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Dedicado a mis lectores, porque sin el calor de vuestros corazones, este libro no sería posible…

 

 

 

 

 

«Acércate a mí, yo te mostraré quién eres, deja que te de la mano, deja que te guíe, y te mostraré un mundo nuevo, donde no habrá más dolor, donde nadie volverá a decirte qué pensar, cómo vivir, quién ser. Acéptame, y seré tu principio y tu final. Entonces serás libre»

 




Capítulo 1 

 

 

 

«Te entregaré mi corazón también en la oscuridad, cuando dejen de florecer los jardines y la luna llena sea un recuerdo de otras noches menos peligrosas, cuando el miedo nos atenace y la esperanza parezca un sueño perdido… Pero no te entregaré mi alma, pues ésta es sagrada y no me pertenece a mí, sino al universo del que todos, también tú, formamos parte»

 

Valentine despertó de golpe. Se incorporó y miró alrededor. Estaba sola en la azotea de un edificio muy alto. Se llevó la mano al pecho y jadeó en busca de aire. Respiraba, sí, pero no sentía que entrara oxígeno en sus pulmones. El fuego seguía en ella, ardía en su interior, quemaba su piel, llameaba en sus ojos, vibraba en su torrente sanguíneo, vital y feral.

Ya no era ella.

Se levantó a duras penas, abandonó el voladizo bajo el que se hallaba y caminó cojeando hasta el límite de la azotea, exponiéndose a la lluvia. No recordaba haber subido hasta allí, cuánto había recorrido desde el lugar donde la cápsula de Paolo había explosionado, no recordaba haber hecho nada después de… La confusión dominó su mente, la confusión y el vacío. Algo tiró de sus tripas, era como llevar una serpiente dentro que se retorciera, haciéndose hueco en su interior. La lluvia pronto empapó su ropa hecha jirones y arrastró de su cabello el polvo de ceniza que aún llevaba adherido a él. Contempló la ciudad, sus luces brillantes y sus sombras. Los carteles de neón de los edificios bailaban ante sus ojos, los faros de los coches formaban cintas sinuosas en las calles allá abajo, los paraguas de los viandantes daban colorido a un fondo oscuro de asfalto y hormigón.

Aquello no era Seattle. Era Nueva York.

¿Acaso había llegado caminando hasta allí? ¿Más de cinco mil kilómetros? Eso era imposible. ¿Durante cuántos días? ¿Cómo? Su mente no podía retroceder; el vacío la llenaba, estaba esquilmada como un páramo desierto de toda vida. Valentine permaneció bajo la lluvia como una aparición. No tenía sensación de urgencia por avanzar o retroceder, no sentía hambre, ni frío, nada salvo aquella soledad en que había despertado y un dolor palpitante que atravesaba su pierna derecha. De eso sí era consciente, de eso y de sus pies llenos de ampollas por haber caminado —durante días, tal vez semanas, tal vez incluso meses—, descalza. La articulación de su rodilla palpitaba, las cicatrices de las múltiples operaciones que había sufrido ardían, los ligamentos, los tendones… los tornillos que los médicos le injertaron en los huesos a base de intervenciones palpitaban reclamando con crudeza una parte de su atención. Valentine gimió como un animal herido. Sin poder evitarlo, un fulgor incandescente encendió sus ojos, iluminando su pálido rostro en la oscuridad. Pestañeó. Quemaba… Sacudió la cabeza y el fulgor bailó en la oscuridad, pero no se extinguió. Tuvo que concentrarse mucho hasta lograr que desapareciera.

Tenía que moverse, buscar un lugar donde poder descansar, un sitio seguro. Lanzó una última mirada a la ciudad. Ya no había nada en aquel mundo hostil que quisiera ver, pero veía… Echó de menos su ceguera, se hubiera sentido mejor en su impreciso mundo conocido de luces y sombras; al menos en esa ceguera suya hubiera conservado algo familiar, como lo era el dolor de su rodilla: esas dos cosas eran las que la habían definido desde los ocho años, eran lo único que hacía que ella siguiera siendo ella. Ahora sólo le quedaba su cojera, que permanecía pese a «la cura». Su cojera. El dolor… Y estaba bien. Necesitaba conservar algo de la antigua Valentine.

Abandonó la azotea. Los pies descalzos, malheridos, acusaron el suelo helado. Le temblaban las manos. Quince pisos más abajo alcanzó la calle. Abrió el portal y salió. El ruido sacudió sus sentidos como una bofetada. Estar de nuevo en la ciudad era como sumergirse de golpe en la realidad. Ahora formaba parte de esa ciudad. Demasiada gente… Estaba expuesta.

Un autobús pasó muy cerca. Al cruzar sus grandes ruedas sobre el asfalto encharcado levantó una gran cortina de agua que a punto estuvo de alcanzarla. Valentine siguió indiferente sus luces de posición, con los brazos colgando laxos a lo largo del cuerpo. Para ella aquel autobús era una masa en movimiento, podía verlo perfectamente, pero se le antojaba algo sin sentido, algo hostil. Le dio la espalda y caminó calle abajo, sin rumbo.

Había mucho tráfico, una cinta de coches discurría a su derecha con los potentes faros encendidos; la gente pasaba a su lado con prisas, paraguas en mano, algunos corrían, los escaparates brillaban.

Todo era luz, ruido, prisas, lluvia…

Valentine deseó alejarse del bullicio, perderse y que esa sensación de urgencia que tiraba de ella se esfumara, porque no soportaba la marea de sensaciones que apabullaban sus sentidos. Por suerte la concurrida avenida desembocaba más adelante en una calle secundaria menos transitada. Valentine fue hacia ella, atraída por su menor densidad de tráfico y de personas.

—¿Qué le pasa a esa?

Una chica la señaló. Iba con una amiga, dos adolescentes que salen por la noche a tomar unas copas. Iban agarradas del brazo y habían estado riendo, encogidas bajo un paraguas rojo. Al ver a Valentine tan pálida y mojada, andando descalza y con la ropa hecha jirones, dejaron de reír. Sus ojos huidizos la miraron sólo un instante. En cuanto  se cruzaron con ella aceleraron el paso.

—…madre mía, ¿has visto qué pintas? —susurró una de ellas.

Valentine percibió su miedo. Siguió adelante, atenta únicamente al dolor de su rodilla, a la imperiosa necesidad de descansar; le daba lo mismo la desconfianza y la extrañeza que despertaba en los demás, sólo ansiaba alcanzar la tranquilidad al final de la calle, ponerse a salvo. Una nueva punzada atravesó su pierna, tan fuerte que la obligó a detenerse y buscar apoyo en la fachada del alto edificio a su izquierda. Agachó la cabeza y respiró por la nariz, gimiendo mientras su rodilla no cesaba de castigarla. La frotó con las manos, masajeándola con suavidad. Luego se enderezó y renqueó como pudo hasta cruzar a la perpendicular.

El primer callejón que encontró en su camino le pareció un remanso de paz y lo tomó. Se adentró en la oscuridad dueña de sus angostas paredes de ladrillo rojo con cautela. No había nadie. La puerta trasera de un local de copas daba allí; la música y las voces sofocadas del interior se escapaban hacia ella amortiguados tras sus puertas. Valentine echó un vistazo más allá, al fondo del callejón. Algunos cubos de basura almacenaban los cascos de botellas del negocio y varias bolsas de basura grandes y negras se acumulaban a un lado. Unos metros más lejos no se veía nada, las paredes se encerraban en la oscuridad y el silencio. Podía ocultarse en esa oscuridad.

Valentine pasó de largo junto al local, dejó atrás sus voces y su música, y buscó refugio en la tranquila soledad del rincón más alejado. Avanzó cojeando hasta que se topó con un muro. El callejón terminaba abruptamente, formando una «u» rectangular. Pegó la espalda a la pared, en el escaso medio metro que la salvaguardaba de la lluvia, y se dejó resbalar por el ladrillo, hasta quedar en cuclillas. Un largo suspiro brotó de sus labios. No había nada más que hacer. No tenía a dónde ir. Su mente aturdida no le daba nada, salvo oscuridad.

El local quedaba ahora a unos veinte metros de ella, lo bastante lejos. Alguien salió de él dando traspiés y soltó un improperio. Otra persona le siguió. Rieron juntos de algo que sólo ellos comprendían, y bebieron de sus botellines de cerveza. Uno de los dos tipos se enderezó, aún riendo, y entonces distinguió a Valentine, agazapada entre las sombras. Entrecerró los ojos, bizqueando bajo la lluvia.

—…eh, tío, mira eso…

—…el qué…

—…ahí, ¿la ves?

—…yo sólo veo a una zorra esmirriada…

Los dos hombres estallaron en carcajadas; danzaron en círculos mientras celebraban sus chanzas. No apartaban la vista de Valentine. Había algo en ella que despertaba su interés.

—¡Eh! —la llamaron—. ¿Qué haces ahí sola?

Valentine los ignoró.

—Seguro que quiere compañía…

—La tuya no, cabrón, eres feo como un demonio…

—Veamos qué dice ella, a quién prefiere a ti o a mí…

En ese mismo instante cesaron sus carcajadas. Los dos a la vez, no del todo borrachos, cambiaron de pronto sus pasos trémulos, sus traspiés cesaron, se enderezaron, atentos a la joven oculta entre la basura. Tenían la mirada turbia, y la lujuria se desprendía de sus gestos. Uno era alto y grueso, e iba envuelto en una chaqueta de ante marrón; el pelo rubio se le estaba mojando y se pegaba a sus sienes. El otro era de menor estatura, pero más musculoso, de espalda ancha y manos grandes; un grueso chubasquero con capucha le protegía de la incesante lluvia, ocultando sus facciones. El agua chorreaba sobre el tejido impermeable oscuro y se derramaba a sus pies. Se miraron con una sonrisa aviesa y muy torcida. Decidieron acercarse.

—Esto va a ser divertido…

Valentine no reaccionó. Dentro de ella no había un deseo real por saber qué intenciones tenían aquellos dos desconocidos. Ni siquiera cuando arrojaron sus botellines de cerveza contra el suelo se alteró. El estallido de los cascos de cristal al romperse resonó hueco y breve en el asfalto. Sus sentidos, intensificados por «la cura», convirtieron el sonido de sus pesadas botas al pisar los charcos en un fuerte ruido, oía su respiración como una ventolera irregular, incluso percibía el latido apresurado de sus corazones dentro de sus cuerpos. Uno de ellos, el más alto, sibilaba un poco entre los dientes al respirar.

—…tiene pinta de tarada…

—…ya… pero está buena…

—…tú te tirarías a cualquier zorra con tal de meterla…

—…ah, sí, pero esta no es cualquier zorra, mírala bien…

El otro ya lo hacía, repasaba con avidez las formas de Valentine, sus largas piernas, semidesnudas bajo los pantalones desgarrados, sus pechos, que destacaban bajo la camiseta mojada aunque los ocultara a medias con los brazos, la piel perfecta, nívea bajo la suciedad, el largo cabello rubio… y por fin aquel rostro enigmático, perfectamente sereno, los rasgos bellos, los ojos castaños, aquellos labios carnosos entreabiertos… La forma en que la lluvia corría sobre su piel y goteaba de su barbilla la hacía parecer aún más deseable.

—…hostia puta… sí que está buena…

Se rieron los dos amigos al unísono, por lo bajo. Hubo resoplidos, y uno se relamió con los ojos encendidos de deseo.

Cuando estuvieron a su lado se separaron un poco. Uno por un lado, otro por el otro, se colocaron de forma que le impedían la huida.

—…cógela… Mírala, está ida, ésta no se va a resistir…

—¿Me dejas a mí primero? Tío, has bebido demasiado…

El grandullón miró a su espalda, vigilando la salida del local. La urgencia pintaba su ancho rostro.

—…date prisa…

Su amigo alargó la mano para agarrar a Valentine y tirar de ella. Atrapó su antebrazo con brusquedad y trató de atraerla hacia arriba, para obligarla a ponerse en pie. En ese momento Valentine alzó el rostro. Sus ojos castaños le miraron fríos como la muerte. Al principio estaban vacíos… luego un fulgor rojo se encendió en ellos, brillante en la oscuridad.

—…qué cojones…

—¡Joder!

El que la había agarrado quiso soltarla, pero le resultó imposible, como si sus dedos se hubieran vuelto alambres de acero y el antebrazo de Valentine formara parte de ellos. El fuego que despedían sus ojos se intensificó y una sonrisa helada se ensanchó en su cara. Aún no habían asimilado lo que estaba pasando, cuando el ruido de un motor llegó hasta ellos desde la entrada del callejón. Los dos amigos se volvieron al unísono. Un hombre los observaba en silencio. Tras él se había detenido un furgón negro. Era tan hermoso que resultaba sobrenatural. Valentine se levantó. No soltaba su presa mientras miraba al desconocido, atrapada por su encantadora apariencia. Reconoció a un igual, aunque él era más hermoso y fuerte. Tan bello… Se sintió inmediatamente atraída por él. Quiso decir algo, pero la voz se le pegó a la garganta.

—…adelante, Valentine… —dijo él. Sabía su nombre. Valentine pestañeó desconcertada. Su voz se había elevado por encima del ruido que llegaba desde el local de copas, y era profunda—. Sabes lo que debes hacer…

Valentine descubrió que sí lo sabía. Se volvió hacia el tipo que aún sujetaba su antebrazo y se liberó con facilidad de su mano. El hombre se cayó de culo y renqueó hacia atrás lloriqueando. Estaba tentada… deseaba acabar con él, y con su amigo. Ese deseo creció e irradió en su corazón y su mente sensaciones placenteras que jamás había vivido.

El del chubasquero, en un arranque de coraje, sacó una navaja del bolsillo e hizo un rápido movimiento para alcanzar su pecho. Estaba borracho, y su brazo era lento y torpe, lo que hizo que Valentine apenas tuviera que hacer nada para esquivarlo. En cambio ese gesto por su parte bastó para desatar la furia que llevaba dentro. Sin previo aviso su cuerpo cambió, empezó a arder, convirtiéndose en un ser aterrador. Se alzó sobre los dos hombres, letal, dio un paso hacia ellos, obligándolos a recular hacia la pared; se arrastraron sobre los cuartos traseros. Uno de ellos se orinó encima, la mente en blanco, el pánico castigando su corazón desbocado. Sollozaban, suplicaron clemencia, pero sus lamentos no lograban apaciguar el odio de Valentine. De pronto giró sobre sí misma, formando un torbellino de fuego, y las llamas que despedía su cuerpo se alargaron como látigos incandescentes. Los abrasó. Sus víctimas aullaron de dolor, suplicando ayuda, mientras ella, poseída por una furia infinita, continuaba castigándolos. Sus manos eran garras, sus dedos armas afiladas… Ninguno de los dos hombres tuvo una oportunidad de sobrevivir.

Cuando dejaron de respirar y sus gritos se extinguieron, Valentine al fin se detuvo. Se quedó quieta, aún resplandeciendo en la oscuridad del callejón, el cuerpo humeante bajo la lluvia. Sus pies descalzos pisaban la sangre que manaba abundante de sus heridas, aún tibia, regueros de color carmesí que iban mezclándose con el agua de los charcos. Crueles zarpazos habían desfigurado sus rostros, les había abierto el pecho en canal, la carne de brazos y piernas presentaba jirones a través de la ropa rasgada…

La música proveniente del local de copas recuperó su espacio, sofocada tras sus puertas. Cuando Valentine la escuchó, su furia se extinguió, y con ella su aura llameante. Contempló los cuerpos inertes con indiferencia. Luego buscó al desconocido en la entrada del callejón. Aún seguía allí, y sonreía. Parecía tan joven… Valentine dio un paso hacia él, fascinada, atraída por su belleza, casi dolorosa… Sus lazos con él eran extrañamente fuertes… como lo habían sido los que la habían unido a Konstantin.

—Gabriel… —musitó. No sabía cómo, pero conocía su nombre.

Gabriel sonrió, y contemplarlo era como mirar a Dios directamente a la cara. Su cabello era rubio y rizado, y sus ojos del azul de un día claro de verano.

—Valentine… —murmuró. Extendió una mano, invitándola a acercarse—. No tengas miedo, todo está bien.

Valentine hizo amago de acercarse, pero no pudo. De repente su cuerpo se rindió. Estaba terriblemente cansada… Un vahído hizo que se desmoronara, se le doblaron las rodillas… Sin embargo, antes de que llegara siquiera a tocar el suelo, Gabriel estuvo a su lado. La sostuvo en sus brazos con suma delicadeza, y la estrechó contra su pecho. El furgón negro en el que había llegado aguardaba en la esquina, con la puerta lateral abierta.

 

 

 

Dentro del local, Lee Hoppe lo había visto todo. No se atrevía a intervenir. No había pretendido ser testigo de lo que acababa de pasar, pero lo había grabado con su móvil; lo había hecho guiada por su instinto, como una autómata. Su corazón palpitaba sin control, le temblaba el pulso… Tenía miedo. Y sin embargo quería saber. Abrió la puerta del pub y se asomó a tiempo de ver cómo aquel Adonis —si tuviera que describirlo diría que era sin duda un ser de otro mundo, por descabellado que sonara—, se llevaba a la chica en brazos y la metía en el furgón, cómo se subía él también y deslizaba el portón hasta cerrarlo… Enseguida el vehículo se puso en marcha y se alejó. No pudo ver quién conducía.

Lee pensó en su moto. La había dejado aparcada muy cerca. Corrió a por ella mientras pensaba en su vida de mierda, en que había salido buscando compañía y en cambio se enfrentaba a algo imposible. Su parte racional aullaba advirtiéndole del peligro. No hizo caso. No se detuvo a mirar los cadáveres tirados bajo la lluvia, consciente de que si lo hacía no sería capaz de seguir adelante, y necesitaba saber. Cuando llegó hasta su moto sacó con precipitación el casco del maletín trasero y se lo puso. El furgón aún era visible al final de la calle, parado en un semáforo. Sus luces de posición brillaban siniestras a través de la lluvia.

—Vamos, Lee…

Se remetió el pelo oscuro bajo el casco y montó sobre el amplio sillín de su Harley Davidson 883 Sportster. Arrancó —el poderoso motor rugió profundamente—, se bajó la visera y avanzó despacio, sin encender las luces todavía. No debía llamar la atención del conductor del furgón. No, no iba a dejar pasar un asunto tan alucinante. Acababa de ver a esa chica, Valentine —había oído su nombre—, ardiendo literalmente. Se había cargado a dos borrachos. ¿Quién era? ¿Por qué él… Gabriel, Valentine le había llamado Gabriel… se la había llevado? Su fuerte instinto de periodista martilleaba disparando sus sentidos. Se pegó al furgón justo cuando el semáforo cambiaba de color y el pesado vehículo se alejaba girando por la avenida hacia la derecha.

 



 




Capítulo 2

 

 

 

 

Pigeon se sentó con las piernas cruzadas en el suelo del salón del apartamento de Gerome, en Greenwich Village. Aún seguían allí. Pese a que habían tratado de seguir las recomendaciones del misterioso Benjamin Northon, no habían tenido éxito. Parecía imposible encontrar un piso de alquiler en Harlem. Al menos uno que tuviera un precio razonable. No obstante estaban empaquetándolo todo por si surgía una oportunidad, para estar preparados y poder marcharse cuanto antes.

Para Pigeon había sido un golpe de suerte: ella no quería mudarse, en el fondo temía que, si lo hacían, Valentine no podría encontrarles. Miró a Gerome de reojo. No le había dicho nada sobre eso. Estaba junto a ella, en cuclillas, guardando algunos de sus libros favoritos en una caja de cartón. Lo hacía con gesto concentrado, no quería dejarse nada importante. Iba escogiendo los libros uno por uno, los miraba, el ceño fruncido, recordando sus historias y lo que le habían hecho sentir, y los colocaba en una caja u otra, en orden. Sentado en el alféizar de la ventana, Mr. Doggy los observaba a ambos, como si nada de lo que estaban haciendo fuera con él. El sol entraba a raudales por la ventana y se derramaba sobre los tres.

—Me gusta tu casa. —Pigeon se agitó nerviosa. Llevaban un rato en silencio, y necesitaba que Gerome supiera cuánto le agradecía todo lo que estaba haciendo por ella, y lo feliz que se sentía, aunque ya se lo hubiera repetido infinidad de veces—. Incluso aunque mi padre pueda volver —afirmó—. Me alegro de que tengamos que seguir aquí…

—¿«Mi» casa? —Gerome alzó el rostro y compuso una mueca de disgusto.

—Bueno… —Pigeon apretó los labios con un gracioso gesto—, vale, «nuestra» casa…

Gerome sonrió.

—A mí también me gusta —pero estaba preocupado.

Pigeon adivinaba cuánto le incomodaba vivir todavía tan cerca de Oliver y su odiosa hermana Dirdre, aunque una orden de alejamiento los mantuviera fuera de su piso. La niña vaciló. No era que a ella no le inquietara seguir tan cerca de su padre, sino que más bien le parecía que, por más que se alejaran de él, nada iba a cambiar. Sabía bien que Oliver estaría ya tramando la forma de recuperarla. Le costaba creer que todo fuera a ir bien, así, sin más, sólo por trasladarse a otro barrio. Por ella podían irse a la luna, Oliver nunca la dejaría en paz. Aún esperaba verle aparecer por la puerta, o tropezar con él, o con su odiosa tía Dirdre, cualquier día por la escalera. No sabía a cuál de los dos odiaba más.

—No deberíamos irnos —suspiró al fin—. No servirá de nada, Oliver nunca me dejará en paz.

Gerome dejó los libros que tenía en las manos en un montón a su lado y se volvió hacia ella para dedicarle toda su atención.

—No tiene más remedio, Pigeon. —Frunció el ceño y se puso serio—. Tiene una orden de alejamiento, pero, por si eso no te parece suficiente… te diré que si trata de hacer algo, lo que sea… se las verá conmigo.

Pigeon sonrió al instante, feliz. Se adelantó para refugiarse en los brazos de su amigo. Cuando Gerome la estrechó contra su pecho y la sostuvo como si tuviera todo el tiempo del mundo para dárselo a ella, su corazón se ensanchó y latió más rápido. No había un lugar mejor en el mundo que aquel, entre los grandes brazos de su amigo nigeriano. Ella, menuda y de piel blanquísima, destacaba envuelta en el abrazo de ébano de Gerome.

—Oye, estamos bien, estaremos bien —murmuró Gerome en su oído.

—¿Y Valentine? —musitó Pigeon, la cara enterrada en su formidable pecho—. ¿Estará ella bien? ¿A dónde crees que habrá ido?

Gerome no contestó enseguida. Pigeon ladeó la cabeza para buscar a Mr. Doggy, segura de que él sabía dónde encontrarla, aunque de momento no había dado muestras de querer llevarles hasta ella.

—No lo sé —murmuró Gerome. Su corazón se había disparado al oír el nombre de Valentine. No dejaba de pensar en ella.

—¿Pero estará bien?

—No lo sé, Pigeon.

—No puede estar bien si Konstantin no está con ella, y yo creo que no lo está… Yo creo que está muerto.

Gerome besó su enmarañada nube de rizos y se quedó mirando a la nada, preocupado. Pensaba mucho en lo que Benjamin Northon le había contado, apenas una milésima parte, estaba convencido, de la verdad… pero algo al menos de lo que más le interesaba escuchar. Si el regreso de Valentine dependía de una elección… tal y como él le aseguró que era, entonces estaba seguro de que volverían a verla. Lamentablemente había otros factores a su alrededor que podían influir en lo que hiciera, factores que, de hecho, estaban marcando su destino. Paolo Santorini era el más peligroso de todos ellos. Por eso le costaba mantenerse al margen, como Northon le había pedido que hiciera. La pregunta que acudía a su mente una y otra vez, la que más le atormentaba, era si Valentine seguiría siendo la misma, si… a pesar de lo que Paolo Santorini le había hecho, su alma habría permanecido intacta. Si volviera a verla, ¿reconocería a la chica perdida y encantadora a la que recogió en el aeropuerto la primera vez? ¿O sería otra? Otra versión de Valentine… Gerome temía lo que hallaría en sus ojos cuando la tuviera delante. Tal vez se hubiera olvidado de ellos… El corazón se encogió en su pecho y por un instante dejó de latir. Apartó las terribles ideas que bullían en su interior y relajó la mandíbula. Había apretado los dientes a causa de la tensión, y la notaba agarrotada.

Pigeon se separó de él, alargó la mano y jugueteó con las rastas que colgaban sobre sus hombros mientras pensaba.

—Yo también la echo de menos.

A Gerome le brillaron los ojos oscuros, del color del chocolate. Carraspeó un poco para arrastrar las emociones que se atascaban en su garganta.

—Podríamos ir a ver a Benjamin, seguro que podemos convencerle para que nos diga dónde está…

—No creo que nos lo vaya a decir, Pigeon. —Gerome negó con la cabeza—. No nos queda más remedio que darle tiempo a Valentine.

Pigeon reflexionó.

—¿Qué puede haber más vital que encontrar a Valentine?

—Para nosotros nada, pero no sabría por dónde empezar a buscarla… Además, Benjamin me dijo que nos avisaría si aparece.

—¿Y si no?

—Si no… —Gerome se levantó, cogió una de las cajas con libros que acababa de llenar y la puso pegada a la pared, junto a las demás. Ahora le daba la espalda a la niña. Pigeon veía cómo respiraba, su enorme espalda subía y bajaba, sus poderosos músculos se marcaban bajo la camiseta blanca que se había puesto nada más levantarse. Estuvo un rato así, pensando—. Si no… —se volvió hacia ella—, te prometo que iremos a buscarla.

Pigeon sonrió, ahora del todo satisfecha. Podía ser paciente si sabía que al final removerían cielo y tierra para rescatar a Valentine de dondequiera que estuviera. Al menos por el momento. Abandonó su lugar en el suelo y se fue hacia la ventana. Mr. Doggy no apartaba los ojos ambarinos de ella. Cuando lo acarició, empezó a ronronear.

—Arianna, ¿estás ahí? —susurró junto a su oreja.

Se inclinó hasta tocar con su frente la del animal y sentir su calor y el pelo suave, los ojos azules interesados en cualquier atisbo de reconocimiento por su parte. Sin embargo el gato se limitó a ronronear, entrecerró los ojos y se quedó sentado plácidamente, rozando su cabeza contra la frente de Pigeon. Eso frustró a la niña. Arianna no había vuelto a dejarse ver, y no entendía por qué. Soltó un largo suspiro y miró hacia la calle. Greenwich Village era un barrio lleno de actividad. Le gustaba que fuera así. Le gustaba su familiaridad, poder quedarse con Gerome, no tener que escabullirse por la escalera de incendios por culpa de su padre… Aunque había dos cosas de su nueva vida que la entristecían mucho. La ausencia de Valentine era una de ellas, claro está, y la muerte de Konstantin —de algún modo sentía que estaba muerto—, era la otra. Le parecía tan injusto… Dos seres maravillosos que sin duda hacían del mundo un lugar mejor, castigados así. Recordó cómo brillaban sus auras cuando se abrazaban. Ya nunca podrían estar juntos… No, eso no era justo, a Pigeon esa idea la enfurecía, y soñaba con vengarlos atrapando a Paolo y estrangulándolo con sus propias manos. Pensó que si fuera más mayor, una adulta… saldría a buscar a ese monstruo y acabaría con él por siempre. Bufó llena de impaciencia. Odiaba tener doce años.

La enorme mano de Gerome se posó sobre su hombro, y Pigeon sintió que su furia se calmaba.

—¿Arianna no quiere salir?

—No ha vuelto… —se quejó Pigeon—. No parece que quiera hablar conmigo.

Gerome ya sabía que Mr. Doggy era en realidad un gato muy especial, capaz de convertirse a voluntad en una joven llamada Arianna. Pigeon se lo había contado todo, y aunque él nunca había visto al gato sino como un gato, la creía. ¿Cómo no hacerlo después de todo lo que habían vivido? ¿Cómo no hacerlo si había de creer en las palabras de Benjamin Northon?

—¿Me enseñas el lugar donde enterraste a Talbot? —dijo Pigeon de pronto.

Gerome arqueó las cejas sorprendido. Hacía mucho que no pensaba en el viejo Talbot. Su recuerdo regresó de forma inevitable a él. Le llamó la atención que Pigeon quisiera saber dónde lo había enterrado.

—Está en un parque en Harlem —le recordó.

—No está tan lejos. Podríamos ir a hacerle una visita.

—No, pero… 

—Vamos a ver a tu perro, no quiero quedarme encerrada en casa haciendo paquetes todo el día y hace sol.

Gerome suspiró.

—Creo que le gustará conocerte —dijo.

—Ya lo sé —Pigeon compuso una adorable mueca de suficiencia.

—Coge tu chaqueta, hace frío.

Pigeon corrió a buscarla y regresó enseguida, encendida de entusiasmo. Gerome sonrió. Verla feliz llenaba su corazón de ternura. Aún no podía creer que los servicios sociales al fin hubieran aceptado su solicitud para ocuparse de ella; le parecía un milagro. De hecho, muchas veces se preguntaba si no habría intervenido alguien. Inevitablemente pensó en la agente especial Lyne Bokana. ¿Habría tenido ella algo que ver con eso? No… Para ella él era un sospechoso que había desaparecido de su sala de interrogatorios. No podía ser cosa de ella.

Se recordó, mientras cogía su abrigo y se dirigía a la puerta, que aún debían buscar un nuevo lugar donde vivir. Por mucho que prefiriese, como Pigeon, quedarse, tenían que marcharse. Miró con tristeza a su alrededor, iba a echar de menos aquel apartamento… Frunció el ceño. Hubiera sido mejor trasladarse al Harlem, tal y como Northon le había recomendado, pero por lo visto el universo no quería que regresara a su antiguo barrio. Se ajustó el abrigo y se lo abrochó mientras cavilaba. Para empezar, aún temía que la policía fuera a buscarle. La forma en que Northon le sacó de la sala de interrogatorios donde le tenían detenido en Seattle le hacía parecer culpable. Recordó a la agente Lyne Bokana, una mujer como ella no dejaría correr algo así. No había querido decírselo a Pigeon, pero si llegado el momento Valentine no aparecía y tenían que ir a buscarla, tenía claro por dónde empezar: Seattle. El problema radicaba en que si volvían allí correría un gran riesgo de ser arrestado de nuevo. Y no le cabía la menor duda de que en cuanto pusiera un pie en el estado la policía caería sobre él.

Gerome abrió la puerta de la calle en silencio y dejó que Pigeon saliera. Sabía que a la chiquilla se le iba a hacer muy largo esperar a que Valentine decidiera regresar por su cuenta o a que Benjamin Northon les contara alguna novedad sobre su paradero. No era muy dada a esperar a que las cosas sucedan por sí mismas; además, Seattle y Nueva York estaban en extremos opuestos del mapa. Miró a Pigeon de reojo y atrapó su mano con un suspiro. Reencontrarse con Valentine no iba a ser tarea fácil.

 

 

 

Apostada en la calle donde Gerome tenía su apartamento, Stacy Codenpage espiaba todos sus movimientos. Se agachó en el interior de su viejo coche para evitar que la descubrieran cuando los vio salir del portal y bajar por las escaleras hasta alcanzar la acera. Espió cómo el nigeriano, enorme y oscuro, pasaba el brazo sobre los escuálidos hombros de Pigeon Murphy y la atraía hacia sí con un gesto paternal. La niña iba bien abrigada y sonreía feliz. Stacy compuso una mueca de disgusto. La curiosa pareja echó a andar en dirección contraria a donde se ocultaba, sin prisa, caminando el uno junto a la otra como dos viejos camaradas. El despecho envenenó su corazón. No encontraba trabajo, y estaba segura de que Gerome Azikiwe era el culpable de que hubiera perdido sus posibilidades de seguir en los servicios sociales. Nadie quería contratarla. ¿Acaso era casualidad? ¿Cuestión de mala suerte? No lo creía. De ahí su especial inquina hacia el nigeriano.

Agarró el volante con las dos manos y se asomó para atisbar a través de la luna delantera del coche, mientras rumiaba su rabia. No le había costado mucho localizar al joven taxista y a la niña, después de todo seguían allí, en Greenwich Village.

—Ten, tus quinientos dólares.

Oliver Murphy se adelantó desde el asiento trasero y le entregó un sobre sobado que ella aceptó de buen grado. Olía a tabaco y alcohol y Stacy arrugó la nariz con desagrado.

—Te dije que seguiría aquí —sonrió Stacy.

—No deberías pagarle tanta pasta a esta zorra por traerte hasta nuestra casa, hermano… —Dirdre estaba sentada junto a Oliver en la parte de atrás—. La enana sigue aquí, para eso hubiéramos podido ocuparnos nosotros solitos, joder.

—Cállate Dirdre —rugió Oliver.

—«Cállate Dirdre…» —repitió ella con retintín—. Sí… ¡Pero sabes que tengo razón! Mírala, se va con ese negro cerdo inmigrante…

Stacy se apresuró a interrumpirles. No quería tenerlos discutiendo en la parte de atrás de su coche.

—¿Qué harás ahora?

—No te interesa, «señorita servicios sociales»… —rumió Dirdre.

Oliver no apartaba sus ojos azules de la figura de su hija. Sus cejas se juntaron y su expresión se ensombreció. Stacy carraspeó.

—Eeeh… Estaría encantada de seguir ayudándote, Oliver, si me necesitas, claro… —No era cierto, pero no tenía un duro, y el trato con los hermanos Murphy llegaba a su fin. Arqueó las cejas, a la expectativa—. Podría vigilarles —sugirió—, por un poco más de dinero, y así tú no correrías riesgos… La orden de alejamiento…

—Puta avariciosa… —masculló Dirdre.

—Sssschhh… Dirdre —ordenó Oliver—. Déjanos hablar. —Cuando vio a Pigeon doblar la esquina y desaparecer, se volvió hacia Stacy con dureza. La joven se encogió en el asiento—. Ya no te necesitamos…

Stacy balbuceó.

—Por… por cincuenta dólares por día… podría vigilarla… —a Stacy se le encendieron las mejillas.

—¡Qué! ¿Vas a dejar que nos robe? —preguntó Dirdre.

—No hay trato, Codenpage —siseó Oliver. Ignoró a su hermana descaradamente. Dirdre aferró su brazo y le clavó las uñas, pero él se la sacudió con fuerza y la acribilló con sus ojos vidriosos. Luego se volvió de nuevo hacia Stacy—. Y espero no volver a verte más, ¿queda claro?

—Claro… —Stacy tragó saliva.

—Más te vale que no volvamos a cruzarnos…

—Claro, sí, entendido. Y gracias Oliver, muchas gracias. Yo siempre he estado de tu parte, ¿sabes?

—Mentirosa… —siseó Dirdre—. Por tu culpa casi nos encierran…

Oliver abrió la puerta trasera del viejo coche y se bajó. Dirdre dudó. Luego clavó una mirada aviesa en aquella pretenciosa jovencita y bajó también, con mayor dificultad que su hermano, pues era corpulenta y torpe. Oliver se apoyó en la ventanilla de Stacy y le pidió que la bajara con un gesto de su mano.

—No te entrometas, Stacy Codenpage. —Agachó la cabeza para que viera sus ojos y la amenaza que había en ellos—. No tendrás una segunda oportunidad si te veo husmeando.

Stacy palideció.

—No lo haré, no te preocupes Oliver.

La joven arrancó el motor con el estómago encogido. No dejó de vigilar a los hermanos Murphy a través del espejo retrovisor. Ya se marchaban. Oliver le daba muchísimo miedo, sin embargo, los quinientos dólares que acababa de recibir calentaban su bolsillo de forma providencial. Y las cosas podían irle todavía mejor… si tan sólo tuviera el valor…

¿Y por qué no?

Entonces alargó la mano y rescató el móvil que había dejado tirado en el asiento contiguo. Buscó en su agenda un número muy concreto. Alternaba su atención entre la carretera y la pantalla de su teléfono móvil. Stacy dio al fin con el contacto que estaba buscando. Su dedo bailó un instante sobre él. Estaba indecisa… Luego recordó que llevaba dos semanas durmiendo en el coche, y que los quinientos dólares desaparecerían pronto. Los gastaría en buscar un sitio decente donde instalarse. Sofocó el remordimiento que sentía por perseguir así a Pigeon Murphy. No era que deseara que acabara de nuevo con el maltratador de su padre, pero tenía sus necesidades…

Al fin pulsó el contacto y esperó. El tono de llamada se prolongó un par de segundos. Luego alguien contestó.

—¡Buenos días! —saludó. Su corazón saltó en su pecho—. Quisiera… quisiera hablar con el arzobispo Felps, por favor…

Stacy tragó saliva.

—¿De parte de quién?

—De… Soy Stacy, Stacy Codenpage…

—Codenpage…

—Sí, eso es, Stacy Codenpage.

—¿Para qué le digo que necesita hablar con él?

—Oh… Vaya… Bueno, dígale que trabajo para el señor Logan, Logan Anderson Mitchell…

Un grave silencio recibió sus palabras al otro lado. Stacy contuvo el aliento.

—Está bien, señorita Codenpage. Un momento por favor.

 






Capítulo 3

 

 

 

 

Las siete de la tarde. La luz del día hacía ya mucho que se había extinguido. Arthur Felps cabeceaba sentado a la barra de un bar cualquiera en una calle cualquiera de su ciudad. Nueva York parecía dispuesta a engullir su orgullo, su fortaleza, su fe. Ya no era arzobispo, de hecho, había sido expulsado del seno de la Iglesia, y ahora era como el más común de los mortales, un civil, despojado de su poder, alejado de sus funciones, repudiado. Sin su sotana, su fajín, su solideo… no era nada, tan solo un hombre a solas con su infortunio y sus remordimientos.

Lleno de amargura, bebió otro trago de alcohol. A continuación dejó el vaso en la barra con un golpe seco para que el camarero volviera a servirle. Sus ojos azules estaban enrojecidos, al igual que su rostro, le temblaba el pulso, el labio inferior le colgaba trémulo y húmedo, le bailaba la mandíbula, cubierta por una incipiente barba. El espejo que llenaba la pared al otro lado de la barra le devolvía una imagen distorsionada de sí mismo. Felps contempló su rostro extrañamente deformado. No se reconocía. Aquel hombre del reflejo era una sombra, los hombros caídos, el pelo entrecano pegajoso, la piel cetrina, la camisa azul bajo el abrigo negro arrugada, las mangas dobladas, el cuello abierto… No, ése no podía ser él.

Alzó su vaso e hizo un brindis al aire, pensando en Paolo Santorini, el hombre que le había arruinado arrastrando su reputación por el fango, señalándole como el culpable de los sucesos que rodeaban al New Hope Psychiatric Center, responsable de los asesinatos de Amanda Flemming y tantos otros, pues, según él, Mitchel Logan había estado a su servicio. Ah, Paolo le había engañado tanto tiempo… Felps se sabía marioneta en sus manos. Por supuesto se había defendido, pero alguien importante protegía a Paolo y los periódicos le habían señalado a él. La Iglesia había reaccionado con contundencia y rapidez a las primeras publicaciones, deseosa de apartar el escándalo de su seno. Tenía suerte de no estar en la cárcel. Tenía suerte de que el caso hubiera sido archivado tan repentina como misteriosamente. Tenía mucha suerte de que los medios hubieran sido silenciados. De pronto ya no le interesaba a nadie, ni a la justicia, ni a los medios de comunicación. Todo rastro de lo ocurrido había desaparecido.

Qué ciego había estado.

—No debería seguir bebiendo, señor. —El camarero se resistía a ponerle otro trago, pero Felps empujó el vaso para que se lo llenara.

—Hasta arriba…

El camarero negó con la cabeza, pero hizo lo que le pedía. Felps se lo llevó a los labios y bebió. El alcohol bajó por su garganta abrasándole el esófago. Fuego, el fuego del infierno, un anticipo de lo que le esperaba por sus muchos errores. Hipó. No estaba acostumbrado a beber tanto… Consciente de su embriaguez, se llevó una mano al pantalón y sacó un billete para pagar. Lo arrojó sobre la barra y abandonó el taburete que había estado ocupando toda la tarde. El local daba vueltas.

—Señor, ¡el cambio!

Felps levantó la mano y la sacudió.

«Quédatelo…», murmuró en su cabeza.

Cruzó la distancia que mediaba hasta la puerta de entrada del bar tambaleándose, la abrió de un tirón y asomó el rostro a la noche. El aire fresco de la calle acarició sus mejillas ardientes y barrió el lagrimeo que colgaba de sus ojos lánguidos. Llovía torrencialmente. Salió del todo, mirando hacia el cielo. ¿Cómo pensar en Dios si las ciudades y sus inmensas construcciones escondían el firmamento? Ni siquiera se apreciaban las estrellas, el cielo de Nueva York era un espacio negro que se lo tragaba todo. Felps devolvió su atención a la calle. Todo se movía… La borrachera emborronaba los contornos de los coches, las farolas, los bancos… Dio un traspiés y a punto estuvo de caer. Luego echó a andar. Su aliento salía en volutas vaporosas que se perdían en el aire frío. Metió las manos en los bolsillos amplios de su abrigo y lamentó su destino. ¿Qué podía hacer ahora? Ya no le quedaba nada, salvo una generosa pensión.

«El dinero no lo es todo», se lamentó.

Se alejó del bar calle abajo, tropezó, se tambaleó… y al fin se desplomó contra un contenedor de basura. Fue una caída aparatosa, se golpeó la cabeza contra el tronco mojado de un árbol. Quiso levantarse, pero las piernas le traicionaron; vomitó todo lo que le quedaba en el estómago a cuatro patas, las manos hundidas en el barro que rodeaba al árbol en su estrecho cuadrado vital. Le dio por pensar que el hombre es cruel limitando la existencia de un ser vivo a aquel ridículo cuadrado. Mareado, se dejó caer de costado y rodó hasta mirar aquel cielo oscuro… La lluvia se precipitaba sobre él fría e inmisericorde.

De pronto, en ese firmamento sin luz, negro como un pozo infernal, las nubes resplandecieron. Felps las contempló boquiabierto. Un remolino se estaba retorciendo en un giro vertiginoso en el que destellaban mil relámpagos; luego hubo un fogonazo y algo bajó de las nubes, como una bola de luz resplandeciente que dejaba a su paso una estela de estrellas chispeantes y electricidad… hasta tocar el suelo. Todo tembló. Luego el cielo se oscureció y el remolino en lo alto se extinguió.

Felps parpadeó confuso. Estaba muy borracho, sin duda. Entonces un rostro joven y preocupado se interpuso en su campo de visión. Felps no reaccionó, era incapaz de reconocer aquel rostro, pero le pareció hermoso.

—Arzobispo Felps…

El joven llevaba sotana, negra y mojada. Era un sacerdote. Fruncía el ceño y había compasión en sus ojos azules. El pelo oscuro le caía sobre el rostro goteando agua. Felps lloró. El sacerdote se inclinó entonces y pasó las manos bajo sus axilas para tirar de él y levantarle. Enrojeció con el esfuerzo, pues el peso del ex-arzobispo era considerable. Tras varios intentos logró que se pusiera en pie.

—Vamos…

Cuando logró que se mantuviera erguido, le obligó a pasar un brazo sobre sus hombros al tiempo que lo sujetaba por la gruesa cintura. Entonces echó a andar.

—No te molestes… no deberías ayudarme…

—Sí que debo, arzobispo Felps.

Felps se rió con amargura.

—Ya… no soy arzobispo…

—Para mí sigue siéndolo.

El joven le agarró con más fuerza y le guió con paciencia calle abajo hasta un coche. Abrió la portezuela y le empujó dentro, en la parte de atrás. Después subió al volante y arrancó. El limpiaparabrisas se puso en marcha a toda velocidad, barriendo la incesante lluvia del cristal. Felps quedó tendido de lado en el asiento, empapándolo con sus ropas mojadas. El «run run» del motor y el calor contenido en el interior del vehículo mecieron su borrachera. Cerró los ojos y se dejó llevar.

Cuando despertó, estaba acostado en una cama, en camiseta y calzoncillos. Ropa seca, sábanas limpias. Felps aún estaba ebrio, pero su mente ahora podía trabajar mejor. ¿Cuánto tiempo llevaba allí? Buscó alrededor algo reconocible. No halló nada. Estaba en una  sencilla habitación cuadrada, desprovista de adornos; una ventana a su derecha dejaba entrar la lábil luz de las farolas de la calle; la persiana estaba a medias bajada y una cortina ligera colgaba por delante. Aún era de noche.

A su izquierda había un hombre. Estaba sentado en una silla, con el cuello de la sotana abierto. Se inclinaba sobre una biblia con tapas de cuero negras que sostenía sobre sus rodillas, y rezaba con fervor. El sacerdote. El joven cura debió percibir sus ojos fijos en él, porque alzó el rostro y al descubrirle ya despierto le sonrió.

—No se levante.

Dejó la biblia sobre la mesita que tenía al lado y se acercó para obligarle a recostarse. Puso una mano fresca sobre su frente y comprobó su temperatura.

—Quién eres…

El joven sonrió.

—¿No me recuerda? Soy Patrick Rogers.

—Patrick… —Felps se sorprendió. ¿Estaba tan bebido como para no haber reconocido a Rogers? Él mismo lo había enviado al New Hope Psychiatric Center para estar al tanto de lo que Paolo hacía allí. Patrick había sido sus ojos y sus oídos—. Patrick… Cómo…

—Estaba preocupado. He estado buscándole, pero lleva días desaparecido. Doy gracias a Dios por haberle encontrado al fin…

—Dios me ha abandonado. —Felps volvió el rostro para ocultar su amargura.

—No es cierto. Más que nunca, Dios está de nuestro lado —aseguró Patrick—. Y hay mucho por hacer.

—No podemos hacer nada contra Paolo… Nada de lo que yo creía es cierto, estábamos equivocados…

Patrick sonrió de nuevo.

—¿En qué?

—No luchaba contra el mal… He sacrificado tantas vidas inocentes…

Patrick no contestó enseguida.

—Paolo lo ha hecho.

—Eso no me exime de mi responsabilidad… Debí saberlo. Tú me lo advertiste, y no quise escucharte…

—Paolo pretende desviarnos de nuestro camino, pero no lo conseguirá.

—Y qué camino es ese, Patrick… Estoy desconcertado…

Patrick agachó la cabeza.

—Estoy aquí para ayudarle. —Patrick le sonrió para infundirle ánimo—. Y no estamos solos. Hay alguien más que nos acompañará.

Entonces se giró a medias y una sombra surgió del rincón. Alguien había esperado sentado en la oscuridad. Felps escudriñó a través de la penumbra que envolvía la estancia.

—Thomas, acércate para que podamos verte.

Thomas Jiggs salió a la luz. A Felps le resultó familiar su pelo rojo, aunque tenía el rostro magullado, los ojos hinchados y el labio partido, y eso dificultaba reconocer sus facciones. También llevaba el brazo izquierdo en cabestrillo.

—Le recordará sin duda, no en vano forma parte del consejo del New Hope. Thomas, Thomas Jiggs —dijo Patrick. Al ver que Felps continuaba algo perdido, continuó—. La mano derecha de Amanda Flemming, la psiquiatra que trató a Valentine Borderer. Él la ayudó a sacar a Valentine del centro…

Felps se agitó. No sabía que alguien hubiera secundado a la doctora en sus esfuerzos por liberar a Valentine. Él había tratado de frenarla siguiendo las insinuaciones de Paolo, sin molestarse en descubrir la verdad. Se arrepentía tanto… Jiggs dio un paso más y dejó que Felps le estudiara. Bajo los golpes que habían deformado su rostro, Felps logró identificar los rasgos del hombre al que conocía.

—Dios bendito… ¿Qué le han hecho…?

—Por fortuna le encontré a tiempo —suspiró Patrick.

—Puedo ayudar —murmuró Jiggs entonces. Su pelo rojo destacaba en la penumbra, y un brillo decidido bailaba en el fondo de sus ojos azules, tan inflamados los párpados que miraba a través de dos ranuras—. Aún no es tarde, pero debemos darnos prisa. Me temo que para Valentine el tiempo se acaba.

 

 

 

El Inmenso edificio donde el arzobispado tenía sus oficinas se alzaba sobre Stacy como una colmena de cristal capaz de rozar el cielo. Lucía un sol frío y distante y los árboles de la gran avenida tenían las ramas rígidas y desnudas. Stacy dudó. Si Oliver se enteraba de lo que estaba planeando hacer, la degollaría. Se llevó la mano a la garganta de forma involuntaria. La gente pasaba a su lado ignorándola, el tráfico rugía a su espalda… No. Aquella era su oportunidad: para dejar de dormir en el puto coche, para recuperar su vida, y por qué no, para darle al jefe de servicios sociales en el morro. Y… sobre todo, para vengarse de Gerome Azikiwe. Aunque la pequeña Pigeon… Sacudió la cabeza y expulsó de su mente el recuerdo de la niña golpeada atrozmente por su padre. Ahora sí, Stacy sonrió.

Al fin se armó de valor y cruzó las puertas giratorias que daban paso al interior. Un vestíbulo gigantesco, luminoso y elegante, apareció ante ella. En el centro estaba el puesto de recepción, donde tres guardias de seguridad se encargaban de inspeccionar a los numerosos visitantes que llegaban hasta ellos de forma constante. No se podía pasar de allí sin entregar una identificación válida y atravesar el escáner. Stacy se puso a la cola y se fue quitando el abrigo, el cinturón y las pocas joyas que conservaba, las que menos valor tenían, pues el resto lo había empeñado. Lo puso todo en una bandeja que sostuvo en sus delgadas manos mientras la cola avanzaba. Los guardias eran imponentes torres de músculo inexpresivas y hacían su trabajo con precisión metódica. Cuando le llegó su turno le pidieron su identificación, la obligaron a depositar la bandeja con sus pertenencias en el rodillo que las haría pasar por el escáner, y después la hicieron atravesar el arco detector de metales. No pitó, y Stacy suspiró aliviada. Le entregaron una ficha colgando de una cinta que decía «visitante».

La sede del arzobispado estaba en la planta noventa y siete. De hecho, las oficinas de la archidiócesis de Nueva York ocupaban toda la planta. Stacy subió en un ascensor moderno y silencioso junto a un nutrido grupo de personas. Cuando llegó a su destino fue la única en bajar. Se encontró en un lujoso vestíbulo con suelo y paredes de mármol, dos guardias la observaron desde su puesto, uno a cada extremo de un largo pasillo, cuyos ventanales ofrecían una fabulosa vista de Manhattan. Había un puesto de recepción allí mismo y una señorita sonreía con amabilidad.

—¿Qué desea?

Stacy miró  hacia el elegante mostrador.

—He venido a ver al arzobispo. Me está esperando.

—¿Su nombre?

—Stacy Codenpage.

—Un momento por favor.

La recepcionista pulsó un botón de su centralita y la anunció. Al poco sonrió de nuevo. Era muy joven y vestía con pulcritud y sencillez. Lucía una fina cadena de oro con una pequeña cruz también de oro por encima de su suéter azul marino. Ni pendientes, ni sortijas, ningún adorno, nada de maquillaje, salvo una leve sombra de ojos y un poco de color en los labios. En contraste con Stacy, que gustaba de realzar sus rasgados ojos verdes y cuidaba con esmero su abundante masa de rizos oscuros, la recepcionista parecía una monja. Tal vez lo fuera.

—Siga el pasillo hasta el fondo. Allí podrá esperar al arzobispo.

—Gracias.

Stacy no pudo evitar que le temblara la voz, no muy segura de lo que pretendía con aquella visita. Debía de estar loca. Avanzó tal y como le había indicado la recepcionista, hasta llegar a un arco doble que daba paso a un despacho y una sala de espera. Un hombre estaba sentado allí. Al verla la invitó a acercarse con amabilidad. Era un sacerdote, y llevaba una chapa identificativa con su nombre prendida en el pecho: Colleman, Joseph Colleman.

—Señorita Codenpage. El arzobispo la está esperando, —le informó Colleman—, pero tardará unos minutos. Pase por favor a esa salita y espere a que la llame.

Stacy obedeció. Sus pasos cortos sonaron con fuerza sobre el lustroso suelo de mármol. Se avergonzó de haberse puesto zapatos de tacón. Ahora le parecían muy inapropiados. No se sentó, estaba demasiado agitada. Repasó su atuendo, se había vestido con esmero, con demasiado esmero… Un vestido azul oscuro muy entallado envolvía su figura delgada y aunque la falda tapaba sus rodillas, marcaba sus curvas. Stacy tragó saliva. Miró los cuadros, todos religiosos, y enrojeció. Enderezó el pañuelo con que había protegido su garganta, se alisó la falda y repasó sus zapatos negros. Estaban impolutos. Sí, resultaban demasiado coquetos, llamativos… De hecho eran nuevos, los había comprado con el dinero de Oliver Murphy. Stacy compuso una mueca, auto convenciéndose de que no debía avergonzarse por su aspecto. No estaba allí para causar buena impresión, sino para garantizarse un futuro más prometedor que el que había ensombrecido su ánimo las últimas semanas. Aquella noche dormiría en un hotel, no en su coche. Tal vez pronto incluso pudiera alquilar un apartamento… Apretó los puños y reafirmó este pensamiento.

—Señorita Codenpage —la voz del secretario la sacó de sus cogitaciones—, por favor, pase. El arzobispo la atenderá ahora.

—Gracias.

El arzobispo de Nueva York, Arthur Felps… ¿Qué le diría? ¿Le interesaría lo que iba a ofrecerle? Tenía que ser así, Mitchel Logan había trabajado bajo sus órdenes… Sí, sin duda aún estaría interesado en Pigeon Murphy. Y si era así, y estaba dispuesto a aceptar que siguiera trabajando para él… no sería ella quien desaprovechara la ocasión, aunque después tuviera que salir del estado.

Sin embargo cuando abrió la gran puerta de roble que daba paso al despacho de Felps, no fue él quien la recibió. No le conocía en persona, pero sabía cómo era su aspecto por los periódicos, y aquel hombre de pelo blanco perfectamente rasurado y fríos ojos grises no era Arthur Felps.

—Señorita Codenpage… —Una siniestra sonrisa deformó su rostro y lo llenó de arrugas—. Al fin nos conocemos…

Stacy estaba aturdida.

—Esperaba encontrarme con el arzobispo…

—Yo soy el nuevo arzobispo de Nueva York. Oh, supongo que no se ha enterado todavía. Soy su sucesor, el arzobispo Felps ha sido suspendido de su cargo hace dos semanas. Soy Paolo Santorini.

Stacy se quedó sin habla. Abrió la boca varias veces, confusa, los ojos verdes brillantes.

—Oh, vaya… Discúlpeme, me he equivocado, yo…

—No se ha equivocado, señorita Codenpage.

—Pero, pe… pero…

—Verá, señorita Codenpage, en realidad, Mitchel Logan trabajaba para mí, no para Felps, lo que significa que «usted», ha estado trabajando para mí.

Los ojos grises de Paolo atravesaron el espacio que lo separaba de Stacy y arañaron el escaso valor que tenía. Supo que aquella muchacha era frágil e inútil. Sentado ante la mesa de cristal, en la gran silla de cuero negra que había pertenecido a su predecesor, cruzó los dedos ante un rostro hermético. Llevaba su larga sotana negra ribeteada y el solideo morado sobre la coronilla.

—Sin embargo, ya no la necesito. Pigeon es una criatura muy especial, desde luego, pero por ahora no necesito encontrarla. Además, en caso de necesitarlo, sé perfectamente dónde está. Y usted… definitivamente, no me ha servido de mucho, ¿verdad?

Stacy palideció. Guardó silencio unos instantes. Sintió que el suelo bailaba bajo sus zapatos de tacón, y le pareció que se había equivocado al suponer que podía sacar algo de provecho yendo allí. Se había metido en la boca del lobo. Estúpida…

—Entonces, si no me necesita… ¿por qué me ha hecho venir?

Paolo guardó silencio, los finos labios tensos en una mueca desagradable. Todo en él era frío.

—Acérquese —dijo.

—Qué…

—Acérquese, no tenga miedo.

Stacy obedeció. No quería hacerlo, pero lo hizo. Se le cayó su pequeño bolso al suelo. No lo recogió. Dio unos pasos, rodeó la mesa y se colocó a su lado. Santorini se levantó, y a ella le pareció muy alto, le pareció que lo abarcaba todo. No había bondad en ese hombre, ni compasión, ni… humanidad. El ventanal que abría aquel despacho a Manhattan, abarcaba toda la pared, desde el techo hasta el suelo. Stacy hubiera deseado saltar por él antes que permanecer allí, a merced del nuevo arzobispo de Nueva York, cuyos ojos se habían tornado oscuros. La obligó a mirarle, y Stacy no pudo sustraerse a su inmenso magnetismo. Paolo alargó una mano y la puso en su mejilla, luego la deslizó hasta su garganta, la atrajo hacia sí y apretó con los dedos, sujetándola con firmeza. Entonces sonrió, y su boca era grande y sus dientes amarillentos a Stacy le parecieron cuchillas afiladas. Se echó a temblar, se le doblaron las rodillas, se orinó encima y empapó la alfombra.

Paolo alzó su otra mano y la obligó a mirarle más de cerca. Sus ojos se encendieron como brasas, y todo él empezó a arder. Stacy trató de gritar, pero su voz no alcanzó a salir, sino que murió en su garganta. Los dedos de Paolo apretaban tanto que sus cuerdas vocales estaban estranguladas. Stacy boqueó, tiritando, pálida y fría.

—Abre la boca, Stacy…

Y ella obedeció.

Entonces Paolo abrió la suya, mucho más grande, profunda, negra… y algo dentro de Stacy se removió, toda ella empezó a reblandecerse, como si sus células fueran a descomponerse… Perdió el sentido de la realidad, su mente se nubló y quedó expuesta a él. Su alma la abandonó mientras su corazón latía desenfrenado, al borde del colapso. Paolo se la tragó.

Cuando al fin la soltó, al cabo de unos segundos, Stacy quedó aturdida delante de él, vacía como una cáscara. Paolo ya no ardía, volvía a ser un hombre, el arzobispo de Nueva York.

—Gracias, oh, muchas gracias… —musitó ella. No sabía lo que decía.

Stacy rodeó la mesa de nuevo y recogió su pequeño bolso negro del suelo. Le temblaban las manos. Paolo ya no le prestaba atención. Stacy no recordaba que lo había visto arder como a un demonio. Sin embargo… ¿había cierto fulgor rojo en sus ojos? Parpadeó confusa, aún aturdida. Le pareció que brillaban con un inusual resplandor.

Tragó saliva y abandonó el despacho caminando muy despacio, como una autómata. Cerró la puerta y apoyó la espalda un momento en ella, muy pálida. Colleman la miró con curiosidad desde su puesto. El secretario era desde luego mucho más normal que el nuevo arzobispo de Nueva York.

—¿Necesita algo? —preguntó con amabilidad.

—No…

Stacy Codenpage abandonó el edificio con la mente en blanco, sin saber muy bien qué había ocurrido. Había olvidado por qué estaba allí.

 

 

 

Paolo abandonó su asiento y se acercó al ventanal. Recorrió la ciudad con la mirada, preguntándose dónde se ocultaba Benjamin. Era hábil, debía reconocerlo. Se había esfumado sin dejar rastro. Benjamin… Entonces Paolo se giró y barrió cuanto había sobre su escritorio con la mano, desperdigándolo todo por el suelo. No había calma en su rostro, sólo ira, y sus ojos se encendieron como brasas. Emitió un ronco gruñido, como el de algún animal, y su cuerpo pareció deformarse por un instante, a punto de tomar otro aspecto. Pero se contuvo. Doblegar sus instintos le resultaba casi imposible cuando la ira invadía su humor. Pensó que su secretario estaba a un paso al otro lado de la puerta y que podía entrar en cualquier momento y descubrir su verdadera naturaleza. No debía permitirlo. Por eso se esforzó y sofocó la fuerza innata que su cuerpo pugnaba por liberar.

Al fin volvió a su silla giratoria y se sentó. Apoyó la frente en la mano y estuvo meditando mientras su respiración se ralentizaba y recuperaba el control. La voluntad de Valentine, era cuestión de tiempo que desfalleciera… «La cura» había funcionado, ella ya había cambiado, y Benjamin Northon no había podido evitarlo; Konstantin ya no estaba para protegerla… Paolo sonrió. Ahora era el arzobispo de Nueva York, ya no le debía obediencia al obtuso de Felps, las pesquisas de la policía habían sido sofocadas… Sí, allí estaba él, dispuesto a seguir adelante con su plan. 

Era cuestión de tiempo que el mundo evolucionara como debía. Miró su reloj de pulsera: las diez y media. Había tanto por hacer… Esperaba que Gates llamara pronto.






Capítulo 4

 

 

 



Sentado en el interior del pequeño coche que había alquilado, el ex-detective James-Newton Ackerman repasó sus notas por enésima vez. Aún no estaba seguro de qué era lo que le tenía tan inquieto, por eso necesitaba entrevistarse con Samantha Borderer. Sin duda ella conocía la verdad, aunque no la recordara. Alzó la vista hacia la casa de los Borderer y la observó. Parecía tranquila en medio de la noche. Las luces de la primera planta estaban encendidas. No se veía a nadie en los alrededores. La voz de Hilligan sonó en su auricular izquierdo. Se lo ajustó al oído con la mano.

«La casa está limpia, tienes vía libre, te cubrimos».

Ackerman atisbó a través de la luna delantera hacia el coche aparcado quince metros más allá. Hilligan hizo que sus luces largas destellaran fugazmente en la oscuridad. Quería que supiera que estaban cerca, ella y Bates. El viejo ex-detective suspiró. Había llegado el momento. Consultó su reloj de pulsera. Apenas eran las diez de la noche. Hacía tiempo que Jake Borderer no visitaba a su esposa, así que no tenía que preocuparse por él.

Recogió su bloc de notas y se lo guardó bajo la chaqueta de ante color arena con que se protegía del frío. Salió del coche y miró de soslayo hacia el vehículo de Hilligan. Se sentía más seguro teniéndola allí. Se alegraba de haber llegado a un acuerdo con Lyne Bokana para que le permitiera que fuera él quien investigara la identidad del hijo oculto de Jake y Samantha Borderer, Jonas. La agente seguía contando con él, y les había pedido a Nancy Hilligan y a Artcher Bates que la ayudaran en esa tarea. Aun cuando las dificultades para trabajar estando el caso archivado eran grandes, los dos detectives estaban demostrando ser muy eficientes.

«Ten cuidado, Ackerman, Samantha está sometida a mucha presión, puede que no reaccione bien», le recordó Hilligan, «recuerda que está medicada».

«Ya lo sé…», murmuró Ackerman.

Cruzó la carretera y se plantó en el porche de entrada de la casa. Una luz se encendió automáticamente en cuanto se acercó a la puerta principal.

—Atento, Bates… —le susurró Hilligan a su compañero. Desde donde estaban controlaban bien la casa, aun así le preocupaba cometer un error que los pusiera al descubierto.

—Ha de haber algo en esa casa. Si pudiéramos hacer un registro… —se quejó Bates.

—Yo aún no he tirado la toalla. En cuanto podamos entraremos. Por ahora dejemos a Ackerman trabajar, puede que el viejo zorro descubra algo.

Bates se tragó su frustración. Trabajar de espaldas al departamento le estaba generando muchísima tensión, pero amaba su trabajo, y no albergaba dudas acerca de lo que estaban haciendo.

En el porche de los Borderer, Ackerman pulsó el timbre de la casa y esperó. Al poco la puerta se abrió y una desmejorada Samantha apareció en el umbral. Llevaba una gran camiseta azul y un pantalón negro. Su pelo rubio lucía un aspecto enmarañado sobre el rostro ojeroso. Sus brillantes ojos castaños parecían muy grandes. Resplandecieron llenos de miedo al verle en su puerta. Pareció querer recordar si le conocía.

—Señora Borderer, Samantha… Soy James-Newton Ackerman, no me conoce.

—Qué quiere…

Samantha dio un paso atrás e hizo amago de cerrar la puerta.

—No, no… espere. He venido a hablarle de su hijo, el hermano de Valentine, Jonas.

Ella se encogió un poco, y al instante las lágrimas brotaron. Toda su angustia regresó. Empezó a temblar.

—Yo no tengo ningún otro hijo… —susurró.

—Cálmese… por favor, soy un amigo… ¿Podría hablar un momento con usted? Señora Borderer, sólo pretendo ayudarla. ¿No quiere saber dónde está su hijo?

Samantha se tapó la boca con una mano trémula. Toda ella parecía a punto de derrumbarse. Al fin abrió la puerta del todo y le invitó a entrar.

—Mi marido no está —explicó con cansancio.

Ackerman cerró la puerta a su espalda.

—Lo sé. No quiero hablar con él, sino con usted.

Samantha arrastró los pies hasta su salón, enjugándose las lágrimas. Todo estaba desordenado. Ackerman detectó una prolongación del desequilibrio interno que asolaba a aquella mujer en su entorno. Sobre la mesita en el centro de la estancia se acumulaban pañuelos de papel usados, vasos, platos sucios, cajas de colores repletas de recuerdos… Una manta en el sofá y una almohada atestiguaban que Samantha había estado durmiendo allí. En la mesita auxiliar que estaba junto al sofá reposaba un frasco de pastillas abierto. Era cierto que se estaba medicando, contra la ansiedad, seguramente.

—Lo… lo siento, últimamente no me encuentro bien… siento el desorden… —masculló Samantha. Apartó la manta, hizo una bola con ella y la dejó en el suelo. Se sentó contra la almohada, agarró un cojín y lo estrujó contra su estómago—. Siéntese donde pueda, por favor…

Ackerman hizo sitio en una butaca y se sentó en ella. Sacó su bloc de notas.

—Señora Borderer…

—Llámeme Samantha, Sam…

—Está bien, claro… Sam… Puedes llamarme James.

Sam sonrió a medias, más bien esbozó una mueca que pretendía ser una sonrisa.

—Sam, soy el detective que investigó el incendio que quemó esta casa hace catorce años. No me recordarás, nunca llegamos a hablar… porque hasta hace poco yo creía que tú y tu esposo habíais muerto víctimas del fuego.

Samantha asintió, pálida como el papel.

—Todos estos años creyendo que mi hija estaba muerta…

—Lo sé… Sam, necesito que hagas memoria, necesito que me hables del día en que nació Valentine…

—Por qué…

—Ya te lo he dicho, estoy buscando a tu otro hijo, Jonas.

—Jonas… —Samantha palideció—. Pero no lo recuerdo, no, yo no tengo ningún otro hijo… No puedo, no puedo… —se llevó la mano a la frente y la frotó con los dedos mientras se balanceaba levemente atrás y adelante.

Ackerman se levantó y fue a sentarse a su lado. Puso una mano en su brazo y ella detuvo aquel bamboleo inconsciente.

—Sam… no debes tener miedo. ¿Tienes miedo?

—Miedo… no, ¿de qué?

—No lo sé, pareces asustada…

—No… —sonrió—, no… Tengo a Jake, él cuida de mí.

—Jake, hablemos de él. ¿Dónde está?

—Mi marido está muy ocupado, no puede estar siempre a mi lado…

—¿Sabes a dónde ha ido?

Samantha negó con la cabeza.

—Se marchó… Cuando los policías vinieron tuvo que irse…

—¿Y no ha vuelto? ¿Ni una vez?

—Alguna vez. No, siempre… Él siempre está cuando despierto. Abro los ojos y está conmigo, sentado a mi lado.

«Joder…», farfulló Hilligan. Ackerman oyó su voz a través del auricular que llevaba en el oído. «¿Cuándo ha entrado en la casa? ¡Es imposible sin que lo hayamos visto!»

—Está bien, Samantha… Empecemos por el principio, hablemos de Jake. ¿Cuándo lo conociste?

Sam dudó… Por un instante su semblante se iluminó, animado por un leve enrojecimiento.

—Él me encontró… aunque no recuerdo… Yo iba, iba a…

—¿Ibas a qué?

Samantha meneó la cabeza aturdida.

—No sé por qué no puedo recordar, es todo oscuridad, mi cabeza está llena de sombras y no puedo pensar… Creo que las pastillas…

—¿Tomas pastillas?

—Ansiolíticos…

Ackerman suspiró. Entonces reparó en las cajas amontonadas sobre la mesita y bajo ella.

—¿Son cajas de recuerdos?

—Sí… Quería encontrar algo de Valentine en ellas, pero me cuesta trabajo hacer cualquier cosa…

—¿Puedo?

Alargó la mano hacia una de ellas, y cuando Samantha asintió, la cogió y la puso sobre sus rodillas. Estuvo rebuscando en su interior. Había fotografías de Valentine, de Samantha y Jake, tarjetas de cumpleaños… Todo muy normal.

—Parecíais felices.

—Lo éramos… creo…

—¿Crees?

—No lo recuerdo, todo se confunde en mi cabeza…

Ackerman dejó aquella caja y cogió otra. Estuvo hurgando en el pasado de los Borderer con todos sus sentidos al máximo. No sabía qué buscaba, pero intuía que debía de haber algo allí.

—¿Cómo era Valentine?

—Era… es… un ángel del cielo… —Samantha se recostó en el sofá mientras hablaba—. Val es especial, ¿sabes, James? Una niña muy especial… dulce, soñadora… se parece mucho a mí antes de…

Ackerman detuvo su búsqueda.

—…antes de?

—No lo sé… Antes de las pesadillas…

—¿Cuándo empezaron?

—Cuando él llegó —repuso Sam sin pensar.

—¿Él?

—Jake…

—No comprendo.

—Antes de él Val era una niña feliz…

—Pero Jake es su padre, ¿verdad?

—¿Qué…? —Sam sacudió la cabeza—. Claro que es su padre…

«Eso es imposible, Ackerman. Valentine es hija de Jake, no puede ser que tuviera pesadillas antes de que él conociera a Samantha, si aún no había nacido… Esta mujer está muy desorientada…»

Sam alargó la mano y le arrebató la caja en la que estaba hurgando. Al hacerlo su contenido se desparramó. Unas cuantas fotos cayeron a sus pies. Ackerman se agachó para cogerlas, y entonces vio una en la que aparecía Samantha junto a un hombre. No era Jake. Samantha estaba embarazada.

—¿Quién es él? —se lo señaló mientras le alargaba la instantánea. Samantha parpadeó—. ¿Lo recuerda?

—No sé quién es… —Pero fruncía el ceño y había palidecido aún más—. No sé… oh, estoy algo mareada, necesito beber algo…

Se levantó, dejó caer la fotografía y se fue a la cocina a por un vaso de agua. Ackerman estuvo avispado. La rescató enseguida y se la guardó en la chaqueta con un hábil y discreto movimiento de su mano diestra. Cuando Samantha regresó no la echó en falta, al parecer ya la había olvidado. Ackerman la miró con lástima. Samantha era una mujer desquiciada; bailaba al borde de la locura, no le faltaba mucho para caer. Se sentó y se comportó como si nada.

—¿A qué ha venido usted? —De pronto Samantha le miraba como si no supiera quién era—. Por favor, márchese…

—Señora Borderer, Sam… Soy James, JamesNewton Ackerman…

—No lo conozco…

«Ackerman, sal de ahí antes de que avise a la policía… No queremos que avise a nadie… Déjalo estar, vamos», le apremió Hilligan a través del auricular. «Sal de ahí, podría llamar a su marido, ¡se nos caerá el pelo si saben que estamos aquí!»

Tenía razón. Samantha se agitaba cada vez más nerviosa, así que Ackerman se levantó.

—Está bien, ya me voy, señora Borderer… Disculpe si la he molestado…

—Quién es usted… Váyase… ¡Váyase!

Entonces se puso de pie y le empujó. Ackerman trastabilló, y enseguida se apresuró a abandonar la casa. Apretaba contra su pecho la fotografía que había robado, mientras una Samantha histérica le perseguía por el pasillo. Sintió lástima y preocupación. Aquella mujer no estaba en su sano juicio. Cuando al fin salió, el aire de la noche llenó sus pulmones.

«Por los pelos», susurró Hilligan.

Ackerman miró hacia el coche oscuro en el que se encontraba con Bates.

«Tengo algo», murmuró. Se llevó la mano al oído para ajustar el auricular mientras cruzaba la calle y alcanzaba su coche. En la casa de los Borderer se apagaron las luces.

«¿Qué es?», se interesó Hilligan.

«Una fotografía». Voy a enviártela ahora mismo. Necesito que identifiquéis al hombre que aparece junto a Samantha.»

«Claro».

 

 

Samantha se fue a su habitación muy nerviosa. Apagó las luces a su espalda y subió las escaleras inmersa en un estado casi febril. Se llevó el tercer ansiolítico del día a la boca y bebió un largo trago de agua. Luego dejó caer el vaso al suelo y cuando entró en su dormitorio se arrojó sobre la cama y se hizo un ovillo. Lloró amargamente, abrazándose el torso con desesperación.

—Sam…

Aquella voz sonó muy cerca. Samantha abrió los ojos y buscó su origen. Allí estaba Jake. Como siempre, aparecía de la nada cuando más lo necesitaba. Sonrió y dejó que se acercara desde el rincón donde se había sentado. Contempló su rostro amado, sus rasgos familiares, aquellos profundos ojos azules que tanto le gustaban…

—Sam… —Jake acarició su rostro con paciencia—. Otra vez llorando…

—Oh, Jake, quédate…

—Siempre estoy contigo, Sam… —Ella cerró los ojos y sonrió—. ¿Te has tomado tu medicación?

—Sí…

—Bien. Ya estoy aquí… Ahora dormirás sin sueños, te lo prometo…

Jake la obligó a mirarle. Puso el dedo pulgar en su boca y acarició sus labios. Samantha no se resistió. Cuando él se inclinó y la besó, deseó que se tumbara a su lado y la abrazara. Sus ojos relumbraron débilmente en la oscuridad, con un fulgor azul apenas perceptible. Aún había algo de energía en ella.

—Quién era ese hombre… —musitó adormeciéndose.

—¿Qué hombre? —preguntó Jake, ondulante, ardiente, la carne retorciéndose dentro de él, como si mil culebras recorrieran sus músculos bajo la piel. Samantha no percibía nada de eso.

—Ese hombre, el detective… —murmuró—, quería hablar sobre mi hijo…

—No ha venido nadie, Samantha, lo has imaginado. Estás muy cansada y a veces te figuras cosas.

—Lo sé… Pero mi hijo, mi pequeño…

—Sólo tenemos una hija, y Valentine murió, ¿recuerdas?

—Murió…

—Murió en el incendio, hace catorce años.

—No, ella vive…

—Está muerta, Sam.

Jake la cogió en sus brazos y la estrechó contra su pecho mientras en la oscuridad sus ojos llameaban sin que ella lo viera.

—Estás cansada, cariño, deja que yo me ocupe de todo…

—…ayúdame Jake…

Y Jake la tumbó boca arriba y empezó a quitarle la ropa, mientras su espalda se retorcía. Bajo su piel serpenteaban mil culebras y su cuerpo se deformaba.

 

 

 

Las oficinas del departamento de policía de Seattle bullían de actividad. Por eso Pearson había cerrado la puerta de su despacho. No lograba concentrarse con aquel barullo de fondo, voces, teléfonos, personas que pasaban por delante de su puerta constantemente… Se dejó caer en su silla giratoria y enterró la cara en las manos. Necesitaba estar centrada, más que nunca. Lucinda-White Pearson no era mujer que se amilanara ante los problemas, pero éstos se acumulaban sobre su mesa. El asunto del New Hope Psychiatric Center la tenía en vilo. Habían archivado el caso, tal y como Lyne Bokana había vaticinado que pasaría. Sin embargo… acababa de saber que Bokana y los agentes que la habían ayudado en el caso, Hilligan, Bates y Soul —a Gallagher no lo incluía porque aún no se había incorporado al trabajo—, continuaban investigando a sus espaldas. Había recibido una tajante llamada de su superior, Alec Bradford, exigiendo que acabara ya con la insubordinación, o la responsabilizaría y la pondría de patitas en la calle.

Pearson golpeó la mesa con la mano. ¿Cómo había estado tan ciega? ¡En sus narices! Miró a través de las paredes de cristal de su pecera hacia la mesa de Bokana. La joven se inclinaba sobre su ordenador con el ceño fruncido, ajena a su furia. Observó sus ojeras. Parecía cansada. Notó la tensión en sus hombros. ¿Había adelgazado? Bokana debía de haber estado trabajando muchas horas extra. Pearson admiró su determinación.

De pronto hubo una gran algarabía, y la jefa del departamento buscó su origen. Todos los que estaban en la oficina se levantaron al unísono y hubo vítores y aplausos. Bokana también alzó la vista, buscando como ella el origen de tanto alboroto. Entonces se dio cuenta, al mismo tiempo que la jefa del departamento, que Gallagher acababa de hacer acto de presencia. Entró con aire triunfal en el departamento, y sonrió, sorprendido por el recibimiento. Pearson suspiró y se apartó del escritorio. Iba a tener que aparcar su mal humor y salir a darle la bienvenida. Abandonó su silla y salió de la pecera. Se alegraba sinceramente de la vuelta del veterano; se abrió paso hasta él, que en ese momento le estrechaba la mano a Soul y saludaba con menos entusiasmo a Bates. Iba a decirle algo, cuando Bokana pasó a su lado y se lanzó a los brazos de Gallagher, estrechándole con efusividad. La cara del agente fue todo un poema y levantó risas jocosas alrededor.

—Joder, Gallagher, quién me lo iba a decir, ¡te he echado de menos! —sonrió Bokana soltándole—. Te veo bien, ¿listo para tocar los cojones?

—Yo no te he echado de menos, Bokana…

—Ya claro…

—Joder, ¿qué te ha pasado? Pareces un trapo escurrido… ¿Has perdido peso? ¿Qué pasa, no duermes echándome en falta?

Bokana palideció, y luego enrojeció. Dio un paso atrás, molesta con las palabras de Gallagher, e instintivamente se llevó la mano al pelo. Había olvidado recogerlo en una coleta, como hacía siempre, y lo llevaba suelto sobre los hombros. Había esperado que Gallagher pasara al menos un tiempo siendo amable, que después de haber estado ingresado tantas semanas en el hospital aguantaría antes de que volvieran sus malos modos. Sin duda se había equivocado. Las muestras de afecto de sus compañeros pasarían al olvido, en cuanto les recordara lo desagradable que podía llegar a ser. Al parecer había vuelto dispuesto a dar guerra desde el primer día. Lo fulminó con la mirada. Por lo visto Bates no había esperado ningún cambio por parte del veterano, porque fue el primero en sentarse y seguir a lo suyo.

—Me alegro de tenerte de vuelta, Gallagher —Pearson se interpuso entre el agente y Bokana y le tendió la mano.

—Gracias.

—No esperábamos que te reincorporaras todavía, ¿te han dado el alta médica?

—No aguanto más en casa —bufó él. A Bokana no le pasó desapercibida cierta desesperación en su tono. De pronto le pareció más abatido y triste que beligerante—. Tengo el alta.

Le entregó el parte médico a su jefa. Era cierto, aunque Gallagher llevaba ya dos semanas fuera del hospital, en teoría aún hubiera debido descansar quince días más. Sin embargo no soportaba permanecer inactivo en su triste apartamento y había convencido a su médico. Necesitaba volver al trabajo, al trajín diario, a la tensión, quería volver a tener la mente activa, sentir la adrenalina… para no pensar en otras cosas. Pearson le dedicó unas palabras más de bienvenida y le invitó a acudir a ella si necesitaba cualquier cosa. Después se volvió hacia sus compañeros, que se habían arremolinado alrededor, y los arengó para que volvieran al trabajo.

—Tú no, Bokana. A mi despacho.

Bokana cruzó una mirada cansada con Gallagher antes de seguirla con la cabeza gacha, sabiéndose culpable.

—Hilligan, Bates, Soul… venid también —Pearson había endurecido su tono, nada quedaba de amabilidad en ella.

Gallagher asistía a la escena sin comprender.

—¿Qué cojones pasa…?

—…no quieras saberlo… —gruñó Hilligan al pasar a su lado.

Fue ella la que cerró la puerta nada más entrar en «la pecera», como llamaban al despacho de Pearson, pues era la última. Se quedó donde estaba. No había sitio para sentarse, salvo dos sillas que Bokana y Bates habían dejado vacías a propósito. Si no había asientos para todos, preferían permanecer en pie. Pearson así lo entendió, y tampoco se sentó. Rodeó la mesa y se apoyó en ella, de brazos cruzados. Su expresión era torva, nada alentadora, y sus rasgos felinos estaban contraídos. Ninguno de sus cuatro agentes se atrevió a decir una palabra, y un silencio incómodo se apoderó del ambiente. Al fin Pearson tuvo que hablar. Su voz sonó helada y cargada de agravio.

—Os dije que dejarais el caso… Está archivado, y estamos bajo vigilancia… Pero sois tan estúpidos que no sólo me habéis desobedecido, cuestionando mi autoridad, sino que habéis permitido que os descubran mangoneándome… Maldita sea… ¿En qué estabais pensando? —gritó. Sus ojos verdes fueron clavándose en los cuatro. Hilligan se encogió sobre sí misma y palideció, Bates desvió la mirada, incómodo y avergonzado, Soul permaneció impertérrito, y al fin… Bokana. Sus ojos castaños sostuvieron la mirada de Pearson. Ésta se sorprendió al comprobar de cerca hasta qué punto la joven agente parecía agotada… y triste. Reparó en su poco habitual desorden físico, en la ropa arrugada, en sus ojeras, en cierto temblor en las manos. ¿Debía preocuparse?—. ¿En qué estabas pensando, Bokana?

—Tú sabes que no podemos dejar el caso. Sabes tan bien como yo que hay alguien interesado en que no lo investiguemos… ¡como pasó con James-Newton Ackerman!

Hilligan cruzó una mirada con Bates. No quería ni pensar en las consecuencias si Pearson llegaba a saber que estaban trabajando codo con codo con el ex-detective, que la noche anterior Ackerman había estado interrogando a Samantha Borderer y que ellos habían estado haciendo horas extra para vigilarla. La fotografía que el viejo sabueso había cogido de la caja de recuerdos de la madre de Valentine estaba en aquel mismo momento en casa de Hilligan, y el potente programa de análisis de rasgos que se había agenciado extraoficialmente estaba trabajando en ella de forma remota.

—Maldita sea, ¿quién te crees que eres, Bokana? ¿Qué crees que va a pasar ahora?

Bokana fue a contestar, pero se contuvo a tiempo. No quería decir nada inconveniente, ni en realidad quería atacar a Pearson. El enemigo no era ella. Apretó los labios y bajó los ojos, muy incómoda.

—Yo os diré lo que va a pasar… O zanjáis inmediatamente lo que quiera que estéis haciendo… u os pongo de patitas en la calle. ¡No voy a permitir que hundáis este departamento!

—No lo haga… —suplicó Bokana—. Déjenos trabajar, no volveremos a…

—¡Silencio!

Pearson se acercó y se encaró a ella, furibunda. Temblaba de indignación.

—No vais a hacer nada más… Y si me llega un solo rumor de que aún andáis hurgando, te juro agente que te echaré a la calle sin pestañear. Ninguno de vosotros volverá a trabajar en la policía, ni aquí, ni en ninguna parte. ¿Queda claro?

Todos agacharon la cabeza. Pearson les hizo un gesto para que se marcharan. Cuando «la pecera» estuvo  de nuevo vacía, la jefa del departamento liberó la tensión que había estado conteniendo con un largo bufido. Miró con disimulo hacia la esquina superior de su despacho, donde recientemente habían instalado una cámara de vigilancia. Sus superiores al parecer no se fiaban de ella y querían vigilar sus conversaciones. Sabía que podían ver y oír todo cuanto ocurriera allí.

Golpeó la mesa con la palma de la mano y regresó a su escritorio. Seguía furiosa, no por la insubordinación de Bokana y su equipo, sino porque comprendía bien sus motivos. A ella también le estaba siendo muy difícil digerir que hubieran cerrado el caso del New Hope. Paolo Santorini no solo había sido exonerado de los cargos contra él, sino que ahora era arzobispo de Nueva York, Jake Borderer continuaba desaparecido —ya nadie pensaba en él como sospechoso—, el psiquiátrico continuaba abierto como si nada hubiera ocurrido allí, y en cuanto a Valentine Borderer… no sabían nada de ella. Era clamoroso el interés que alguien tenía en que todo aquello quedara impune, incluidos los asesinatos de Amanda Flemming, Samuel Cotton y Mary-Jane Moors, por no mencionar a Jeremiah Ortega. La cuestión era… ¿quién? ¿Quién estaba detrás del cierre del caso? ¿Quién tenía tanto poder como para enterrar algo tan turbio? Sí, Pearson comprendía bien a Bokana, y… aunque no podía reconocerlo ante ella, deseaba que no la hubieran descubierto.

La jefa del departamento se recogió el largo pelo rizado en la nuca, se levantó y se puso un café de la máquina que tenía sobre una mesa auxiliar. Luego regresó a su escritorio y rescató el móvil, que descansaba bajo algunos expedientes. No podía pensar, la rabia hacía que sus manos temblaran. Bebió unos sorbos de aquel café amargo y lo dejó sobre la mesa con disgusto. Tenía el ceño fruncido y sus ojos verdes buscaban algo en qué fijarse mientras recapacitaba. No podía quedarse de brazos cruzados, no… no pensaba hacerlo.

Entonces se levantó, cogió su abrigo y salió de «la pecera».

—Volveré en un rato —le dijo a Donovan, su adjunto—, necesito despejarme.

Y era cierto. En cuanto llegó a la calle cruzó al otro lado y se alejó caminando entre la gente. El aire frío de Seattle alivió el ardor que encendía su rostro, sus enérgicas zancadas fueron mitigando la rabia… Al cabo de cinco minutos se detuvo junto a un quiosco. Compró un periódico y un café decente y caminó fingiendo estar absorta en su lectura. Se sentó en un banco, miró alrededor con disimulo y sacó el móvil. ¿Estaría pinchado? Supuso que sí… Entonces vio una cabina de teléfono de las antiguas. Aún quedaban algunas repartidas por la ciudad. Se levantó, se acercó a ella, rebuscó en sus bolsillos unas monedas y descolgó el auricular.

«Maldito trasto… Ya ni siquiera me acuerdo de cómo se usa…»

Pero logró que diera tono y marcó un número.

—Al habla el agente Jack Bailey…

—Bailey, soy Pearson, Lucinda-White Pearson…

—Pearson… Caramba… ¿Qué haces llamando de una cabina?

—Es largo de contar.

—Te escucho.

—Necesito verte.

—¿No puedes hablar por teléfono?

—Mejor no.

Bailey resopló al otro lado.

—¿En tu casa o en la mía? —dijo al fin.

Pearson sonrió. Sabía que podría contar con él.

 

 

 

Bokana había regresado a su mesa y se había enterrado en su silla de muy mal humor. Pearson acababa de salir de «la pecera» y se había largado. La había seguido con la mirada. Debían de haberle apretado mucho las tuercas desde arriba… Nunca antes la había visto tan… descolocada; y furiosa, y frustrada. En la mesa contigua Gallagher la espiaba a ella. Había visto desde donde estaba cómo Pearson se desfogaba echándoles los perros a los cuatro y después cómo salía del departamento. Se moría de curiosidad.

—Joder Bokana… no se te puede dejar sola, ¿eh? —susurró—. ¿Qué cojones has hecho para poner a Pearson así?

—Ssssch… —Bokana acercó más su silla al borde de la mesa y fingió concentrarse en su ordenador.

Entonces Gallagher cogió su móvil y empezó a escribir un whatsapp.

«¿Luego?»

«¿Luego qué?»

«¿Quieres hablar?»

Bokana levantó la vista de la pantalla de su móvil y negó con la cabeza. Su gesto fue significativo para Gallagher, quien de pronto se puso a escribir una nota en su libreta. La arrancó, se levantó, pasó junto al puesto de su compañera y se la dejó sobre la pila de expedientes en que estaba trabajando. Bokana dejó que se alejara y la leyó: «¿Nos vemos en el Monday en media hora?». La agente asintió con la cabeza levemente. No se molestó en comprobar si Gallagher había notado su gesto, era perro viejo, sabía que sí. Arrugó la nota y se la guardó en el bolsillo. Luego estuvo trabajando hasta que hubo transcurrido esa media hora. Sólo entonces se levantó, rescató su abrigo negro del perchero, su bufanda y su bolso, y se fue a su cita en el Perry Monday. Hilligan la siguió con la mirada y una expresión interrogante en la cara. No la detuvo. Tampoco dijo nada.

 

 

 

Encontró a su compañero sentado en la mesa habitual, en el rincón, con una cerveza delante. Bokana arqueó las cejas.

—Es sin alcohol, Bokana. —Ella sonrió y se sentó delante de él—. ¿No vas a tomar nada?

Bokana suspiró. Fue a levantarse, pero Gallagher se adelantó.

—No, déjalo, pareces cansada, ¿qué quieres?

—Una de ésas —señaló su cerveza.

—Joder… ¿No prefieres un café? O una tila…

Bokana puso mala cara, y Gallagher se fue a la barra y regresó al cabo de un momento con una jarra para ella. Se la puso delante y se sentó con un bufido.

—¿Qué tal estás?

—Estoy bien —aseguró él con una mueca—, harto de no hacer nada. ¿Y tú? —Titubeó antes de seguir hablando—. Tienes mal aspecto, ¿qué pasa?

Bokana se revolvió inquieta en su silla y desvió la mirada.

—Bokana, vamos, no quiero meterme contigo, es sólo que no me gusta verte así, ¿qué has estado haciendo?

—¡Trabajar! —saltó ella. Luego pareció arrepentirse y se relajó un tanto—. Perdona, estamos soportando mucha presión, es todo…

—Oye… Lyne, vi cómo te acribillaban en el New Hope. Aún no hemos hablado de eso, pero espero hacerlo pronto. Tal vez deberías pedir un descanso, no fue cosa de broma…

—Venga ya.

Bokana se sonrojó al pensar en Benjamin Northon. Se llevó de forma inconsciente la mano al lugar donde la habían disparado y palpó por encima de la ropa buscando alguna cicatriz, aunque sabía que no había rastro de heridas de bala en su cuerpo. No había vuelto a ver a Northon. No sabía dónde estaba. Y eso la estaba desquiciando. No le dijo a Gallagher que llevaba muchas noches sin dormir, que se estaba volviendo loca, que cuando lograba conciliar el sueño sufría extrañas pesadillas. No, se calló todo eso. Era cosa suya, podía resolverlo. Tal vez.

Gallagher bajó la voz y se inclinó hacia delante mientras ella le daba un sorbo a su cerveza y fruncía el ceño. «Cerveza sin alcohol… y una mierda», se lamió el labio superior. Gallagher suspiró al comprender que no pensaba hablar de su evidente desorden emocional.

—Hablemos de trabajo… ¿Vas a contarme que está pasando? —susurró.

Bokana le miró con agradecimiento.

—Tenemos los teléfonos pinchados —dijo más animada—. Bueno, es una suposición, pero estoy casi segura.

—¿Y por qué?

—Hemos estado haciendo lo que no se nos permite.

—El caso de Borderer…

Bokana asintió.

—Habéis estado investigando y Pearson acaba de enterarse, ¿es eso?

—Lo has pillado.

Ahí estaba, Bokana debía de estar metiendo muchas horas extra.

—¿Quiénes?

—Hilligan, Bates, Soul y yo.

—Joder, Bokana…

—¿Qué? Tú no estabas, Gallagher…

—Aunque hubiera estado…

—¿Me quieres decir que hubieras dejado correr el asunto? —se sorprendió—. ¿Desde cuándo dejas que se nos meen encima? ¿O es porque quieres jubilarte con honores? —se mofó.

—¡No me toques los huevos, Bokana! —rugió Gallagher. Había enrojecido y se inclinaba hacia ella con beligerancia—. ¡Acabo de volver y ya estás enmarronada hasta el cuello!

—No es problema tuyo. Mantente al margen.

—¿Que me mantenga al margen? ¿Qué significa eso? ¿Acaso vas a seguir con el caso?

Bokana no contestó, pero sus grandes ojos brillantes lo decían todo. Sacudió la cabeza levemente y su pelo suelto se agitó sobre su espalda. Bebió otro trago con aire pensativo.

—No hemos sido suficientemente precavidos, es todo. A partir de ahora iremos con más cuidado.

—¡Y un cuerno!

—¿Y qué vas a hacer? ¿Irás a contárselo a Pearson?

Gallagher se echó atrás y la fulminó con la mirada.

—Lo que te molesta no es que hayamos estado trabajando en el caso, sino que lo hayamos hecho sin ti, ¿verdad? —concluyó Bokana—. Te jode haber estado al margen… ¿Pero qué esperabas? ¡Estabas en cuidados intensivos!

—Jódete Bokana…

Gallagher se adelantó de nuevo y apartó la jarra de cerveza. Sus ojos azules brillaban en la penumbra del bar.

—¿Qué habéis estado haciendo?

Bokana guardó silencio. Se apreciaba la tensión que estaba soportando en la rigidez de los músculos de su rostro moreno. Parecía decepcionada.

—¿Qué crees tú?

—Venga, Bokana… Sólo quiero comprobar lo inútiles que sois…

Ahora Bokana se ofendió. Apretó los labios, furiosa, y se levantó de la mesa de golpe. A punto estuvo de tirar las cervezas al suelo.

—Que te den, Gallagher, para esto mejor haberte quedado en tu puñetera casa.

—¡Eh! Eh… Espera… ¡Espera!

—Que te jodan.

Bokana dio media vuelta, pero Gallagher fue tras ella y la agarró del brazo.

—Espera Lyne… Perdona. Perdona…

Bokana sentía galopar la adrenalina por sus venas. Quería romperle la crisma a Gallagher, no escuchar sus disculpas. Sin embargo se contuvo. Recordó la expresión que había visto en su rostro al entrar en el departamento, ese tufo a barco hundido.

—No aguanto tus tonterías —le escupió.

Gallagher apretó los dientes y se tragó lo que le salía decir, otra impertinencia. En vez de eso suavizó su mano e invitó a Bokana a volver a la mesa. Tiró de ella hasta que logró que se sentara. Luego regresó a su sitio y bebió tres largos tragos de su cerveza. Ella le imitó.

—Dime qué tenéis. Quiero ayudar.

Bokana no estaba convencida, pero cuanto más miraba a Gallagher más notaba su desesperación. Empezó a preguntarse qué era lo que le estaba consumiendo por dentro. Tal vez haber estado tonteando con la muerte le había afectado más de la cuenta.

—No le dio tiempo a ayudarte, Gallagher —dijo de pronto.

Gallagher comprendió que estaba hablando de Benjamin Northon.

—Pero a ti sí…

—Northon… tuvo que escoger, supongo… Aún no sé cómo… —Bokana meneó la cabeza—. Apareció de la nada, yo estaba muerta, no debería haber sobrevivido, y sin embargo… no tengo ni una sola marca en el cuerpo, nada.

Gallagher asentía, los ojos azules fijos en la superficie oscura de la mesa. Rercordaba bien cómo ocurrió todo en el subterráneo del New Hope. A Logan disparando a bocajarro, oculto en la oscuridad, a Bokana cayendo malherida, cómo él mismo había sido abatido…

—No puedo dormir por las noches… —confesó entonces. No había pretendido hacerlo, pero lo había hecho. Bokana guardó silencio y le observó con atención, atenta a sus gestos, a sus palabras—. No puedo cerrar los ojos sin volver a sentir la muerte… Joder, Lyne, no sabes lo que es asomarte al abismo y comprobar que no hay nada al otro lado… —Ahora sus ojos mostraban miedo—. No soporto la soledad que eso implica…

De repente el ruido de fondo del bar se extinguió, como la llama de una vela en la oscuridad, y Bokana y Gallagher se adentraron en un terreno íntimo y desconocido.

—No me digas que no sé lo que es… —se lamentó ella—. Antes de que Northon me… salvara en ese subterráneo yo estaba muerta, Luther. Me encontré al borde de ese mismo abismo del que hablas… Pero yo sentí que algo tiraba de mí, de mi alma… Algo más fuerte que yo, más grande… Si te sirve de algo, yo sí creo que hay algo, aunque… no lo que yo esperaba…

—A qué te refieres…

Bokana parpadeó, buscando las palabras.

—No vi ninguna luz, ni mi vida pasando a toda velocidad, ninguna de esas experiencias de las que tanto se habla… Sólo sentí paz, y… justo cuando estaba a punto de comprender, llegó él y me trajo de vuelta a la vida. Tuve todas las respuestas a esto… —Bokana puso el dedo índice y el pulgar casi juntos delante de su cara.

—¿Se supone que eso debe consolarme?

—En parte… Sí, creo que sí.

—Ya… Supongo que es cuestión de suerte… Northon no me encuentra tan atractivo como a ti.

Bokana se rió, más relajada ahora, y Gallagher correspondió a su risa con una sonrisa, aunque fue sin duda una sonrisa triste.

—Tal vez deberías adelantar tu jubilación —sugirió Bokana.

—¿Qué? No, ni hablar. Eso acabaría conmigo. No, no necesito más tiempo para pensar… —Gallagher se acabó su cerveza de un trago y la dejó con fuerza sobre la mesa—. Dime, ¿has vuelto a verle?

Bokana enrojeció intensamente. Agradeció la penumbra que siempre les acompañaba en el Perry Monday, no quería que Gallagher notara cómo se fundía cada vez que mencionaba al sacerdote. Negó con la cabeza.

—No lo he visto desde entonces.

Hubo un incómodo silencio. Entonces Gallagher carraspeó y se revolvió en su asiento.

—¿Has averiguado algo más?

El momento de las intimidades había pasado. Bokana se enderezó y miró alrededor. Luego recompuso su expresión y relegó a Benjamin Northon al fondo de su corazón, donde no pudiera atormentarla… al menos durante un rato.

—Estamos tratando de localizar al hijo misterioso de Jake y Samantha Borderer, Jonas, pero no es fácil, estamos dando palos de ciego. Ni siquiera sabemos si sigue vivo… Ackerman nos está ayudando. Ha conseguido una fotografía en la que se ve a Samantha con otro hombre. Hilligan está con ello. ¿Recuerdas el documento que encontré en el orfanato? El que hablaba de ese niño…

—Claro que me acuerdo.

—Tengo una teoría. En esa carta, Santorini hablaba de una medicación, recuerda que Ackerman me dijo que habían estado tratando a Valentine Borderer desde niña… Bien… creo que Santorini se refería a ese tratamiento cuando le decía a Jake Borderer que ella se estaba resistiendo y que esa resistencia le estaba provocando las pesadillas, que su resistencia a cambiar… se las provocaba.

Gallagher la escuchaba con atención.

—Sabemos que Jonathan-Duncan Moors también estuvo en el New Hope y que sufría las mismas pesadillas. A él también le estuvieron medicando, de hecho, ¡todos los pacientes que aparecen en los expedientes que Amanda Flemming extrajo de ese psiquiátrico fueron tratados y sufrían los mismos síntomas! ¿No es probable que cuando Santorini hablaba de que Konstantin había influido en Jonas haciéndolo distinto a como esperaban que fuera… se refería a que buscan convertir a las personas en otra cosa? O tal vez influir en su comportamiento…

—¿Dices que están investigando para cambiar la conducta?

—Algo así… experimental. Y desde luego ilegal. Aunque eso no concuerda del todo con lo que Samuel Cotton me dijo sobre una guerra entre el bien y el mal, y luego está lo que me pasó a mí, lo que Benjamin Northon me hizo…

Los ojos de Bokana parecieron hundirse más en sus cuencas. Había duda en ellos. Buscó en Gallagher alguna señal de aquiescencia. El detective sopesó lo que acababa de escuchar. Le resultaba demasiado místico todo eso del bien y el mal, pero no podía negar lo que él mismo había visto, a Northon reviviendo a Bokana. La ausencia de cicatrices en su cuerpo daba fe de esa verdad.

—Eso nos lleva a Jacob Gates —dijo para volver a temas más terrenales.

—Le estamos vigilando.

—Contad conmigo, Bokana.

—Pearson nos cortará la cabeza…

Una sonrisa desafiante cruzó el semblante de su compañero.

—Bien, porque necesito un poco de acción… —Tabaleó con sus gruesos dedos sobre la mesa.

Bokana percibió una vez más que lo decía con sinceridad, y bajo sus palabras atisbó cierta desesperación, una súplica solapada, disfrazada de entusiasmo. Gallagher no parecía desesperado, estaba desesperado.

—Bienvenido a la sección rebelde del departamento, Gallagher.






Capítulo 5

 

 

 

«Y estaré a tu lado a cada instante, cuando te enfrentes a tus tormentas, cuando creas que el abismo crece en tu interior, incluso cuando dudes de ti misma… Porque eres mi razón de ser, por encima del mal que nos acecha… La magia está en todas partes, abre los ojos y mírate a través de mí… Verás que eres hermosa, incluso en la oscuridad»

 

El furgón había desaparecido. La pronunciada curva a partir de la cual Lee le había perdido la pista pasaba por delante del Hotel Excelsior, a las afueras de Manhattan. Lee detuvo su moto en el arcén, apagó el motor, apoyó los pies en el suelo y se quitó el casco. Levantó la cabeza para mirar hacia arriba. Ya no llovía. El ostentoso edificio era de los más altos de la ciudad, con sus ciento diecisiete pisos, una torre de cristal negro, redonda como un pilar que culminaba en lo alto, rozando el cielo, con una cúpula perfecta. Un hotel para millonarios.

Lee puso el casco en su regazo y se apoyó en él. No podía creer en su mala fortuna, acababa de perder la única pista que le permitiría desarrollar su historia, se había desintegrado ante sus ojos, como por arte de magia. Sentada a horcajadas sobre su Harley negra, estuvo un rato indecisa, sin saber qué hacer. El tráfico a su alrededor era bastante escaso, no en vano aún era de madrugada y la ciudad tardaría otras dos horas en despertar a la vida. Lee sacó su móvil y reprodujo el vídeo que había grabado. No podía creerlo. Cuanto más lo miraba, más incrédula se volvía. Sin embargo, la verdad estaba allí, no podía negarla: la chica en el callejón del Cheer, delante de ese hombre, tan guapo que dolía mirarlo, ardiendo literalmente mientras despedazaba a aquellos dos pobres desgraciados… Se distinguía muy bien que ese fuego que emanaba de su cuerpo se extendía tras ella formando dos alas inmensas que parecían reunir las constelaciones en su halo de luz. Lee lo visualizó una y otra vez, al tiempo que asimilaba lo que la pantalla le mostraba. Imposible… Procuró fijarse únicamente en la chica. Sus ojos emitían un fulgor rojo, eran como brasas incandescentes en la oscuridad, si es que eso era posible. Le llamaba mucho la atención, había algo en ella que… ¿Quién era? Iba semi desnuda, descalza, y su apariencia era la de la superviviente de una catástrofe natural. Lee frunció el ceño. No le encontraba explicación a lo que estaba viendo. Entonces cerró el vídeo y buscó en su lista de contactos a la única persona que querría ayudarla. Una llamada y quizás pudiera encontrar un hilo del que tirar.

—¡Jack! —exclamó en cuanto él contestó.

—¿Lee? Joder… son las seis de la mañana… ¿no tienes respeto por las personas normales? —estaba enfadado—. Qué quieres…

—Jack, sabes que no te molestaría si no fuera algo importante…

Hubo un silencio. Lee imaginó al agente del FBI tirado entre las sábanas, con el pelo revuelto y los ojos somnolientos, maldiciéndola mientras trataba de espabilar.

—Vale… te escucho…

Hubo un carraspeo y Lee adivinó que se había sentado al borde de la cama.

—Ha habido un asesinato en el callejón del «Cheer Drinks and Nightlife», dos borrachos. —Silencio—. Voy a mandarte una grabación. Cuando la veas… me llamas. O mejor, llámame mañana, estoy cansada y necesito dormir.

—¿El Cheer? Aún sigues yendo a ese antro? Oye Lee, el FBI no se ocupa de es…

Lee colgó. A continuación se fue a la aplicación de WhatsApp y le envió el vídeo. Escribió: «Saca tus propias conclusiones, de nada. Necesito saber quién es ella, ¿puedes identificarla? Te debo una, Lee»

Sonrió imaginando la cara de Jack cuando reprodujera el vídeo. Se guardó el móvil y se colocó el casco en la cabeza. Arrancó su moto y pasó por delante del Excelsior, de vuelta a casa. Estaba agotada y aún le debía al bueno de Buss una salida rápida antes de acostarse.

 

 

Al abrir los ojos, Valentine se descubrió en brazos de Gabriel. Percibió en primer lugar los poderosos latidos de su corazón, y en segundo lugar el rugido de un motor y el bamboleo característico de un vehículo en marcha. Gabriel la sujetaba en su regazo; no la miraba, estaba distraído, los ojos perdidos a través de la ventanilla de cristal tintado. Valentine no podía fijarse en nada, salvo en él, Gabriel, su rostro perfecto… Entonces recordó que había matado a esos dos hombres borrachos para protegerse. Había sido ella… Valentine no se alteró, le resultó sorprendente no tener ningún remordimiento. Tal vez fuera porque se sentía tan segura en brazos de Gabriel. Una sutil corriente emanaba de su cuerpo y discurría hacia ella, entrelazándose con hilos invisibles a su alma. Valentine no estaba asustada. Sabía, de algún modo incomprensible, que no iba a dañarla. Trató de  censurarse a sí misma, pero no podía. ¿No había en su interior ni un ápice de compasión? ¿Dónde estaba la Valentine que había sido?

Gabriel notó que estaba despierta y volvió su hermoso rostro hacia ella. Valentine se perdió en sus profundos ojos azules.

—Valentine —murmuró, la voz profunda y teñida de algo parecido al amor—. Tranquila, no debes tener miedo.

Esa voz, tan… familiar, la conmovió. No se movió, se quedó como estaba, pues las fuerzas le fallaban. Su rodilla… Aún dolía. Él se dio cuenta.

—¿Te duele?

—Sí…

—Yo puedo hacer que se cure, sólo con que me lo pidas. Pídemelo, Valentine.

Valentine fue a contestar, pero por alguna razón que desconocía evitó hacerlo. Apartó con esfuerzo los ojos de Gabriel, pues le costaba dejar de mirarle, y escudriñó alrededor. Estaban en la parte de atrás de un vehículo. Se le escapaban los detalles, todo estaba oscuro. Imposible saber quién conducía.

—¿A dónde me llevas?

—A un lugar seguro.

—Déjame marchar… —rogó.

—Más tarde, si tú así lo decides.

—¿Qué quieres?

De pronto aquel hombre joven y hermoso la besó en la frente. Valentine se estremeció.

—Cuidar de ti.

Valentine contuvo la respiración. ¿Qué era aquello? No deseaba que Gabriel se apartara.

—Tienes que dejar que me vaya… —suplicó aun así. Le costó esfuerzo pedirlo.

Los ojos del joven brillaron y un gesto herido nubló su semblante. Fue sólo un momento, enseguida recuperó su gesto comprensivo.

—Debes tener paciencia, Valentine.

—Deja que me vaya… —suplicó ella una vez más—. No sé quién eres, ni lo que pretendes… Te agradezco que me hayas ayudado, pero por favor… —¿Tenía miedo? Valentine constató de pronto que así era, a pesar de la enorme atracción que ejercía sobre ella. Sondeó aquel semblante bello en busca de respuestas. Luego se miró las manos, ensangrentadas. Era una asesina. Pensó en Gerome, en Pigeon… Los sintió tan lejos, como sumidos en una bruma densa en el tiempo y el espacio. Qué pensarían de ella ahora—. ¿Por qué estoy aquí? ¿Quién eres?

Gabriel se tomó su tiempo para responder. Una paciencia infinita se vislumbraba en su expresión. No parecía molesto por las reticencias de Valentine.

—Un amigo.

Valentine cabeceó.

—A dónde me llevas…

Gabriel sonrió, pero no contestó.

—Por favor…

Pero él apartó los ojos y se negó a seguir hablando. Valentine se resignó. Estaba demasiado agotada para discutir, tampoco tenía fuerzas para escapar, y estaba segura de que la formidable fortaleza de Gabriel la aplastaría si lo intentara. No había querido decirle a dónde iban y eso la inquietaba. Los párpados le pesaban… Valentine, mecida por el movimiento del furgón y arrullada por los profundos latidos del corazón de Gabriel dentro de su pecho, acabó por sucumbir de nuevo.

 

 

Un movimiento brusco la despertó al cabo de dos horas. Aún estaba en brazos de Gabriel, y éste la llevaba en volandas a través de un largo pasillo del que apenas distinguía los detalles. Algunas luces destacaban sobre sus cabezas: luces, luces encendidas, fluorescentes. De pronto sintió miedo, un miedo profundo. Quiso revolverse, pero Gabriel la sujetaba con férrea firmeza. La llevó en silencio hasta el final de aquel corredor largo y estrecho. Pasaron por delante de muchas puertas, tras las cuales se escuchaban gritos, golpes, risas estridentes, televisores a todo volumen, una música horrible… Valentine supuso que estaban en un edificio de viviendas, uno de esos bloques ocupados por gente sin recursos. Imaginó las paredes llenas de desconchones y pintadas… Un fuerte olor a humedad y a orines penetró en sus fosas nasales.

Al fin Gabriel se detuvo delante de una puerta oscura con la pintura levantada. Gabriel la abrió sin necesidad de utilizar las manos, sólo con la voluntad de su mente prodigiosa. Al otro lado Valentine no alcanzó a ver nada, una intensa oscuridad lo llenaba todo. Como si Gabriel percibiera el miedo que sentía ante aquel espacio tenebroso, hizo que una bombilla que colgaba del techo se encendiera. Su luz directa y macabra desterró las sombras. Valentine constató que se hallaban en una especie de apartamento. Hasta allí llegaban algunas voces y gritos sofocados, provenientes de las otras viviendas de la misma planta, lo que daba cuenta de la mala calidad de las paredes. Gabriel atravesó una sala sin muebles y la llevó hasta un dormitorio. La dejó sobre una cama estrecha. Valentine sintió cómo el colchón se hundía bajo su peso, un colchón de muelles desnudo y húmedo, sin sábanas. Miró a Gabriel en silencio. Ahora le tenía miedo.

—Qué es este lugar…

—No debes temer nada. Es un sitio seguro para ti. Necesitas recuperarte.

Los ojos de Gabriel eran amables. Tras él la luz de la bombilla recortaba el umbral de la puerta en un rectángulo de luz que molestaba a Valentine y mantenía a Gabriel a contraluz. Visto así, parecía amenazador. No había rastro de la humanidad que había percibido en él hasta entonces.

—No dejarás que me vaya… ¿verdad?

Gabriel no contestó. Sólo sonrió. Enseguida salió y la dejó sola. Valentine sofocó un gemido. Oyó sus pasos cruzando el piso y enseguida la puerta de entrada al cerrarse con un portazo. Dio un respingo al escucharlo. Poco después Gabriel echó la llave. Estaba encerrada. Otra vez.

 

 

 

Dos cuerpos yacían tirados como muñecos rotos en la trasera del «Cheer Drinks and Nightlife». Tal y como se apreciaba en el vídeo que Lee Hoppe le había enviado, habían sido atacados con brutalidad. El callejón había sido acordonado y su equipo de criminalística ya estaba repasando cada rincón en busca de pistas. Los clientes del Cheer habían sido retenidos en el local y uno de sus agentes, Jason Lebrook, estaba interrogándolos en aquel mismo momento, por si lograba encontrar algún otro testigo. No había cámaras de seguridad en las inmediaciones.

Jack, acuclillado junto a uno de aquellos dos desgraciados, fruncía el ceño horrorizado. Esperaba que la forense de confianza a la que había avisado llegara pronto para contrastar con ella lo que sus ojos le mostraban, que habían sido descuartizados. Tenían el torso abierto, los dos, el tipo más corpulento mostraba una herida en el rostro que lo cruzaba, como si hubiera recibido un zarpazo, pero además la carne parecía… quemada. A juzgar por las imágenes del vídeo, su asesina era… ¿Qué era?

Sabía con seguridad que se llamaba Valentine, y que el hombre que se la había llevado en el furgón negro respondía al nombre de Gabriel. El sonido del vídeo no dejaba lugar a dudas. Jack se levantó. Iba a llamar a Lee Hoppe, pero tras un segundo de vacilación se abstuvo. La conocía bien para saber que habría desconectado el móvil con tal de poder dormir. No lograría hablar con ella hasta bien entrada la mañana.

Visualizó de nuevo la grabación. Ya no había lugar a dudas. La chica que aparecía en ella era sin lugar a dudas Valentine Borderer, estaba seguro, la misma que la del expediente que Pearson le había mostrado durante su visita a Seattle, la chica desaparecida en la que estaba tan interesada. No dejaba de resultarle llamativo que justo después de volver de su visita relámpago apareciera en Nueva York. Sentía curiosidad por saber qué diría Pearson cuando le enseñara aquel vídeo. Era de locos.

Decidió que bien valía la pena despertar a la jefa del departamento de Seattle. En Nueva York eran ya las siete de la mañana y el cielo empezaba a clarear, de modo que en Seattle serían las cuatro de la madrugada. Sonrió con malicia y buscó su número, la línea segura que ella le había facilitado. Al fin y al cabo, se trataba de una emergencia.

—Jack, ¿Qué ocurre para que me llames a estas horas? —La voz somnolienta de Pearson le recordó a sí mismo hacía sólo una hora, cuando Hoppe le había sacado de la cama—. Espero que tengas una buena razón… ¿O es que ya me echas de menos? No hace tanto que te has vuelto a Nueva York…

—Yo diría que sí. Tu chica, Valentine Borderer, está aquí.

—¿Qué?

Pearson se levantó de golpe y se quedó sentada en la cama. Jammie se revolvió a su lado, pero no se despertó. A sus ocho años dormía como un oso en invierno. Le acarició el pelo y lo arropó. Luego salió de la cama y caminó descalza fuera de la habitación para poder hablar libremente. Su corazón se había saltado un latido al escuchar a Bailey decir aquello.

—Repite eso.

—Digo que tu chica está aquí, o lo estaba hace algo más de una hora.

—¿Estás seguro?

—Bueno, podrás comprobarlo tú misma en cuanto veas el vídeo que te voy a enviar… ¿a este número?

—Sí, por favor… Es un número seguro.

—Vale. Oye, Pearson, no soy capaz de explicar lo que se ve en esta grabación. Juzga por ti misma. Ahora mismo te la estoy enviando.

Una notificación saltó en la pantalla del nuevo móvil de Pearson, el que había adquirido por seguridad, con la intención de eludir la vigilancia a la que estaba siendo sometida. Se fue a la aplicación correspondiente y lo abrió. Al instante se reprodujo una escena escalofriante. Pearson la analizó con la boca abierta. ¿Qué era aquello?

—¿Pearson?

—Jack…

—¿Es ella? La chica.

Pearson volvió a comprobarlo.

—Sí, es ella —No había duda, era Valentine Borderer. Y al mismo tiempo…

—¿Y el otro hombre?

—No lo sé… Se llama Gabriel.

—¿Qué tal si nos reunimos? ¿Crees que podrías volver a Seattle?

—Es difícil sin levantar sospechas. Acabo de llegar de allí, tus superiores querrán saber qué me atrae tanto de Seattle.

—Es cierto.

—Te dejo, ya viene la forense.

Pearson regresó despacio a su dormitorio, depositó el teléfono sobre la mesilla y se acostó. El hueco que había ocupado hasta no hacía ni cinco minutos aún estaba caliente. Se acurrucó junto a su hijo y acarició con dedos suaves su pelirrojo pelo alborotado. ¿Qué era lo que había en ese vídeo? A su mente acudió la declaración de Lyne Bokana en el informe que había redactado acerca de su extraña experiencia con el sacerdote, Benjamin Northon. Bokana había asegurado que sus ojos brillaban en la oscuridad… entre otras cosas no menos sorprendentes. Ahora, en el vídeo de Bailey, se apreciaba que los de Valentine también brillaban, como dos ascuas de fuego. Luego se había convertido en un ser diabólico y había matado a esos dos hombres… Y ese otro hombre observándolo todo… Gabriel. ¿Quién era? Se le oía claramente incitándola a matar a los dos tipos. Las imágenes, increíblemente imposibles, bailaron en su mente mientras trataba de poner orden en sus ideas. El caso estaba cobrando dimensiones que escapaban a su entendimiento. ¿Cómo iba a permitir que enterraran algo así? No podía, en conciencia, no podía, aunque pusiera en riesgo su carrera y la de su equipo. Se alegró de haber acudido a Jack. Pearson puso la mano en la espalda de su pequeño y dejó que su respiración calmara sus nervios. Tenía que enterarse de lo que Bokana había estado haciendo, de todo.

Pero antes necesitaba a Jennifer.

De nuevo salió de la cama y la llamó. Jennifer cuidaría de Jammie en su ausencia. Mientras esperaba a que su niñera despertara, fue recogiendo su ropa y se fue al cuarto de baño.

—¿Sí…?

—Jennifer, soy Lucinda… —susurró.

—Oh… —Hubo un segundo de silencio. Luego Jennifer pareció despertar de golpe—. ¡Oh! ¿Ocurre algo? ¿Le ha pasado algo a Jammie? Es muy tarde…

—Sé que es tardísimo, Jennifer. Oye, tengo una urgencia y necesito salir de casa. No puedo dejar a mi hijo solo… ¿Podrías acercarte? Te pagaré un extra…

—Claro, Lucinda… Dame media hora…

—Gracias Jennifer.

Ahora urgía una buena ducha para despejarse. En cuanto Jennifer llegara, iría a despertar a Bokana.

 

 

 

Jack colgó y saludó a Verónica Seller con un gesto. La acompañó hasta el lugar donde yacían los dos cadáveres y esperó mientras ella hacía su trabajo. Ya los habían identificado, eran Duncan Cooper, de treinta y ocho años y Daniel Rodríguez, de veintisiete, los dos nacidos en Nueva York. Ninguno tenía antecedentes, salvo multas de aparcamiento y alguna pelea. No llevaban estupefacientes encima… Jack no iba a enseñarle a Seller el vídeo, por descontado, al menos por el momento. Tampoco se lo había enseñado a Jason Lebrook, el agente de su equipo al que había escogido para que llevara con él el caso. También había seleccionado a dedo a los chicos que en aquel momento estaban trabajando en le escena en busca de evidencias, todos ellos de confianza. Ninguno diría nada por el momento. No podía hacer oficial nada de aquello avisando a la policía —que eran los que deberían ocuparse del caso—, sin comprometer a Lucinda Pearson. Además, sería interesante ver qué conclusiones sacaban sus chicos o la forense sin que les mostrara nada.

Seller estuvo un buen rato analizando los cuerpos. No hizo comentarios, aunque se notaba que estaba incómoda, incómoda porque la había sacado de la cama con explicaciones vagas, incómoda porque la había obligado a prometer que sería discreta y que nada de lo que viera trascendería, por extraño que le pareciera. Su expresión era hermética, pero Jack sabía que estaba impactada por el modo en que apretaba los dientes.

Jason Lebrook salió del pub y se acercó a él. Las luces de los coches oficiales del FBI brillaban a la entrada del callejón, iluminándolo todo.

—No hay testigos —le informó. Tenía una libreta en la mano y repasaba sus notas con expresión concentrada—. Nadie ha visto nada… nadie ha oído nada… O nadie quiere hablar. Oye Jack, —bajó la voz—, ya sé que has dicho lo que me has dicho por teléfono, pero deberíamos avisar a Sommerset, —Sommerset pertenecía al departamento de policía de Nueva York—, para que se ocupen ellos. No entiendo por qué no quieres hacerlo… ¿Qué hacemos aquí? Si quieres que te cubra deberías contarme algo más…

—No vamos a avisar a Sommerset, este asunto lo vamos a llevar nosotros. Lebrook, ¿estás conmigo, sí o no? Porque te necesito, pero si veo la menor vacilación, estás fuera. —Bailey se acercó más a él, las aletas de la nariz dilatadas, no estaba para juegos—. Se trata de un asunto delicado. Creo que puedo confiar en ti, ¿me equivoco?

—Vale… —Lebrook levantó las manos—. Oye, Jack… —Carraspeó. Se llevó la mano a la nuca y bajó la voz—. Estoy contigo, pero necesito algo más que explicaciones vagas… Mira esos dos fiambres, vamos… Algo los ha descuartizado, ¡no he visto nada igual en mi vida!

—Más tarde, Jason. Recuerda, necesito que trabajéis sin que los detalles que descubramos salgan de nuestro equipo, por ahora. Hazme el favor de tomártelo en serio. Lo único que te pido es que sigas mis instrucciones, que no compartas con nadie nada de lo que descubramos hasta que yo te lo diga, y que antes de hacer ningún informe, antes de tomar ninguna decisión, hables conmigo.

—¿Quieres que oculte información? —se sorprendió Lebrook.

—Quiero que consultes primero conmigo cualquier decisión que vayas a tomar y que me cubras.

Bailey y Lebrook habían trabajado juntos casi siempre. Formaban equipo. Jack clavó sus ojos en el hombre que tenía ante él, esperando una respuesta. ¿Había hecho bien en escogerle a él?

—Dos agentes del FBI trabajando juntos a espaldas de sus superiores, y meándose en el tiesto del departamento de Sommerset… ¿Es eso lo que me pides?

—Dos agentes reteniendo información de forma temporal, en aras de un bien mayor, sí. Oye, Jason, esto es grave, no te lo pediría si no fuera así. Necesito contener esto todo lo que podamos. ¿Puedes hacerlo?

Lebrook observó la macabra escena, los cuerpos extrañamente destripados. Estaba muy intrigado. Asintió con la cabeza y volvió a entrar en el local. Jack suspiró aliviado.

—¿Qué opinas? —Jack se acercó a Seller y se acuclilló junto a ella.

—Creo que voy a reservarme mi opinión hasta que les haga la autopsia —murmuró. Llevaba el pelo rubio recogido en la coronilla a toda prisa. También a ella la habían levantado de la cama—. ¿De qué iba esa conversación con Lebrook? Os he oído aunque estuvierais murmurando, y no me gusta que me hayas implicado en tus chanchullos sin haberme consultado primero…

—Vamos, Seller, dame cancha… Es importante.

Seller suspiró. Su conciencia le gritaba que se apartara de aquellas ascuas ahora que podía, antes de que se viera demasiado involucrada en lo que quiera que Bailey se traía entre manos… Pero era Jack, joder. Jack era un tío íntegro… y le debía más de un favor. Seller tragó saliva y apretó más los dientes. Además, los dos cadáveres que tenía delante la tenían fascinada. No quería estar fuera del caso.

—Estas heridas… fíjate, son abrasivas, como si algo candente se las hubiera hecho… Y la forma en que… —Puso los dedos de la mano en forma de garra y trazó un movimiento siguiendo la carne abierta del pecho del tipo con abrigo de ante marrón, de arriba abajo—. Sólo te diré que no son heridas normales.

Estaba más que intrigada. Jack sonrió. Ya contaba con una persona más en su improvisado equipo secreto. Y no alguien cualquiera. Verónica Seller era una fuera de serie.

—¿Dirías que las ha hecho un animal?

Seller soltó un bufido y sonrió. Tenía unos bonitos ojos azules tras las gafas. Observó a Jack con intensidad, buscando respuestas en él.

—¿Un animal? No. —Analizó su rostro—. ¿De qué va esto? —Señaló los cuerpos—. No es normal… así que dime qué sabes, Jack. ¿Qué hacemos aquí?

—Es lo que tenemos que averiguar. ¿Crees que podrás hacerlo?

—Ya…

Jack se levantó.

—Oye Seller… Sé discreta, ¿vale? Es importante.

—¿A qué viene eso? —se molestó ella.

—Jack, ya hemos terminado. —Lebrook les interrumpió—. Los chicos enviarán las muestras que tenemos al laboratorio, nos harán llegar los resultados cuanto antes.

—Recuerda. Que no hagan informe oficial hasta que yo lo autorice, Jason.

Jason ya se había ocupado de eso. Los agentes a los que Jack había seleccionado se portarían bien, ninguno daría un paso sin que Jack lo supiera primero. Él tampoco. Ya estaban en el ajo, fuera cual fuera, ninguno se echaría atrás. Lebrook miró a la forense y admiró su espalda esbelta frunciendo los labios como para formar una «o». Se atusó el denso pelo negro, se ajustó las gafas sobre la nariz recta y sonrió con apreciación. Seller, como si notara sus pequeños ojos rasgados fijos en ella, se volvió de pronto. 

—Lebrook, déjame trabajar en paz…

Seller ya se ponía de pie y se estaba quitando los guantes. Lebrook le susurró algo al oído a Bailey antes de marcharse, y le dejó con Seller en el callejón.

—¿Podemos a confiar en ese capullo? —preguntó ella con fastidio, en cuanto desapareció en su coche negro—. Es un impresentable.

—Confío en él, Seller. Por favor, necesito que me llames con los resultados cuanto antes, prioridad absoluta. ¿Lo harás?

Seller se le quedó mirando con el ceño fruncido. Al fin asintió con la cabeza.

—Te debo una —sonrió Jack.

—No pienso meterme en un lío por ti, agente Bailey —le advirtió ella levantando un dedo en el aire—. He acabado, podéis llevar a esos dos al depósito.

—Ponte con ello ya, Seller.

—No me atosigues o puede que me arrepienta.

 

 

 

Alguien aporreó su puerta. Bokana, que llevaba toda la noche delante del ordenador, desvió la mirada de la pantalla y se quedó escuchando. Tres nuevos golpes. Miró su reloj de pulsera, ¿las cinco de la madrugada? Se levantó, rescató su arma de la mesa y caminó por el pasillo con cautela, apuntando al suelo. Desde que Mark dejó el piso se sentía vulnerable. Sus pies descalzos no hicieron el menor ruido. Al llegar junto a la puerta se detuvo y esperó.

—Bokana, soy Pearson, abre…

¿Pearson? Bokana estaba ahora desconcertada. Dejó caer las manos y abrió la puerta. La jefa del departamento arqueó las cejas al ver el arma en su mano izquierda.

—Ya puedes guardarla, sólo soy yo.

Estaba vestida de forma informal, con unos vaqueros, deportivas, una camiseta de manga larga, un pañuelo en torno al cuello y un abrigo color burdeos. A Bokana le pareció que le sentaba mejor que su habitual traje de chaqueta, pero se guardó sus impresiones. Abrió del todo la puerta y la dejó entrar.

—¿Qué haces aquí?

—Tenemos que hablar.

Bokana la acompañó hasta su salón preguntándose qué cojones hacía Pearson en su apartamento. ¿Cómo era que sabía dónde vivía? Su jefa vio de reojo el ordenador encendido en su estudio, al fondo del pasillo, un hueco pequeño y abarrotado en el que adivinó que había estado hasta que ella había aporreado su puerta. Miró a Bokana con suspicacia.

—¿Desvelada?

La agente enrojeció. Antes de que pudiera impedirlo, Pearson recorrió el pasillo y se coló en su guarida de trabajo. Se acercó a su mesa y escudriñó lo que mostraba la pantalla.

—No tienes derecho a hurgar en mis cosas… —protestó Bokana a su espalda.

Un escalofrío recorrió su espina dorsal al comprender que acababa de descubrirla buscando información sobre Benjamin Northon, cuyo rostro ocupaba la pantalla entera… que brillaba delatora en la oscuridad. Bokana enrojeció.

—¿Quién es? Oh… es ése sacerdote… —Pearson se volvió hacia ella y frunció el ceño—. Quiero que me lo cuentes todo, Bokana.

Bokana se sorprendió. Abrió la boca, muy desconcertada.

—Qué…

—Necesito saber qué habéis estado haciendo. Si vamos a saltarnos las normas, es mejor que me pongas al día.

Bokana estaba atónita. Se pasó la mano por el largo cabello oscuro y lo agitó sobre su cabeza, ahuecándolo para poder pensar.

—¿Y dónde se queda eso de dejad de mangonearme?

—Olvídalo. He cambiado de idea.

Bokana pestañeó.

—Está bien… Pero volvamos al salón…

Se fue hasta el sofá y se dejó caer en él con un suspiro. Pearson la siguió. Se sentó frente a ella.

—No lo entiendo, esta misma mañana nos has prohibido seguir investigando… —reflexionó—. Tú misma has dicho que podríamos perder nuestro puesto. ¿A qué viene este cambio?

—Nunca he estado de acuerdo con que archivaran el caso. Es cierto que me ha molestado mucho que mi propia gente me haya estado engañando… pero eso no cambia mi postura… Además, ahora tengo una cámara en mi despacho controlando todo lo que hago y digo. Como seguro que ya sabes, nos han pinchado los teléfonos.

Bokana lo sabía, por eso había llevado a Gallagher al bar y se había comprado otro móvil. Entonces Pearson sacó su teléfono y le mostró lo que Jack Bailey le había enviado: el vídeo.

—El objeto de nuestros desvelos está en Nueva York.

—Qué… —Bokana tomó el aparato y reprodujo la grabación. Por un momento sólo se oyó el ruido de fondo del vídeo. Bokana abrió mucho los ojos mientras las imágenes se sucedían y la pantalla proyectaba luces cambiantes sobre su rostro. Como Pearson, pensó automáticamente en Benjamin Northon. Y sí, esa chica en el callejón era sin duda Valentine Borderer. ¿Quién era el otro? No podía ser… por más que lo viera, no lograba asimilar que aquello fuera real, que Valentine fuera una asesina, un demonio… Un escalofrío sacudió su espina dorsal al comprender que aquello le daba alas a su teoría sobre lo que Paolo Santorini estaba buscando, y le daba significado a la advertencia de Samuel Cotton sobre el bien y el mal—. Es ella, no hay duda…

—Quiero que sepas que he pedido ayuda. Cuento con alguien de confianza que está dispuesto a colaborar.

—¿Quién?

—Jack Bailey, del FBI. Ha estado aquí, en Seattle.

—¿El FBI? ¿Por qué? ¡Fueron ellos los que nos cerraron el caso!

—¡Ya lo sé! Pero Jack es un amigo… el único que puede descubrir quién está detrás de la orden de archivarlo, necesitamos saber quién tiene tanto interés en darle carpetazo.

—No me gusta la idea de meter en esto a nadie más…

—Jack Bailey no es simplemente alguien más, y no me gusta cómo están las cosas. Créeme, no hay nadie mejor que él y es de absoluta confianza. Ya se está ocupando de que nadie más vea ese vídeo, no permitirá que estas imágenes trasciendan.

—Más vale que tengas razón… Aún no te imaginas a qué nos enfrentamos.

Pearson acogió aquellas palabras con cautela.

—Se me ocurre que tu amigo Benjamin Northon tal vez pueda responder a esa pregunta.

Bokana desvió los ojos hacia su estudio, avergonzada… y como siempre que pensaba en él, su corazón se saltó un latido y sus mejillas se encendieron. Bajó los ojos para evitar los de Pearson, perceptivos y astutos.

—Northon… No he vuelto a saber de él. Si no quiere que lo encuentre, no volveré a verle. —Se encogió de hombros, molesta con esa realidad. Estaba obsesionada, por eso estaba rebuscando información sobre él… sin demasiado éxito por el momento.

—Pues es un inconveniente, porque necesitamos respuestas.

En eso Pearson se equivocaba.

—Bueno él no es el único que las tiene…

—¿A qué te refieres?

—Gerome Azikiwe.

—No tenemos nada contra él, y ya no está en Seattle.

—No, está en Nueva York —sonrió Bokana.






Capítulo 6

 

 

 

«La hora bruja en que suceden todas las cosas no la marca el reloj, ni viene reflejada en un calendario; la hora bruja es espontánea y ocurre cuando la magia de este mundo se desata en un instante perfecto y único. No somos dueños del tiempo, mucho menos podemos retenerlo, ni dominarlo o cambiarlo»

 

Peter agarró la mano de su hermano Adam y observó de reojo sus flacas piernas con preocupación. El pequeño sólo tenía siete años y su cuerpo aún sin desarrollar apenas abultaba bajo la ropa; el cuello de la camiseta le quedaba holgado, era menudo y débil, y su asma le impediría correr.

—…ya vienen… —murmuró Adam. Tomó aire con esfuerzo. Hacía frío, había mucha humedad en el ambiente, por eso sus pulmones se cerraban más cuanto más trataba de llenarlos de aire. Su pecho subía y bajaba emitiendo silbidos. Se ahogaba, y Peter apretó los labios impotente—. Ya vien… en, Peter…

Adam estaba asustado, y con razón. Peter también lo estaba, aunque más por su hermano que por lo que se avecinaba. Eran las nueve de la noche de un día invernal oscuro y despejado; el cielo sobre sus cabezas se había abierto, inusualmente lleno de estrellas. Los dos hermanos mantuvieron la atención fija en la carretera desierta. Pronto Steve y su banda de matones aparecerían.

Entonces algo en el ambiente cambió, algo sutil e inesperado al principio, como un susurro que se deslizara a través de ellos y alrededor… Peter y Adam lo percibieron al mismo tiempo. Los pabellones del polígono industrial en que se encontraban se erguían alrededor como bloques cuadrados, oscuros y silenciosos, las farolas a lo largo de la calle ancha y vacía proyectaban una luz artificial fantasmal sobre los muros de hormigón. A aquella hora ya no quedaba nadie trabajando, los grandes portones de hierro estaban echados, los muelles eran huecos vacíos, no había camiones, ni reparto, ni actividad de ninguna clase. Las farolas parpadearon, hubo un chispazo y al fin se apagaron de golpe. Los dos chicos se quedaron a oscuras mientras aquel susurro cósmico circulaba entre ellos como una corriente eléctrica que erizaba el vello de sus cuerpos. Miraron alrededor, esperando… Al poco las siluetas de siete chicos aparecieron recortadas al fondo de la calle.

Steve…

Avanzaba con otros seis chavales formando una barrera, de tal manera que cortaban la carretera. Peter apretó más la mano de Adam y dio un paso para colocarse un poco por delante de él, en un ademán protector. El flequillo le caía lacio delante de los ojos oscuros y el aliento brotaba visible de su boca en forma de volutas de humo. Tenía las mejillas rojas por el frío. ¿Qué podía hacer él contra siete?

—Peter… Vámonos… —le suplicó Adam. Le tenía terror a Steve.

Pero no tenían a dónde huir. El grupo avanzaba hacia ellos despacio, todos a una. Peter entrecerró los ojos. Imposible distinguir sus rostros, permanecían ocultos bajo la capucha de abrigos y sudaderas. Portaban palos de hierro y los golpeaban contra el muslo o contra la palma de la mano para amedrentarles… Y lo conseguían.

—Quédate detrás de mí… —murmuró Peter. Obligó a su hermano a colocarse detrás. Su delgado pecho subía y bajaba por la ansiedad. ¿Qué podía hacer? No sería capaz de proteger a Adam… apenas podría protegerse a sí mismo…

—Peter…

—Silencio.

Sus ojos oscuros no se apartaban del grupo de chavales. Pese a saberse en inferioridad de condiciones estaba decidido a luchar. Estaban ya a apenas veinte metros de distancia, lo suficientemente cerca como para que pudiera distinguir los ojos de Steve… un fulgor rojo bajo su capucha. A Peter esos ojos como ascuas de fuego le intimidaban. Steve siempre le había parecido un demonio, ahora sabía que lo era. Era bastante mayor que él, que acababa de cumplir trece, y mucho más fuerte. Peter reculó un poco de forma inconsciente. A su espalda Adam apenas lograba respirar, los silbidos que emitía con cada inspiración se oían con claridad. El pequeño tenía el rostro pálido.

Entonces hubo un temblor. Lo sintieron bajo los pies, una sacudida profunda y sutil. El asfalto vibró, y seguidamente un trueno rugió en el cielo. Steve y los suyos también lo notaron. Se detuvieron en seco. Peter y Adam alzaron el rostro al unísono buscando nubes de tormenta. Sin embargo, sobre ellos brillaban las estrellas, no había una sola nube. Peter abrió la boca para decirle a Adam que corriera, pero no tuvo tiempo, de pronto, desde aquel firmamento plagado de luces titilantes, descendió un haz fulgurante y hermoso que atravesó la atmósfera y le alcanzó. Una formidable columna de energía elevó su cuerpo unos centímetros del suelo, un torbellino de luz que giraba y giraba sin soltarle… El fenómeno duró apenas unos segundos. Cuando el portentoso haz de luz desapareció, Peter seguía allí, aunque había cambiado. Ahora un fulgor azulado emanaba de sus ojos.

—¿Peter?

El chico se posó en el suelo con suavidad, sacudido  por dentro por una oleada de energía que no lograba controlar. Estaba más allá de todo. Enseguida su cuerpo comenzó a despedir un extraño calor, sus ojos adquirieron un brillo aún mayor en la oscuridad, y entonces su piel empezó a refulgir; despedía destellos, halos de una luz blanca y azul en la que bailaban chispas electrizantes que formaron un aura que lo envolvió.

—Mierda… —siseó Steve.

Peter parecía un ángel…  Resplandecía en la oscura noche. Adam abrió la boca maravillado. La magia estaba presente, podía sentirla… En aquel instante único, el tiempo se había detenido.

Steve y sus amigos ya no esgrimían sus palos, estaban indecisos. Alguno retrocedió un paso. Los ojos chispeantes de Peter, como dos estrellas del cielo, eran una clara señal de que debían dejarlo estar. Steve no se movió.

—¿Peter…?

Adam no se atrevía a tocar a su hermano. No parecía él… aunque siguiera siendo él, sin duda, dentro de aquel aura de luz. Peter se movió hacia el grupo de chicos y su resplandor les dio de lleno. Ahora sus facciones quedaron expuestas. Los ojos de Steve refulgían bajo su capucha, ojos de fuego…

—Ha despertado… —murmuró uno de los amigos de Steve a su lado.

—Ya lo veo… No importa —rugió—, lo querrá igual, incluso más…

Entonces alzó su palo y corrió hacia los dos hermanos. Los demás le siguieron. Veinte metros no era mucha distancia, pero a Adam le pareció que tardaban una eternidad en recorrerla, como si fueran a cámara lenta. Entonces ocurrió algo inesperado: Peter, envuelto en aquel aura azul resplandeciente, se interpuso delante de su hermano. Desató una energía tal que golpeó a Steve y su grupo como un puño de acero; a algunos se les cayó el palo de la mano, otros dieron media vuelta y echaron a correr. Peter no había terminado, desplegó dos alas inmensas que resplandecieron a su espalda. Adelantó las manos y proyectó su potente energía hacia Steve. La onda expansiva que provocó le barrió, sus pies se alzaron, giró en el aire y se desplomó con brutalidad en el asfalto, la boca desencajada, los ojos aún ardientes muy abiertos… Él no tenía tanto poder, no había nada que pudiera hacer… Su pandilla se desbandó. Steve se levantó y también echó a correr. Tropezaron unos con otros en su huida, pero al fin se desperdigaron y la paz regresó al polígono.

En ese momento Peter dejó de brillar. Cuando su aura de luz desapareció, sólo quedó el cuerpo humeante de un chico de trece años. Se volvió hacia Adam. Sus ojos aún emitían un suave fulgor, aunque éste, al poco, también se extinguió. Parecía no saber lo que acababa de hacer, estaba aturdido. Adam se había caído de culo y jadeaba asustado y muy perdido. Le daba vueltas la cabeza… Peter se miró las manos, incapaz de comprender lo que había pasado. Volvió el rostro hacia el cielo. Ahora las estrellas brillaban distantes y frías… Todo parecía en orden, salvo en su interior.

—¿Estás bien? —preguntó a Adam.

A su hermano le costó salir de su estupor. Asintió despacio, no muy seguro de cómo se sentía. Toda aquella energía aún circulaba alrededor; Peter también la sentía, en sus venas, como un fuego vital que hormigueaba en su organismo poderosamente. Extendió una mano para ayudar a Adam a levantarse. El chiquillo la aceptó y se puso en pie. Se tambaleó. Estaba pálido a causa del asma, apenas pasaba un hilo de aire a sus pulmones. Trató de respirar, pero la impresión de lo que acababa de presenciar había hecho que empeorara. Al verlo así, Peter se agachó a su lado y puso una mano en su pecho. Adam percibió al instante el calor que desprendía su piel. Una gran calma le inundó, sus rodillas se aflojaron y de pronto le pareció que el suelo se alejaba y que levitaba, el cuerpo ingrávido… Una oleada de bienestar fue llenando su corazón. El aire, poco a poco, comenzó a llegar con más facilidad a sus pulmones.

—Pasará pronto… —murmuró Peter—. Adam le observaba asombrado, incapaz de hablar. Quiso decir algo, pero su hermano le retuvo con un gesto—. Tranquilo, enseguida te calmarás… —le aseguró.

Al cabo de unos segundos retiró la mano del pecho de Adam.

—¿Mejor?

—Sí… —Y era cierto. Ahora respiraba con normalidad—. Gracias…

Peter se puso en pie. Miró hacia el lugar por el que había desaparecido Steve y su pandilla. Llevaban tiempo huyendo de ellos, y ahora, por primera vez, los había hecho escapar.

—No deberíamos seguir aquí —dijo.

Adam, que le miraba sin poder creer lo que había hecho con Steve, se guardó sus preguntas para más tarde.

—Podemos escondernos allí. —Adam señaló hacia los pabellones que quedaban a su espalda. Le ardían las mejillas.

Peter miró en la dirección que el pequeño le indicaba con preocupación. Había algunos contenedores.

—No, no podemos quedarnos en la calle. Steve podría volver.

—¿Y a dónde podemos ir? —preguntó Adam.

Peter lo pensó.

—No lo sé, pero podrían volver. Ven conmigo.

Adam no se movió. Levantó de nuevo la vista hacia el cielo, fascinado. Entonces la mano de Peter se posó en su hombro. Al instante el pequeño se liberó, su mente se despejó y una paz inenarrable llenó su espíritu. Parpadeó confuso.

—Ahora es mejor que nos vayamos, Adam.

—Eres un ángel… ¿Verdad?

Peter dudó, luego asintió, le parecía que ésa era la mejor explicación a lo que acababa de experimentar.

—Pero si ellos me cogen… —señaló hacia el lugar por donde se había marchado Steve—, me convertiré en otra cosa. —No lo sabía, pero algo le decía que sería así. Steve le quería a él, a toda costa—. Deprisa.

Adam deslizó su pequeña mano en la suya lleno de confianza. En cuanto le tocó, volvió a sentir que flotaba. Junto a su hermano se sabía a salvo. Ahora más que nunca creía en la magia. Ojalá le pasara lo mismo a él. Adam también quería ser un ángel.

—Adam, date prisa… Creo que ya vienen…

En efecto, unas figuras se movían al otro lado de la calle, tras los pabellones que tenían delante. Reconocieron a Steve por sus ojos rojos. De pronto oyeron el motor de una moto rugiendo. La vieron cuando Steve encendió sus luces. Los dos hermanos echaron a correr. Adam gritó, miró hacia atrás, por encima de su hombro, hacia la moto de Steve. Detrás aparecieron tres más, su pandilla se había reagrupado y montaban de dos en dos en sus motos para alcanzarles.

—Peter… —lloriqueó Adam.

Su hermano tiró de él con determinación, obligándole a correr más rápido. Se perdieron entre los edificios que quedaban a su derecha y empezaron a zigzaguear a través de los callejones traseros, donde se abría un laberinto de patios de almacenaje. Enormes grúas, camiones, y toda clase de maquinaria les ofrecieron cierta protección. Pronto escucharon que Steve y sus amigos se dividían para buscarles. Ahora iban más despacio.

—Por aquí.

Peter guió a Adam hacia un pabellón industrial grande. Una escalera vertical trepaba por su pared de metal hasta la azotea.

—Sube —le apremió—. Ve tú delante, yo te sigo.

Hablaban en voz muy baja y los dos respiraban deprisa a causa de la carrera y el miedo. Adam empezó a ascender, y en cuanto estuvo a dos metros de altura, Peter le siguió. Subieron y subieron, sin dejar de vigilar por si Steve aparecía. Cuando alcanzaron la azotea, se agazaparon y escudriñaron lo que abarcaban desde allá arriba, casi todo el polígono. Los focos de las motos se apreciaban un poco más lejos.

—Nos esconderemos aquí… —susurró Peter.

Encontraron un lugar por donde entrar en el edificio. Era un sitio idóneo, lleno de recovecos y maquinaria pesada, tres plantas repletas de escondrijos donde ocultarse. Fuera quedaron los rugidos de las motos y las voces de sus perseguidores. Peter llevó a su hermano de la mano a través de la última planta, con una profunda preocupación en el corazón. Un enorme elevador contaba con una pequeña puerta de hierro disimulada, suficiente para que entraran los dos, si es que quedaba algún hueco dentro. Peter trató de forzarla. No pudo. Buscó alrededor algo que pudiera usar para abrirla. Había una palanca apoyada allí mismo, contra la pared; la agarró con las dos manos y la encajó en la ranura de la puerta con el objeto de hacer presión.

—Ayúdame, Adam —gruñó.

Entre los dos empujaron y presionaron con todas sus fuerzas, una y otra vez, hasta que se escuchó un «¡CLACK!» y la puerta quedó abierta. Dentro había un hueco estrecho lleno de cables y engranajes, las tripas del elevador.

—Métete ahí, de prisa.

Adam miró con aprensión el reducido espacio. Olía a aceite y gasolina.

—Vamos, Adam, no nos quedaremos mucho tiempo, ¡sólo hasta que se hayan ido!

Peter tenía razón. Adam se metió dentro y esperó a que su hermano se encajara a su lado, en cuclillas. Quedaron como dos sardinas en una lata demasiado pequeña; apenas podían moverse. Cuando Peter alargó la mano para cerrar la puerta, el aire que podían respirar se volvió muy denso. Peter miró a su hermano con preocupación.

—¿Estás bien?

Adam asintió. Podía respirar con normalidad. Realmente Peter le había curado. Allí, en una oscuridad absoluta, aguardaron a que el peligro pasara, rezando para que Steve les dejara en paz de una vez. A lo lejos se escuchaban los rugidos de las motos, las voces de Steve y sus amigotes… Adam se tapó los oídos.

—No veo nada, Peter… Enciende la linterna…

Peter siempre llevaba una por si la necesitaban. Vivir en las calles les había hecho agudizar el ingenio y aprovechar cuanto tenían a mano para sobrevivir. Aquella linterna les había servido muchas veces para moverse en la oscuridad. Cuando la encendió, un fuerte haz de luz desterró las sombras entre los dos. No había mucho que ver, sólo cables grasientos, tuercas, ruedas, tornillos, tubos… y sus caras. Adam se alegró de poder ver a su hermano. Eso le tranquilizó. Podía estar allí dentro mucho rato si le veía.

—¿Crees que llegarán hasta aquí? —preguntó aún algo asustado.

—No lo creo —hablaban en murmullos, atentos a los ruidos que aún se escuchaban fuera del pabellón.

—No quiero dormir aquí…

Peter dirigió su linterna hacia su hermano y le sonrió para infundirle ánimo.

—Piensa que es un juego, Adam.

—¿Puedes brillar a voluntad? —preguntó de pronto.

—No lo sé… —Peter extendió la mano que tenía libre hasta tocar la puerta con los dedos, pero no sucedió nada. Luego se revolvió y le abrazó.

—…puedo respirar… —susurró Adam muy quedo—. Creo que me has curado, Peter. Es magia…

Peter se estremeció al oírle decir aquello. ¿Acaso era eso posible? Recordó aquel fulgor descendiendo del cielo, cómo le había atravesado llenándole de fuerza, de paz, de tantas sensaciones increíbles… Su pulso se había disparado, su sangre había corrido por sus venas como si fuera de fuego, había creído sentir que el universo entero, todo a su alrededor, entraba en él, o formaba parte de él.  Sí, eso era. Aún sentía cierto cosquilleo en la piel, en la punta de los dedos… Estrechó aún más a Adam, temeroso de lo que eso podía significar cuando hasta hacía una hora eran sólo dos niños sin hogar.

—Peter, no deberíamos tener miedo. Ahora tienes ese poder.

—Cómo lo sabes.

—Porque lo sé —el chiquillo se encogió de hombros—. Me has curado, y nos has librado de Steve… Puedes volver a hacerlo.

Peter no estaba tan seguro de que eso fuera cierto.

Para cuando Steve y su grupo al fin renunciaron a seguir buscando, Adam se había quedado dormido, la cabeza apoyada en el hombro de su hermano. No se dio cuenta de que las motos se alejaban, Peter sí. Aguzó el oído, atento a cualquier sonido. Temía que fuera una trampa, que fingieran marcharse para hacer que salieran y caer sobre ellos. Decidió dejar que su hermano durmiera y tratar de hacerlo él también. Empujó un poco la puerta de hierro con los dedos, apenas una rendija, suficiente para permitir que entrara un poco de aire en aquel hueco miserable. Después apoyó la mejilla en el suave pelo de Adam y cerró los ojos. No pudo dormir.

 

 

 

Cuando la luz del día iluminó el pabellón a través de las sucias cristaleras, Peter entreabrió los ojos. Decidió no moverse todavía, pese a que le dolían los huesos y tenía los músculos entumecidos de permanecer tantas horas encogido en aquel hueco a todas luces insuficiente. Todo estaba en calma. No sabía que hora era, pero pronto empezarían a llegar los trabajadores de la fábrica, no podían seguir allí. Empujó un poco la puerta y se asomó. Una potente luz entraba por las ventanas. Hacía sol. Los cristales rotos fragmentaban la luz que pasaba a través de ellas en un haz de cálidos colores que se proyectaba en el suelo delante del elevador. Peter estuvo mirando los fantásticos reflejos, fascinado por su belleza. Adam dormía profundamente, con la cabeza aún apoyada en su hombro. Su respiración sosegada hizo que se relajara un poco. Debía de ser cierto que estaba curado, porque no se había despertado en toda la noche, y normalmente lo hacía en varias ocasiones por culpa del asma. En el fondo de su corazón había agradecimiento. Entonces se oyó un chasquido y a continuación un zumbido en la planta de abajo y Peter se puso rígido. Su respiración se aceleró. Sí… Algo se movía en la entrada del pabellón. Probablemente empezaban a llegar los trabajadores. Se escuchó de nuevo aquel suave zumbido metálico. Estaban levantando la persiana de acceso al edificio. Luego se oyeron voces apagadas y el motor de un camión. Enseguida Peter se levantó y salió como pudo del estrecho hueco del elevador. Adam no se despertó, debía de estar agotado. Ya no se oía nada. Peter se asomó por encima de la barandilla de la escalera que llevaba a la primera planta. No vio a nadie.

—¿Peter?

Ahora sí, Adam se había despertado. Le observaba con cara de sueño, las mejillas aún arreboladas por haber dormido profundamente. Era la primera vez en su vida que descansaba toda la noche de un tirón. No se imaginaba a sí mismo sin el asma impidiéndole jugar o reír como a cualquier niño de su edad. Salió a gatas de su escondrijo y se puso de pie. Como su hermano, estaba dolorido. Se frotó los brazos. Hacía frío allí dentro.

—Tenemos que irnos, Adam… Los trabajadores ya están entrando.

—¿Qué?

—No les veo, pero están abajo.

—¿Y qué hacemos?

—No lo sé.

—Pero Steve podría estar esperando…

—Lo sé, es igual, no podemos quedarnos.

Adam no quería arriesgarse a salir. Entonces el ruido de voces regresó, y los dos se volvieron hacia la escalera. Alguien estaba subiendo. Oyeron pasos. Varias sombras se movían en la planta baja.

—Vámonos.

—Pero no tenemos a dónde ir… —protestó el pequeño.

Peter se dirigió al otro extremo de la sala donde se encontraban, por detrás del elevador, y miró. Había una  puerta, pero era sólida y estaba bien cerrada. Entonces levantó la vista y se fijó en una trampilla en el techo.

—Ayúdame, Adam.






Capítulo 7

 

 

 

Algo estaba jadeando en su cara. Lee arrugó la nariz, aún sin llegar a abrir los ojos. Entonces ese algo invadió su espacio, algo grande y peludo. Un lametazo caliente humedeció su barbilla y su boca hasta la nariz. Ahora sí, Lee despertó. Abrió los ojos, y en su somnolencia distinguió una figura, una forma corpulenta que trataba de trepar sobre su pecho: Buss. Agobiada, empujó a su perro y se giró para seguir durmiendo. Imposible. Su agudo olfato percibió el tufo que despedía sumado al del tabaco que llenaba la habitación. Un gruñido brotó de su garganta. Odiaba que su cuarto apestara así.

Una gruesa manta cubría sus piernas desnudas. Miró alrededor. No distinguía gran cosa, salvo una suave luz a su izquierda. Palpó con las manos en torno a ella hasta que dio con el interruptor de la lámpara que adornaba su pequeña mesilla lacada en blanco. Buss gimió. Era un perro enorme y ocupaba la mitad de la cama. Su peso aprisionaba sus piernas. Lee dejó que la olisqueara. Su nariz fría y húmeda rozó la piel de su garganta, su lengua cálida lamió sus mejillas…

—¡Buss!

Al oír su tono el perro alzó su gran cabeza.

—Bájate de la cama, ¡apestas! —gruñó Lee. Miró su reloj. Demasiado temprano, apenas había dormido dos horas.

Buss abandonó el hueco que había estado ocupando de inmediato y se llevó su calor corporal. Lee acusó el vacío que el animal dejaba a su lado. Se estremeció. Al poco tiempo oyó unos pasos enérgicos, y enseguida la puerta se abrió y una figura apareció en su campo de visión. El olor a tabaco aumentó. Vislumbró el brillo incandescente de un cigarrillo en la mano de su compañera de piso: Stergä.

—¡Vaya! Estás despierta. Mejor.

Era una chica alta y malhumorada, la voz rota, el tono duro. Buss se acercó a ella meneando el rabo. Lo sujetó por el collar y él se sentó obediente. A Lee no le gustaba que Buss la obedeciera como si fuera su dueña. Admiró el pecho poderoso de su perro, su cuello formidable, la cabeza ancha y cuadrada y el pelaje color arena. Era un american staffordshire terrier. Buss, su Buss, su american staffordshire, ¿qué hacía Stergä cogiéndolo por el collar? Apartó la vista de él y se centró en su compañera. Ahora era ella la que estaba de mal humor.

—¿Qué tal si te largas y me dejas dormir?

Stergä chasqueó dos dedos ante su cara y Lee la miró con rabia. Apartó la manta, llamó a Buss y éste se soltó de la mano de Stergä y saltó a su lado. Lee lo tapó y sonrió satisfecha. «Te jodes», pensó. Pero Stergä no estaba dispuesta a dejar que siguiera durmiendo. Tenía sus propios planes.

—Necesito la habitación —dijo con su marcado acento checo.

Alargó una mano y tiró de la manta. Dejó a Lee y su perro al descubierto. Hacía frío.

—¡Ey! ¿Pero qué te pasa?

—Necesito la cama, Lee. Vete a dar una vuelta.

—No lo dirás en serio…

—Ya conoces mis normas.

Lee se incorporó y la miró como si fuera un insecto extraño, no muy segura de haber hecho bien aceptando convivir con ella y respetar esas «normas».

—¿Vas a meterte en mi cama con algún desgraciado sudoroso?

—Ya lo sabías, venga, tengo prisa, mi cliente llegará en una hora y necesito cambiar las sábanas, aquí apesta a perro —arrugó la nariz con asco.

Lee cerró los ojos y procuró calmar su corazón, que amenazaba con reventar.

—¿Y por qué no te lo montas en tu cama?

Stergä exhibió entonces su increíble sonrisa y sus ojos azules chispearon. Sacudió su larguísima melena rubia y le dio la espalda mientras se largaba.

—¿Bromeas? No metería a un cliente en mi cama ni loca —zanjó.

Lee se quedó boquiabierta. Odió profundamente a Stergä, odiaba no tener ingresos suficientes para poder pagarse un apartamento para ella y para Buss. Entonces pensó en lo ocurrido en el «Cheer Drinks and Nightlife», el callejón, el puto callejón… Aquellos dos desgraciados borrachos, la chica ardiendo… Ésa sí era una buena historia, tan buena que a lo mejor podía permitirse pasar de Stergä para siempre.

Se levantó y Buss la siguió. Se tumbó en el suelo mientras ella abría la ventana y se encendía un pitillo. Le dio una calada, luego exhaló el humo, molesta consigo misma por haberlo encendido, se inclinó y lo apagó en una lata de cerveza vacía que hacía las veces de cenicero sobre la caja que hacía las veces de mesita auxiliar, al pie de la ventana. Se recordó tirar el paquete de tabaco que había encontrado en la cocina en cuanto saliera de casa. Buss la observaba atento, los ojos color ámbar fijos en ella.

—No me dejes fumar esa mierda, Buss…

El perro gimió y se relamió. Soltó un ladrido ronco y grave, muy corto.

—¿Tienes hambre, grandullón? Joder, me muero de sueño… Mierda…

Rebuscó con rabia entre sus cosas y rescató una chaqueta de su armario ropero. Buss ladró dos veces, como para apoyar su decisión.

—¡Lee! ¡Haz callar al perro! —aulló Stergä desde el cuarto de baño.

«Jódete, bruja checa», Lee exhibió su dedo corazón.

Enseguida oyó el ruido del agua de la ducha. A Stergä le gustaba la limpieza, era una maniática, pero luego se acostaba con tipos grasientos. Paradójico. Lee palmeó el robusto cuello de Buss, salió con él y cerró la puerta de su habitación de un portazo. Se dejó caer en el sofá mullido y gastado de la pequeña sala con que contaba el piso. Podía echarse allí mismo y seguir durmiendo un rato más… Lo necesitaba… Estaba tan cansada…

Entonces se quedó muy quieta. Algo quería emerger desde su subconsciente, algo importante. Se esforzó por abrirle camino, por darle forma… Y recordó qué era: el furgón, el furgón negro del callejón. Se le había escapado, pero lo había fotografiado mientras lo seguía, tal vez con su matrícula pudiera averiguar algo.

—Joder, Lee…

Buss, que la había seguido hasta el sofá, percibió su exaltación e irguió las orejas, orientándolas hacia ella; al instante soltó un gemido y se plantó a su lado. Lamió sus manos con frenesí, pero Lee estaba absorta en sus pensamientos. ¿Debía compartir esa información con Jack? Decidió que no. Al menos de momento. No iba a dárselo todo, necesitaba quedarse con un as en la manga para poder sacar partido de una oportunidad así.

Se tumbó en el sofá y se tapó con la manta que siempre ocupaba el respaldo. Iba a necesitar a Gekko, sólo ella podía ayudarla a investigar esa matrícula. Claro que aún no sabía si las imágenes que había obtenido tenían nitidez como para que los números fueran legibles, al fin y al cabo las había sacado de noche y lloviendo, con la moto en marcha. Lamentó no haber llevado su cámara profesional, como sabía que debía hacer «siempre». Estaba empezando a olvidar las buenas prácticas del periodismo —era muy consciente de eso—, no costaba tanto y los mejores reportajes llegaban de improviso. Si quería ser contratada en un periódico serio, iba a tener que espabilar…

Cuando al cabo de un rato de infructuosos lametones Buss al fin saltó al sofá y se tendió a su lado, la enorme cabeza apoyada en su cadera, Lee no se movió. Se había dormido.

 

 

 

Lee nunca usaba despertador, no lo necesitaba. Ella no tenía un horario que seguir, su vida transcurría al margen de las normas y la rutina que doblegaba al resto de la humanidad. Por eso durmió todo lo que su cuerpo le pidió hasta que Jack Bailey la llamó sobre la una del mediodía. Abrió los ojos despacio mientras el móvil sonaba y zumbaba sobre la mesilla. Estuvo un rato remoloneando, jugueteando con la luz suave de la mañana en las pestañas. Luego se estiró en el sofá, y al fin se sentó y contestó.

—Qué… —soltó de mala gana.

—Tienes buen despertar, ¿eh, Lee?

—Que te den, Jack…

—Aún no. Primero quiero ir a verte, ¿estás visible?

—No.

—Ya, pues voy para allá.

—¿Vienes aquí? No, ¡No! Espera Jack, mejor quedamos en otra parte, ¿vale? Dame una hora y te llamo.

—Que te dé una hora… ya te he dado margen, has podido dormir. Eres la hostia, Hoppe… Escúchame bien, voy a buscarte.

Lee tragó saliva. No solía inmutarse por casi nada, pero no quería que Jack la viera en aquel antro de mierda.

—Vale. Toca el timbre y bajo.

—No falles.

Colgó, y ella tiró el móvil sobre el cojín que había usado como almohada. Ahora estaba espabilada. Dejó el sofá y se fue hacia la puerta de su dormitorio. Apoyó la oreja en la hoja y escuchó. No se oía nada. Era mediodía, Stergä ya habría despachado a su cliente. Dudó un momento antes de abrir. Al fin giró el picaporte y tiró de la puerta. Asomó la cabeza y escudriñó el interior. Stergä no estaba, su cama estaba deshecha, las sábanas revueltas y la ventana abierta de par en par. Hacía un frío del demonio. Lee soltó un exabrupto, cruzó la habitación en dos zancadas y la cerró. Después salió y miró alrededor. Entonces escuchó el ruido de la ducha en el cuarto de baño. Así que Stergä no se había ido, y se estaba duchando otra vez… Soltó un bufido y se acercó a Buss.

—No aguanto a esta tía…

El perro se sacudió y se quedó mirándola con la lengua fuera. Meneó el rabo.

—Ven, anda. Tengo hambre.

Buss la siguió por toda la casa, chap chap chap chap, las gruesas almohadillas de sus patas provocaban un sonido como de ventosas. El animal notaba que Lee estaba nerviosa, y así era. Jack Bailey había conseguido alterarla. Subió las persianas de todas las ventanas y dejó que la luz del día desterrara los restos de la noche. Aún estaba lloviendo. Nueva York parecía un lugar oscuro y deprimente pese a las luces de los carteles publicitarios que recargaban las fachadas de los edificios colindantes.

«Puta lluvia…»

Lee torció el gesto y se fue a la cocina. Hasta que no se tomara su café bien cargado no podría pensar con claridad. Y necesitaba pensar. Entonces decidió preparar otro más para Stergä. «No sé ni por qué lo hago, si sólo se molesta en cambiar las sábanas para acostarse en mi cama…», pensó, «y me va a tocar quitarlas a mí, qué asco»… Puso en marcha la cafetera y un agradable aroma a café se dispersó en el ambiente. Hizo sitio en la minúscula mesa donde desayunaban y se sentó. Buss puso una pata sobre su muslo.

—Cómo no, Buss…

Lee hizo el esfuerzo de volver a levantarse. Le puso su ración de pienso y agua fresca. Luego regresó a su lugar en la mesa y esperó a que el café estuviera preparado. Se sentó con desgana. No pensaba esforzarse por pensar en nada hasta que la cafeína hiciera efecto en su organismo, que sería en un rato. Cuando la cafetera empezó a silbar y chisporrotear, se levantó, la apagó y sirvió el café en dos tazas. El agua en la ducha dejó de correr. Lee se sentó, dio unos sorbos a su café y apoyó la cabeza en la pared. Cerró los ojos.

«Jack, Jack Bailey…»

Pero le gustaba Jack. Le gustaba mucho, y le gustaba trabajar con él. Normalmente disfrutaba de aquel momento del día —cuando aún no era lo que era, una periodista que no ejerce, antes de empezar su vida de mierda otra vez, una en la que no tenía trabajo y tenía que mendigar en revistas de tercera o cuarta para ganarse el sueldo—, y Stergä se lo había fastidiado. Tenía que pasar de ella. Cuanto antes. Jack podía ayudarla en eso.

Oyó a su compañera haciendo ruidos en el cuarto de baño, luego la puerta se abrió y salió envuelta en una nube de vaho. Lee la miró. Parecía otra. Se había puesto ropa nueva, y le sentaba de miedo, con aquel cuerpo esbelto y aquellas piernas larguísimas y bien torneadas. Su cabello rubio, lavado y peinado, caía largo y sedoso sobre sus hombros. Sonrió. Cuando lo hacía, resultaba muy agradable. Lee recordó que no le había pagado el alquiler. No podía, no tenía con qué. Se mordió el labio y se sintió fatal.

—¿Mejor? —preguntó Stergä.

Lee asintió, llena de remordimientos.

—Siento haberte despertado tan pronto, pero me hace falta la pasta para el alquiler.

—No es nada.

A Lee aquellas palabras se le clavaron en la conciencia como dardos. Stergä la había ayudado después de todo cuando no tenía dónde dormir porque no podía permitirse pagar los alquileres de Nueva York, y ella había aceptado sus normas, no podía decir que no. Stergä se acostaba con hombres para ganarse la vida, y utilizaba la habitación donde ahora dormía Lee porque no le gustaba hacerlo con sus clientes en su cama, su espacio íntimo y personal, donde era ella misma y guardaba sus sueños. Siendo honesta, Stergä había sido generosa dejando que ocupara ese dormitorio, que en realidad era su lugar de trabajo. El trato era que Lee se iría cuando necesitara utilizarlo, sin importar el horario. Normalmente Stergä respetaba sus horas de sueño, seguramente se había visto obligada a traer a aquel tipo a casa de madrugada por su culpa… porque no había pagado el alquiler. ¿En qué estaba pensando?

—¿Quieres café? —preguntó Lee, ahora con suavidad.

—Sí… —Stergä se sacudió con pereza el pelo, aún algo húmedo.

—¿Leche?

Negó con la cabeza. Aceptó la taza que Lee le tendió, aún caliente, y se sentó en la única silla libre que quedaba en la pequeña cocina. Lee suspiró y clavó sus ojos negros en ella.

—Siento lo del alquiler. Necesito un poco de tiempo y te pagaré.

—Me basta con que dejes de fumar en la habitación. Y con que dejes a Buss fuera. Mis clientes se quejan del olor.

Lee enrojeció.

—Hecho.

—Me gusta Buss. Es bueno tenerlo aquí, es protector. Los hombres se lo piensan dos veces antes de jugármela —sonrió Stergä.

—¿Cuánto llevas en Estados Unidos?

—Dos años.

—¿Y siempre has…

Stergä fijó sus increíbles ojos azules en un punto indeterminado delante de ella y frunció el ceño.

—No es algo que una elija, ¿sabes? Nadie me da trabajo, necesito vivir.

—¿Te arrepientes de haber dejado tu tierra?

—No —aseguró enseguida la joven. Sacudió su melena rubia y bebió otro sorbo a su café—. Allí no tenía futuro, aquí al menos tengo una oportunidad.

—¿Por qué me ayudas?

—Me hubiera gustado que alguien lo hubiera hecho por mí cuando llegué.

Stergä sonrió, y Lee guardó silencio. Consultó su reloj. Jack no tardaría en llegar.

—Voy a pagarte, Stergä —prometió.

—Lo sé.

Lee dudó.

—Alguien va a venir a buscarme. Es policía… —Stergä se asustó—. ¡No! No, tranquila, no viene por ti, es un amigo… Ya sabes que soy periodista.

Stergä la miró sin comprender.

—Sí… me lo dijiste. Una buena reportera.

—Eso es, una buena reportera… ojalá… Pues… vale… Oye, tengo una buena historia, y estoy convencida de que las cosas van a cambiar. Si sale bien, me pagarán un buen pico por ella, estoy convencida, suficiente para las dos. Lo compartiré contigo.

Stergä se encogió de hombros.

—Sólo tienes que pagar el alquiler, no te pido nada más.

—Lo sé, pero odio ver que te acuestas con desconocidos para sobrevivir. Tú me estás ayudando, yo te ayudaré.

Stergä arqueó las cejas. Se llevó la taza a los labios y bebió un sorbo.

 

 

 

Lee no dejó que Jack subiera al apartamento y viera a Stergä. No quería que hiciera preguntas, no cuando las leyes sobre inmigración se habían endurecido con la llegada de Trump al poder. Además, no quería que viera que se veía obligada a compartir piso. Así que cogió a Buss, le puso la correa y salió con él a su encuentro. Jack Bailey la esperaba apoyado en el capó de su coche, el típico «suburban» negro del FBI. Iba envuelto en un abrigo grueso, con las manos en los bolsillos. Hacía frío. Lee miró al cielo, al menos ya no llovía. De hecho lucía un cielo azul maravilloso. Definitivamente el tiempo estaba loco… Buss tiró de la correa cuando Jack lo llamó, y Lee tuvo que trotar tras él para no caerse al suelo.

—¿Es tuyo? —Jack se agachó para acariciar a Buss. El animal frotó su enorme cabeza contra sus manos, encantado de conocerle.

—No sabía que te gustaban los perros.

—Me encantan… Hace tiempo tuve uno, pero murió atropellado mientras corría con él.

—Lo siento.

Jack sonrió, palmeó el poderoso cuello de Buss y se levantó. Sus ojos directos descendieron hasta anclarse en los de Lee, la cual se veía obligada a levantar la cabeza para mirarle.

—¿Has dormido lo suficiente? —se mofó.

—No…

—No preguntaré por qué…

Lee esbozó una media sonrisa. Se liberó de esos ojos castaños que tanto empezaban a incomodarla y echó a andar.

—Caminemos, ¿te parece?

—Claro.

Jack cerró su coche con el mando y se puso a su altura. Lee no tenía pensado ir a ninguna parte en concreto. Sólo quería andar para que Buss pudiera hacer sus cosas y de paso hablar con Jack sin tener que lidiar con sus miradas todo el tiempo.

—¿Vas a decirme qué opinas del vídeo? Supongo que te habrás ocupado de los dos tipos del callejón…

—He estado allí, claro está. Siento curiosidad por saber qué dice la forense cuando les haga la autopsia.

—Tú y yo sabemos que su muerte ha sido cualquier cosa menos normal. ¿Qué has hecho con la grabación? No la habrás difundido.

—Ya sabías que no lo haría cuando me la has mandado, Hoppe.

Así era. Lee contaba con ello.

—No voy a sacarla a la luz, pero quiero que me cuentes todo lo que recuerdes. Tú estabas allí, eres la única testigo. —Jack se detuvo y la sujetó por el brazo—. Esto es serio, Lee. —Ella se encogió en el sitio—. No debes tomártelo a broma. No puedes publicar nada, ¿lo has entendido?

—Qué… Por qué no…

Lo que faltaba.

—Porque resulta que ya hay abierta una investigación muy delicada sobre el caso, y es peligroso.

—Soy periodista, ¡no esperarás que me quede quieta con una historia así!

Los dedos de Jack apretaron su brazo, y Lee se soltó con brusquedad, ahora enfadada.

—Te agradezco que hayas pensado en mí a la hora de mandar ese vídeo, ¡no sabes cuánto! Pero esto va más allá de lo que imaginas. Necesito que me prometas que no harás nada.

Lee se cuadró de hombros y endureció su gesto.

—¿Hasta cuándo?

Jack frunció el ceño.

—No puedes investigar esta historia.

Lee entrecerró los ojos.

—Así que… ¿nunca? No puedo prometerte eso. Yo me gano la vida con esto, Jack.

—No puedes publicarla.

Lee se lo pensó. Después de todo aún no tenía nada que contar. Asintió levemente con la cabeza. Podía prometer algo y luego no cumplirlo.

—Bien —Jack suspiró aliviado—. Y ahora, ¿puedes contarme lo que has visto?

Lee se puso de nuevo en marcha. Había notado algo distinto en Jack. Estaba preocupado en serio; de hecho, estaba segura de que ocultaba algo, algo gordo. Estuvo rumiando esa sensación un rato. Buss no parecía tener ganas de hacer nada, caminaba a su lado lentamente, olisqueándolo todo. Al fin decidió contarle una parte de la verdad.

—Estaba en el Cheer tomando una copa. Había salido sola, no sé muy bien a qué… —Sí lo sabía, a beber para ahogar su amargura en alcohol—. Supongo que necesitaba distraerme. Vi a esos dos tipos en la barra, metiéndose con la camarera y con cualquiera que se les pusiera a tiro. Estaban muy borrachos y tenían ganas de pelea.

—¿Alguien más les acompañaba?

—No, iban solos. —Lee se tomó un momento antes de seguir—. No me di cuenta, pero en algún momento salieron al callejón. De pronto no estaban y creí que al fin se habían largado. Se lo comenté a la camarera, y ella me sacó de mi error, me dijo que estaban fuera, seguramente meando en la pared. Y tenía razón. Oía sus risas desde donde estaba… De pronto dejé de escucharles, y no volvían. No sé por qué, pero sentí la necesidad de ir a mirar.

Jack escuchaba con atención.

—…Me acerqué a la puerta trasera del local, la abrí un poco… y eché un vistazo. Los vi allí, pero no estaban solos.

—¿La chica…?

—La chica. Por cierto, ¿has averiguado ya quién es? Valentine no es un nombre tan común…

—No —mintió.

—Bueno… —Lee estaba decepcionada—. Pues Valentine al principio estaba en el suelo, bajo la lluvia. Se la veía tan vulnerable… tan normal… ya me entiendes, antes de… Bueno, tenía la ropa desgarrada, rota, iba descalza… Estuve a punto de salir para quitárselos de encima y preguntarle si necesitaba ayuda. Esos energúmenos la habían agarrado y no dejaban de acosarla. Tenía mi botellín de cerveza y ya iba a salir para estampárselo en la cabeza a esos desgraciados, pero entonces vi que llegaba un furgón negro. Un tipo se bajó de él, y… joder… Ya lo has visto… era como un dios… Cogí el móvil y empecé a grabar. El resto tú mismo lo has visto.

—¿Y después?

—¿Después?

—Lee…

—Después te he llamado. Me he asustado, ¿qué querías que hiciera?

Jack la miró con evidente escepticismo en el rostro, pero Lee soportó el envite. No iba a contarle que había ido tras el furgón, mucho menos que probablemente tenía su matrícula. Negó con la cabeza.

—Eso es todo.

—Lee, si tienes algo más, lo que sea, debes decírmelo, es importante.

—No hay nada más, Jack.

—Más vale que me estés diciendo la verdad, porque si me entero de que me estás ocultando algo…

—No, Jack. Lo prometo, no hay nada más.

—Lee, ten cuidado. Esto no es un juego.

—No estoy ciega. Sé lo que he visto.

—Quiero que me llames si recuerdas algo. —Jack se detuvo—. Y quiero que te dediques a otra cosa, no empieces a husmear.

Lee entrecerró los ojos oscuros, ahora furiosa.

—No eres quien para darme órdenes, agente Bailey. No hagas que me arrepienta de tenerte como primera opción cuando encuentro algo.

—No hagas que me entrometa en tus cosas, Hoppe. No quisiera tener que registrar tu nuevo apartamento.

Lee palideció.

—Qué…

—Conozco a alguien en inmigración, seguro que le interesará saber quién es tu compañera de piso.

—Eres un cerdo, ¡Jack!

—No, si así me evito encontrar tu cuerpo en un callejón.

—Jódete.

Lee se apartó de él y se alejó a buen paso, envolviendo su cuerpo en su abrigo. Estaba helada… Sin embargo el frío que sentía provenía del corazón, imposible expulsarlo. Buss la siguió trotando, con la lengua fuera.

Jack se quedó mirándola. Luego cogió su teléfono y llamó a Jason Lebrook.

—Qué… —soltó Lebrook de mal humor—. No soy tu perrito faldero, Jack.

—Jason, necesito que hagas algo por mí.

—Claro… ¿Qué otra cosa tengo que hacer? Después de todo sólo soy agente especial del FBI, todo el mundo sabe que los federales solemos perder bastante tiempo en las cafeterías…

Bailey bufó.

—Jason, céntrate… ¿Recuerdas a Lee Hoppe?

—Claro, cómo no… La periodista delgaducha con la que te lías de vez en cuando…

—Basta Jason, y escucha. Quiero que la sigas. Ten cuidado, y quiero que me informes de todo lo que hace.

—¿Se ha metido en algún lío?

—Tú hazlo. Te mando sus señas, te quiero pegado a ella antes de media hora.



 




Capítulo 8

 

 

 

Los viejos almacenes «Green & Bleen», tiempo atrás atractivos y muy visitados por los neoyorquinos, se alzaban ahora desgastados por el tiempo y la ruina que trae el olvido. Lee guió a Buss a través de la trasera del edificio, hasta un portón metálico cubierto de carteles y pintadas. Volvía a llover, y aun cuando habían llegado caminando bajo el aguacero en apenas veinte minutos, ya eran las once pasadas y Lee estaba algo nerviosa. A Gekko no le gustaban las visitas por sorpresa. Antes de entrar miró a su espalda. Tenía la sensación de que alguien la estaba siguiendo. Sin embargo no vio nada. La calle estaba desierta y Buss no parecía alarmado. Sin duda estaba exagerando, Jack Bailey la había alterado mucho amenazándola con inmigración. Si a Stergä la deportaban por su culpa lo mataría con sus propias manos.

Aporreó la puerta con la palma de la mano tres veces. Buss levantó la cabeza con curiosidad. Lee lo acarició.; se alegraba de haberlo llevado consigo, hacía que se sintiera segura. Palmeó su poderoso cuello con cariño y acortó la correa. La trasera, larga y solitaria, le recordó al callejón del local de copas donde había grabado la espeluznante escena con la mujer de fuego. Se estremeció al rememorarlo.

El portón se abrió con un chasquido y Jace se asomó. Trabajaba para Gekko, era su mano derecha, vigilante, leal, chivato, y otras muchas cosas que Lee no quería descubrir.

—Necesito hablar con Gekko —le explicó—. Tengo que investigar algo, es importante.

Jace estaba acostumbrado a verla por allí, no tenía motivos para impedirle entrar.

—Ven, no te despegues de mí.

Lee le siguió sin rechistar a través de un pasillo estrecho. Tiraba de Buss para que la siguiera. El portón se cerró tras ellos y una luz artificial se encendió automáticamente e iluminó el corto recorrido que tenían por delante. Al otro lado había otra puerta de acero. Jace llamó usando los nudillos. Se había puesto unos guantes negros y llevaba el pelo rubio recogido en una burda coleta anudada en la nuca. Lee vio cómo le temblaban las manos… No le gustaba Jace, si no fuera porque Gekko era infalible como hacker y no conocía a nadie más, no pisaría aquel lugar. Sin embargo, a él si le gustaba Lee, y siempre era amable con ella.

—Si Gekko se dirige a ti, deja que hable yo en primer lugar… —susurró mientras sostenía la puerta para que pasara al almacén.

Lee ya conocía las normas. Se adentraron en un espacio diáfano pobremente iluminado. Anduvieron algunos pasos, hasta que dos figuras les cortaron el paso, los otros lugartenientes de Gekko. Por detrás asomó una tercera persona: Gekko.

—¿De visita, Lee?

—Gekko, son sólo cinco minutos… —la defendió Jace—, Lee quiere saber si puedes ayudarla.

Gekko sonrió. Era muy alta, llevaba el pelo negro afeitado hasta la parte superior de la cabeza, y el resto suelto sobre los hombros. Sus ojos azules eran fríos y analíticos.

—¿Qué es esta vez, Lee?

—Una matrícula. Necesito que la rastrees y me digas a quién pertenece.

—Déjame ver…

Lee le mostró una de las instantáneas que había obtenido mientras perseguía el furgón en la pantalla de su móvil.

—No tiene calidad.

—Cuento con que podrás hacer algo.

Gekko sonrió.

—Es posible. ¿Y qué saco a cambio?

—Si todo sale bien te pagaré una buena suma.

—Cinco mil, ahora.

—¿Cinco mil? Venga… No puedo, te prometo que en cuanto…

—Lee, Lee, no corras tanto… Sabes bien que sólo trabajo si me pagas por adelantado… y son mis tarifas, ya las conoces. ¿Y tu amigo? —preguntó mirando a Buss por primera vez.

—Espero que no te importe que lo haya traído.

—No, me gustan los perros. Más que las personas… Son leales, nunca te fallan…

Miró a Jace y a los otros tipos con intención. Ninguno dijo nada. Hizo un gesto con la mano y los despidió.

—¿Puedo?

Se acercó a Buss y se agachó a su lado para acariciarlo.

—Claro…

—Está bien, buen chico…

Buss lamió la mano de Gekko y luego su cara. Lee aguardó, temerosa de que la echara en cualquier momento.

—Está bien, dame el móvil…

Lee suspiró de alivio y sonrió. Le entregó el teléfono y Gekko se lo llevó a su despacho, un rincón junto a los inmensos ventanales del edificio en el que había instalado su oficina. Había también un sofá de cuero negro y una mesa baja. Gekko se movía con elegancia. Pese a sus ropas de tinte gótico era imposible no apreciar sus movimientos felinos. Enchufó el dispositivo en uno de sus ordenadores y estuvo haciendo algo con él. Lee admiró su equipo. Nunca dejaba de sorprenderse, cada vez que visitaba a Gekko, ésta había aumentado sus recursos. Varias CPUs trabajaban constantemente, además de otros tres o cuatro portátiles y otros dispositivos de utilidad desconocida para ella —que pudiera ver—, conectados a un potente servidor montado en una imponente torre con múltiples discos duros, cuyas luces parpadeaban sin cesar… Gekko terminó lo que estaba haciendo y le devolvió el aparato a Lee. Sus ojos chispearon con picardía al entregárselo. Luego se sentó en el viejo sofá, los pies cruzados sobre la mesa, los ojos fijos en el alto techo desnudo. El almacén había perdido los falsos techos, los paneles de madera que habían forrado sus paredes, los suelos de parquet, las paredes interiores… las estanterías… nada de eso permanecía. Ahora, después de veinticinco años cerrado, sólo era un esqueleto de hormigón, con las tuberías y el cableado eléctrico a la vista. A ella no le importaba nada de eso. Buscaba el anonimato, trabajar en un lugar olvidado como aquel tenía sus ventajas. Recoger y desaparecer no le supondría un problema si llegaba el caso.

Lee se impacientó.

—¿Cuánto tardarás en decirme algo?

—No mucho. Todo depende de que consiga mejorar la definición de la imagen. —Gekko sonrió. Su mirada inteligente se posó en Lee. Luego la desvió a Buss, que se había sentado y aguardaba obediente. Lo llamó, y el perro tiró de la correa para acercarse a ella. Lee, confiada, lo dejó ir. El animal se subió al sofá de un brinco y se sentó junto a Gekko muy contento.

—Hablemos de mis honorarios.

La expresión de Lee se congeló. Había creído que ese tema ya estaba zanjado… 

—Creía que eso ya estaba aclarado, cuando me has pedido el móvil.. —murmuró con cautela.

—Y sin embargo sabes que yo «nunca» trabajo así. ¿Qué podemos hacer?

Gekko posó la mano sobre la cabeza de Buss y lo acarició entre las orejas, con intención. El perro se tumbó y cerró los ojos. Lee tragó saliva. Miraba a Gekko estupefacta… Y de pronto se dio cuenta de por dónde iba. No podía creerlo… Pensaba que entre Gekko y ella había otro nivel de relación, ¡habían trabajado juntas mil veces! Se había equivocado. Al parecer aquella mujer no se regía por ningún código ético. Lee ya no pudo apartar los ojos de Buss. Se arrepentía de haberlo llevado consigo. ¡Qué estúpida! Estúpida…

—¿Y bien? —Gekko sonrió ladina.

—No puedes quedarte con Buss… Oye Gekko… Déjalo, no puedo pagarte, así que me iré y zanjamos el asunto…

—No me gusta que me hagan perder el tiempo. —Gekko endureció su gesto. Se tornó fría y hostil, amenazante—. Has venido hasta aquí, mi programa ya está trabajando en esa imagen… Es tarde para echarte atrás.

—Pero no puedes quedarte con Buss…

Gekko se rió.

—Tranquila, estará bien. Me hará compañía y podrás recuperarlo en cuanto me pagues.

Lee palideció. Miraba a Buss desesperada, la respiración acelerada, el pulso disparado. El animal lo percibió y levantó la enorme cabeza. Quiso bajarse del sofá y volver con ella, pero Gekko lo retuvo por el collar. Al punto Buss se sentó, las orejas erguidas, atento a los gestos de su dueña. Lee hizo un gesto para que se quedara donde estaba.

—Vaya, lo tienes bien enseñado…

—Es un buen perro, Gekko.

—Cuidaré bien de él. Ya te lo he dicho, me gustan los perros. Cumple conmigo y no habrá problema. Ahora vete, te avisaré cuando tenga algo.

Lee dudó. Se resistía a dejar a Buss allí. El perro mantenía sus ojos dorados fijos en ella, curioso, sin saber que iba a tener que quedarse.

—Fuera, Lee.

La joven sabía que no tenía opción. Se giró para marcharse. Cuando Buss hizo amago de seguirla, de nuevo le ordenó que se quedara donde estaba. El perro obedeció. No comprendía. Gimió nervioso y se relamió en un gesto muy suyo… y Lee tuvo que irse y dejarlo allí, en manos de Gekko.

Al salir las lágrimas corrían ardientes por sus mejillas. Cómo había sido tan estúpida… Volvía a casa con las manos vacías, sin su compañero de vida, sin saber si podría pagar a Gekko, arriesgándose a que Jack Bailey enfureciera si descubría lo que estaba haciendo… y enviara a los de inmigración a por Stergä…

«Joder, Lee…»

No vio a Jason Lebrook espiándola desde su coche, como tampoco era consciente de que Gekko no sólo había descargado la imagen del furgón de su móvil, sino todo el contenido almacenado en su memoria, incluido el vídeo del callejón, además de todas sus conversaciones y mensajes…

 

 

Stergä aguardó a que Lee se calmara. Daba vueltas por el salón del piso farfullando imprecaciones y soltando palabrotas. Había vuelto llorando, muy nerviosa, se había quitado el gorro de lana y lo había arrojado a un rincón; su pelo oscuro caía sobre sus hombros abundante y revuelto y encuadraba su expresión preocupada como una nube oscura de tormenta. Stergä siguió sus pasos con atención. No se atrevía a preguntar.

Al fin Lee se detuvo. Luego se sentó sobre la mesita y enterró la cabeza en las manos. Un sonoro suspiro brotó de sus labios.

—Estoy jodida, muy jodida… ¡Mierda!

Stergä optó por sentarse a su lado. Pasó el brazo sobre sus hombros y la atrajo hacia sí.

—Puedes hablar conmigo…

Entonces Lee alzó la cara y Stergä descubrió que estaba furiosa.

—¡No tienes ni idea!

—Pues cuéntamelo.

Lee sorbió por la nariz y se enjugó las lágrimas con rabia.

—Vale… —Stergä la soltó y se apartó un poco para dejarle espacio—. He ido a ver a alguien, alguien con quien suelo trabajar. Llevamos tiempo colaborando. Es muy hábil obteniendo información, y hasta ahora siempre ha ido todo bien, pero tiene sus reglas, muy estrictas… Exige que se le pague generosamente de forma puntual —se encogió de hombros—. Creí que había más confianza, no lo sé… No suele preguntarme por mis motivos, se limita a conseguirme lo que le pido. Pero ahora… —sacudió la cabeza—. Adivina qué… —se rió sin humor y miró a otro lado, los labios crispados, las oscuras cejas fruncidas, los ojos castaños brillantes. Miró alrededor. Gesto inútil, Buss no estaba—. No puedo creer que lo haya dejado allí…

—¿A quién?

—¡A Buss!

Stergä abrió la boca y la volvió a cerrar.

—¿Has dejado a tu amigo con esa persona?

—Creí que podría llegar a un acuerdo, pero todo se ha precipitado, no sé ni cómo ha llegado a pasar… De pronto me he visto forzada a dejarlo en sus manos, es, es…

—Lo siento, Lee.

—¡Soy una estúpida! Estúpida, estúpida… ¡Estúpida!

—¿Todo esto es por esa noticia de la que me has hablado antes de irte?

—Sí.

—¿Has visto a tu amigo? El policía…

—Se llama Jack Bailey —musitó Lee. Había bajado el tono y su expresión se había suavizado—. Es del FBI… No quiere que investigue. Joder… Y yo… yo he ido directa a ver a Gekko y ahora he perdido a Buss…

—Por qué no quiere que investigues… —preguntó Stergä.

—…No lo sé. —Lee meneó la cabeza con disgusto—. Pero es algo serio…

—Habla con él.	

—¿Bromeas? —Lee arqueó las cejas y miró a Stergä con incredulidad. Luego soltó un bufido. Algunas lágrimas se derramaron por sus mejillas—. No sabes de qué hablas.

Si Jack llegaba a enterarse de que estaba jugando a los detectives, cumpliría su palabra. Lee no quería que la joven pagara por sus errores.

—Oye… —dijo Stergä—. Dices que tu contacto te devolverá a Buss en cuanto le pagues. ¿Cuánto le debes?

—Cinco mil…

—Cinco mil… Es mucho dinero… Desde mi punto de vista sólo puedes hacer una cosa: terminar lo que has empezado. Busca tu reportaje y véndelo.

Lee guardó silencio. Su instinto le decía que siguiera adelante, que había dado, por azar, con una historia grande, tal vez demasiado grande para ella, pero era una oportunidad única. Miró a Stergä de reojo.

—Jack me ha amenazado. Sabe que vivo contigo… —Había decepción en su tono—. Vendrá a por ti si sigo hurgando. No puedo hacerte eso…

Stergä pasó de nuevo el brazo sobre sus hombros y la atrajo hacia sí.

—Sé por qué has ido a ver a tu contacto, sé por qué desafías a Jack, Lee. Eres una luchadora, como yo. Eso me gusta de ti.

—Lo siento…

—No. Te ayudaré.

Lee soltó una risotada nerviosa.

—¿Ayudarme? ¿Cómo?

—No te preocupes. Ve a por esa noticia, Lee. Publícala.






Capítulo 9

 

 

 

La escalera estaba muy fría, Pigeon notaba las nalgas entumecidas a través de la tela del pantalón, pero aún no quería volver al calor de su habitación. Le gustaba esperar a Valentine en la escalera de incendios, donde tantas cosas extrañas les habían sucedido a las dos. Apoyaba los codos en las rodillas y la cara en las manos mientras miraba hacia la calle y a la gente que, ajena a ella, pasaba en una dirección u otra. Los coches circulaban suavemente, sus luces, brillantes en la oscuridad de la noche, dejaban un rastro efímero a su paso que a ella le recordaba a Valentine… Y es que había reflejos de luz por todas partes, en el asfalto, en los escaparates… La pátina húmeda que había dejado la lluvia los devolvía distorsionados, y a ella le parecía que destilaban cierta magia. Conservaba un rincón especial para su amiga, en su corazón. Valentine se había ganado su amor, y aunque no habían disfrutado de mucho tiempo juntas, ella quería remediar eso, ayudarla, y hacer que volviera. Entonces serían una familia, Gerome, Valentine y ella.

Pigeon sostuvo esa idea en su cabecita, los ojos cerrados, un suspiro anhelante prendido en los labios… Imaginó que estaban los tres reunidos en torno a la mesita del salón desayunando tortitas, como aquella primera vez, cuando se conocieron. No se lo había dicho a Valentine, pero para ella había sido un día mágico. Con los golpes de su padre marcando su piel, descubrir que existen cosas inexplicables en este mundo, tan hermosas —como Valentine con su aura de luz resplandeciendo alrededor—… le había dado esperanza y una ilusión inconmensurable.

Al fin Pigeon dejó escapar aquel suspiro y abrió los ojos. Mr. Doggy estaba allí, tranquilamente sentado junto a ella, a sus pies, con aquellos ojos color ámbar fijos en su carita triste. Pigeon alargó las manos y lo cogió de la escalera para ponerlo en su regazo. Pesaba mucho. Acarició su denso pelaje anaranjado mientras lo besaba entre las orejas y dejaba caer algunas lágrimas.

—¿Por qué algunas cosas son tan difíciles de cumplir, Mr. Doggy?

El gato maulló y se acurrucó en su regazo ronroneando. Empezó a lamerse el costado con su lengua áspera, y estuvo así un rato. Luego saltó y desapareció escaleras arriba, el rabo en alto, el andar elegante de siempre. Pigeon dejó que se fuera, acostumbrada a sus caprichosas idas y venidas. Se reprendió por no haberlo incluido en su sueño, con Gerome, Valentine y ella. Él era parte de esa familia que tanto anhelaba tener. Miró hacia arriba. Su antigua vivienda aún estaba allí, el lugar donde tantos malos ratos había pasado, su habitación, sus deseos, los recuerdos de su madre, los golpes… Aunque ahora estaba cerrada y Oliver y su tía ya no vivían allí, aún le daba miedo. No había vuelto a subir, y no pensaba hacerlo.

—Pigeon…

Una voz suave y familiar llegó flotando hasta ella. Pigeon, que se había recostado contra los peldaños de la escalera, dio un respingo y se giró para mirar hacia arriba. Había un suave resplandor iluminando las sombras.

—Pigeon, no tengas miedo, soy yo, Arianna.

Entonces la vio aparecer. Emergió de la oscuridad, con sus fabulosos ojos brillantes invitándola a subir. Extendió su mano de contornos suaves hacia ella. Su piel blanca parecía refulgir y en ese halo de luz blanca brillaban diminutas estrellas. Arianna era mágica… A Pigeon se le erizó el vello de todo el cuerpo, sintió la electricidad fluyendo entre ella y Arianna, el calor que la joven desprendía…

—Arianna… —musitó. No podía creer que al fin se hubiera manifestado.

—¿Vienes? Tengo algo que enseñarte.

Arianna sonrió, y como la primera vez, pareció que amanecía. A Pigeon se le aceleró el corazón. Enseguida se puso en pie y subió los peldaños para reunirse con ella.

—¿Por qué no has venido antes?

—Ahora es el momento, Pigeon…

—¿Ahora? ¿El momento para qué?

La melena de Arianna ondeaba en torno a su delicado rostro, como si flotara.

—Ven.

Sus dedos la alcanzaron y se entrelazaron con los suyos, y eran tan suaves… Una sutil corriente eléctrica pasó de la una a la otra, un hormigueo agradable. Pigeon se dejó llevar. Subieron por las escaleras como inmersas en un sueño, pasaron por delante de su antigua casa, oscura y silenciosa, y al fin llegaron a la azotea. Arianna la guió con el rostro luminoso y los fascinantes ojos vueltos hacia el cielo, ahora repleto de estrellas titilantes que parecían reflejarse en ella. Pigeon miró también. Estaba fascinada, nunca lo había visto tan claro y despejado, las luces de Greenwich Village siempre se lo impedían… Fue consciente en aquel momento de lo mucho que echaba de menos no poder ver el cielo, ese cielo que sentía como si fuese parte de ella, de su mundo interior.

—Ahora empezarás a comprender… —dijo Arianna. Se detuvo a su lado, se agachó y tomó su rostro menudo con las manos. Pigeon se miró en sus ojos y creyó estar mirando al sol. Una emoción inenarrable se apoderó de ella y fue trepando desde sus entrañas hasta el corazón. Era felicidad—. No tengas miedo, Pigeon, te ayudaré.

—¿Ayudarme… a qué?

—A ser. —Arianna sonrió. Su aliento era fresco y vital, y Pigeon entrecerró los ojos al oler su fragancia a flores frescas y a rocío. Arianna no la soltaba, y de pronto sintió que las dos se elevaban del suelo unos centímetros. Estaban levitando, o tal vez sólo estaba soñando… ¿Acaso se había quedado dormida en la escalera?—. No tengas miedo, Pigeon, es la hora.

—No te entiendo…

—Yo creo que sí, lo sientes dentro de ti, quieres despertar… Es esa energía que te recorre, mira al cielo. —Pigeon obedeció. Las estrellas parecían más cercanas, brillaban como si estuviera flotando en el espacio—. La Luz de las estrellas forma parte de mí, igual que otras fuerzas forman parte de ti… Somos luz, somos fuego, somos vida, pura energía… Formamos parte de algo más grande, Pigeon, dentro de un plan infinito que nunca termina… No debes temer lo que eres.

—Quiero ver a mi madre.

—Tu madre siempre está contigo. Ella te quiere, Pigeon, siempre supo quién eres, parte de ella, igual que ella. Te regaló un don maravilloso, la capacidad de ser a través del universo.

—¿Soy como ella? —Pigeon abrió mucho los ojos, incrédula—. Como tú… Pero tú eres mágica… ¿cómo podría yo ser igual a ti?

Arianna sonrió y la abrazó. Mientras la estrechaba entre sus brazos se elevaron aún más, y pudo ver cómo la azotea se alejaba y se hacía más y más pequeña.

—No necesitas ser como yo, Pigeon, recuérdalo. No para ser importante, no para ser hermosa y perfecta. Eres parte de un todo, una parte imprescindible, muy muy importante. La magia está en todos nosotros y alrededor, es la fuerza del universo vibrando en cada célula, en cada partícula de la creación. Esa fuerza adopta muchas formas. No podemos entenderla en toda su magnitud, pero sí reconocerla… Sólo unos pocos podemos verla, sentirla y canalizarla… cada uno a nuestro modo. Esa fuerza es muy grande en ti, Pigeon. Debes dejar que fluya, abre tu corazón y tu mente. No tengas miedo.

Arianna posó los ojos en los de Pigeon y vertió sobre ella todo el amor que llevaba dentro. Su luz penetró en ella y recorrió su cuerpo de la cabeza a los pies. Si Pigeon hubiese tenido que describir qué sentía… hubiera dicho una sola palabra: felicidad.

—Es tu don, Pigeon, tómalo, ábrete al universo, a las corrientes que lo recorren, es lo natural.

—Seré como Valentine.

—No igual, pero sí semejante.

—¿Por qué no?

—Ninguno somos igual, nuestro modo de ser, nuestra alma, guía la fuerza del universo de un modo u otro…

Pigeon volvió a mirar aquellas estrellas hermosas brillantes en el espacio, y algo en su interior se abrió como el capullo de una flor. De pronto su temperatura aumentó, y su piel comenzó a emitir un leve fulgor azulado… Sus ojos se encendieron e iluminaron el rostro de Arianna. Su pelo se encrespó, cargado de electricidad, aquella energía hormigueó bajo su piel, y era agradable. Pigeon sonrió.

—Eso es Pigeon, lo estás haciendo muy bien.

Arianna no soltaba su abrazo. La hacía flotar y giraban despacio a mucha altura sobre la azotea. Allí arriba sólo había paz.

—¿Qué pasará ahora?

—Nada cambiará para ti en apariencia.

—¿Podrá verme Gerome? Quiero decir, tal y como soy… —Pigeon se miró la piel. Una sonrisa amaneció en su pequeño rostro. Era como Arianna, emitía luz, un fulgor hermoso, vital… Abrió la boca, emocionada—. Arianna… mi piel…

Arianna la besó en la frente, y ella sintió sus labios como una suave caricia fresca. Arianna sonreía.

—No tengas miedo, Pigeon. Ésta eres tú, tal y como eres, como debe ser.

—Soy un ángel…

—Algunos te llamarán así, pero sólo eres una fuerza del universo, tan hermosa como cualquier otra, tan valiosa como cualquier otra. Lo que hagas de tu don sólo depende de ti.

—Dices que no tenga miedo, pero no sé qué hacer… quiero ser como tú, ¡como Valentine!

—Pigeon —ahora Arianna la miró con gravedad. Sus manos eran como suaves diamantes helados, y su piel despertaba chisporroteos eléctricos en la suya—… no eres como yo, pero eres maravillosa, y tu existencia es vital.

Pigeon lo dudaba. Su corazón aleteaba frenético, su sangre corría inflamada por sus venas… Contempló asombrada aquel brillo en su piel, tan intenso y hermoso… y fuerte, y… voraz. Algunas lágrimas se derramaron de sus ojos. Lágrimas silenciosas.

—¿Gerome se asustará?

De pronto aquello era lo que más miedo le daba, que él la rechazara, que saliera corriendo cuando descubriera en qué se había convertido. Arianna negó con una sonrisa.

—Él no puede vernos, como tanta gente… Y si lo hace, no te rechazará. Escúchame Pigeon… —Arianna empezó a descender, y al poco los pies de la niña tocaron el suelo de la azotea. La soltó y se agachó para mirarla a los ojos, ojos de luz—. No debes contarle a nadie tu verdad, ni la mía… Mantenlo en secreto.

—¿Por qué?

—Porque hay muchas fuerzas alrededor, y algunas son peligrosas. Hay algo que debes hacer, y por nada del mundo deben encontrarte antes de que puedas hacerlo.

—¿Qué debo hacer…? —Pigeon susurraba, cada vez más asustada. Aquello no era lo que había soñado.

—Aún no, por tu bien, es mejor que no lo sepas.

Pigeon frunció el ceño. Arianna se apartó y sonrió.

—Gerome te dará una noticia por la mañana, al principio no te gustará.

—Qué noticia…

—Sé paciente, Pigeon.

Arianna se inclinó y la besó en la frente. La oscuridad pobló su mente y su conciencia se adormeció.

 

 

 

Cuando despertó ya había amanecido, y el sol entraba a raudales por la ventana de su habitación. Pigeon tardó un rato en darse cuenta de dónde estaba. Escudriñó los muebles alrededor de su cama, la cómoda, vacía, el armario ropero, vacío, el pequeño escritorio, las estanterías… todo vacío. Sus cosas estaban guardadas en  las cajas apiladas junto a la puerta. Pigeon las miró con tristeza. No quería marcharse de allí.

Se había acurrucado entre las sábanas, con el pijama puesto, aunque no recordaba haberse acostado, ni haberse cambiado. Lo que sí recordaba era su encuentro con la dulce Arianna en la azotea. ¿O acaso lo había soñado? Sacó las manos de debajo de la ropa de cama y miró su piel. No había nada excepcional en ella, sin embargo… aún percibía aquel hormigueo recorriéndola y el corazón henchido de un calor desconocido. Descubrió que se sentía feliz, y eso hizo que se incomodara; aún no estaba convencida de que mereciera ser lo que era, pese a que había soñado muchas veces ser como Arianna, como Valentine, incluso como Konstantin… ¿Y qué significaba ser como ellos? Aún lo desconocía. Dudó. Si había sido un sueño, había sido tan real… Recordó haber flotado sobre la azotea entre los brazos de Arianna. Sus extrañas palabras regresaron a su mente. Entonces algo pegado a sus piernas se removió. Pigeon notó un bulto cálido, miró, y allí estaba Mr. Doggy, plácidamente dormido, enroscado como si nada hubiera sucedido.

—¿Arianna? —susurró.

El animal movió las orejas, pero no respondió. Se quedó como estaba, con los ojos cerrados, hecho una bola anaranjada a su lado. Pigeon contuvo un gemido de decepción. Después de todo, tal vez sí que había estado soñando.

—Arianna, por favor…

Pigeon fulminó al gato con la mirada y se incorporó, cada vez más convencida de que lo había imaginado todo. Llamaron a la puerta y ésta se abrió con suavidad. El rostro de Gerome se asomó, las largas rastas anudadas tras la nuca, como siempre. Llevaba una camiseta blanca, y su piel negra destacaba en contraste.

—¿Estás despierta?

—Sí…

Pigeon, se había sentado sobre la cama; con el pelo rizado formando una nube en torno a su rostro arrebolado, era la viva estampa de la desolación. Gerome notó enseguida su estado de ánimo y entró.

—¿Qué te pasa? ¿Un mal sueño?

Se sentó a su lado y acarició a Mr. Doggy. El animal bostezó y se desperezó con un ronroneo.

—No lo recuerdo —dijo Pigeon, los ojos azules fijos en el gato. Los entrecerró, mirándolo con despecho.

Gerome se inclinó y la besó en la frente. La notó ardiendo. Se apartó y la miró con curiosidad.

—¿Te encuentras bien?

Pigeon asintió, aunque estaba inquieta, no podía ocultárselo.

—Es temprano, aún puedes dormir un rato más si quieres.

El reloj que Gerome llevaba en la muñeca marcaba las ocho de la mañana. Pigeon se extrañó, normalmente se marchaba sobre las siete y media.

—¿Hoy no vas a trabajar con el taxi? —preguntó.

—Hoy no —repuso él. Exhibía cierto aire misterioso  en su tono que a Pigeon no le pasó desapercibido.

—Bueno, ¿y por qué no?

—Ven, vamos a desayunar y te lo cuento.

La chiquilla puso cara de curiosidad. Cuando Gerome se levantó y salió del cuarto, le siguió. En la sala de estar todo estaba recogido, las cajas con las cosas de Gerome, ropa, libros, vajilla, recuerdos… estaban apiladas junto a la puerta. A Pigeon no le gustó ver aquel rincón tan querido para ella así, tan desmantelado. No quedaba un solo adorno, ni cuadros, ni fotos, ni la televisión, nada.

—Ayúdame a poner la mesa.

Gerome se fue hacia la cocina.

—¿Dónde? No hay donde sentarse… —protestó ella.

Era cierto. Los muebles también habían desaparecido, el sofá no estaba, ni la mesita, o la silla de mimbre que tanto le gustaba a Valentine. ¿Cuándo se lo había llevado todo Gerome? ¿A dónde?

—Desayunaremos como en mi tierra, en el suelo, ¿te gusta la idea? —Gerome le guiñó un ojo desde la puerta de la cocina.

—¿En el suelo…?

Pigeon compuso un mohín de desagrado, se acercó a la cocina arrastrando los pies y cogió las pocas cosas que Gerome había dejado sobre la encimera. Un par de tazones, cucharillas, azúcar… lo imprescindible para poder desayunar. La cafetera estaba en marcha, y había leche calentándose en el microondas. Suspiró, y empezó a llevar algunas cosas a la sala de estar. Lo fue poniendo todo en el suelo.

—¡Hay un par de cojines en mi habitación, los utilizaremos a modo de asiento! —le gritó Gerome.

Pigeon fue a buscarlos. Al cabo de unos diez minutos estaban sentados en ellos, uno junto a la otra, desayunando tortitas con chocolate. El tazón de Pigeon humeaba bien caliente. El de Gerome contenía café recién hecho. Su aroma flotaba por toda la casa.

—¿Dónde están los muebles? —Pigeon se estremeció. Verlo todo tan vacío le daba escalofríos. Le costaba reconocer el apartamento.

—Abajo, en el camión.

Pigeon le miró con la boca llena. Había dejado de masticar. De pronto comprendió lo que pasaba.

—¿Nos vamos? —preguntó con tristeza.

Gerome asintió con cautela.

—Era una sorpresa…

—Pero, ¿cuándo te has llevado las cosas? —algunas lágrimas aparecieron en los bonitos ojos de la niña.

—Anoche, mientras dormías… Ey, Pigeon… oye, no te preocupes… He encontrado un lugar que te va a encantar —Gerome le sonrió.

—¿Has encontrado un piso en el Harlem? —musitó desconsolada. Nada iba como había pensado.

—No.

Pigeon tragó con dificultad lo que tenía en la boca. No quería dejar Greenwich Village… no quería irse de allí… ¿Cómo iba a encontrarles Valentine?

—¿Y a dónde vamos…?

—A Seattle.

Gerome analizó su reacción con expectación. Había contenido el aliento, inseguro acerca de sus sentimientos.¡Seattle! A Pigeon le brillaron los ojos. Sonrió al comprender la intención de su amigo.

—Valentine…

Gerome asintió, los ojos oscuros brillantes.

—He creído que deberíamos estar cerca de ella… Espero que te parezca bien, ya sé que no quieres marcharte de aquí.

Pigeon sonrió abiertamente y se arrojó a sus brazos.

—¡Seattle es genial! ¡Podremos buscarla!

Arianna había dicho que Gerome le daría una noticia, y que al principio no le gustaría. Mr. Doggy apareció entonces en el umbral de la puerta y rozó su lomo contra el marco, el rabo en alto ondeando suavemente, los ojos color ámbar, grandes y expresivos, fijos en ella. Pigeon sonrió. Tal vez no había estado soñando después de todo.

—¿Cuándo nos vamos?

—En cuanto desayunemos, si quieres, podemos ir bajando las cajas. Comeremos por el camino, tenemos unos cuantos días de trayecto por delante.

Pigeon se lanzó sobre la tortitas, deseosa ahora de marcharse cuanto antes. Seattle… El corazón saltaba en su pecho. Valentine seguía allí, estaba convencida. Además, así estaría lejos del alcance de su padre y de su tía, dudaba que fueran a buscarla al otro lado del país. Cuando Mr. Doggy se colocó a su lado lo abrazó y besó su suave pelaje, entre las orejas.

Gerome recibió con alivio el cambio de ánimo de Pigeon. La chiquilla parecía feliz e ilusionada. De hecho, se dio mucha prisa en terminar el desayuno. En cuanto acabaron lo recogieron todo, lo lavaron y lo empaquetaron en la única caja abierta que quedaba en la cocina. A continuación Pigeon se aseó y se vistió. Empaquetaron las pocas cosas que quedaban y enseguida empezaron a bajarlo todo al camión que estaba aparcado abajo, esperando. Para sorpresa de Pigeon era muy grande y ocupaba buena parte de la calzada, junto al portal del edificio. Un chico africano lo conducía. En cuanto vio a Gerome y a Pigeon salir del edificio cargados con cajas, se bajó de la cabina y se apresuró a ayudarles. En el remolque del vehículo estaban los muebles. Fueron varios viajes de ida y vuelta los que tuvieron que hacer antes de que hubieran terminado de cargar todo lo que había en el apartamento, incluidas las camas. El conductor del camión se afanó en sujetar la carga para que nada se cayera durante el trayecto.

—Ya está todo… —suspiró Gerome. Estaba sudando.

—Quiero subir a despedirme…

—No, es mejor salir ya, Pigeon, se hace tarde…

Pigeon alzó la vista hacia las ventanas del apartamento con tristeza.

—Por favor… No tardaré, lo prometo.

—Está bien, tienes cinco minutos…

—Oh… ¡Subo corriendo!

Pigeon echó a correr y se coló en el portal antes de que Gerome pudiera reaccionar. Mr. Doggy, al verla, se fue tras ella, con el rabo erizado y las orejas gachas. Mientras Pigeon subía las escaleras en penumbra a la carrera, no paraba de pensar en Valentine, en que iban a estar muy cerca de ella, en que podrían encontrarla. Iba tan enfrascada en sus ensoñaciones que, al llegar al apartamento, no vio a su padre, oculto en el sombrío hueco de la escalera. Pasó junto a él a toda velocidad, metió la llave en la cerradura de la puerta y entró en el piso. Mr. Doggy se deslizó entre sus piernas en el último momento.

Oliver Murphy se asomó para ver qué hacía. Había visto cómo bajaban cajas y más cajas al camión que había abajo… Stacy Codenpage no le había advertido de que pensaran mudarse. ¿Acaso lo había sabido todo el tiempo y se lo había ocultado?

«Pequeña estúpida…»

Aquello era un contratiempo. No quería que le cogieran tratando de secuestrarla, sin embargo si la dejaba ir, podría perderla para siempre.

Pigeon recorrió el pasillo despacio, hasta la sala de estar. Trataba de guardar cada detalle en su corazón. Sentía ya una gran nostalgia, y todavía no se habían ido. Mr. Doggy se sentó al sol en el alféizar de la ventana. Al acercarse a él, volvió la cabeza y la miró. Sus ojos brillaban y de nuevo a Pigeon le pareció que en ellos se concentraban las estrellas del cielo. Era como mirar el universo a través de ellos… Frenó el paso y se acercó despacio.

—Ya está todo preparado… Supongo que vendrás, ¿verdad?

El gato se levantó y arqueó el lomo, ronroneando. Dejó que Pigeon llegara hasta él y lo cogiera en brazos. Su peso calmó los latidos del corazón de la niña, quien por un momento había sospechado que el gato la había acompañado porque tenía intención de quedarse en Greenwich Village. Lo abrazó y besó el espacio que quedaba entre sus orejas.

—Pesas mucho… —murmuró junto a su peluda oreja, y aspiró su olor familiar—. No pienso bajarte en brazos hasta el portal, gato perezoso…

Lo acarició y lo dejó en el suelo, pero Mr. Doggy volvió a subirse a la ventana.

—¿Qué haces? ¡Nos vamos!

Entonces el animal se puso de pie y empezó a arañar el cristal con las patas delanteras.

—¿Qué haces? —Pigeon se asustó—. Mr. Doggy… ¡Arianna! ¡Gerome nos espera abajo!

Mr. Doggy maulló, y reanudó sus esfuerzos por salir a la escalera de incendios. Parecía frustrado, casi desesperado por escapar por allí. Pigeon se quedó perpleja mirándolo.

—Así que no quieres venir… —dijo bajando la cabeza—. ¿Piensas quedarte aquí? ¿Por qué…? Arianna, no puedes dejarme sola ahora… Por favor…

No lo entendía. ¿Por qué la abandonaba? Al fin, viendo que el animal no cejaba en su empeño, se acercó y le abrió la ventana. El aire fresco del exterior le acarició el rostro. Pigeon lloraba, aunque más que triste estaba un poco enfadada.

—Vete si quieres… —murmuró con decepción.

Mr. Doggy saltó fuera, pero no se alejó como ella esperaba que hiciera. En vez de eso dio unos pasos y se sentó en el primer peldaño de la escalera de incendios. Miró a Pigeon con intensidad, y sus ojos se encendieron con aquel fulgor que ella tan bien conocía. De inmediato aquel calor conocido hormigueó bajo su piel, una corriente electrizante que recorría su cuerpo, erizándole el vello. Y Pigeon supo, «supo», que debía seguir a Mr. Doggy.

No lo dudó. Intrigada, salió a través de la ventana, como había hecho tantas veces, y la cerró a su espalda. Enseguida el gato se levantó y se enredó entre sus piernas, ronroneando. Parecía satisfecho. Luego echó a correr escaleras abajo, y Pigeon tuvo que darse prisa para no perderlo de vista. Para su sorpresa, en cuanto alcanzaron la calle tras una bajada frenética, el animal la llevó por la acera y dobló la esquina para dar la vuelta al edificio, de regreso hasta el  taxi de Gerome, que aguardaba aparcado junto al camión de mudanzas. Mr. Doggy saltó dentro del coche. Pigeon se detuvo en seco sin comprender. ¿A qué venía obligarla a salir por la parte de atrás? Meneó la cabeza enfadada, se acercó al coche y cerró la puerta trasera. Luego se fue al asiento del copiloto. Gerome estaba ya al volante.

—¿Todo bien? —preguntó él.

Pigeon asintió pensativa. Se volvió hacia el gato. Mr. Doggy estaba mirando por la ventanilla, hacia el edificio que acababan de dejar, con el pelo del lomo erizado y una expresión fiera en los ojos dorados.

Arriba, en el hueco de la escalera que quedaba junto al apartamento de Gerome, Oliver Murphy aún esperaba a que su hija saliera para caer sobre ella. Guardaba silencio, paciente, dispuesto a capturarla de una vez por todas.






Capítulo 10

 

 

«Te entregaré mi corazón también en la oscuridad, cuando dejen de florecer los jardines y la luna llena sea un recuerdo de otras noches menos peligrosas, cuando el miedo nos atenace y la esperanza parezca un sueño perdido… Pero no te entregaré mi alma, pues ésta es sagrada y no me pertenece a mí, sino al universo del que todos, también tú, formamos parte»

 

Un golpe violento arrancó a Valentine del profundo sueño inquieto en el que se había sumergido tras esperar en vano el regreso de Gabriel. Enseguida comprobó que el ruido no provenía del piso al que la había llevado, sino de arriba. Hubo un tumulto, pasos, voces y una risotada. Luego nada. La única ventana abierta en la pared de la pequeña estancia en que se hallaba mostraba la eterna noche sobre la ciudad. Aún no había amanecido. Valentine anhelaba ver la luz del día.

Apartó las mantas y abandonó la cama. Al instante su rodilla se dobló con un sordo latigazo y la obligó a apoyarse con las manos en el suelo. Un gemido brotó de sus labios. Dolía… ¡Oh, cómo dolía!

—Aún es pronto para que apoyes el pie. —Una voz sonó queda a su lado y ella se sobresaltó. Se volvió al escucharla tan cerca. ¿De dónde había salido? Una niña de unos diez años le ofreció la mano. Valentine abrió la boca, desconcertada. Una niña, ¿qué hacía allí?—. Tu rodilla ha sufrido mucho. Vuelve a la cama, te harás daño si la fuerzas más.

De pronto la rodilla empezó a palpitar haciendo que Valentine sufriera lo indecible, a tal punto que dejó de prestar atención a aquella chiquilla, incapaz de soportar el dolor, y se concentró en sujetar su rodilla con las dos manos. Apoyó la frente en ella. Trató de tolerar el dolor, era tan intenso que las lágrimas se le escaparon y rodaron por su rostro encendido. Una mano infantil se posó en su hombro.

—Ven, acuéstate y descansa.

Su voz era tan persuasiva…

—¡No! Quiero irme… —El tono de Valentine sonó desesperado. Se levantó como pudo, sin terminar de apoyar el pie derecho, y renqueó atravesando la estancia. Salió al salón hasta alcanzar la puerta, agarró el picaporte y tiró de él… Estaba cerrada—. Ábrela… ¡Ábrela! —le gritó a la niña—. Quiero irme… Quiero irme… quiero irme, por favor… ¿Dónde está Gabriel?

El miedo que llevaba dentro y el sufrimiento que su rodilla le provocaba sobrepasaron todos sus límites. La niña se acercó con calma, tomó su mano y la guió de regreso a la cama. La ayudó a tumbarse. En cuanto estuvo tendida, la rodilla se relajó y dejó de palpitar. Valentine suspiró aliviada. Cerró los ojos. Se negaba a mirar a la pequeña. Como le había ocurrido con Gabriel, sentía una fuerte atracción hacia ella. Tenía un precioso rostro de piel blanca, los ojos azules, el cabello rubio, largo y ensortijado, los labios rojos… Resultaba inquietante. Se parecía tanto a Gabriel… tenía sus mismos ojos, con idéntico infinito conocimiento en su expresión. Valentine percibía algo parecido a lo que había sentido al estar cerca de Konstantin, aunque era algo más… oscuro e inefable. Se encogió sobre sí misma y se abrazó el torso, tratando de mitigar el vacío que sabía que se avecinaba sobre su alma.

—Deja que me vaya —musitó sin fuerzas.

La niña meneó la cabeza. Dio unos pasos y se fue hasta la ventana. Valentine descubrió que estaba descalza. Vestía una especie de camisón blanco que cubría su cuerpo delgado hasta los tobillos. Se sentó en la repisa y se volvió hacia el exterior, el rostro perfecto iluminado ahora por la débil luz artificial de las farolas de la calle. Estuvo mucho tiempo en silencio. Luego dirigió la atención de vuelta hacia Valentine. Sonrió. Casi parecía una niña normal, aunque demasiado hermosa para ser mortal.

—Todo pasará pronto, Valentine. Debes creer en mí.

Valentine, ahora sí, la miró directamente.

—¿Eso es todo lo que tienes que decirme? ¿Ahora vas a ser tú mi carcelera?

Ella sonrió a medias.

—No eres mi prisionera —aclaró.

—Sí lo soy, desde el momento en que esa puerta está cerrada. —Valentine ignoró la sonrisa amable que la pequeña manifestaba y señaló con el mentón hacia la puerta de entrada, al otro lado de la solitaria bombilla del salón. Como no obtuvo respuesta, Valentine se incorporó y se arrastró sobre el colchón hasta apoyar la espalda en la pared. Empezó a masajear su rodilla—. Dime al menos por qué me has traído aquí. Dónde está Gabriel, quién eres tú… No comprendo nada, por favor, necesito respuestas…

—Por supuesto, y te las daré. Lo obtendrás todo de mí si confías.

Valentine frunció el ceño.

—No confío… Cómo hacerlo, si Gabriel me ha traído aquí en contra de mi voluntad.

—¿Echas de menos a Gabriel?

—No. —Valentine estaba mintiendo, porque intuía que necesitaba mantenerse lejos de Gabriel y de aquella niña—. Sólo deseo marcharme.

—Lo comprendo. Necesitas tiempo, tiempo para escoger. Yo voy a dártelo. Soy paciente, Valentine. Sé que al final confiarás en mí. ¿Preferirías que estuviera Gabriel aquí?

La niña se arrancó del hueco de la ventana y se sentó junto a ella. Valentine se estremeció al tenerla tan cerca. Se retiró un poco, de forma inconsciente. Cerró los ojos un momento, y entonces, al abrirlos de nuevo, descubrió que era Gabriel quien se hallaba a su lado. Sonreía amable. Valentine dejó de respirar. Miró alrededor, pero la niña ya no estaba. 

—No debes tenerme miedo —dijo Gabriel.

—¿Dónde está ella?

—Ahora estoy yo, ¿no te alegras?

—No.

—Yo creo que sí… —musitó Gabriel. Valentine estaba temblando. Acaso estaba soñando, delirando más bien.

—No estabas aquí hace un momento… ¿Dónde está la niña? —insistió.

Gabriel se encogió de hombros.

—Preferías verme a mí, por eso he venido. Quiero que te sientas cómoda. No debes tener miedo.

—Mierda… —gimió Valentine—. Dime para qué me has traído aquí… Qué eres… Por favor, si no me dejas marchar gritaré, alguien vendrá…

El rostro de Gabriel no se alteró.

—Te equivocas. Nadie vendrá. Sólo estoy yo. En el principio y en el final, siempre estoy yo.

Valentine recapacitó. ¿Sólo estaba él?

—No… —farfulló—. Puedo escuchar las voces desde aquí, hay más gente en este edificio, me oirán…

Gabriel se rió.

—No. Sólo estoy yo, en todas partes, en todas las cosas.

Valentine se abrazó el torso, temblando de miedo. Gabriel sonrió, y su semblante era hermoso, aunque a ella ya no se lo parecía. Sus ojos azules volvieron a mirarla con comprensión. Al fin alargó un dedo y selló los labios de Valentine.

—Debes tener fe. Si lo haces, si crees en mí, te prometo que nadie, nunca, podrá volver a controlar tu vida.

A Valentine se le removió el alma al escucharle, le pareció que había otra intención detrás de sus palabras. Confiar, tener fe… Gabriel semejaba un ser de otro mundo, hablaba de forma extraña. Le parecía… al mismo tiempo, un ángel y un demonio, sí, un ser de otro mundo. ¿Existen los demonios? Ella no era creyente, pero había visto a Gabriel y sentía que él procedía de otra parte. Ella misma se había vuelto un ser ardiente, y había… había… Las imágenes de los dos hombres a los que había exterminado con ferocidad regresaron a su mente y un grito se formó en su boca, aunque no gritó. Si él era un ser de otro mundo, ¿lo era también ella? ¿Existen los ángeles, el cielo, el infierno… Dios…? En eso la había convertido «la cura», en un demonio. Pensó en Konstantin y le pareció que nada podía parecerse más a un ángel que él, pero estaba muerto. ¿Pueden los ángeles morir? ¿Y un demonio? ¿Puede morir un demonio?

—Ahora yo soy un demonio… ¿verdad? Una asesina.

Gabriel ladeó la cabeza. Su cabello ensortijado brilló bajo la luz de la calle.

—La respuesta es más compleja que todo eso.

—¿Qué soy ahora?

—Tú podrás ser lo que desees ser…

—¡Quiero volver atrás! —le suplicó Valentine—. ¡Y deshacer lo que he hecho!

Gabriel no contestó enseguida.

—Es demasiado tarde para eso.

El corazón de Valentine empezó a latir apresuradamente.

—No…

Apretó los labios, valorando si saltar sobre Gabriel y derribarlo. ¿Podría con él? ¿Podría apartarlo el tiempo suficiente para quitarle las llaves y escapar? Había una fuerza sobrenatural en su interior, la misma que había descuartizado a los dos hombres del callejón, ¿por qué no emplearla? Supo que no debía, que Gabriel sería siempre más fuerte. Entonces él acercó su rostro, muy despacio, con cautela, hasta que su aliento rozó su piel. Sonrió, y la besó en los labios. Valentine gimió, no quería, pero su cuerpo reaccionó al margen de su voluntad, y la energía que llevaba dentro se retorció de placer. Sus brazos pugnaban por abrazarle, sus labios ardían, deseando responder a aquel beso con otro más apasionado… Se contuvo con todas sus fuerzas, debatiéndose con fiereza, en una férrea lucha contra aquel yo interior salvaje y demoníaco que ahora estaba en su interior. Gabriel percibió la tensión y el denuedo con que se resistía. Acercó la boca a su oído y susurró algo. Valentine se encogió, los ojos enrojecidos y las lágrimas latentes en sus largas pestañas.

—Yo soy la llave hacia la libertad, yo soy todas las respuestas, todos los misterios, yo lo soy todo. Acércate a mí, Valentine. Calmaré tu dolor, curaré tu rodilla y tu alma, no volverás a sufrir.

Valentine se mareó. Aquella voz era persuasiva, dulce… Cerró los ojos aturdida. Había algo en él… Sintió que Gabriel se levantaba. No se movió, no se atrevía a comprobarlo. Le oyó alejarse y al poco escuchó que la puerta de entrada se abría y se cerraba. Un chasquido en la cerradura le anunció que estaba atrapada. Una profunda soledad echó raíces en su alma.

¿Qué iba a hacer? ¿Cómo iba a poder escapar de sí misma? Se miró las manos, aún manchadas de sangre, sangre seca, la sangre de dos hombres a los que había arrebatado la vida. Valentine boqueó horrorizada. Aquello no era ella. La pregunta era, ¿podía librarse de aquello?

 

 

 

Adam se descolgó en el patio interior con que contaba el enorme pabellón en el que habían pasado la noche y esperó a que su hermano bajara también desde la azotea. Habían vuelto a salir al exterior por donde habían llegado para eludir a los obreros que ya empezaban su jornada. Peter calculó la altura hasta el suelo, donde su hermano esperaba. Habían utilizado una soga que habían encontrado para poder bajar por la pared. Su cara reflejaba el miedo que le daba la considerable altura a la que se hallaba.

—¡Vamos Peter! —le apremió Adam.

El chico sabía cuánto miedo le daban las alturas. La caída era grande y Peter temía hacerse daño; había visto a un compañero del colegio romperse un tobillo por saltar de una altura menor que ésa, pero además, y esto pesaba en su ánimo mucho más, le daba vértigo bajar por la pared. Peter se volvió. Podía oír a los trabajadores. Había obreros junto al elevador en el que se habían escondido. Ya habrían encontrado la puerta del motor reventada y se estarían preguntando qué había pasado.

—¡Peter! Date prisa… —insistió su hermano.

Había temor en su mirada. Peter vaciló. No había vuelto a emitir ese aura de luz que había bajado del cielo, y no sabía cómo volver a usarla, o si podría hacerlo. Miró a su hermano pequeño, solo en el patio, y dudó. Adam tenía el rostro pálido levantado hacia él, con su característico flequillo rebelde sobre la frente.

—Vamos, Peter, ¡date prisa! —se quejó. Escudriñaba el patio con aire nervioso, y no era de extrañar.

Peter se armó de valor y pasó la pierna a través del murete que protegía la azotea. Agarró la cuerda para empezar a bajar y apoyó los pies en la pared. Dio unos pasos… No había descendido ni veinte centímetros cuando una mano le agarró del cuello del abrigo y tiró de él. Peter chilló y se revolvió, pero le tenían bien agarrado. Adam gritó, observaba la escena desde abajo con el rostro demudado. Un obrero zarandeaba a Peter.

—¡Vete Adam!

El pequeño vaciló, no quería dejarle a su suerte.

—¡Adam! ¡Corre! ¡Vete ya! —ordenó Peter.

Adam echó a correr y desapareció a través de un agujero en el muro del patio. Corrió cuanto sus flacas piernas le permitieron bordeando el edificio. No podía creer que Peter no se defendiera. Corrió, pese a que no quería hacerlo, sólo porque él se lo había ordenado. Siempre habían estado juntos. ¿Por qué no empleaba su luz como había hecho con Steve? Entonces Adam llegó a la conclusión de que ya no tenía aquella fuerza dentro de él. Eso le entristeció. ¿Cómo iba a liberarse entonces?

El trabajador, vestido con un mono azul, tiró de Peter y lo obligó a regresar a la azotea. Lo arrojó al suelo sin cuidado. Con él había otros dos obreros, vestidos con el mismo buzo de trabajo, lleno de manchas de aceite.

—¿Así que éste a roto la puerta del elevador? —preguntó uno.

—Éste y otro mocoso que se ha escapado.

—¿Qué habéis estado haciendo aquí, eh? —le preguntaron a Peter.

—Llama a la policía.

—¡No! No… por favor, no hemos hecho nada, ¡sólo hemos dormido aquí! Por favor, dejen que me vaya, mi hermano me necesita, sólo tiene siete años…

Uno de los obreros, más mayor, se adelantó y clavó la rodilla en el suelo, delante de Peter. Parecía amable, los ojos azules tras unas gafas de lente gruesa le miraban con lástima. Llevaba un casco amarillo en la cabeza.

—¿Estáis solos? ¿Dónde están vuestros padres?

Peter bajó la vista y apretó los labios.

—Lo que faltaba… Sam, llama a servicios sociales…

—¡No! ¡Por favor! —Peter había palidecido.

—Oye chaval, sólo trato de ayudarte.

—No hace falta, ¡deje que me vaya!

—Llama a servicios sociales. Y tú, ven conmigo.

Peter no contestó, sólo pensaba en Adam.

—¿Qué hacemos con el hermano? —preguntó uno de los otros trabajadores.

—Id a buscarle.

No tardaron en encontrar a Adam. Lo convencieron para que se reuniera con su hermano y lo llevaron a las oficinas, que estaban en la planta baja, junto al portón principal. Peter estaba sentado en una silla marrón con patas de aluminio. Una chica joven tecleaba en un ordenador, y un obrero, el de las gafas de lente gruesa, vigilaba a Peter para que no se largara. En la chapa que llevaba en el buzo ponía que se llamaba Jack Sunny. Cuando Adam llegó, le invitó amablemente a ocupar otra silla junto a la de Peter.

—¿Habéis comido algo? Tendréis hambre.

Adam asintió por los dos. A su lado, Peter mantenía la cabeza gacha y lloraba.

—Vamos chico, no pasa nada malo.

—Qué sabrás tú… —murmuró él para sí.

—¿Qué dices? —Peter no contestó. Se limpió las lágrimas de un manotazo y sorbió por la nariz. Jack Sunny suspiró. Luego metió unas monedas en la máquina que tenían allí mismo y sacó dos chocolatinas y un par de bollos.

—Tened. La asistenta ha dicho que no tardará en llegar, así que esperaremos aquí hasta que venga. Desayunad —metió más monedas y sacó dos vasos de chocolate caliente.

—Oye Jack —dijo entonces la secretaria—. Sácame un café, si no te importa, y otro para ti, yo invito.

Jack obedeció.

—¿Cómo os llamáis? —preguntó la joven. Iba bien vestida, con una camisa azul de manga larga y una falda recta, el pelo rubio suelto sobre los hombros.

—Yo soy Adam, y éste es mi hermano Peter… —Peter le dio un codazo, y Adam se quejó y se frotó el costado—. ¿Qué?

—No les digas nada.

Adam se calló al instante y agachó la cabeza, avergonzado.

—Dejen que nos vayamos, por favor.

Jack Sunny se acercó y puso una mano grande y callosa en su hombro escuálido.

—Te estamos ayudando, Peter. No podéis seguir en la calle.

Les dio los dos vasos con chocolate muy caliente. Adam cogió su parte y sonrió. Le dio un gran bocado a su bollo y después bebió el chocolate. Estaba hambriento. Peter en cambio sostuvo todo en las manos. No podía comer, estaba angustiado. Sabía bien lo que significaba que se los llevaran los servicios sociales. En su cabeza ideaba mil formas de escapar, pero Jack Sunny no se lo permitiría. El trabajador se interponía entre ellos y la única puerta de salida. Estaba pensando en golpearle para poder escabullirse, cuando vieron que un coche negro aparcaba delante del pabellón, cuya persiana estaba subida. Una mujer bajó del vehículo, vestida con un traje anticuado y severo, y caminó hacia la oficina.

—Ya viene… —anunció la secretaria. Le sonrió a Peter para transmitirle confianza, pero éste estaba helado. No podía apartar la vista de aquella mujer extraña.

La asistenta social, de pelo negro estirado en un moño y ojos muy oscuros, se acercó. Caminaba raro, y parecía fría y severa. Su piel pálida disgustó a Peter y a Adam por igual. El pequeño cogió la mano de su hermano buscando protección. Se le olvidó el delicioso chocolate y el bollo. No volvió a probar bocado.

—¿Señora Rose Lynn? —preguntó Jack Sunny abriéndole la puerta de la oficina. Ella le mostró su identificación. La llevaba colgando de un cordel blanco al cuello—. Gracias por venir tan rápido… Estos son los dos chicos, Peter y Adam.

Rose Lynn los miró sin expresión alguna. Asintió levemente y se volvió hacia Jack.

—Hágalos subir al coche, los llevaré al centro enseguida. Necesito que me firmen un papel, pura formalidad.

Su voz sonó extraña, gutural y profunda, como si no estuviera allí, sino hundida en una ciénaga, y hablara con la garganta llena de lodo. Hasta Jack arrugó la nariz al escucharla. Le dedicó una larga mirada inquisitiva, pero no protestó. Rose Lynn sacó un documento y se lo mostró a la secretaria para que lo firmara. Ella lo hizo sin dudar.

—Vamos, Peter, coge a tu hermano —dijo Jack.

—¡No!

El chico se levantó y trató de escapar, pero Jack le sujetó por el brazo y se lo impidió. Su mano era fuerte y sus dedos se clavaron con dureza en el brazo delgado de Peter.

—Vamos, chico, ¡no me hagas enfadar!

Jack Sunny lo arrastró sin dificultad hasta el coche. Peter pataleó, se revolvió… Inútil. La secretaria acompañó a Adam, más sumiso, y entre ella y Jack los metieron en el coche negro. Una vez dentro, Peter quiso abrir la puerta del otro lado y huir, pero el cierre estaba echado.

—Peter, mira… es Steve…

Adam señaló al otro lado de la calle. Steve estaba en su moto, mirándoles con una sonrisa aviesa en el rostro. Cuando Lynn abandonó el pabellón y montó en el coche, la saludó con un gesto imperceptible. Se conocían… ¿Qué significaba eso? Peter empezó a temblar. Supo que estaban en el peor de los escenarios, y que Steve se había salido con la suya. Rose Lynn se volvió, les dedicó una sonrisa espantosa, se arrancó la identificación que colgaba de su cuello y la arrojó al asiento contiguo. Luego cogió el documento que la secretaria acababa de firmar, lo arrugó y lo tiró también.

—No vamos a necesitar nada de esto, ¿verdad Peter? —dijo con aquella voz pastosa.

De pronto la luz en el interior del coche menguó, y la temperatura descendió abruptamente. El aliento de Peter y Adam se hizo visible y los cristales se empañaron. Los dos hermanos empezaron a golpear las puertas gritando y pidiendo socorro, pero sus esfuerzos eran en vano. Jack Sunny y la secretaria habían vuelto a sus respectivos trabajos, desentendiéndose de ellos.

—¡Déjenos ir! —aulló Peter.

Fue a abalanzarse sobre la mujer, pero ésta accionó un botón e hizo subir un cristal tintado entre ella y la parte trasera del vehículo, aislándolos por completo. Estaban atrapados. Los ojos de Peter se encendieron, su fulgor azulado ayudó a desterrar aquella oscuridad antinatural que reinaba dentro del vehículo.

—Ayúdanos Peter, sácanos de aquí —musitó Adam.

—No puedo…

Y era cierto, Peter no lograba hacer nada. La energía que llevaba dentro parecía limitada en aquel lugar. El frío y la oscuridad la contrarrestaban y un dolor intenso empezó a castigar su corazón y su mente.

—¡Peter!

Se desmayó. Adam lo zarandeó para despertarlo, gritando su nombre sin parar. Mientras tanto, el coche arrancó y abandonó el pabellón. Al pasar junto a Steve, éste arrancó su moto y lo siguió. Pronto dejaron atrás el polígono y desaparecieron en las calles de la ciudad.

 

 

 

Bokana arrojó con rabia el móvil al asiento contiguo de su todoterreno y estrujó el volante mientras se tragaba la rabia y la incertidumbre que atormentaban su corazón. No estaba de buen humor. Ni mucho menos. Había pasado una mala noche tras la visita a horas intempestivas de su jefa. Pearson se había quedado más de la cuenta en el salón de su piso ordenando todo lo que ella le contaba, cotejando, cuestionando, preguntando… Podía ser muy persistente y dura, no había parado hasta estar al tanto de cuanto habían hecho ella y su equipo a sus espaldas. No le había gustado nada saber que Ackerman estaba colaborando con ella, menos aún que se hubiera colado en casa de Samantha Borderer para interrogarla. Había puesto el grito en el cielo. En resumen, para cuando la jefa del departamento se había vuelto a su casa, daban las seis de la mañana. Una hora después Bokana se estaba dando una ducha fría para acudir al departamento de policía. Estaba sin dormir. Pero es que llevaba muchas noches de insomnio, horas extra para trabajar en el caso fuera del departamento, horas pensando en lo que no debía, tumbada en la cama con la vista clavada en el techo… No podía seguir así.

A aquellas horas todo el equipo sabría ya a qué atenerse. Pearson les habría puesto al día. ¿Les habría sorprendido tanto como a ella su cambio de opinión respecto a investigar el caso? Pearson se la estaba jugando… Ir contra Bradford podía suponerle perderlo todo. Para evitarlo, debían conducirse con absoluta normalidad y extremar las precauciones. Si pretendían llevar adelante su pequeña rebelión sin ser descubiertos, era crucial ser precavidos.

Bokana sonrió al imaginar a Gallagher rumiando su mala leche por tener que andar escondiéndose. Apretó los labios, la vista fija en la carretera. Su cerebro clamaba por un café bien cargado, y su corazón bombeaba con fuerza en el pecho. Soltó un taco entre dientes, odiaba sentirse tan vulnerable… Miró de reojo su móvil, mudo en el asiento de al lado. No sabía a qué atenerse con Benjamin Northon, que fuera tan misterioso y atractivo era una cosa, pero que lograra desbaratarla así en cuanto se acercaba, y que no pudiera dormir por las noches pensando en él… Estaba empezando a ser un problema, porque estaba afectándola en su trabajo.

«Joder, ¡es un puto sacerdote!»

Ahí estaba, en efecto, era un cura. ¿Se estaba enamorando de un cura? ¿En serio? Se mordió el labio inferior mientras reflexionaba. La carretera estaba atestada de coches a aquella hora, pero ella conducía de forma automática, con ese sexto sentido que su mente activaba cuando estaba distraída, y estaba muy distraída auto convenciéndose de que Benjamin no era sólo un cura. No, era algo más, algo distinto. Le había visto saltar una distancia imposible, envuelto en un aura de luz en la oscuridad… Algo parecido al modo en que brillaba Valentine en ese vídeo, aunque no exactamente igual… no como ella… Ella parecía un demonio, mientras que Benjamin… Se sonrojó al pensar en lo que le parecía que era Benjamin.

Tenía que encontrarle, cuanto antes, o iba a volverse loca. No había vuelto a saber nada de él desde que la ayudara a encontrar el documento de Paolo Santorini en el orfanato.

«No, deberías pasar de él»

Pero no podía. Benjamin Northon era, le gustara o no, un elemento clave de aquel rompecabezas.

«Pues dile a otro que se ocupe él…»

No le gustó esa idea en cuanto se abrió paso en su cabeza. Se dio cuenta, en aquel mismo instante, de que no iba a dejar de buscarle, no quería que lo hiciera otro. Benjamin era cosa suya, sólo suya… Su corazón se aceleró aún más.

—Estás jodida, Lyne, bien jodida… —murmuró.

De reojo vislumbró una cafetería al fondo de una calle ancha. Bokana parpadeó sorprendida. No recordaba el trayecto, ni haber entrado en las calles del extrarradio de Seattle. Había conducido tan abstraída que había perdido el norte, de hecho debería estar ya ante su mesa, en el departamento, ¿cómo se había desviado tanto?

—Joder… Necesito un café, ¡ya!

Aparcó donde pudo. Iba a bajarse del coche, cuando Hilligan la llamó. Bokana se mordió el labio. No quería hablar con Hilligan, quería tomarse su café… Sin embargo acabó por atender su llamada.

—Dime.

—Bokana, ¿dónde estás? Gallagher está que trina.

—No sé si iré esta mañana…

—¿Te encuentras bien?

—No lo sé, Hilligan, la verdad… ¿Me llamas sólo por eso?

—Eeeeh, no. Tengo noticias, ¿puedes hablar?

Aquello sonaba importante. Bokana se enderezó en el asiento, de pronto alerta.

—Sí, adelante. Estoy sola, puedes hablar.

—Es sobre la fotografía, la que Ackerman sacó del piso de Samantha Borderer. El programa ha terminado de analizarla y tengo su identidad.

—¿Quién es?

—Se llamaba Timothy Screell.

—Se… ¿llamaba?

—Está muerto. Al parecer murió en un accidente de coche, una tragedia. La fotografía fue tomada un mes antes de que ocurriera. He encontrado nota de su fallecimiento inscrita en el registro civil.

—Espera… espera… —Bokana tenía una idea clara de esa fotografía en la cabeza—. ¿Un mes antes? Pero… ¿Qué clase de relación tenía con Samantha?

Hilligan tardó en contestar.

—Era su esposo.

Aquello dejó a Bokana fuera de juego. Parpadeó confusa, tratando de ordenar lo que sabía.

—Pero… No puede ser. Samantha estaba embarazadísima en esa fotografía, embarazada de Valentine y su hermano Jonas… ¿Estás diciendo que ese Timothy Screell era en realidad el padre de Valentine y de Jonas?

—Sí.

—No puede ser.

—Y no es todo, ¿estás sentada? —Como Bokana no dijo nada, Hilligan continuó—. Samantha y Jake se casaron sólo tres meses después de la muerte de Timothy Screell. Y Bokana, esto es muy extraño, porque es como si Timothy hubiese sido borrado de la memoria de Samantha, y me ha costado encontrar alguna referencia sobre él, sobre su vida anterior o su accidente… También he estado indagando en el hospital donde Samantha dio a luz a Valentine y a su mellizo… Resulta que ese parto no fue el único que tuvo. Dio a luz dos años después a otro niño. Diría que esta vez hijo de Jake. Ese niño nació muerto, fue un aborto. Le he pedido a Ackerman que me ayude, vamos a ver si averiguamos algo más.

—Me gustaría hablar con Samantha…

—Esa mujer está desquiciada, te lo he dicho, cuando Ackerman estuvo con ella ni siquiera recordaba que una vez estuvo casada con Timothy Screell.

—No importa, quiero hablar con ella…

—Ackerman me ha dicho que va a volver a verla.

—¿Qué? ¡No! Ya está haciendo demasiado, no…

—No he podido convencerle, quiere ser él el que vaya a verla, dice que tal vez con él esté más tranquila…

—No… Mala idea…

—Bueno, habla tú con él, Bokana, a ti puede que te haga caso. Oye, ¿estás bien?

—Sí… Sólo cansada. Voy a tomar un café.

—Vale, te dejo.

Bokana colgó y se quedó pensando con la mirada perdida. Trataba de ordenar las ideas en su mente, encajar las piezas, pero la realidad de Samantha Borderer se estaba volviendo enrevesada y ella necesitaba su café.

«A la mierda…»

Se bajó del coche y se dirigió al café «Razor», un local sencillo situado en un anodino edificio de una sola planta, frente a una taller de coches. La barra ocupaba casi todo el espacio a la derecha, con forma de «L», y a la izquierda había una única mesa para dos. Necesitaba tomarse un respiro y el «Razor» serviría tan bien como cualquier otro lugar antes de volver a la oficina. Ocupó un taburete y se acodó en la barra.

—¿Qué le pongo?

—Un café solo bien cargado…

—¿Un mal día?

Bokana no contestó. Se limitó a esbozar una medio sonrisa significativa. Cuando el camarero le sirvió su café, humeante y espeso, se sintió mejor. Tenía la cabeza tan embotada que no podía pensar, ni siquiera estaba de humor para hacer lo que se suponía que debía hacer aquella mañana: interrogar a los vecinos de un edificio en las afueras. Habían interpuesto continuas denuncias contra la dueña de uno de los pisos, por ruidos nocturnos, amenazas, golpes y posibles malos tratos a sus hijos. No iba a molestarse en acudir. Iba a tener que pensar en alguna excusa, antes de que el día se torciera del todo. Pearson sin duda exigiría saber por qué le daba esquinazo a Gallagher cuando se suponía que debían ir juntos a todas partes.

«Le he dado esquinazo, jefa. No quiero que ese cabrón me lea el pensamiento…»

Bokana suspiró y se fue tomando el café a sorbos. Estaba tan embotada que ni siquiera podía concentrarse en lo que Hilligan le había contado sobre Samantha Borderer y su difunto marido, el desconocido Timothy Screell. ¿Cómo podía haberse olvidado de él? La cabeza le daba vueltas… Tenía que hacer algo con esa nueva información, pero se le hacía imposible, igual que se le hacía imposible acompañar a Gallagher aquella mañana. Pensó en lo mal que se sentía. Era cierto, en parte temía encontrarse con su compañero porque temía su aguda mirada inquisitiva. Si dejaba que fuera con ella a todas partes, pronto se daría cuenta de su lamentable estado emocional, y ya le resultaba bastante denigrante no ser capaz de hacer su trabajo con normalidad, como para aguantar sus reproches y sus sarcasmos.

Se terminó el café, se despidió y regresó a su coche de mal humor. Hizo un esfuerzo por concentrarse en lo que hacía. Arrancó el motor con intención de dirigirse al departamento, aferró el volante con fuerza. Al menos ahora estaba más despejada. Con suerte podría pasar desapercibida el resto de la mañana, luego se escabulliría y se iría a dormir al menos unas horas… Después se ocuparía de ese asunto de Timothy Screell, no podía dejar que Ackerman se arriesgara demasiado hurgando en la vida de los Borderer.

—Mierda…

Sabía bien que iba a necesitar más que una noche de sueño para reponerse. Echó un vistazo por el retrovisor. No venía ningún vehículo, podía salir. Empezó a realizar la maniobra, cuando la puerta del copiloto se abrió. Bokana frenó en seco, sorprendida.

—¿Qué hace?

Una extraña mujer entró en el coche, cerró la puerta y se quedó sentada a su lado, muy rígida. Bokana abrió la boca para echarla, pero había algo en aquella desconocida que le daba miedo. Vestía como una mujer antigua de los años treinta, de negro, con el pelo oscuro recogido en un moño a la altura de la nuca. No llevaba maquillaje, y sus ojos eran negros y fríos. De pronto se giró hacia ella. Bokana se echó atrás, desconcertada… Vio sin hacer nada cómo alargaba una mano huesuda hacia ella y la posaba con firmeza en su pecho. De pronto percibió su tacto helado a través del abrigo; ese frío penetró su camisa hasta alcanzarle la piel. Quiso protestar, pero algo estrangulaba su voz… La mujer clavó esos ojos vacíos en los suyos, y su rostro se desfiguró en una mueca desencajada muy poco natural. Bokana miró de nuevo aquella mano incrustada en su pecho, quiso apartarla, pero era una barra de acero, y no logró moverla ni un milímetro.

—¡Váyase! —logró gritar—. ¡Fuera!

La mujer apretó aún más y Bokana se encogió contra el respaldo de su asiento, sintiendo cómo su cuerpo se tensaba. Su corazón se dilataba y expandía, a punto de reventar. ¿Acaso esa mujer pretendía arrancárselo de cuajo? Y entonces, mientras mantenía la mirada asustada sobre esa mano, sobre esos dedos como ramas secas hundidos en su carne, la piel traslúcida, las uñas demasiado largas, sin pintar… vio que de su hombro y su pecho empezaba a manar sangre. Sus heridas de bala, las heridas que Benjamin Northon había hecho desaparecer hasta en dos ocasiones, estaban allí, abiertas como si acabaran de dispararle, y sangraban abundantemente, manchando su ropa. Bokana abrió la boca, se revolvió, pidió auxilio, a merced de aquella loba de ojos hueros… Luchó por su vida, por su alma. Se desangraba… Sufrió un vahído.

De pronto todo pasó.

Bokana boqueó, parpadeó, aturdida, desencajada… Estaba sola, sola en su vehículo, respirando con agitación, despeinada, con el corazón latiendo dentro de su pecho tan rápido que parecía que iba a estallar. Miró el asiento contiguo, vacío… miró a través de las ventanillas hacia la calle. No vio a la mujer por ninguna parte. Todo era normal. La gente pasaba junto a su coche sin reparar en ella. Se llevó la mano al pecho… y no encontró rastro de herida alguna, ni de manchas de sangre en la ropa o cicatrices en la piel, bajo la camisa. Sin embargo las notaba como si estuvieran ahí. Nunca habían dejado de doler, desde el día en que le dispararon en el subterráneo del New Hope. Alargó la mano hasta la llave de contacto y paró el motor. Lo que acababa de experimentar no podía ser real. Parpadeó, se secó el sudor de la frente con la manga de la chaqueta y trató de tranquilizarse. Repasó de nuevo su ropa. No, no sangraba. Todo estaba bien, por surrealista que pareciera.

«Estás bien, Lyne…», se dijo.

Se miró a los ojos en el retrovisor. Esa chica asustada no parecía una agente de policía. Estaba desvariando.

«Vamos, Bokana, échale narices…»

Suspiró, tomó aire, lo expulsó despacio, y arrancó mientras se juraba a sí misma no contarle a nadie semejante experiencia. Entonces, sin pensarlo de forma racional, alargó la mano y rescató su móvil. Le llevó tres segundos escribir un mensaje. Lo envió y se quedó esperando, con la vista fija en la pantalla. El WhatsApp había llegado, pero su destinatario aún no lo había leído. Bokana arrojó con despecho el aparato al asiento del copiloto y salió del aparcamiento. Tomó la dirección que la llevaba al departamento de policía. A la mierda con todo.

 

 

 

El puesto de Bokana seguía vacío. Gallagher estaba furioso. Consultó su reloj, llegaba tarde y aún tenían que ir a atender una denuncia. Hilligan le dedicó una sonrisa torcida desde su mesa, y él le mostró el dedo corazón, no estaba para bromas. La realidad era que Bokana le estaba dando esquinazo, y eso le dolía en el orgullo. Si bajaba al parking comprobaría sin duda que su coche no estaba. No pensaba humillarse llamándola. Gallagher se revolvió en su silla y rumió un rato su mal genio. Luego se levantó y se fue a la sala de descanso a tomarse un café y a pensar. De pronto estaba convencido de que si iba por su cuenta a investigar las denuncias contra Rose Lynn, ella no estaría allí haciendo su trabajo. No, Bokana estaba desmadrada, y creía saber por qué, con nombre y apellidos.

—Ponme otro a mí —Hilligan apareció a su espalda, y Gallagher no la había sentido llegar. Dio un respingo y soltó un exabrupto mientras derramaba parte del café que acababa de ponerse en un vaso de cartón plastificado. Hilligan soltó una risita y le palmeó la espalda—. Venga, Gallagher, relájate un poco.

—Bruja… —masculló él. Arrojó el vaso a la papelera y cogió otro. Lo llenó, y entre tanto limpió con una servilleta de papel lo que se había vertido sobre la mesa.

—¿Bokana? —se limitó a preguntar Hilligan. No le contó que acababa de hablar con ella. Se divertía viéndole tan malhumorado. Arqueó las cejas mientras esperaba a que Gallagher terminara de maltratar la mesa con sus manotazos. Se apoyó en la otra mesa, donde la mayoría de los agentes del departamento comía algo recalentado en el microondas—. Tarda mucho esta mañana…

—¡No soy su niñera! —masculló Gallagher. Se apartó de la máquina de café y fue a sentarse a la mesa. Era evidente que no quería compañía, pero Hilligan no era mujer que se arredrase ante tipos malencarados como él.

—Si quieres te acompaño yo —propuso sentándose a su lado.

Gallagher torció el gesto.

—Métete en tus asuntos, Hilligan, ¿no tienes que ir a poner multas?

—Pearson querrá saber, y apostaría a que no te apetece tener que cubrirle el culo a nuestra compañera. Venga Gallagher, hablaremos lo justo, vamos interrogamos a esa gente y volvemos. —Hilligan bajó la voz, tanto, que sus palabras apenas llegaron hasta Gallagher—.Y de paso te cuento lo que Ackerman ha descubierto… —Él arqueó las cejas. Recordó lo que Bokana le había contado sobre cierta fotografía—. Ahora me prestas atención, ¡bien!

—No deberías hablar de eso aquí, y lo sabes…

—¿Hablar? ¿De qué? —Hilligan puso cara inocente.

—Lárgate, Hilligan…

—Prefiero tocarte un poco la moral, es mi deporte favorito, ya lo sabes. —A Gallagher se le escapó media sonrisa—. Te espero en mi coche. Cinco minutos.

No bien hubo lanzado su oferta, Hilligan tuvo que guardársela. Bokana acababa de regresar. La agente se guardó las llaves del coche en el bolsillo del pantalón. Se alegraba de ver que Bokana después de todo aparecía por la oficina. Aunque no tenía buena cara.

—Parece que tu compañera se ha dignado volver. Lo dejamos para después, cariño —le lanzó un beso con la mano a Gallagher y le guiñó un ojo antes de marcharse.

—¿Pero qué le pasa a ésta? —gruñó él.

No se levantó, ni perdió la ocasión de mirarle el culo a Hilligan cuando salía. ¿Hacía mucho deporte? Porque lo tenía duro y prieto, un trasero perfecto… Gallagher soltó un bufido y se dedicó a espiar a Bokana mientras ésta ocupaba su puesto y miraba alrededor, probablemente buscándole. Pese a que desde su mesa podía verle tan fácilmente como él a ella, no pareció darse cuenta de que estaba en la sala de descanso. Hilligan llegó hasta ella y le susurró algo al oído. Luego las dos miraron hacia él y Bokana frunció el ceño. Al instante se levantó y fue directa hasta donde él se encontraba. Daba la impresión de tener ganas de romperle la crisma a alguien.

—Bien, te prefiero así, Bokana. Ya es hora de que espabiles —murmuró Gallagher.

La recibió con una hierática máscara ocultando la ofensa que había sido que le tuviera esperando tanto tiempo. Bokana entró en la sala embutida en sus pantalones vaqueros muy ajustados. Arrastraba sus pesadas botas. Gallagher observó su aspecto… «desordenado», con curiosidad. Llevaba la coleta medio caída, algunos mechones de pelo bailaban rebeldes delante de su cara, y la camisa bajo su chaqueta negra estaba arrugada, con los botones abiertos hasta el escote. En cuanto Bokana se apercibió de que Gallagher estaba mirando la parte del sujetador que asomaba bajo su camisa, se apresuró a abotonársela. Carraspeó, los encantadores ojos castaños relucientes. Había miedo en su mirada, un miedo real anclado en las profundidades de esos ojos normalmente desafiantes. Gallagher supo al instante que le había pasado algo, algo que no quería contar.

—¿Qué te ha pasado? —indagó.

—¿Importa?

Gallagher se desvió de la cuestión y contraatacó.

—A mí sí, no me gusta que me den plantón.

—Ya, pues vas a tener que tragarte el cabreo, no estoy para sermones.

El detective adelantó su grueso corpachón sobre la mesa, agarró su vaso de cartón plastificado y bebió aquel brebaje al que llamaban café. Luego la miró con aquellos azules ojos inquisitivos de sabueso que Bokana tanto temía.

—No voy a preguntarte. —Bokana no pudo evitarlo, enrojeció. Gallagher la traspasó con aquella mirada que era como un ariete. Estaba realmente intrigado. Sin embargo sólo dejó traslucir su cabreo—. Pero esta es la última vez que me dejas tirado si quieres seguir siendo mi compañera, Bokana.

Bokana tragó saliva y eludió la tentación de contestar de malas maneras.

—No volverá a pasar.

—Bien. Esto es lo que vamos a hacer…

—Oye, Gallagher…

—…Coge tus cosas, nos vamos.

—¿A dónde?

—A hacer nuestro trabajo.

—Pero es tarde para…

Gallagher se levantó, tiró el café —que no se había terminado—, y se acercó para hablarle al oído.

—No quiero tener que darle explicaciones a Pearson, ¿y tú?

Bokana se encogió. Luego le siguió. Gallagher, a pesar de ser un peso pesado, se movía con bastante celeridad. No preguntó, se fue directo al parking, donde tenía aparcado su coche, una auténtica cafetera. Bokana lo miró con aprensión.

—Joder, ¿cuándo vas a deshacerte de este dinosaurio?

Gallagher no se molestó en contestar. Se puso al volante y arrancó el motor —el coche dio una sacudida—, puso las luces de cruce y esperó a que su compañera montara a su lado. Luego aceleró y abandonó el subterráneo del edificio, dejando tras él una estela de humo azulado.

—Hay dos cosas que no soporto, Bokana: que me tomen por tonto, y que me traten como a un pringado. Tú has hecho las dos hoy.

—Joder… —Bokana se exasperó y apartó la cara para mirar a la nada por la ventanilla. No estaba de humor—. ¿Qué quieres, una disculpa?

—Preferiría la verdad, pero no estaría mal…

—Bien, ¡pues lo siento!

La verdad, no podía contarle que una bruja se había metido en su coche para acosarla. Menos aún que estaba… —se corrigió—, que había estado obsesionada con Northon. No, eso se acabó. La tensión en el habitáculo del coche se estaba haciendo insoportable, y los dos agentes aguardaron a que se relajara un poco el ambiente.

—Debería decirle a Pearson la verdad…

Bokana cogió su teléfono para llamarla, pero Gallagher cortó su gesto enseguida.

—Ni hablar. Vamos a hacer nuestro trabajo, que es lo que se espera de nosotros.

—Vamos a interrogar a Rose Lynn…

—Exactamente eso es lo que vamos a hacer. Hablaremos con los vecinos, luego trataremos de hacerlo con ella, y después rellenaremos nuestro informe, que es nuestro trabajo.

—¿Y después?

—Después, ya veremos.

—Necesito dormir unas horas… —se quejó Bokana.

Gallagher se encogió de hombros.

—Haz lo que necesites, yo voy a investigar el caso de Matthew Doyle —Bokana arqueó las cejas. Le sonaba aquel nombre—. Aparece en uno de los expedientes que la doctora Flemming sacó del New Hope… —Bokana hizo un esfuerzo, pero seguía sin recordar—. Joder, Bokana, pero ¿qué coño te pasa? Matthew Doyle… Es uno de los pocos que salió del centro, sólo dos semanas después… —le recordó Gallagher—. Pfff…. Es igual… Primero vamos a cumplir con lo que se supone que deberíamos estar haciendo. Rose Lynn, vamos a su apartamento.

—Mierda.

Bokana vio por el rabillo del ojo que su compañero se sonreía. El muy cabrón se estaba divirtiendo.

 






Capítulo 11

 

 

 

 

El edificio donde vivía Rose Lynn tenía diecisiete plantas y había sido levantado en el barrio de Belltown, al oeste  de Seattle. Nada más llegar, los detectives Gallagher y Bokana comprobaron que era uno de esos bloques de apartamentos construidos en la tercera avenida. La zona no solía ser especialmente conflictiva, pese al alto índice de paro que sufrían sus habitantes, por eso llamaban la atención las continuas denuncias interpuestas contra esa mujer, y sobre todo el miedo que se palpaba tras ellas. Rose Lynn vivía en la sexta planta. Irían primero a hablar con algunos de sus vecinos más próximos —los que la habían denunciado—, y después se entrevistarían con ella. Un trabajo rutinario. Les vendría bien para llegar hasta la noche en condiciones para investigar el caso del New Hope en sus horas de ocio. Aunque sólo de pensar que no iba a poder dormir, a Bokana se le abría la boca. Necesitaba otro café… urgentemente.

Un malhumorado Roberto Alvarado les abrió la puerta en el quinto D. Era sin duda el que más debía sufrir los excesos de Rose, porque vivía justo debajo. También era quien más había insistido para que la policía interviniera.

—Policía. —Gallagher le enseñó la placa—. Ha puesto usted una denuncia contra su vecina del sexto, Rose Lynn, venimos a comprobar lo que está pasando, señor.

—Ya era hora —gruñó Alvarado. Se hizo a un lado y les dejó entrar—. Llevamos meses denunciando a esa bruja, pero por lo visto la policía no se molesta en venir a ayudar, ¿verdad? ¿Qué pasa? ¿No valemos lo que pagamos con nuestros impuestos?

—Cálmese, señor Alvarado. Hemos venido en cuanto nos ha sido posible. Si le parece, le haremos unas cuantas preguntas y después subiremos a hablar con ella.

—¿Hablar? No se puede hablar con esa mujer.

Alvarado les condujo por un pasillo corto hasta una salita con la que contaba la vivienda, pequeña y modesta. Roberto Alvarado era un hombre bajo y fornido, de origen hispano, tal vez venezolano, o ecuatoriano. Al entrar en la estancia encontraron a una mujer, su esposa seguramente. Daba de mamar a un bebé en un rincón junto a la ventana, y otra de mayor edad, la abuela, veía la tele, sin volumen para no despertar al pequeño.

—¿A qué se refiere? —Bokana no se sentó. El pequeño sofá situado frente al televisor parecía sobado de tanto uso y le daba reparo tocarlo siquiera.

Alvarado, de pequeños ojos negros y cabello hirsuto, se dejó caer sobre los cojines hundidos y suspiró.

—¿Cómo que a qué me refiero?

—Ha dicho que no se puede hablar con Rose Lynn.

—Está loca —afirmó—. No se puede hablar con ella… —Y luego, más bajo y como con miedo—. No, no se puede hablar con ella, y yo que ustedes me andaría con cuidado si van a verla.

—¿Cree que puede tener armas?

—¿Armas? —Alvarado se rió—. No, no creo que las necesite… Es peligrosa, se lo advierto…

Su mujer entonces dijo algo en español que Gallagher no entendió. Bokana sí, y sus palabras le produjeron una profunda impresión: «Diles que esa mujer es el Mal,  Roberto, adviérteselo… Ruego a Dios que nos libre de su maligna presencia, ruego todos los días por mi pequeño, para que no se lo lleve… Ay señor, virgencita, ellos no van a poder hacer nada, no se puede hacer nada contra el Diablo…»

—«No digas eso mujer, deja que hable yo» —repuso Alvarado, también en español.

—«¿Cómo quieres que no lo diga? Lo que necesitamos es un cura, no a la policía, ¿qué van a hacer ellos con sus pistolas y sus porras?»

—¿Qué dice? —preguntó Gallagher.

—Cree que Rose Lynn es un ser maligno —contestó Bokana.

Estaba pálida. Se llevó instintivamente la mano al pecho, como si fuera a sangrar otra vez. No podía sacarse de la cabeza a la mujer que se había metido en su coche.

—¿Estás bien?

Bokana asintió, pero sus ojos se encontraron con los de la mujer de Alvarado y leyó en ellos la verdad. Luego miró al bebé que sostenía en sus brazos y algo se retorció en su pecho.

—Explíquenos cuál es el problema, señor Alvarado —dijo Gallagher.

—El problema es que esa mujer no nos deja dormir por las noches, se oyen ruidos, golpes a todas horas, de madrugada… A veces pasos, como si alguien muy grande anduviera descalzo por el piso, a veces el llanto de un niño, a veces de varios… Cuando subo a pedirle que sea más cuidadosa, nunca me abre… Algunas veces se escucha música, tan alta que tiemblan las paredes, y siempre se filtra agua en nuestra casa… Entra por el techo, agua sucia… —Señaló a un rincón, en el techo. Gallagher y Bokana miraron a la vez hacia allí. Una enorme mancha negra se extendía justo sobre la cabeza de la mujer de Alvarado—. En la noche se la oye reír —murmuró el hombre asustado—, y créanme, no es una risa normal… Yo creo que está loca…

—«Diles lo de los hombres, Roberto…»

—Sí, hemos visto a unos hombres venir de vez en cuando. Vienen y van cada tanto…

—¿Podrían identificarlos?

Roberto negó con la cabeza.

—No les hemos visto la cara.

Entonces, mientras hablaban, un fuerte golpe sacudió el techo. Fue tan violento que las lámparas se agitaron y todos dieron un respingo, incluidos Gallagher y Bokana. Miraron hacia arriba y esperaron.

—Lo ven… es lo que les decía… —murmuró Roberto. Su mujer se santificó y apretó al niño contra su pecho. Guardaron silencio, sobrecogidos.

Al poco oyeron carreras, tal y como el señor Alvarado había descrito, eran pasos de alguien grande y pesado que andaba descalzo. Luego hubo un zumbido, grave y molesto, que sacudió las paredes y las hizo vibrar. Duró unos segundos. Las lámparas bailaron de nuevo, incluso las cosas que estaban sobre los muebles se desplazaron de su lugar. Cuando aquel horrible zumbido cesó, todo quedó en calma.

Gallagher le lanzó a Bokana una mirada significativa.

—Está bien, creo que no vamos a necesitar preguntar a nadie más. Vamos a subir —dijo. Y sacó su arma. Bokana le imitó, despejada su mente de golpe. La adrenalina corría por sus venas insuflándole una energía extra inesperada. Se tragó el miedo—. Quédense aquí, señor Alvarado.

—Tengan cuidado…

—«Ay, señor bendito, no les dejes ir, Roberto…»

Bokana se quedó mirándola un instante antes de seguir a su compañero. Los ojos oscuros de la mujer suplicaban. Hizo que deseara salir corriendo de allí. Sin embargo, se obligó a abandonar el piso y subir por la escalera, muy pegada a Gallagher, cuya enorme espalda le parecía un muro de salvación. Oyó cómo Alvarado cerraba la puerta de su casa tras ellos con sigilo. Se quedaron solos en el rellano. La luz de la escalera se apagó.

—Cuidado, Bokana… —murmuró Gallagher en la oscuridad.

Subieron despacio, arma en mano, hasta alcanzar el rellano de la sexta planta. La puerta de Rose Lynn quedaba justo a su izquierda. A la derecha, vieron cómo una mujer entreabría su puerta para espiarles.

—Métase dentro señora —ordenó Bokana.

La mujer obedeció enseguida. Gallagher se colocó a un lado de la puerta con la letra D sobre el dintel, y Bokana se situó al otro. ¿A qué olía? Era nauseabundo… A una señal de su compañera, Gallagher pulsó el timbre. No sonaba. Lo intentó de nuevo, pero al parecer no tenía corriente. Entonces golpeó la puerta con la palma de la mano.

—¡Policía! ¡Abra!

No hubo respuesta.

—¡Policía! ¡Rose Lynn, abra!

Entonces se escucharon aquellas extrañas carreras, y una risa ahogada, antinatural, al otro lado de la puerta… Bokana se estremeció. Llevaba un día de mierda plagado de pesadillas.

—¡Policía! ¡Abra! —gritó Gallagher.

De pronto se escuchó un chasquido y la puerta se entreabrió. Un resquicio de apenas dos centímetros les permitió ver algo de luz al otro lado… pero fue el hedor que dejaba salir lo que les aturdió. Un olor tan pestilente que una arcada estuvo a punto de hacerles vomitar. Tenía que haber algo muerto en ese piso. Gallagher se echó atrás, los ojos llorosos y el rostro enrojecido.

—¡Policía, vamos a entrar!

Entonces le dio una patada a la puerta y la abrió de golpe. Al hacerlo una vaharada aún más potente de hedor a muerte salió de golpe sacudiendo sus sentidos. Bokana se giró y arrojó todo lo que tenía en el estómago. Su compañero, más entero, se adelantó empuñando su arma.

—Con cuidado, Bokana… Voy a entrar.

Bokana se enderezó, maldiciéndose por su debilidad. Se limpió como pudo la boca con un pañuelo de papel que sacó del bolsillo de su abrigo y enseguida avanzó para proteger a Gallagher. El piso estaba sumido en un silencio sepulcral. No se veía a nadie. Un corto pasillo sin luz se extendía hacia delante, idéntico al del piso de Roberto Alvarado. Al fondo había una puerta, la que debería dar a la salita. Una luz lábil se filtraba bajo ella. A los lados había más puertas, pero habían sido tapiadas de forma burda con ladrillos y cemento. Las paredes estaban desconchadas, mostraban grietas, manchas de humedad, y restos del papel que un día las adornó, colgando como lenguas marchitas en rizos oscuros. Bokana dio un paso y notó que pisaba agua. Miró al suelo. Estaba encharcado. Recordó que Roberto se había quejado de filtraciones de agua. Allí estaba la causa.

—¿Rose Lynn? ¡Salga con las manos en alto!

Silencio. Gallagher continuó dando pasos cautos, siempre controlando la única puerta accesible que tenían delante.

—¡Rose Lynn! ¡Vamos a entrar!

Gallagher empujó aquella puerta sin encontrar resistencia y apuntó hacia el interior. Se encontraron ante una estancia cuadrada y desnuda. La salita. Debía de ser la que quedaba justo sobre la de Roberto Alvarado. El suelo también estaba encharcado. Una capa de agua negruzca despedía aquel hedor. Comprobaron el lugar. Las cuatro paredes, desnudas, habían sido pintarrajeadas, infinidad de frases garabateadas de forma irregular y símbolos extraños llenaban cada centímetro cuadrado, desde el suelo hasta el techo, y la única ventana que daba a la calle también había sido tapiada. Una bombilla colgaba desnuda del techo oscuro y enmohecido. Bajo su luz dura y fría las sombras se alargaban de forma fantasmagórica. Rose Lynn no estaba allí.

Sin embargo, oyeron el llanto de un niño. Les llegó ahogado al otro lado de la pared.

—¿De dónde viene? —jadeó Bokana.

—No puede ser, las puertas están tapiadas…

Hubo pasos, golpes, y la casa tembló. El llanto del niño sacudió sus corazones. Bokana corrió hasta la pared que quedaba a su izquierda y acercó el oído sin atreverse a apoyar la mejilla. El yeso que cubría los tabiques se notaba corrompido. Al otro lado se movía algo. Escuchó claramente el balbuceo de un bebé y el llanto de otro niño más mayor.

—Están al otro lado… ¡Están ahí!

Oyó una risa ahogada y siniestra.

—Al pasillo…

Gallagher retrocedió. Fue directo a la única puerta tapiada que debía llevar al lugar donde se oían los lloros. Se echó atrás.

—¡Cuidado!

Entonces alzó la pierna y golpeó el tabique con todas sus fuerzas mientras Bokana se colocaba para protegerle con su arma. El tabique tembló, pero no se movió. Entonces Gallagher cogió nuevo impulso y de nuevo trató de echarlo abajo. Lo intentó una y otra vez, una y otra vez, hasta que rompió a sudar. Al fin logró que se agrietara.

—¡Ya cede!

Un gruñido brotó de su garganta antes de que lanzara un último golpe para derribar el tabique. Cuando lo echó abajo, una luz mortecina apareció al otro lado mezclada con el polvo que los ladrillos y el cemento provocaron al caer.

—¡Policía!

Gallagher sacó su linterna y pasó por encima de los escombros. Allí, en otra estancia similar a la que acababan de visitar, vieron a un niño de unos once años. Estaba de pie, desnudo en medio de la habitación. Sus pies descalzos se hundían en aquella pátina de agua negruzca que lo inundaba todo. Las ventanas estaban tapadas con mantas para que no entrara la luz natural, y allí también, cada centímetro cuadrado estaba garabateado con aquella escritura extraña. Parecía algo de tinte satánico… Al fondo vieron que algo se movía… o más bien se arrastraba. Algo oscuro.

—¡Alto! ¡Rose! ¿Rose Lynn? ¡Policía!

Rose Lynn estaba oculta en un rincón y sostenía un bebé en brazos. Era una mujer de negro, con el rostro blanco como la cera y unos ojos oscuros y profundos. Bokana la reconoció. Era la misma mujer que se había metido en su coche. Perdió el color, las rodillas le temblaron, y el dolor en su hombro y en el pecho se recrudeció. De pronto empezó a sangrar, y Bokana gritó. Gallagher se volvió hacia ella, y entonces la mujer salió de su escondrijo y avanzó hacia ellos como un animal, a cuatro patas, retorciéndose de forma antinatural mientras sostenía bajo su brazo al bebé, sin soltarlo, como haría un depredador con su botín. Sus ojos refulgieron en la oscuridad, dos ascuas encendidas que los dos agentes reconocieron…

—¡Alto!

Gallagher la apuntó con su arma, pero la mujer, deforme y oscura, pasó como una exhalación entre ellos y se escapó, llevándose a la criatura. Gallagher corrió tras ella… y la perdió. Se esfumó como si se hubiese tratado de una aparición. Dudó si debía tratar de encontrarla. Luego optó por regresar junto a su compañera. Encontró a Bokana con la espalda apoyada en la pared, sujetándose el hombro.

—¿Qué te pasa? ¿Bokana? —Gallagher se acercó hasta ella alarmado y la obligó a quitarse las manos del hombro—. ¿Estás herida?

Bokana, que parecía estar más allá de todo, se recobró de pronto. Miró a Gallagher, los ojos anegados por las lágrimas, y luego se miró los dedos, segura de que la sangre manaba a borbotones de sus heridas… Una vez más, descubrió que no había sangre. Quiso explicarse, y no pudo. Entonces reparó en el chiquillo, desnudo en medio de la habitación.

—El niño… Luther, el niño…

Gallagher acudió a su lado enseguida y se arrodilló para hablar con él.

—Ya estoy aquí, chaval… Soy Luther y hemos venido a ayudarte, ¿cómo te llamas?

—Mathew…

—¿Matthew qué más?

—Matthew, Matthew… Doyle…

Gallagher cruzó una mirada perpleja con Bokana. No podía ser casualidad… Matthew Doyle, el chico que aparecía en los expedientes que Flemming había robado del New Hope… ¿estaba allí?

—¿Hay más niños?

Matthew asintió.

—Peter y Adam…

Bokana sacó su teléfono y avisó a la central para que acudieran con el equipo de criminalística. No quiso llamar a nadie más, por cuanto era evidente que Rose Lynn estaba relacionada de una manera u otra con el caso que estaban investigando a espaldas del departamento. También pidió una ambulancia. Observó a Gallagher, aún impresionada por haber encontrado a Matthew Doyle. El detective jadeaba aún a causa del esfuerzo que había hecho tratando de echar abajo el denso tabique. Se había agachado, el rostro enrojecido, junto al chico. Había una ternura en su expresión que Bokana no había visto en él nunca antes. La forma en que lo trataba, con tanta delicadeza, le hacía parecer otra persona.

—¿Te han hecho daño? ¿Estás herido…?

Pero el pequeño no volvió a hablar. Estaba perdido. Su mirada era de temor y se clavaba en algún punto delante de él. Temblaba de frío. Gallagher se quitó su chaqueta y se la puso por encima. Entonces vio, igual que Bokana, cierto fulgor rojizo sobre su piel, algo muy sutil. No podía ser casualidad.

—Saquémosle de aquí —pidió Bokana.

—Antes tenemos que comprobar lo que ha dicho. Al menos hay dos chicos más atrapados tras esas paredes. —Gallagher miró hacia el resto de tabiques que tapiaban las habitaciones del siniestro piso—. Échate a un lado, voy a tirarlos abajo por mis cojones…

Con un gruñido, Gallagher empujó a Bokana y se dirigió al tabique que tenía más cerca. Mientras él la emprendía a empellones y patadas con el muro y el polvo se desprendía de las paredes, Bokana puso una mano en el hombro de Matthew y le sonrió.

—Acompáñame, necesitas respirar aire limpio…

 

 

Gallagher no encontró a nadie más en el apartamento. Tabique tras tabique, los echó todos abajo, entre imprecaciones y gruñidos, sólo para encontrar habitaciones desnudas e inundadas, vacías. Ni rastro de Peter y Adam. Tal vez habían estado allí, pero ya no. Habían llegado tarde para ellos… Gallagher lo lamentó mucho.

Las cosas se precipitaron después. En cuanto llegó el equipo de criminalística, Gallagher se reunió con Bokana, que le esperaba en la calle. Le hizo saber con un gesto que no había podido encontrar a los otros dos niños. Se desplazaron de inmediato hasta el Seattle Children’s, el hospital al cual había sido trasladado Matthew Doyle en una ambulancia. Ella se había encargado de eso. Se ocuparon de informar a Pearson por el camino, y le pidieron que alguien avisara a los padres del chico. También exigieron a su jefa que enviara al menos dos agentes para su protección, no querían que Rose Lynn tuviera la menor oportunidad de acercarse a él. Ninguno le dijo a Pearson lo que habían presenciado en realidad en aquel apartamento de la calle Nive; esa información se la harían llegar de forma extraoficial. Para su sorpresa, habían encontrado un hilo del que tirar para seguir investigando el caso del New Hope sin que se les echaran encima. No era necesario hablar de ello, Gallagher y Bokana sabían que los extraños fenómenos que habían experimentado en el apartamento de Rose Lynn estaban directamente relacionados con ese caso.

—Que Hilligan se encargue de investigar si hay alguna denuncia por secuestro o desaparición de Peter y Adam —les estaba diciendo Pearson. Su voz les llegaba algo distorsionada, como enlatada—. Gallagher, esa mujer ha secuestrado a un niño de once años y se ha llevado a un bebé. Quiero que la encontréis.

—Necesitamos una orden para inspeccionar a fondo el apartamento —dijo él—. No sabemos si hay alguna pista en esas habitaciones…

—¿Estaban todas las habitaciones tapiadas? —preguntó Pearson incrédula.

—Todas…

—Conseguiré la orden. ¿Vais al hospital?

—Queremos hablar con los padres del chico.

—Bien, entonces que Soul y Bates vayan al apartamento con los de criminalística. Mantenedme informada.

La llamada se cortó y Gallagher condujo en silencio el resto del camino hasta el hospital. A su lado Bokana cerró los ojos y se apoyó en el reposacabezas de su asiento. Estaba agotada, y deseando marcharse a casa, pero también quería estar presente en el interrogatorio de los padres de Matthew Doyle. Las preguntas sin respuesta se acumulaban en su mente, y la naturaleza sobrenatural de cuanto le estaba pasando en los últimos días empezaba a sobrepasarla. Ignoró el dolor en su pecho, y el modo en que su hombro palpitaba como si aún sangrara. No estaba herida… No lo estaba. Pensó con horror en Matthew Doyle, en lo que había pasado, y en esos dos chicos a los que probablemente jamás encontrarían.

El Seattle Children’s apareció ante ellos al cabo de media hora. Bokana se bajó del coche y siguió a Gallagher tirando de sí misma con los arrestos que le quedaban. Mientras atravesaban la entrada principal y se dirigían al mostrador en recepción para preguntar en qué habitación había sido ingresado Matthew Doyle, Gallagher iba rumiando algo.

—Oye, Bokana, sé que no te va a gustar oír esto, pero… —Llegaron al puesto de información y se detuvieron. Bokana le escuchó muy tensa, los grandes ojos castaños abiertos y alerta—. La mujer de Alvarado ha dicho que no se necesita a la policía, sino a un cura, ¿recuerdas? —Sus ojos azules la traspasaron, queriendo penetrar en sus emociones más profundas. Bokana se encogió, adivinando ya lo que Gallagher iba a decir a continuación—. Sabes lo que eso significa… Tenemos que encontrar a Benjamin Northon.

Un lamento quedó atrapado en la garganta de su compañera. Al parecer no iba a poder librarse del sacerdote.

—Pero está en Nueva York… —su voz le sonó histérica incluso a ella. Buscó desesperadamente cualquier excusa para no tener que ocuparse de eso—. Y no podemos buscarle abiertamente…

—Venga Bokana, ¿desde cuándo te preocupa eso? Además… Oye, no tienes por qué hacerlo tú —le aseguró Gallagher. Puso una mano en su hombro y se acercó a ella—. Tranquila. De hecho, maldita sea mi estampa si dejo que te acerques a ese tipo otra vez.

—¿Puedo ayudarles?

Gallagher tardó un poco en responder a la mujer que estaba en el mostrador. Él y Bokana estaban sosteniendo una conversación muy íntima, sin palabras. Al fin el detective se arrancó de los ojos de Bokana y se volvió lentamente hacia la mujer.

—La habitación de Matthew Doyle, por favor —pidió.

La mujer, embutida en su uniforme azul, que consistía en una sencilla chaqueta de manga corta verde, sin cuello, y unos pantalones lisos del mismo color, consultó en su ordenador.

—Acaba de llegar, está en observación, en esta misma planta. Vayan por ese pasillo, al fondo a la derecha.

—Cuando lleguen sus padres avísenos. —Gallagher sacó su placa, y la sonrisa de la mujer se aflojó un poco.

—Claro…

Los agentes de protección que habían pedido a Pearson tardaron en llegar, dos policías de paisano.  Sólo se les había informado de que estaban ante un caso de secuestro infantil. Cuando al fin aparecieron, se apostaron junto a la puerta de la habitación donde tenían a Matthew. El chaval estaba en una cama, le habían puesto suero y una médico estaba con él, haciéndole preguntas al tiempo que exploraba su cuerpo con suavidad. El chico no respondía, su mente castigada estaba muy lejos de allí. Le había levantado la blusa azul con que habían tapado su desnudez y palpaba su torso con dedos hábiles  y cuidadosos mientras le hablaba con una voz agradable. Tenía golpes amoratados por todo el cuerpo, horribles marcas negras de dedos, como si una mano anormalmente grande se hubiera clavado en su carne. Gallagher y Bokana contemplaron demudados esas marcas. Aguardaron impacientes a que terminara. La doctora estuvo con él un cuarto de hora. Cuando iba a salir, la retuvieron para interesarse por su estado.

—Está desnutrido y en shock —les informó la doctora—. Le han estado maltratando, tiene signos evidentes de golpes. —Sacudió la cabeza—. Nunca había visto señales como esas. Le haremos radiografías para asegurarnos de que no tiene nada roto. Es mejor que por ahora lo dejen tranquilo, podría ser contraproducente presionarle tan pronto.

—Ya, pero necesitamos hablar con él, cuanto antes… —se quejó Gallagher. La doctora se encogió de hombros—. ¿Cuando podremos hacerlo?

—No lo sé, dependerá de cómo evolucione. Está traumatizado. El psicólogo del hospital vendrá a verlo a lo largo de la tarde. Hablen con él.

La doctora iba a marcharse, pero Gallagher la retuvo un momento. Se inclinó y le susurró al oído.

—Necesito que me diga si en su sangre aparece algún fármaco o sustancia química, y que me diga qué es…

La doctora se sorprendió ante tan extraña petición. Luego asintió y se marchó. Gallagher y Bokana tuvieron que reprimir las ganas que tenían de interrogar al chico. Lo observaron desde fuera de la habitación, a través de la cristalera que la convertía en una pecera. Matthew Doyle dormitaba, el rostro rígido, tan delgado y pálido que parecía un fantasma.

Bokana buscó la hilera de sillas ancladas al suelo junto a la pared del pasillo y se derrumbó sobre una de ellas. Enterró el rostro en las manos y se frotó las sienes.

—Vete a casa.

Bokana se sobresaltó. Gallagher estaba a su lado.

—Vete a casa —repitió—. Yo te cubro. No necesito un puto zombie a mi lado, así que lárgate y duerme lo que te haga falta. Te llamaré si te necesito.

Entonces la dejó allí y se fue al encuentro de los padres de Matthew, que llegaban en ese preciso momento, la madre llorando, el rostro enrojecido, el padre sereno y los ojos brillantes tras las gafas. Bokana se quedó mirando la escena, a su compañero apaciguándolos, tratando de que le escucharan… Quería estar con él, participar… pero algo tiraba de ella alejándola de allí. Se levantó y se marchó. Al pasar junto a Gallagher no le dijo nada, sabía que no hacía falta. Sólo quería marcharse a casa, enterrarse bajo el edredón y dormir… tal vez para siempre. Cuando salía del hospital, dispuesta a pedir un taxi, el teléfono sonó. Lo sacó del bolsillo de su abrigo y contestó.

—Lyne… soy yo, Mark.

La voz de su ex-novio hizo que se detuviera en seco en la puerta del hospital.

—¿Lyne? Oye… sé que estás furiosa conmigo, pero… mira, sólo quiero hablar. Me gustaría verte…

—Yo no quiero verte, Mark. Se acabó.

Mark se quedó callado, sin saber que a Lyne se le habían saltado las lágrimas. No había esperado que la llamara, la había cogido con la guardia baja, vulnerable y cansada. Cuando Mark volvió a hablar, su tono era apremiante.

—Vale, Lyne, por favor… Sólo hablar. Quiero verte, quiero explicarme…

Bokana cortó la llamada. A continuación llamó al servicio de taxis y se sentó en la escalera exterior a esperar.






Capítulo 12

 

 

 

 

La habitación de la pensión en la que acababa de registrarse era sencilla y más bien hortera, ni siquiera estaba muy limpia, pero a Stacy Codenpage no le importaba. Había pagado por adelantado con el dinero de Oliver Murphy. Aún le había sobrado algo. Ahora miraba sin ver por la ventana, a través de los cristales sucios, hacia la calle. Había dejado sus cosas sobre la única cama con la que contaba la estancia, estrecha y cubierta con una descolorida colcha raída. El ruido del exterior llegaba hasta ella distorsionado y constante. Stacy se apartó de la ventana y fue a sentarse en aquella cama. Alargó una mano para rescatar el bolso. Lo puso en su regazo. A continuación se quitó los zapatos de tacón, primero uno y después otro, utilizando los dedos de los pies. Rebuscó en el interior del bolso y rescató un cigarrillo que andaba rodando entre el monedero, el mechero, la cartera y los pañuelos de papel. Se lo encendió y le dio unas caladas. Dejó que el humo azul se elevara en el aire cargado de la habitación. El detector de humos, que estaba sobre ella, no saltó, no funcionaba.

Stacy estaba despeinada. Sus ojos iban y venían sin fijarse en nada. Se limitó a fumar, inhalar el humo por la boca, expulsarlo por la nariz… Entonces se dejó caer de espaldas y se quedó mirando al techo, como una muñeca vacía, los ojos dos canicas brillantes, estáticos, dos bolas de porcelana. No parpadeaba, los dejó abiertos, anclados en aquel techo alto y deslucido, en el detector de humos, inservible, durante mucho tiempo.

Intentaba recordar algo, algo vital, pero no podía. Estaba vacía.

Al cabo de dos horas se incorporó. La colilla en que se había convertido su cigarrillo se resbaló de sus dedos y cayó al suelo. La pisó con el pie y se quemó la piel a través del agujero que se hizo en la media. No sintió dolor. Se levantó y caminó hasta la ventana, la abrió y se asomó. Estaba en un décimo piso. Abajo, muy abajo, la calle estaba llena de gente. Miró su reloj de pulsera. Las dos y cuarto. Una hora cualquiera en un día cualquiera. No significaba nada para ella, nada significaba nada. Ella misma no significaba nada. Para nadie, tampoco para sí misma.

Los coches circulaban rápidos por la carretera. Estaba seca, no había vuelto a llover desde… Por eso, porque no llovía, el aire estaba cargado. El humo de los tubos de escape intoxicaba el ambiente. El cielo se extendía sobre la ciudad monótono y gris, sin sol. Era un día anodino, como su vida. Stacy apoyó con tranquilidad las manos en el marco de la ventana, una a cada lado, y se ayudó para pasar a través de ella y salir al exterior. Se quedó de pie en la repisa. Los dedos de sus pies se asomaban por el borde hacia el vacío, envueltos en las medias negras. Stacy estuvo un par de minutos contemplando a la gente ir y venir allá abajo. Ella allí subida, ellos allá en la acera, ajenos a su figura por encima de sus cabezas. Nadie miró arriba, a nadie se le ocurrió levantar la vista hacia su ventana. Entonces Stacy adelantó su pie derecho y éste encontró el vacío, y su cuerpo se precipitó hacia delante, hacia el abismo, como una piedra, directa a la calle.

Cayó con la fuerza de un meteoro. Antes de estrellarse en el suelo golpeó a una mujer y la mató. Quedaron ambas tendidas en la acera mientras la sangre de la cabeza de Stacy se expandía alrededor. La gente empezó a gritar, hubo carreras, mucho alboroto, y alguien avisó a emergencias. En el décimo piso de la pensión la ventana de su habitación quedó abierta. Un hueco oscuro y vacío en el edificio, la boca que había vomitado a Stacy Codenpage hacia la muerte.

 

 

 

El ex-arzobispo Felps ya estaba muy recuperado de su borrachera, lo suficiente —físicamente al menos, ya que no espiritualmente—, como para hablar de cosas serias, las cosas de las que uno preferiría no hablar. Thomas Jiggs estaba sentado con él en una cocina sencilla. Junto a ellos había una silla vacía. Esperaban a Patrick Rogers. El joven sacerdote había salido a comprobar lo que Thomas les había contado. Llevaba fuera más de cuatro horas.

Felps, pese a su sobriedad, estaba muy lejos de encontrarse bien. Sus hombros se hundían, como si todo él fuera a naufragar de un momento a otro, se había acodado en la mesa y tenía la cabeza enterrada entre las manos. Un café cargado aguardaba sobre la mesa, aún humeante. A Jiggs no le gustaba verlo así. El ex-arzobispo como tal no le daba lástima, pero era difícil no compadecer al hombre.

Al fin oyeron abrirse la puerta principal, y al poco se escucharon pasos por el pasillo. La puerta de la cocina se abrió y Patrick Rogers entró. Llegaba mojado por la lluvia. Trajo con él ese olor a calle tan particular e inefable que se impregna en la ropa y en la piel. Estaba serio. Se quitó el abrigo y lo colgó de un gancho en la pared. Empezó a gotear sobre el suelo casi de inmediato.

—Las cosas pintan feas —dijo. Se pasó la mano por el cabello oscuro y lo peinó hacia atrás con los dedos.

Felps había desenterrado la cabeza de entre las manos para escucharle. Patrick arrastró la silla para sentarse ante la expectación de los otros dos.

—¿Qué ha pasado? —quiso saber Jiggs. Estaba impaciente.

—He podido encontrar a Valentine. Estaba donde dijiste que estaría, Thomas. Jake no mintió.

Jiggs asintió. Recordaba pocas cosas de las interminables horas de tortura a la que le habían sometido en un oscuro sótano, pero estaba seguro de haber escuchado a Jake Borderer hablar sobre su hija, mientras dos matones lo preparaban todo para ejecutarle. Un escalofrío recorrió su espalda al pensar en ese lugar sin luz, de horror sin medida. De no ser por Patrick estaría muerto, despojado de su alma.

—Entonces vayamos a buscarla.

Patrick negó con la cabeza.

—Imposible.

—Por qué.

—Porque la tiene «él» —dijo aquel «él» con cuidado, casi como si temiera que algo fuera a pasar si lo decía demasiado alto.

—Él… —Jiggs palideció. Había comprendido muy bien a qué se refería. En cambio Felps no, Felps no comprendía nada.

—Quién es «Él»… —preguntó.

—«Él» —Patrick clavó sus profundos ojos azules en los de Felps, tratando de dotar de significado a su voz—, la gente le llama «el Diablo»… «Satanás», tiene muchos nombres, ninguno acertado. «Él» es «ella» también, es lo que quiera ser, lo que tú desees que sea…

Entonces Felps comprendió. Abrió mucho los ojos y sintió que el corazón se le encogía en el pecho. Por un breve instante ninguno dijo nada más. Patrick se mostraba sereno. Felps se santiguó.

—Algo podremos hacer —se lamentó Thomas. Había querido creer que escuchar a Jake Borderer decir dónde estaba Valentine serviría de algo.

—Sí, pero lo que ocurra depende más de Valentine que de nosotros.

Felps disimuló el alivio que le producía no tener que hacer nada. No hacer «nada» era lo único que le parecía bien.

—¿Y dónde está? —preguntó no obstante.

—No lejos de aquí —un tono lúgubre impregnó la voz del sacerdote—. En un piso. Pero es inexpugnable, Él no dejará que nos acerquemos. No al menos ahora. Puede que más adelante, cuando algo le distraiga.

Felps palideció. Patrick no hablaba en serio, sin duda… Pero sí, lo hacía, no había lugar a error. No podía echarse atrás, no había a dónde ir.

—Yo no podré…

—Sí que podrás —le aseguró Patrick—. Arthur, Valentine es valiosa, y muy fuerte… —explicó Patrick—, pero también es vulnerable. Si ella cae, todo lo demás podría venirse abajo. Todos caeremos con ella y el equilibrio se habrá roto por primera vez en milenios.

—Pero Valentine resistirá, ¿verdad? —preguntó Thomas.

Patrick sonrió, el joven rostro iluminado.

—Lo hará. Ya lo ha hecho otras veces, en otras vidas. Siempre resiste.

—Entonces cuál es nuestro papel…

—Arthur… —Patrick le habló con paciencia y suavidad. Utilizaba su nombre de pila para llegar hasta su corazón—. Él no se contentará, nunca lo hace. Cuando vea que no cede con sus mentiras, tratará de doblegarla. Cuando llegue ese momento debemos estar atentos, y estar a su lado para impedir que se la lleve, a toda costa. Necesitamos una oportunidad para que abra esa puerta.

—¿No podemos provocar nosotros una distracción?

Patrick negó con la cabeza.

—Está prevenido.

—Entonces necesitamos un milagro…

—Pero aunque esa ocasión aparezca… ¡nunca podremos vencerle a Él! —se lamentó Felps. Estaba asustado—. Es imposible… Cómo podríamos… ¡No somos nadie!

—Vencerle… no, no pretendo tanto. Pero en cambio sí que podemos entorpecer sus maniobras. Hay otros factores con los que no cuenta. —Patrick sonrió, como si supiera algo que no les estaba contando. Puso una mano segura en su hombro—. Ten Fe, Arthur.

—¿Paolo le sirve… a Él?

Patrick asintió. Arthur dejó caer la cabeza sobre su pecho y murmuró algo ininteligible por lo bajo.

—Todo este tiempo… —dijo al poco, elevando un poco el tono—, mientras yo creía que estábamos ayudando a esos niños, luchando para salvar sus almas… en realidad…

—…estabas entregándoselas a Él.

—«La cura» de Jacob Gates es un medio para atraerlos hacia Él —aclaró Thomas con tristeza—. Ahora que saben que funciona, la emplearán con el resto de niños y niñas despiertos que han ido capturando. Puede que también a los que no han despertado.

—Cuántos hay…

—Demasiados, aquí en Nueva York, en Seattle y en otros estados… Y el número va aumentando.

—Dios mío, y yo he contribuido, oh, Dios mío…

—No lo sabías, Arthur. Paolo te ha manipulado de principio a fin. Ahora puedes remediar tus errores. Estás en el lugar adecuado.

Felps alargó la mano y tomó su café. Le temblaba tanto el pulso que estuvo a punto de derramarlo. Bebió unos sorbos, mientras lágrimas amargas corrían por sus mejillas hundidas. Parecía avejentado.

—Ánimo Arthur.

—Cómo sabes que se abrirá la puerta…

—Ya veremos… —sonrió Patrick—. Ya veremos.

 

 

 

Los resultados de la médico forense llegaron puntualmente con un sello de confidencial a la atención de Jack Bailey. En su informe, Seller especificaba con rotundidad que las heridas de los dos hombres del callejón habían sido hechas con dedos humanos, aunque dedos con uñas largas y extraordinariamente duras, muy afiladas. Había especificado en varios puntos que semejaban garras. Además, la carne estaba quemada, algo, según su criterio, imposible. La especialista no había podido determinar la naturaleza de esas heridas. En cualquier caso, había concluido que la causa de la muerte había sido la pérdida de sangre que los profundos cortes y desgarros que presentaban las dos víctimas habían provocado. No había restos biológicos en los cadáveres que ayudaran a identificar al agresor ni a esclarecer la naturaleza de esas heridas. Había adjuntado una escueta nota para Jack:

«¿Qué cojones es esto? Llámame»

Jack tabaleó sobre la mesa con los dedos, con el informe delante. Arrugó la nota y la arrojó a la papelera. Todo a su debido tiempo. Pearson estaba metida en un buen jaleo. Acababa de recibir una llamada de Morris, el ministro de interior, y había sostenido con él una larga conversación. Estaba preocupado. Él era agente especial del FBI, un buen agente, de los mejores, y sabía que no podía hacer bien su trabajo si no tenía todas las cartas. Y Pearson no era consciente del revuelo que estaba levantando con aquella investigación. Su compañero, Jason Lebrook, llegó en ese momento. Traía cara de pocos amigos.

—¿Qué haces aquí? —Bailey estaba sorprendido de verle de vuelta. Se había dirigido a él con tono recriminatorio—. Se supone que tienes que estar en los almacenes.

—Vengo de allí, Gekko y sus chicos se han largado.

—¿Qué? ¿A dónde? ¿Por qué no los has seguido?

Lebrook se frotó la nuca con una mueca. Jack comprendió al instante lo que había pasado.

—Joder… —masculló de mal humor.

—No lo he visto venir —se quejó Lebrook—. Tienen que tener cámaras en el exterior. Es una zorra muy precavida…

—¡Mierda! ¿Estás bien?

—Sólo es un golpe, peor tengo el orgullo… He registrado el local, no han dejado nada, está limpio.

Jack soltó un bufido. No podrían seguirles la pista, no al menos de momento. Ahora su única baza para llegar hasta Gekko era Lee Hoppe. Sin la periodista no tenían nada más que hacer en esa dirección. Cruzó una mirada con su compañero y supo lo que estaba pensando.

—…no vamos a interrogar a Lee Hoppe, Lebrook. Si queremos saber qué se trae entre manos con esa tal Gekko, es mejor que crea que no sabemos nada.

—Sólo tendríamos que presionarla un poco, cantará…

—Pero no queremos sólo que cante, ¿verdad? En cualquier caso sería inútil presionarla ahora, no creo que sepa a dónde ha ido Gekko. Esperaremos a que se ponga en contacto con ella y la seguiremos.

Lebrook asintió, aunque de mala gana. Se sentó en una de las dos sillas que Bailey siempre tenía de más junto a su mesa. La oficina del FBI hervía de actividad, llena de mesas de trabajo y ordenadores y agentes hablando por teléfono. Jack se frotó los ojos. Estaba cansado.

—No tenemos mucho —se quejó Lebrook en un tono más bajo. No dejaba de frotarse la nuca; la piel bajo sus dedos se estaba hinchando, ya notaba un bulto del tamaño de una aceituna—. Gekko, nombre real desconocido, Jace, no tenemos nada de él, Bath, Marlon… ¿quiénes son? No han dejado una sola huella, Jack, ¡nada! —La vigilancia en los almacenes no les había permitido recabar información para identificar a los tres tipos que trabajaban con Gekko, sólo habían podido escuchar sus nombres. No tenían huellas, ningún hilo del que tirar, sus rostros no daban resultados en su sistema de búsqueda. Eran tipos cautos, muy cuidadosos—. El equipo que tenían ahí era caro y sofisticado. Gekko es una hacker, estoy seguro —concluyó—. Han de serlo, todos, o no podrían borrar su rastro así… Jack, ¿por qué nos interesa esta gente? ¿Qué tiene que ver con los dos fiambres?

—Fue Lee Hoppe la que me alertó sobre el crimen del callejón, y creo que sabe algo más. No me lo ha contado todo. Quiero saber a qué juega.

—Ya… Pues Gekko y su gente son muy escurridizos… Y puede que fuera a verlos por alguna otra cosa que ni siquiera tenga que ver con nuestros dos cadáveres —se encogió de hombros.

—Puede, pero no vamos a dejar ese hilo sin investigar. Haz tu trabajo, Jason.

Jack se levantó y recogió su chaqueta del respaldo de su silla.

—Me voy. Estaré fuera unas horas. Vigila a Hoppe, y Jason… no la cagues esta vez.

—Pues cuéntame de una vez qué está pasando.

—Tendrás que esperar.

Jason se levantó.

—Dime qué pasa, no quiero seguir trabajando a ciegas, Jack. Menos aún si no tienes respaldo.

—Pero sí lo tengo.

Jack fue contundente, y Jason supo que no mentía. Se relajó.

—Deja que me acompañe Thomas, necesito apoyo.

Los dos miraron hacia la mesa que ocupaba Thomas Batthel, un joven detective recién ascendido con un brillante expediente académico. Era joven e inexperto, pero muy motivado e inteligente, por eso lo habían incluido en el caso. Bailey asintió, era preferible arriesgarse con Batthel antes que perderle la pista a Gekko. Aún no había decidido qué hacer respecto a ella, prefería esperar a descubrir hasta qué punto estaba involucrada.

—Avísame si la chica se mueve.

Jack Bailey se marchó, y Jason le siguió con la mirada haciéndose mil preguntas. No le gustaba tener que esperar un poco más para descubrir el fondo del asunto. ¿Quién respaldaba aquello? ¿Por qué tanto secretismo? No era que desconfiara de Jack, tampoco pensaba echarse atrás, pero el aspecto de los dos cadáveres del callejón era demasiado extraño. Eso sí le inquietaba. Pobre Batthel, iba a alucinar…

 

 

 

La llorosa madre de Matthew Doyle respondía a las preguntas de Gallagher lo mejor que podía, pero no era suficiente, y su marido no estaba aportando mucho, permanecía cabizbajo a su lado, desviando constantemente la mirada hacia la habitación donde su hijo continuaba en estado catatónico. La médico que se ocupaba de él aseguraba que estaba en shock, y que debían ser pacientes; estaban haciendo todo lo posible por hacerle reaccionar, debían suponer que su experiencia había sido muy traumática, mucho para un chico de once años. No les quedaba más remedio que esperar.

—¿No recuerda nada más? —insistió Gallagher—. Haga un esfuerzo, cualquier detalle podría ayudarnos.

—Ya se lo dijimos todo a su compañero… —se lamentó la madre.

—Device, Malcolm Device —la ayudó el detective. Conocía a Device—. Repítamelo por favor. Lo que le dijo a él.

Magda reflexionó.

—Matt no volvió del colegio aquel día, ni siquiera llegó a coger el autobús…

—¿Y qué dicen sus compañeros? ¿Notaron algo raro en él, estaba nervioso, le vieron hablar con alguien extraño?

Magda Doyle sacudió la cabeza.

—Estaba triste, muy callado, no dormía bien… —Se mordió el labio inferior—. No dormía bien… pero sus profesores no notaron nada más que eso, que estaba cansado. Sólo nosotros sabíamos que no dormía bien. —Gallagher notó cuántas veces había repetido eso y lo anotó—. Nadie le vio al salir de las clases —de nuevo se echó a llorar—. Oh, Dios mío, le creíamos muerto… Device nos dijo que probablemente se habría fugado, que aparecería con el tiempo, y ahora, verle así…

—Lo sé, señora Doyle, y créame que lo siento, pero necesito que haga un esfuerzo, es crucial para ayudar a otros chicos, ¿lo comprende?

Ella meneó la cabeza y sorbió por la nariz. Se enjugó las lágrimas con un pañuelo.

—Debería preguntarle a Device, él lo sabe todo.

—Ya hablaré con él después —aseguró Gallagher—. Ahora quiero sus impresiones, sus recuerdos, todo…

—Device nos pidió registrar su habitación. Encontró el diario…

—Mujer… —se quejó su marido. De pronto pareció emerger de la ciénaga de tristeza en que se hallaba—. No deberíamos exponer así los sentimientos de Matt, es su diario, y debería ser privado… Bastante que ese hombre nos lo quitó.

—Pero señor Doyle, si hay algo en ese diario que nos ayude…

—¡Pero no hay nada! Sólo son dibujos…

Magda puso una mano en el brazo de su marido y retomó la palabra.

—Cálmate… —Luego se volvió hacia Gallagher—. Verá, Matt llenó su diario de dibujos, al parecer estaba obsesionado con… ciertas cosas. Dibuja muy bien, ¿sabe? Es muy fantasioso e imaginativo, siempre lo ha sido…

—¿Qué cosas dibujaba?

Magda apretó los labios.

—Señora Doyle, ¿qué cosas dibujaba?

—Sobre todo ángeles, ángeles y demonios.

Gallagher dejó caer los hombros, cansado de lidiar con ella.

—¿Y no le parece importante?  Señora Doyle, ha dicho que su hijo no dormía bien, y dibujaba de forma obsesiva ángeles y demonios en su diario… —Magda agachó la cabeza—. Está bien, ¿dónde está ese diario?

Ahora Gallagher estaba de mal humor.

—Su compañero se lo llevó.

Así que estaría archivado como prueba.

—¿Es Matt creyente?

—No, no especialmente, es decir, hizo la comunión, pero no le gusta ir a misa… Aunque sé que fue a ver al reverendo Benson al menos dos veces, para charlar con él…

—Charlar… ¿sobre qué?

Magda se encogió de hombros.

—Nunca se lo he preguntado, me parecía bien que fuera a hablar con él si lo necesitaba, y no le di mayor importancia.

—Pero dice que no le gusta ir a misa…

—Bueno, no fue a misa, fue a visitarlo en su casa Poco después de hacer la comunión dejó de acudir a las ceremonias, es normal, ¿no cree? Los chicos dejan de ir enseguida… ¿Sabe? La gente quiere mucho a Benson, es un buen hombre…

—Ya… —Gallagher carraspeó impaciente—. Ustedes también lo notaron más callado de lo normal, dice que no dormía bien.

—Ya se lo he dicho, estaba callado, sí, pero Matthew nunca ha sido muy hablador, ¿sabe?

Gallagher la fulminó con la mirada. ¿Por qué ahora saltaba con eso? Estaba diciendo cosas contradictorias.

—¿Nunca le vieron con amigos a los que no conocieran, malas compañías? Llamadas poco usuales, cualquier cosa…

Magda negó con la cabeza.

—Disculpe, me gustaría estar con mi hijo… —Era evidente que quería escabullirse—. ¿Va a necesitar algo más? Ya le he dicho todo lo que recuerdo, y ahora que ya hemos recuperado a nuestro pequeño me parece absurdo seguir con esto. Matt ya está en casa…

—Pero hay al menos otros dos chicos en la misma situación por la que acaba de pasar Matthew, señora Doyle, se llaman Peter y Adam… ¿No quiere ayudar a encontrarlos?

Magda se encogió de hombros.

Gallagher repasó sus notas. Estaba claro que no iba a obtener nada más de los padres de Matthew. En cambio se moría de ganas de hablar con Device, a ver cuál era su versión. Sin embargo sí había un detalle, algo muy importante. No pensaba marcharse sin obligarles a hablar sobre ello.

—Una última cosa, señora Doyle, ¿estuvo su hijo ingresado en algún momento en el New Hope Psychiatric Center?

—¿El New Hope? —Magda enrojeció. Titubeó antes de contestar—. Sí… Oh, pero estuvo muy poco tiempo… Le trató el doctor Americus Osmoord, que es un reputado psiquiatra…

—Pero acaba de decirme que Matt sólo estaba siendo más callado de lo normal, y que él es introvertido. No se ingresa a un chico en un psiquiátrico sólo por eso…

Magda enrojeció y titubeó.

—¿Por qué lo internaron?

Magda Doyle suspiró con pesar.

—Ya se lo he dicho, no dormía bien…

—¿Sufría pesadillas?

Magda tardó en contestar. Parecía incómoda.

—Sí —musitó al fin—. Sufría pesadillas horribles, cada noche. Creímos que allí podrían ayudarle, pero luego… Nos arrepentimos, no queríamos que nuestro hijo estuviera en ese lugar, y un día me presenté allí y me lo llevé.

Aquello era sorprendente, algo excepcional. Ninguno de los pacientes que aparecían en los expedientes que Amanda Flemming extrajo del centro había logrado salir, salvo Valentine Borderer, y de forma clandestina, ayudada por su psiquiatra, Amanda Flemming. Aquello era inusual.

—Lo sacaron ustedes de allí… y poco después desapareció… —la ayudó a seguir.

—Exactamente dos semanas después. Osmoord no dejaba de insistir en que debía permanecer ingresado, pero me negué.

Gallagher tomó nota de aquello.

—Es suficiente por ahora… Vaya con su hijo, señora Doyle.

La buena mujer se levantó enseguida. Su marido murmuró una disculpa y se fue detrás. Pasaron junto a los dos agentes que custodiaban el acceso a la habitación donde descansaba el chico y corrieron junto a él. Magda cubrió su rostro ausente y pálido de besos, y su padre se puso de rodillas junto a su cama y empezó a rezar, mientras cogía una mano entre las suyas. Matthew no reaccionaba.

Gallagher los contempló un instante a través de la cristalera. Luego abandonó el hospital. Primero quería hablar con Device, después iría a ver al reverendo Benson  y por último se acercaría al colegio del chico e interrogaría a sus compañeros de clase y a sus profesores.

Ángeles y demonios… Lo que para sus padres no era nada importante —aunque dudaba que eso fuera así realmente—, para él era muy significativo. Más aún después de lo que habían visto en el piso de los horrores. Su corazón se había saltado un latido al oírles decir que Matthew había estado dibujando algo así en su diario. Quería verlo por sus propios ojos, cuanto antes.

Consultó su reloj de pulsera. Bokana se había ido a casa. Estuvo a punto de llamarla para compartir con ella lo que acababa de escuchar, pero decidió darle más tiempo, le había parecido que realmente necesitaba descansar. Esperaba que se recuperara de lo que fuera que le estuviera pasando, porque la necesitaba a pleno rendimiento. Mientras conducía de vuelta al departamento de policía, Gallagher estuvo repasando el comportamiento de Bokana en las últimas horas, sus palabras, sus gestos… Se había mostrado esquiva y estaba aterrorizada. El caso la estaba afectando demasiado, y estaba convencido de que Benjamin Northon tenía mucho que ver en su estado de ánimo. Comprendía que lo que habían visto en el piso de Rose Lynn la hubiera impresionado, a él también le había impactado, pero… había algo más. Algo que no quería contar. Bokana estaba agotada, había adelgazado, era evidente que no descansaba… Por primera vez Gallagher estaba preocupado por su compañera.

Encontró a Malcolm Device en su puesto del departamento, enfrascado en la redacción de algún informe, tan concentrado que no le oyó llegar. Dio un respingo cuando Gallagher puso una manaza ruda en su hombro.

—¡Gallagher! Joder…

—¿Te he asustado, pequeño Malcolm?

Device suspiró y se armó de paciencia.

—¿Qué quieres?

El Detective ocupó una silla a su lado y la hizo girar con su enorme corpulencia para encararse a él.

—El caso de Matthew Doyle, once años, desaparecido… Lo llevaste tú, ¿lo recuerdas?

—Sí, claro que sí, ¿por qué?

—Porque lo hemos encontrado esta mañana.

Device se quedó mudo, perplejo.

—¿Ha vuelto a casa?

—¿Vuelto? No… Lo tenían secuestrado en un piso aquí en Seattle. Está ingresado en el Seattle Children’s.

Entonces la cara de sorpresa de Device se tornó en indignación.

—¿Y por qué nadie me ha avisado? ¡Joder!

—Siéntate, Device… Ahora el caso lo llevamos nosotros.

—Eso no…

—Habla con Pearson si quieres.

Gallagher señaló hacia el despacho de la jefa del departamento con un gesto de su mano, invitándole a acudir a ella. Device se replegó y se quedó donde estaba.

—He estado hablando con sus padres. Me han hablado de un diario.

—Sí, está archivado. Pero no es más que…

—Quiero verlo —le atajó—, quiero el expediente completo y que me cuentes todo lo que tengas.

—¿Dónde dices que lo tenían?

—En un piso.

—Así que no se había ido de casa…

—No.

Device meneó la cabeza apesadumbrado. Luego se levantó.

—Ven, te lo enseñaré todo. —Le condujo hasta la sala de archivos. Por el camino le fue desgranando sus impresiones. Pronto fue evidente que el joven Device, que ostentaba un grado de oficial de policía desde hacía poco más de un año, había hecho un trabajo mediocre después de todo. Era un novato. A Gallagher no le extrañaba que no lograra ascender. Había sido poco meticuloso, sus conclusiones habían sido precipitadas y erróneas, y no se había molestado en hablar con el reverendo Benson—. No encontré nada que me hiciera pensar otra cosa…

—¿Por qué no hablaste con el reverendo Benson?

—Estaba convencido de que era sólo una chiquillada de adolescente…

—Joder Device, Matthew sólo tiene once años…

El oficial, aunque no fuera detective, debería saber cómo hacer su trabajo, o haberlo derivado para que lo investigara un detective de verdad, en cambio no había hecho nada. En la sala de archivos les entregaron a petición suya la caja con el expediente y el diario de Matthew. Malcolm Device al menos estaba avergonzado por haber fallado así, y se ofreció a ayudar si hacía falta. Gallagher puso una mueca de disgustado sarcasmo.

—Tranquilo, pequeño Malcolm, ya nos ocupamos los mayores —gruñó de mal talante. Device enrojeció, murmuró una disculpa y se largó de vuelta a sus informes—. Eso corre, pedazo de inútil…

Gallagher se fue a su puesto y estuvo escudriñando el expediente. No había allí nada que no supiera ya. Además, lo que le interesaba de verdad era el diario. Lo cogió con cuidado y lo abrió por el final. Más de la mitad estaba en blanco, pero las últimas hojas en las que Matthew había escrito algo, estaban llenas de dibujos, tal y como había asegurado su madre, dibujos extraodinarios de ángeles de fuego, tan parecidos a la Valentine que aparecía en el vídeo que Bailey les había enviado desde Nueva York, que Gallagher estuvo un rato en blanco, completamente aturdido por la impresión. Había allí personajes masculinos y femeninos, hombre envueltos en llamas, con inmensas alas de fuego, otros como seres de luz, también mujeres, demoníacas o angelicales… Matthew había garabateado entre los dibujos, una y otra vez, las palabras «Diablo», «Dios», «ángel», «demonio»… Y al final del todo había escrito: «¿Qué soy?»

¿Cómo era que a nadie le había preocupado más aquello? Era inaudito. Recordó las esquivas respuestas de Magda Doyle. Tal vez se avergonzaba de su propio hijo. Miró de soslayo hacia el despacho de Pearson. No debía hablar con ella allí. Cogió su móvil, tentado de avisar a Bokana. Tampoco la llamó esta vez. Luego se volvió hacia Hilligan. Tendría que servir. Soltó un juramento y se fue hasta ella. Nancy Hilligan le recibió con gravedad.

—Aún no tengo nada.

Se refería a Peter y Adam, los otros dos chicos que según Matthew Doyle estaban con él en el piso de Rose Lynn.

—No vengo por eso.

—¿Qué es lo que ha pasado en ese piso, Gallagher?

—Ahora no, Hilligan…

—¿Dónde está Bokana? —Miró a los lados buscándola—. Creía que estaba contigo…

—Me vendría bien tu ayuda. ¿Estás disponible?

—¿Por qué no te acompaña Bokana? —insistió ella.

Gallagher se inclinó. Sus ojos azules la traspasaron.

—Deja en paz a Bokana. ¿Vienes o no?

—¿Es por esos dos chicos? —Hilligan le escudriñó significativamente.

—No me toques los huevos, Hilligan.

Le mostró el diario y esperó a que la detective sacara sus propias conclusiones. Nancy Hilligan era perspicaz e intuitiva. En cuanto vio los dibujos de Matthew Doyle y lo que había escrito, cerró el diario y se lo devolvió.

—¿Dónde está Bokana? —ahora estaba preocupada.

—Te lo cuento por el camino. ¿Vienes o no?

—¿Y los dos críos desaparecidos? Pearson me ha dicho que lo investigue…

Gallagher se inclinó sobre ella.

—Pre-ci-sa-men-te…

—Por supuesto que voy.

Se levantó, cogió su chaqueta y su bolso y le acompañó hacia la salida. Ninguno dijo nada más, ni siquiera mientras bajaban al parking subterráneo. No hasta que estuvieron en el coche de Gallagher, fuera del edificio.

—¿A dónde vamos?

—A hablar con un cura.

Hilligan arqueó las cejas. Entonces él se lo contó todo sobre el caso de Matthew Doyle y el apartamento donde lo habían encontrado. Le dio más detalles de los que Pearson le había dado a ella. Bates y Soul ya habrían estado allí recabando evidencias. Le habló sobre Rose Lynn, el bebé, Roberto Alvarado, y las extrañas palabras de su mujer, las escrituras de las paredes de ese apartamento… A medida que hablaba la expresión de Hilligan pasó de la incredulidad al asombro, y por fin a una sombría preocupación. Sobre Bokana, Gallagher se limitó a decirle que se había encontrado indispuesta y que se había retirado a descansar unas horas. No le dijo lo que pensaba, eso se lo reservaba para cuando hablara con ella. Tenían una conversación muy seria pendiente Bokana y él. Al final pasó a hablarle de Malcolm Device, de su conversación con los Doyle, y del diario.

—Crees que ese cura nos aclarará algo sobre esos dibujos…

—Si alguien puede hacerlo es él. Matthew fue a verle dos veces. Por fuerza tuvo que acudir a él en busca de respuestas. Puede que nos ayude a encontrar a Petar y Adam.

—Luther… te das cuenta, ¿no? Esto está directamente relacionado con el New Hope… Y esos dibujos… se parecen mucho a lo que se ve en ese vídeo de Nueva York… —reflexionó Hilligan.

—Exacto. Y estarás de acuerdo conmigo en que eso nos da una ventaja: podemos investigarlo sin dar explicaciones. Y estaremos trabajando en el caso del New Hope, siempre que no relacionemos una cosa con la otra, no oficialmente. ¿De acuerdo?

—Por supuesto, ¿por quién me tomas?

—No me fío de nadie, Hilligan.

—¿Tampoco de tu equipo? Estamos en el mismo barco, Gallagher.

Pero él no contestó, y eso ofendió a Hilligan. Se abstuvo de hacer comentario alguno al respecto. Durante el trayecto hasta la iglesia del reverendo Benson Gallagher no volvió a abrir la boca. Sin embargo no dejaba de pensar en que Matthew Doyle había estado sometido al mismo tratamiento con el que habían tratado a Valentine Borderer durante su infancia, como el resto de pacientes en cuyos expedientes Amanda Flemming había mostrado tanto interés como para hacer copias e investigarlos. También pensó en Bates y Soul, que en aquellos momentos estarían en el apartamento de Rose Lynn con una orden de registro. ¿Qué encontrarían allí? ¿Qué significaban los extraños textos escritos en las paredes?

 






Capítulo 13

 

 

 

«Si vas a hacerme daño hazlo rápido, y no olvides sellar mis recuerdos para que no pueda volver la mirada atrás. Si vas a llevarte mi alma y todo lo que una vez fui, hazlo ahora de un sólo golpe, y no me dejes caer, porque vacía y sola en esa oscuridad que es tu mundo, podría perderme por siempre»

 

El tiempo se había detenido. Atrapada en aquel sucio apartamento, Valentine empezaba a desesperarse. Gabriel no había vuelto, en ninguna de sus caprichosas formas, ni como hombre, ni como niña. Parecía haberse olvidado de ella, o tal vez sólo pretendía doblegarla por medio de la soledad. Ella había recorrido cada recoveco en busca de algo que le fuera útil, algo con que forzar la puerta, cualquier cosa… No había encontrado nada.

Acurrucada en un rincón, en la pared opuesta a la que ocupaba la estrecha cama donde Gabriel la había dejado, Valentine se tapaba los oídos. Los gritos en el piso de arriba eran insoportables, se escuchaban golpes, risas histriónicas, carreras, y a veces una música grave y profunda que hacía temblar los tabiques se elevaba durante toda la noche, esa noche que no terminaba nunca, porque las noches en aquel lugar de espanto eran eternos pozos de oscuridad y pesadilla. Allí no amanecía. Jamás.

Valentine no lograba dormir, tenía los ojos irritados por el insomnio y un cansancio enfermizo galopando en las venas. Ni siquiera había comido, se moría de sed, de hambre… Apretó aún más las manos contra sus orejas, hasta sentir dolor, mientras pensaba. Debía de haber algo que ella pudiera hacer, aparte de esperar. Esperar hacía mucho tiempo que no era una opción; esperar era inútil, la esperanza estéril de que algo cambie sin arriesgar nada para ayudar a que ese cambio se produzca; esperar le parecía cobarde; esperar era ser cobarde. Y ella nunca había sido cobarde, ¿o sí? ¿Era ser cobarde resistir? ¿Era resistir una forma de lucha válida, valiente? Llevaba toda la vida resistiéndose, primero a la medicación que sin saberlo le habían estado suministrando para hacerla cambiar, después a la injusticia de permanecer recluida en un centro psiquiátrico catorce años sin saber por qué, culpándose por haber intentado suicidarse, por haber matado a sus padres al hacerlo. Pero sus padres estaban vivos. ¿Era entonces una cobarde? Amanda había creído que no, por eso la había ayudado a empezar de nuevo. 

«Y ahora estaba muerta… Te lo debo…», pensó. «Por ti, Amanda, no debería limitarme a esperar».

Dejó caer las manos y prestó atención. Ya no se oía nada, un denso silencio oprimía las paredes de aquel apartamentucho. Las paredes renegridas se cernían sobre ella como sombras hambrientas. ¿Qué podía hacer?

Despacio, muy despacio, se levantó. Usó las manos para ayudarse, apoyándolas en la pared mientras deslizaba la espalda hacia arriba pegada a ella. Estiró las largas piernas desnudas. Al instante la rodilla empezó a martirizarla. Valentine se encogió, pálida y sudorosa.

«Yo puedo curarte», había dicho Gabriel, «pídemelo».

«Oh, ojalá, ojalá…»

El dolor era insoportable, cada vez más intenso. Le faltó el aire… Se lamentó, porque comprendía que, por más que anhelara el alivio, pedirlo tenía un precio; por mucho que sufriera, no debía pedirle nada a Gabriel. Renqueó hasta la cama y se sentó. Esperó hasta que el dolor menguó. ¿Qué podía hacer? Llevaba tanto tiempo cuestionándose eso mismo que le parecía una pregunta retórica, sin respuesta, o con una respuesta evidente que no necesitaba ser formulada: «nada»

«¡No! Nada no es una opción, nada es lo mismo que la espera», se recriminó.

Se miró las manos. Notaba el fuego bajo la piel, esa fuerza descomunal que latía en sus venas, esa furia incontrolable que desconocía y temía al mismo tiempo. Si lo pretendía, su piel ardería… Y lo hizo. Su piel respondió a su pensamiento con un fulgor anaranjado. Ese fulgor la envolvió, un aura suave, como el resplandor que emite una vela. Sus ojos también refulgieron.

«¿De qué me sirve esto si no puedo utilizarlo?»

Pero lo había hecho, recordó, lo había utilizado para defenderse en el callejón. Si se concentraba, aquel aura anaranjada se tornaría en llamas. Nada más pensarlo su el fulgor se tornó fuego; un calor vital recorrió sus músculos, y a su espalda se desplegaron con fuerza dos alas inmensas echas de lenguas incandescentes que chispeaban como las bengalas. Valentine se levantó. De pie en medio de aquel lugar oscuro, se sintió poderosa, capaz de atravesar las paredes sólo con su fuerza. Su rodilla le envió un latigazo de dolor. Lo sintió, agudo y penetrante, desde la rótula hasta la cadera y hacia el tobillo. Valentine trató de ignorarlo y se irguió más. Podía usar ese poder para salir de allí. Podía hacerlo, estaba segura.

Un aplauso empezó a sonar a su espalda. Valentine se volvió con rapidez, creyendo que Gabriel habría regresado. Pero no era Gabriel. Reconoció sorprendida a Jonas, su hermano. Aplaudía despacio. Enseguida dejó caer las manos a los costados y ladeó la cabeza estudiando su reacción. El fuego de Valentine se extinguió. La avergonzaba que la viera así. Y entonces perdió toda su fuerza. Su odiosa rodilla palpitaba con intensidad, no aguantaba más… Se sentó en la cama con un gemido bajo. Jonas, tan alto como lo recordaba, formidable y hermoso, no se movió de donde estaba. Imposible saber cómo había entrado, o cuándo lo había hecho. La última vez que lo había visto había sido mientras estaba en la cápsula con Konstantin, a punto de transformarse. Él había presenciado el proceso, lo había consentido. Jonas, su hermano, estaba de parte de Paolo Santorini. Valentine sintió odio hacia él, y sus ojos de nuevo se encendieron. Jonas percibió su rabia.

—Tu nueva fuerza no puede ayudarte a salir de aquí. Sé lo que intentabas. Olvídalo, el apartamento está sellado, «nada» puede atravesar sus defensas…

—¿Qué haces tú aquí? —El despecho impregnó sus palabras—. ¿Qué tienes tú que ver en todo esto… con Gabriel?

—Todo —contestó él—. Val, quería haber venido antes a verte, pero no se me permitía, perdóname, por favor.

Val, nadie la llamaba Val, ni siquiera su madre la había llamado Val. Sólo Gerome y Pigeon la llamaban así… Gerome… Se le rompió el corazón al pensar en él. Imágenes del aeropuerto el día que la llevó a su nueva casa en Greenwich Village, del pastelito en su puerta como bienvenida, pasaron como relámpagos por su imaginación… Valentine sacudió la cabeza. No podía pensar en eso ahora o se rompería en mil pedazos, imposibles de recomponer.

—Sé cómo te sientes… —La voz de Jonas era grave y profunda, algo ronca, como si surgiese del fondo de una caverna. Dio un paso hacia ella.

—No te acerques a mí… —le amenazó Valentine. Sus palabras parecieron dolerle, o tal vez había sido sólo una impresión. ¿Cómo saberlo?—. ¿Has venido a reírte de mí? ¿Por eso aplaudías?

—Yo nunca me burlaría de ti. Eres mi hermana.

—Yo no tengo hermanos.

—Bueno. Soy tu hermano, lo quieras o no, aunque hayamos crecido separados. Nacimos el mismo día, yo siete minutos después que tú. Es un hecho irrefutable —dijo abriendo los brazos—, no puedes negarlo. No puedes negarme.

Jonas se acercó y se sentó a su lado. Teniéndole tan cerca, aún se evidenciaba más su corpulencia y su tamaño. Valentine percibió su intenso calor. Era como estar junto a una estufa. No se atrevió a apartarse. Se llevó las manos a la rodilla, que no dejaba de lanzarle punzadas a lo largo del muslo hasta la cadera. Jonas alargó la mano y la obligó a apartarlas. La puso sobre su rodilla, con delicadeza. Era enorme y estaba ardiendo. Valentine observó que su piel respondía al contacto con él, y se encendía, como si tuviera bajo ella una bombilla luminiscente. Al instante Jonas emitió un calor reconfortante que traspasó su carne, músculos, tendones y hueso, arrastrando el dolor, haciéndolo desaparecer. Valentine soltó un gemido de alivio involuntario al notar que las punzadas remitían… Entonces él la miró y arqueó las cejas. Luego apartó la mano, despacio. El calor se fue disipando y al poco el dolor regresó. Valentine le miró desorientada, ¡eso había sido cruel! Abrió la boca para decir algo, sin entender por qué había hecho aquello si no iba a alejar el dolor de forma permanente.

—¿Te gustaría que te lo quitara?

Valentine recordó las palabras de Gabriel: «Pídemelo…», y apretó los labios con obstinación.

—No eres el primero que me ofrece curarla. ¿Qué tienes que ver tú con Gabriel?

—Gabriel es mi padre.

—No, Jake es tu padre. Según tú…

—También —sonrió él.

¿Qué significaba eso? Jonas hablaba con enigmas, observó disgustada. Odiaba a la gente que hablaba en clave, como si disfrutaran generando confusión en los demás. ¿Por qué Jonas no podía ser más claro?

—¿Estoy aquí por él? —Valentine pensó mejor su pregunta—. ¿Es todo esto cosa de Paolo?

Jonas no contestó, pero Valentine imaginó que había acertado. Así que después de todo no iban a dejarla en paz. Debió adivinarlo cuando los vio desde lo alto de la colina el día que la metieron en la cápsula.

—Creía que me dejaríais marchar, ya veo que no.

Recordó a Paolo saliendo de su furgón negro, mirándola desde aquel camino. No habían hecho nada para retenerla y ella se había ido. Al parecer habían esperado que volviera a ellos más tarde o más temprano, al parecer se estaban impacientando.

—Val, deja que te ayude. —Jonas estaba ignorando sus palabras, obviando aquel día, cuando le arrebataron lo que era, cuando asesinaron a Konstantin. Oh, pero ella no iba a olvidarlo…—. Deja que te cure, pídemelo.

Valentine se puso furiosa.

—¡Le dije a Gabriel que no! ¡Y te digo lo mismo a ti!

—Pero yo soy tu hermano, es distinto.

—Creo que no.

—Podría hacer que dejes de sufrir.

Valentine apartó la rodilla todo lo que pudo de él y volvió el rostro.

—A qué has venido… Dilo de una vez…

—He venido a verte. Quería saber cómo estabas.

—¿Cómo quieres que esté?

—Siento que tengamos que tenerte aquí, pero es temporal, te lo aseguro. Si quisieras, podría sacarte de aquí ahora mismo.

—¡Pues sácame, Jonas! ¡Deja que me vaya!

—No, así no. Debes querer venir conmigo. —Jonas le tendió la mano, grande y cuadrada. Valentine la miró, y no hizo nada. Entonces él la retiró—. No tiene por qué ser así… —murmuró decepcionado. No entiendo por qué te resistes tanto.

—¿De verdad? Yo te lo aclararé: Me habéis envenenado, habéis asesinado a Konstantin, me habéis alejado de las personas a las que quiero, ¡mi verdadera familia! ¿Y ahora pretendes que confíe? —Destilaba rencor en cada sílaba, y ahora temblaba como una hoja—. ¿Crees que no me acuerdo de ti mientras me metíais en esa cápsula y me inyectabais vuestro veneno? ¿Crees que no recuerdo cómo Konstantin moría? ¡Yo le amo! ¿Entiendes eso? ¿Lo que es el amor? ¡Estabas allí! ¿Por qué no me ayudaste entonces? —Valentine escrutó los ojos de su hermano, de un profundo azul, como los de Jake, aunque en realidad se parecía más a su madre, como ella, reconoció dolorosamente—. Se suponía que yo obedecería cuando vuestra «cura» me cambiara, ¿eh?

Jonas no contestó, y ella sonrió satisfecha.

—Se suponía que sería sumisa, que no me resistiría, pero sigo haciéndolo… Como me resistía de niña. Lo hice entonces, lo hago ahora, ¿qué tal le sienta eso a vuestro doctor Frankenstein?

—No por mucho tiempo —repuso Jonas, ahora con frialdad.

Valentine soltó una risa despectiva. Se sentía ahora más fuerte.

—Ni en mil vidas voy a ceder —aseguró.

Entonces una expresión torturada apareció en el joven semblante de Jonas, y sus ojos reflejaron una tristeza tan patente que Valentine sintió que su corazón se saltaba un latido.

—Yo una vez fui como tú, Val, pero de nada sirve resistirse una vez que ellos te tienen —dijo con la voz muy baja, como si no quisiera que le escucharan—. Cambiarás, lo quieras o no, ya has empezado a hacerlo… Los hombres del callejón… Es tu fuerza que reclama su espacio, no puedes ignorarla, no por mucho tiempo. Tarde o temprano gobernará todos tus actos. Acabará por imponerse… Yo tuve que aprenderlo por las malas, solo… —Pareció sumirse en recuerdos dolorosos, y Valentine se preguntó qué le habría pasado—. No tiene por qué ser así para ti. Puedo ayudarte, estoy aquí para protegerte, podría no ser tan malo para ti. Val, confía en mí. Es preferible ceder a lo que te harán para doblegarte.

Ahora había odio en su voz.

—No. No quiero.

—Eres mi hermana. Desde que Konstantin me habló de ti he querido conocerte, pero no me lo permitieron. Me alejaron de tu lado… Desde entonces no he parado de pensar en ti, sentía que debía estar contigo. No te haces una idea de lo doloroso que ha sido.

A Valentine le faltó el aire.

—Konstantin te habló de mí… Cuándo…

—De eso hace mucho, mil vidas.

—Cuándo.

—Aunque no lo creas, era mi amigo. Mi mejor amigo… Él te descubrió, y enseguida quiso que nos conociéramos… —Sacudió la cabeza, los ojos perdidos en la nada, como si buceara en un pasado doloroso—. Konstantin te salvó cuando te quitaste la vida en aquel incendio. ¿Recuerdas? Paolo te lo contó.

Lo recordaba, Paolo se lo había contado, sí. Konstantin había compartido su alma con ella, por eso había muerto.

—Paolo dijo también que has escogido ser como eres ahora, pero Konstantin me dijo que tuviste la oportunidad de cambiar, él te la dio… Dices que era tu amigo, ¿cómo pudiste entonces dejar que le mataran? ¡Le traicionaste! Jonas, dices que te han obligado a ser lo que eres… y aún así les obedeces… ¿Por qué iba a querer ser tan cobarde como tú? ¿Por qué iba a perdonarte que dejaras a Konstantin morir?

Jonas acusó sus palabras.

—Sólo quiero evitarte sufrimiento —dijo con gravedad—. Es inevitable, Val, ya no hay marcha atrás.

—No te creo.

—Deberías.

Los ojos de Jonas eran sinceros, y eso la asustó. ¿Acaso era cierto que no había vuelta atrás? Tal vez despertara un día y ya no recordara quién había sido, ni le importara. Pensó en Gerome, y en Pigeon, y un escalofrío recorrió su espalda. No imaginaba cómo iba a olvidarse de ellos.

—Valentine… —Jonas puso una mano en su mejilla y la obligó a mirarle. Ahora estaba siendo tierno, cuidadoso. Valentine sintió que algo se removía en su interior. Odió sentir algo parecido al afecto por Jonas. O tal vez era compasión—. Val… Déjame que te ayude. Es más fácil rendirse que luchar, no te arrepentirás, te lo prometo.

—Mientes.

Valentine se apartó de él y se bajó de la cama, tan rápido que su rodilla estalló de dolor. Valentine cayó al suelo con un lamento. Se quedó a cuatro patas, jadeando con la boca abierta, muy pálida. Al instante Jonas estuvo a su lado. La recogió del suelo y la llevó a la cama en volandas, como si no pesara más que una pluma. Valentine lloró mientras su maldita rodilla se empeñaba en castigarla.

—No imagino cuánto te hace sufrir —murmuró Jonas con pena—. Deja que te la cure, sólo pídemelo, Val…

—¡No! —rugió ella entre dientes—. No… No lo entiendes, es mi dolor, es mi castigo, lo merezco… por aquella noche, por querer morir, por el incendio…

—…por tratar de suicidarte… Pero eso no es justo.

Jonas tomó su muñeca y la volvió para dejar a la vista la larga cicatriz que testimoniaba su intento de quitarse la vida. La besó, y Valentine tembló.

—Te estás castigando injustamente —dijo él—. Todo es por resistirte, todo, tu sufrimiento, de entonces y de ahora… Es hora de descansar, deja ya de luchar.

—No… —sollozó ella.

—Val… No merece la pena… —Jonas acercó la mano a su rodilla, y su contacto alivió al instante el dolor. Valentine se mordió el labio. Estaba tan cansada… y el deseo de sentir alivio era tan grande—.  Pídemelo, Val, no significa nada, y dejarás de sufrir, te lo prometo…

Valentine miró a su hermano, los ojos anegados en lágrimas. ¿De verdad no significaría nada? La mano de Jonas seguía sobre su rodilla, mantenía el dolor a raya, alejado de ella, y le parecía estar en el cielo. No podía ser tan malo, ¿qué había de malo en dejar de sufrir así? Algo dentro de ella suplicaba por que cediera.

«Deja de sufrir…»

—Quítamelo… —rogó al fin, incapaz de soportarlo más.

—¿Quieres que te la cure? —Jonas mostraba un semblante apacible, amable, tierno, como el de un hermano de verdad. Quería asegurarse de que lo pedía de verdad, y Valentine se sintió muy cerca de él, unida a él.

—Sí, por favor… —murmuró.

Jonas asintió, y entonces apoyó del todo la mano en su rodilla. Al instante su piel se iluminó y un leve resplandor rojo la envolvió. Su calor penetró la rótula de Valentine y se extendió hacia la cadera y el tobillo, arrastrando el mal… Se escuchó un crujido, y Valentine notó cómo algo se removía en su interior a lo largo de la pierna, cómo sus huesos y tendones se recolocaban… Gritó asustada, pero Jonas no permitió que se apartara.

—Sssschhhhh…

Esperó un poco más, y luego apartó la mano. El calor de su contacto desapareció. Valentine acusó la ausencia de su mano mágica, temió que la tortura regresara… Sin embargo su rodilla no volvió a lamentarse. Por primera vez desde los ocho años, desde que cayera por la escalera de su casa, con las venas abiertas y el fuego devorándolo todo alrededor, antes de que se partiera la rodilla, sintió que volvía a ser la que había sido. Ya no había sufrimiento. La paz en su interior se abrió camino, una paz balsámica que hizo que un profundo agradecimiento fuera apoderándose de ella. Jonas la abrazó entonces, y ella dejó que lo hiciera, llorando sin fuerzas. Estaba agotada. Sólo deseaba dormir.

—¿Vas a sacarme de aquí? —musitó.

—Ahora duerme, lo necesitas… —le susurró Jonas al oído.

 






Capítulo 14

 

 

 

Cuando Bokana al fin despertó eran ya las siete de la tarde. Estiró el brazo y buscó sobre la mesilla de noche su despertador. Estaba tan adormilada que apenas distinguía la hora en su pantalla digital. Dejó caer el brazo y estuvo un rato sin moverse, permitiendo que el tiempo transcurriera sobre ella y alrededor, deseando seguir durmiendo tres días más; n o… deseando enterrarse en su apartamento para siempre. Era la primera vez que pensaba así, que deseaba esconderse… Eso no le gustó. Por eso se arrancó de las sábanas y se quedó sentada al borde de la cama, con los pies descalzos en el suelo, el largo cabello castaño revuelto, los ojos hinchados de dormir y el cerebro embotado. Necesitaba un café. Últimamente siempre necesitaba café, se estaba volviendo una yonqui de la cafeína.

Hizo un esfuerzo y se levantó. Se quedó de pie en medio del dormitorio, decidiendo qué hacer primero, si darse una buena ducha, si tomarse ese café bien cargado, o si vestirse y pasar el resto del día descansando.  Miró su reloj: más bien el resto de la noche. Podía dejarlo todo por el momento y volver a acostarse, después de todo, Gallagher la había cubierto toda la jornada…

Gallagher.

Bokana buscó su móvil entre la ropa que había tirado al suelo antes de caer muerta en la cama. No había llamadas perdidas, ni mensajes de su compañero. Eso la hizo sentir huérfana en cierto modo. ¿Acaso pasaba de ella? ¿No la había necesitado en todo el día? O tal vez sabía más de lo que parecía y la había dejado dormir. Bokana suspiró y tiró el móvil sobre la cama.

Mejor la ducha, luego el café, y después… Después ya lo pensaría, cuando tuviera la cabeza despejada. Se limpió las legañas de los ojos, —increíble lo profundamente que había dormido, sólo se le formaban legañas cuando caía en coma…—, y se fue al cuarto de baño.

«Vamos Lyne… Volverás a ser tú misma, te lo prometo», se dijo.

Había recuperado parte de su entereza gracias al descanso, y creía en sus propias palabras. Podía hacerlo, podía con aquello, fuera lo que fuera.

El agua caliente se llevó los restos de miedo y soledad que aún permanecían impregnando su piel y su alma. Mientras se jabonaba, no pudo evitar repasar con los dedos los lugares donde deberían estar las heridas de bala que Northon había curado con su magia. No había rastro de cicatrices, su piel estaba inmaculada, morena y tersa.

Al salir de la ducha, renovada y con un humor que parecía más cercano al que solía ser propio de ella, se vistió con ropa deportiva y se preparó un café, tal y como había planeado. Decidió mientras se lo tomaba sentada en la cocina, que daría un largo paseo corriendo. No llovía, y le sentaría bien el ejercicio. Aunque fuera de noche. Sí… lo necesitaba, sudar y entonar el cuerpo, aunque después tuviera que volver a ducharse. Sonrió ante la perspectiva. Comió algo del frigorífico, tomó nota de que estaba casi vacío a excepción de algo de fruta y unos yogures, y se calzó unas deportivas. Cogió un chubasquero por si acaso, su teléfono móvil, las llaves, se recogió la melena en una coleta y salió del apartamento.

En el rellano tropezó con algo grande. Bokana dio un traspiés a punto de caer. La luz de la escalera estaba apagada, no logró ver con qué se había topado, pero algo la sujetó.

—¡Joder! ¡Mierda!

Una persona la había agarrado de la cintura. Bokana forcejeó y se zafó de sus brazos. Se apartó, sorprendida y enfadada. Pulsó el interruptor de la luz de un manotazo.

—¡Mark! —A Bokana se le encogió el corazón en el pecho al descubrir a su ex-novio sentado en el suelo—. ¿Qué haces ahí? ¡Joder!

Lo fulminó con la mirada. Mark estaba junto a la puerta, el rubio cabello revuelto, tan guapo como lo recordaba. No pudo evitar sentir algo, una mezcla entre despecho, rencor, añoranza y… tal vez amor. Mark se levantó. Había estado a oscuras en el rellano durante mucho tiempo, con la espalda pegada a la pared, esperándola.

—Me has colgado, antes, cuando te he llamado, y no podía esperar más… Lo siento Lyne…

Pero ella estaba helada, la respiración agitada, los grandes ojos castaños relucientes y un rictus amargo en la boca. Mark dio dos pasos hacia ella. Sostuvo su mirada y sus labios se entreabrieron, a punto de decir algo. Quiso tocarla, pero Bokana retrocedió desconfiada.

—Joder… Oye, Lyne, sólo quiero pedirte perdón, por favor, te pido dos minutos, sólo un momento para hablar y arreglar las cosas… aunque luego tenga que irme. No puedo más, me tortura haberme marchado como lo hice, después de…

—Eres un cerdo, Mark. Prefiero que te vayas.

—No sin decirte primero que lo siento. Tienes razón, fui un estúpido, se me fue la cabeza, aquello, lo que pasó…

—…en mi habitación, Mark, en mi cama…

Él agachó la cabeza y suspiró.

—Lo sé… —Abrió los brazos y los dejó caer contra las perneras de su pantalón, palmeándolas en un gesto derrotado—. ¿Serviría de algo si te digo que me arrepiento? He tenido tiempo de reflexionar y ahora sé que fue un error, Lyne, el mayor error de mi vida. Nos habíamos distanciado, sentía que ya no estabas nunca a mi lado, incluso cuando te tenía entre mis brazos… Esa noche salí, me emborraché, y…

—…y me dejaste una mísera nota por toda explicación. A mí me parece que está bastante claro, Mark. Márchate, por favor.

Ahora Bokana hablaba con serenidad. Le dedicó una mirada larga y triste, pasó a su lado, tan cerca que llegó a rozarle con el antebrazo. Fue a meterse en casa, pero él la retuvo por la muñeca. Su piel quemaba.

«Por favor», articuló con los labios, sin llegar a hablar.

Bokana se detuvo, el brazo tirante, sujeto por la mano grande y ardiente de Mark. Volvió el rostro a medias, pensativa. Luego tiró de la mano, se soltó y entró en casa, pero no cerró la puerta. Se fue directa al salón y se quedó delante del sofá, sin sentarse, de brazos cruzados. Oyó cómo Mark cerraba la puerta y después sus pasos, lentos, cautos. Luego le sintió a su espalda, muy cerca.

—Lyne, te lo prometo. Sólo quiero que no nos separemos así. Hablemos, y después, si así lo quieres, me iré. Te lo debo.

—Habla.

—No, mírame, por favor…

Bokana se volvió despacio hasta quedar frente a frente con él. Empezó a temblar ligeramente. El olor de Mark, su calor, lo echaba de menos, más de lo que recordaba. De pronto deseaba abrazarle. Apretó los brazos en torno al pecho, las manos bajo las axilas, para no ceder a la tentación. No levantó la vista, para no enfrentarse a sus ojos. Si lo hacía, caería.

—Lyne, eres agente de policía, eres la mejor, y te encanta tu trabajo. Siempre lo he sabido y jamás, jamás… me he inmiscuido, no he pretendido exigirte más tiempo, y lo sabes… Pero en algún momento olvidaste los límites, y yo olvidé cómo acercarme a ti, cómo recuperarte. Te pido perdón…

Su voz se rompió, había tanta ternura en su tono, tanto arrepentimiento… Le miró. En ese momento sus ojos se encontraron, y Lyne sintió que su sangre hervía. Aquel era Mark, el hombre al que había amado tanto. Se perdió en sus dulces ojos azules, repasó sus labios entreabiertos, su mandíbula cuadrada, su mentón, con aquel hoyuelo marcado y familiar, el nacimiento de su pecho moreno bajo la camiseta… Sin darse cuenta sus dedos buscaron los de él y en cuanto los rozaron se entrelazaron. Lyne suspiró, y Mark esbozó una sonrisa esperanzada.

—Aún sientes algo por mí, ¿no es cierto? —murmuró acercándose más. Lyne enrojeció, no se apartó, y Mark tomó su barbilla para hacer que le mirase—. Yo no dejo de pensar en ti, en lo estúpido que fui, si tan sólo hubiera hablado contigo, en vez de…

Entonces ella puso los dedos en sus labios y le hizo callar. Sin pensar, dejándose llevar por la enorme necesidad que tenía de él, levantó los brazos y entrelazó las manos en su cuello. Luego se puso de puntillas y le besó en los labios, suavemente. Mark la estrechó contra su pecho y le devolvió el beso. Luego sonrió.

—Te he echado de menos, Lyne…

Ella no contestó. Estaba perdida en una marea de emociones que no podía ni deseaba controlar. Algo dentro de ella bullía. Volvió a besarle, y esta vez se enterró entre sus labios y se pegó a su cuerpo. Quería sentirle, más cerca, más intenso. Su corazón se desbocó y el calor empezó a recorrer sus músculos, su sexo se encendió, apremiante, casi doloroso… Cuando Mark la cogió y la levantó en el aire, entrelazó sus piernas a su cintura y se dejó llevar hasta el sofá. Cayeron los dos sobre los cojines, absolutamente entregados el uno al otro. Mark empezó a quitarle la camiseta, tiró de la cinturilla de su pantalón deportivo, e introdujo sus dedos hábiles bajo sus bragas, buscando la humedad de su sexo…

Entonces el móvil de Lyne sonó. Lo tenía en el bolsillo del pantalón. Lo sacó y lo arrojó sobre la alfombra, desoyendo la voz que en su cabeza le advertía de que podía ser algo importante. No… no iba a dejar que el puto trabajo fastidiara aquello con Mark… otra vez. Él sonrió y besó su cuello, bajó por la garganta mientras acariciaba sus pechos por encima del sujetador… El móvil no dejaba de sonar. Bokana abrió los ojos y lo miró de reojo, rabiosa… y de pronto vio algo que sofocó su deseo de golpe.

—¿Qué pasa? Cariño… —Mark detuvo sus caricias y trató de atraer de nuevo su atención—. No hagas caso, estoy aquí, mírame…

Pero Bokana estaba asustada. No dejaba de mirar la pantalla de su móvil. Era Mark quien la llamaba. Entonces, ¿con quién estaba? Se retorció para zafarse y se cayó al suelo. Mark, o quien fuera, se quedó a cuatro patas en el sofá, mirándola con una expresión… fría. Desvió la mirada hacia el móvil y vio cuál era el motivo del cambio que había sufrido Bokana. Sonrió triunfal y se levantó.

—Quieto… Joder, no te muevas…

Bokana alargó la mano, rescató el móvil y contestó la llamada mientras retrocedía hacia el mueble de la entrada. Estaba pálida y se le había secado la boca. Se colocó la camiseta, se subió el pantalón…

—¿Sí?

—Lyne, soy yo, Mark… Oye, sé que no quieres hablar conmigo…

—Ahora no, Mark. —Bokana colgó—. No des un paso más…

Pero aquel Mark no se detuvo. Dio un paso hacia ella. Bokana no dejaba de repasar su rostro, perfecto, era exactamente igual a Mark, pero eso no podía ser, ¿verdad? Mark no podía estar allí con ella y al mismo tiempo llamándola por teléfono… Un miedo frío y denso llenó su alma. Y todo lo que había dicho… ¿Cómo sabía tanto sobre ella? Imposible, sus palabras, todo… Alargó la mano hacia atrás y tanteó en busca de  su arma reglamentaria. Cuando la encontró, la empuñó con manos temblorosas, apuntando a aquello, fuera lo que fuera. El hombre de pronto cambió. Sus ojos ya no eran azules, sino oscuros, su piel morena se tornó pálida, el pelo se oscureció hasta volverse negro… Reconoció al instante a Rose Lynn, la mujer del apartamento donde habían encontrado a Matthew Doyle, la mujer del coche… Un grito se ahogó en su garganta y el pánico la dominó.

La mujer sonrió. Su rostro de pronto se torció en una mueca desagradable y sus ojos se oscurecieron aún más. Todo el piso tembló. Bokana boqueó aterrorizada. Las lágrimas corrían por sus mejillas, trataba de razonar, respirar… Aquello era una pesadilla.

—Joder, ¡no des un paso más! —aulló.

Pero Rose Lynn sonreía triunfal y avanzó. Bokana no dudó. Disparó a bocajarro, una, dos, tres veces… Las detonaciones sonaron secas y cortas despertando ecos en el apartamento. Las balas alcanzaron a Rose Lynn, que retrocedió con un siseo. De su pecho manó la sangre. Bokana vio claramente los agujeros de bala abiertos en su carne, sangraba a borbotones… Pero eso no la detuvo. Bokana se levantó y adelantó la pierna derecha. Disparó de nuevo, mientras un alarido prolongado y lleno de rabia brotaba de su garganta. Disparó hasta agotar las balas, avanzando por el salón y obligando a aquel ser a retroceder. Entonces tiró la pistola y se precipitó contra ella, empujándola con todas sus fuerzas hasta hacerla caer hacia atrás y reventar los cristales de la ventana del salón. Rose Lynn se precipitó a la calle en silencio.

De inmediato el piso recuperó su luz natural y todo dejó de temblar. Bokana apenas lograba dominarse. Corrió a mirar. Se asomó a través del hueco abierto en su ventana, entre los cristales rotos. Abajo no había nada. Asombrada, escudriñó la calle a un lado y otro. No había rastro de Rose Lynn. Algo imposible… Nadie podría sobrevivir a una caída así… Entonces empezó a temblar y cayó de rodillas, la boca abierta, la mente en blanco…

¿Qué había sido eso? Sabía que algo no iba bien, se estaba volviendo loca… Tenía que pedir ayuda, necesitaba ayuda… Sacó el móvil de su bolsillo y quiso llamar a Gallagher, pero le temblaban tanto las manos que no atinaba a hacerlo. Al fin logró marcar su número. Sonaron varios tonos antes de que su compañero contestara.

 

 

 

Encontraron al reverendo Benson en su casa, un modesto piso al norte de Seattle. Les abrió la puerta en bata y zapatillas, con las gafas haciendo equilibrios sobre la punta de la nariz y un libro en las manos. Parecía contrariado. Miró a Hilligan y a Gallagher desconcertado. Fue Hilligan quien se dirigió a él.

—Agente Nancy Hilligan, del departamento de policía de Seattle. Éste es el detective Luther Gallagher. ¿Es usted el reverendo Steve Benson?

Benson frunció el ceño. Se ajustó las gafas sobre la nariz picuda y abrió un poco más la puerta.

—¿En qué puedo ayudarles?

—Matthew Doyle. —Gallagher le mostró su placa—. ¿Podemos pasar?

Benson se hizo a un lado y les dejó paso. Un pequeño perro casi sin pelo salió a recibirles, saltando y ladrando a sus pies.

—¡Silencio Fuzzo! Disculpen, es muy escandaloso. Por aquí por favor.

Los condujo a lo largo de un pasillo ancho y alfombrado hasta la sala. El piso estaba bien decorado, con gusto, sin excesos, todo un poco anticuado, claro que Benson había cumplido sesenta años. Una gran librería presidía la sala. No había televisor. Benson les invitó a sentarse en las pequeñas butacas que acompañaban al sofá, donde era palpable que había estado disfrutando de la lectura. Una bandeja reposaba en una mesita auxiliar, a un costado y sobre ella aún humeaba una taza de café. Un plato de galletas medio vacío atestiguaba que había estado merendando.

—¿Le hemos interrumpido?

—Oh, no se preocupen. Sólo estaba leyendo. Hoy es mi día de descanso y me gusta emplearlo en la lectura. —Benson se sentó pesadamente en el sofá, y Fuzzo saltó a su regazo al instante. Se colocó mirando a los dos agentes con unos ojillos grandes y brillantes y las enormes orejas erguidas. Era algo parecido a un chihuahua, pero más pequeño y con las patas más largas—. Díganme, ¿han sabido algo de Matthew?

—Así que le recuerda.

Benson arqueó las cejas con tristeza.

—Claro. Me impactó mucho su desaparición… —Meneó la cabeza perdido en sus pensamientos. Luego miró alternativamente a Hilligan y a Gallagher, como si acabara de caer en la cuenta de algo importante—. ¿Han descubierto algo?

—Sí.

Benson les miró expectante.

—No se preocupe. Ahora mismo está ingresado en el hospital, en el Seattle Children´s.

—Oh, ¡vaya! —Benson sonrió abiertamente y su rostro ancho y moreno se relajó. En sus ojos grises brilló la esperanza—. Caramba… cuánto me alegro…

—Lo tenían retenido en un piso, reverendo.

Gallagher le relató en qué circunstancias lo habían encontrado. No omitió ningún detalle, y al tiempo que hablaba no perdía de vista su fisonomía, buscando reacciones sutiles, de esas pasajeras pero importantes. A Benson se le endurecieron las facciones, palideció, y un leve temblor apareció en sus labios. Todo rastro de esperanza se evaporó en su mirada. Estaba asustado. Gallagher sacó el diario de Matthew de su abrigo y se lo entregó.

—Échele un vistazo. Mi compañero Malcolm Device fue quien llevó el caso, ahora lo investigamos nosotros. No entiendo por qué no vino a verle. La señora Doyle me ha dicho que Matthew le visitó al menos dos veces antes de desaparecer.

Benson ojeó con cuidado el diario mientras él hablaba. Fue pasando las hojas, leyendo algunos fragmentos, estudiando los dibujos… Le temblaba el pulso. De la mitad hacia delante ya no encontró más texto, Matthew había dejado de escribir, el chico sólo había plasmado aquellos extraños dibujos, una y otra vez, tan realistas y detallados que parecían querer salirse del papel. Tenía verdadero talento. En la última página había escrito «ángeles», «demonios», varias veces, y al final: «¿Qué soy?».

—¿Recuerda el motivo de sus visitas?

Benson depositó el diario delante de él, en la mesita que tenía ante el sofá, e hizo que Fuzzo se bajara al suelo. Entrelazó las manos, pensativo.

—¿Y bien?

—Claro que lo recuerdo.

—Matthew está en shock, no reacciona, reverendo. Cualquier cosa que nos diga podría ayudarle.

—No sé si en este caso les seré de alguna utilidad.

—¿A qué se refiere?

—Es algo que se me escapa de las manos, esto… —señaló el diario—, esos dibujos tenían atormentado a Matthew.

—¿Ya los había visto antes?

Benson asintió.

—Me los enseñó. Supongo que sabrán que sus padres lo llevaron a un psiquiátrico, el New Hope, pese a que hablé con ellos y se lo desaconsejé. —Gallagher apuntó en su mente aquello. Magda Doyle no había dicho nada de eso.

—¿Por qué?

—Porque allí no podían ayudarle. Sufría mucho, espantosas pesadillas —Hilligan se tensó al escucharle decir aquello—, soñaba con esos seres de fuego, le atormentaban cuando dormía y estaba asustado. Por eso los dibujó.

—¿Por qué lo llevaron al New Hope? ¿Por qué no a otro centro?

—Eso tendrán que preguntárselo a ellos…

—¿Por qué cree que soñaba con eso?

Benson lo meditó. Entonces se levantó y se fue a un mueble situado en el rincón más alejado, lo abrió y sacó una botella de ron.

—¿Quieren?

Gallagher sí quería, pero negó con la cabeza.

—Yo necesito un trago…

Se puso dos dedos en un vaso pequeño y se lo bebió de un golpe. Luego regresó al sofá y tomó asiento. Parecía cansado.

—Matthew creía que su alma estaba en peligro. Y ahora, después de lo que acaba usted de contarme… no puedo más que creerle.

—De qué habla…

—Hablo del Diablo.

Gallagher no se rió. Había visto demasiado para hacerlo.

—Continúe.

—Matthew repetía que el Diablo le quería a él, y que por eso se le aparecía en sueños. Su alma… es valiosa para «el Mal». Matthew no es un chico cualquiera, ¿saben?

—¿En qué se diferencia de otros chavales?

Benson sonrió, sus ojos grises se iluminaron.

—Es… un hijo de Dios, un enviado… un ángel si lo prefieren. Él también lo cree. Me contó que siente la fuerza del universo en su interior, que sabe que forma parte de algo más grande que no comprende… Por eso vino a buscarme. Por eso era tan introvertido. Me pidió ayuda. Aunque yo no pude hacer nada…

—¿Qué le hace creer que es un enviado de Dios?

El rostro de Benson se iluminó.

—Ustedes no lo han visto… Él… me mostró su don… Le vi, tal y como les veo a ustedes, brillante, un ser de luz… —Benson fue a decir algo más, pero las palabras quedaron suspendidas en sus labios. De pronto se ensombreció—. Matt no quería su don. Me pidió que le librara de él. Yo me negué… aunque hubiera podido quitárselo… jamás lo habría hecho, no… no puedo hacer eso… —Dijo esto último con tristeza—. Matt estaba convencido de que si le libraba de su don el Diablo le dejaría en paz.

—Reverendo, Matthew Doyle no es el único chico que ha pasado por una experiencia así.

Benson miró a Hilligan con sorpresa. Se santiguó y murmuró una breve oración, en voz muy baja.

—Cuántos…

—No lo sabemos, tenemos constancia de otros chicos y chicas que sufrían pesadillas y que se han visto envueltos en circunstancias muy extrañas. Algunos de ellos han permanecido durante años retenidos de forma irregular en ese centro psiquiátrico.

Benson asintió con la cabeza.

—No sé lo que pasó en ese centro, pero lo que le ocurre a Matthew no es algo que puede tratarse con medicina ni con psicología…

—¿Y qué cree que le está pasando? —preguntó Hilligan. Al ver la cara de desconcierto del cura se explicó mejor—. Algo pensará, tendrá una teoría… Más allá de que el Diablo quiere su alma…

—No —repuso Benson—. No… Estamos asistiendo a una guerra muy antigua, entre el bien y el mal. No deberíamos ser conscientes de ella, la mayoría de las personas no percibimos estas cosas… Supongo que algo está mal —murmuró—. Terriblemente mal.

—¿Y qué podemos hacer según usted?

Benson negó con la cabeza.

—Nada…

—Esas no son palabras propias de un hombre de fe, reverendo.

—Lo sé… Quiero decir que yo no sé qué podemos hacer contra algo así…

—Pero es usted un cura, ¿no debería su fe hacerle más fuerte?

Al reverendo se le contrajeron las facciones y un velo de tristeza nubló su rostro.

—Al parecer mi fe no es tan profunda como yo pensaba… No soy digno para una lucha así.

—¿Y quién lo es? —intervino Gallagher—. Matthew nos ha dicho que había otros dos chicos con él. Se llaman Peter y Adam, ¿los conoce?

Benson negó con la cabeza.

—Voy a mostrarle algo, reverendo. —Buscó el vídeo del callejón y se lo mostró en su móvil. El buen hombre lo sostuvo en sus manos y lo vio de principio a fin. A medida que las imágenes se sucedían, su semblante se alteraba más y más. Fuzzo sintió su ansiedad y lloriqueó entre sus pies. Luego empezó a ladrar insistentemente—. Díganos cómo enfrentar eso.

—Fuzzo, ¡silencio! Cálmate chico, estoy bien… —Benson le devolvió el móvil a Gallagher e hizo que el animal saltara a sus piernas. Estuvo acariciándolo mientras trataba de dominar las emociones que se habían desatado en su interior—. Lo que se ve en ese vídeo… no son personas, no como usted o como yo… Inspector. Son como Matthew, pero al mismo tiempo diametralmente opuestas. Si Matt es el bien, «eso», es el «mal». Lo siento, yo no puedo ayudarle.

—La chica que se ve, se llama Valentine, y fue paciente del New Hope, también sufría pesadillas…

—Pero ella no es como Matt.

—¿En qué sentido?

—Es un demonio, esa chica es un demonio, una… asesina… Matt no es así…

—La mujer que vivía bajo el apartamento donde encontramos a Matthew también nos habló del Diablo, y dijo que necesitaba a un cura, no a la policía. Podría recomendarnos a alguien con quien hablar, la Iglesia sin duda cuenta con personas preparadas para este tipo de situaciones…

Benson lo pensó.

—Si hay alguien capaz de luchar contra esta clase de «mal», el arzobispo lo sabrá. Vayan a verle.

Gallagher tomó nota.

—¿Conoce a Benjamin Northon? —preguntó entonces.

—¿Quién?

—Vaya… —Gallagher se tragó su frustración—. No importa…

—¿Le dijo Matthew algo más? —preguntó Hilligan.

Benson negó con la cabeza. Sus hombros caídos denotaban la derrota que se había adueñado de su ánimo. Parecía perdido.

—Está bien…

Gallagher se levantó. Su compañera sin embargo permaneció sentada, los ojos clavados en el reverendo. Le daba lástima verlo así. Sentía que le habían arrebatado algo valioso. Cuando Benson levantó la vista y la miró, supo que acababa de perder la poca fe que aún le quedaba. El miedo se había apoderado de él.

—Hilligan…

La detective se levantó. Dio un paso hacia el reverendo y puso una mano en su hombro.

—Por favor, si recuerda algo sobre esos dos chicos… Peter y Adam, es importante… —Él asintió levemente con la cabeza—. No pierda la esperanza, padre. Matthew confiaba en usted. Puede que le necesite si despierta.

A Benson se le iluminaron los ojos.

—¿Podría ir a visitarle?

—Claro.

Un suspiro se escapó de sus labios. Empujó con suavidad a su perro para que bajara al suelo, se puso en pie y les acompañó a la salida. Cuando les abrió la puerta para que se fueran, Benson volvió a hablar.

—Me alegro de que Matthew esté de vuelta. No lo pierdan de vista, ahora más que nunca.

—Haremos todo lo posible —le aseguró Hilligan.

 

 

 

Después de la entrevista con el reverendo, Hilligan y Gallagher decidieron de común acuerdo postergar la visita al colegio de Matthew para el día siguiente. Se había hecho tarde, y ya estaría cerrado. No comentaron sus impresiones, como si temieran decir en voz alta lo que pensaban, como si lo que el cura les había contado acerca del Diablo fuera a hacerse más real por hablar de ello. Les costaba creer en la naturaleza espiritual del caso, tanto Hilligan como Gallagher eran agnósticos, pero había cosas que no podían negar, como lo que se veía en el vídeo de Nueva York, o lo que había ocurrido en el apartamento de Rose Lynn. Los dos detectives acordaron verse al día siguiente en el departamento y redactar en el informe una realidad a medias, omitiendo esos detalles inexplicables, y los lazos que evidentemente conectaban a Rose Lynn con el caso cerrado del New Hope. Iban a tener que hacer malabares para ocultar esa conexión e impedir que archivaran también el caso de Matthew. No, no iba a ser nada fácil.

 

 

 

Para cuando Gallagher regresó a su casa era ya tarde. Estaba agotado, mejor así; mejor llegar tan cansado que no pudiera pensar en su soledad. Por eso se había incorporado al trabajo antes de tiempo; la  soledad se le echaba encima cuando estaba mano sobre mano sin nada que hacer. Cerró la puerta con un empujón seco, arrojó las llaves al plato que siempre tenía sobre el aparador de la entrada, se descalzó, lanzó un zapato en cada dirección, y caminó en calcetines directo a la cocina. Necesitaba una cerveza fría. La nevera le mostró un interior luminoso y vacío salvo por las cervezas acumuladas en una de las baldas. Hacía mucho que no hacía compras en condiciones. Cogió un botellín, luego lo pensó mejor y cogió el pack de seis, cerró la puerta y se fue al salón a beber y no pensar. Se tiró en el sofá. No encendió la televisión, no hizo nada salvo abrir un botellín y echar dos tragos largos. Vació la botella.

Gallagher, hundido en su sofá, en medio de un piso desordenado, era una boya flotando sin amarre en el mar. Sus ojos recorrieron aquel lugar que llamaba hogar, tan vacío, y se sintió deprimido. Alargó la mano y se hizo con otra botella. La abrió y bebió. Desterró a un rincón todo lo que Benson había dicho aquella tarde, todas las implicaciones que el caso del New Hope acumulaba. No quiso dedicar ni un sólo segundo a Matthew Doyle. En vez de eso se quedó allí, donde estaba, y empezó a pensar en su soledad. El silencio del apartamento le hacía daño en los oídos. Era un asco sentirse tan aislado y no ser capaz de convivir con nadie. La verdad, por duro que le resultara reconocerlo, era que su forma de ser echaba a todo el mundo de su lado; o tal vez no quería reconocer que se dedicaba a dinamitar cualquier atisbo de relación, de amistad o de lo que fuera, porque no soportaba ser feliz. Por un momento la tentación de pensar en su padre, Arthur Gallagher, se hizo presente; deseó regodearse en lo injusto que era que el cáncer les hubiera arrebatado a los dos a su madre, en lo injusto que era haber tenido que vestirse de negro tan pronto, haber tenido que enterrar bajo el suelo a una persona tan buena… Su padre no lo había soportado, y sólo un mes después se había ahorcado. Gallagher tragó saliva. La miseria que lastraba su alma casi pudo con él, casi llegó a hacerse un hueco en su fortaleza meticulosamente construida; estuvo a un paso de dejarse llevar por la amargura y el despecho contra la vida… a un paso de volver a pensar en su padre, por no pensar en Matthew Doyle.

Pero no.

Lo dejó pasar. Los recuerdos atravesaron su mente y su corazón y él los dejó marchar antes de que le afectaran. Gallagher luchaba cada noche consigo mismo y con sus propios demonios, anclado al viejo cojín sobre el que estaba sentado, aferrado al hueco conocido y familiar que ocupaba su cuerpo en el apartamento, sin permitirse ser demasiado consciente de sí mismo en su miserable rutina. Porque si cedía un sólo milímetro al dolor, no volvería a levantarse. Y si dejaba que el caso de Matthew Doyle se colara en su casa, estaría acabado. Demasiadas implicaciones, demasiados significados. ¿Todo era cuestión de fe? La vida, la muerte, Dios o el Diablo… Gallagher carecía de fe, la enterró hacía mucho tiempo junto a su padre en el cementerio, y aborrecía que ahora le obligaran a tenerla en cuenta.

Cerró los ojos y estuvo un rato así, sin más.

Su teléfono sonó en el bolsillo del pantalón. Gallagher lo cogió de mala gana. Era Hilligan.

—Qué…

—Gallagher, he estado pensando. Deberíamos buscar en los orfanatos…

—¿A qué te refieres?

—A Peter y Adam, he estado buscando denuncias puestas por particulares, pero no se me ha ocurrido que puedan proceder de un orfanato…

—Me parece bien…

—Puede que Matthew pueda decirnos algo más de ellos…

—¡Hilligan! ¿No puedes contarme todo eso mañana? Joder…

—Perdona.

Gallagher colgó. Estuvo un rato rumiando lo que acababa de sugerir su compañera, pero muy pronto la desterró de su mente.

«Dejadme en paz…»

Su móvil sonó de nuevo.

—¡Joder, Hilligan!

—Luther… —no era Hilligan, sino Bokana. Gallagher suspiró.

—Ahora no, Bokana, no estoy de humor —gruñó con mal disimulado mal humor.

—Luther… por favor… te necesito…

Gallagher se enderezó de golpe y soltó el botellín. Jamás había escuchado a su compañera con una voz tan rota.

—Lyne, ¿qué pasa?

—Por favor, ¿puedes venir? —Bokana soltó un sollozo desgarrador. Luego hubo un silencio.

—¿Dónde estás?

—En casa…

El corazón de Gallagher se disparó. Algo iba mal, algo iba muy mal.

—Dame quince minutos.

—Date prisa…

 






Capítulo 15

 

 

 

Tuvo que forzar la puerta del piso de Bokana para poder entrar. Le costó, pero la llave no estaba echada y al fin, tras muchos golpes y empellones, logró que cediera.  Gallagher agradeció que fuese un apartamento viejo y que Bokana no la hubiese cambiado nunca, o hubiera tenido que llamar a un cerrajero y dar muchas explicaciones. La encontró tirada en un rincón, junto a la ventana del salón, a oscuras. No reaccionó cuando Gallagher entró como un rinoceronte, arma en mano.

—¡Bokana! —Gallagher miró alrededor con cautela profesional. Todo parecía en orden, salvo por la ventana rota. Entonces vio manchas de sangre en el parqué. Se asustó. Los cristales estaban rotos, el suelo alrededor de Bokana estaba cubierto de trozos grandes y astillas afiladas y una corriente helada penetraba a través del hueco abierto a la calle—. ¡Mierda Bokana, qué cojones ha pasado aquí!

Corrió a su lado y comprobó que respiraba. Luego miró si estaba herida… No lo estaba, la sangre no era suya. A continuación dio una vuelta por la casa, la revisó de arriba abajo. No había nadie más. Regresó al salón.

—Lyne… Oye, ¿estás bien?

Se agachó a su lado y la puso boca arriba. Le tomó el pulso. Su corazón latía muy deprisa. Tocó su piel: estaba fría, pero eso podía ser a causa del aire helado que entraba por la ventana. No sangraba, no tenía cortes, ni heridas… Gallagher buscó una manta y la cubrió con ella. Luego la levantó en volandas y la trasladó al sofá, donde la tumbó con delicadeza. Hacía mucho frío… Encendió la luz y bajó la persiana. Al instante la corriente de aire se cortó. Mucho mejor. De vuelta junto a su compañera se sentó a su lado y la observó. ¿Qué había pasado?

—Eh, Lyne… —le dio unos cachetes suaves en la mejilla—. Vamos, Bokana, no me jodas…

No reaccionaba. Gallagher no sabía qué hacer, le desconcertaba verla así, tan vulnerable. Lo intentó una vez más. Cuando al fin logró que despertara, se sorprendió ante el raudal de emociones que le embargaron. Se las tragó, no quería que Bokana viera lo mucho que le importaba.

—Menudo susto me has dado —farfulló, de nuevo envuelto en su mal humor—. ¿Me llamas llorando y te encuentro echando la siesta?

Bokana parpadeó. Enseguida miró alrededor.

—Estamos solos, ¿buscas a alguien?

—Estás seguro… has mirado bien…

—Bokana, creo que sé hacer mi trabajo. ¿Y esa ventana rota?

—Podrías fingir un poco de amabilidad…

—No es mi estilo. —Bokana torció el gesto. Luego se incorporó y se sentó. Se sentía mareada. Miró hacia la ventana con aprensión—. ¿Vas a contarme qué ha pasado? ¿Y esa sangre?

Bokana palideció.

—No te va a gustar…

Gallagher se levantó y fue a cerrar la puerta de entrada. La cerradura estaba rota, pero aún encajaba en el marco. Regresó enseguida.

—Vas a tener que llamar para que arreglen esa puerta, lo siento pero no abrías.

Bokana se encogió de hombros.

—¿Un trago? —preguntó Gallagher—. Yo necesito uno, y creo que tú también.

—En ese mueble —señaló un aparador con puertas correderas.

Dejó que su compañero sirviera dos chupitos de ron, lo único que tenía de alcohol, y que se sentara junto a ella. Agradeció la manta con que la había cubierto. Aún estaba helada. Se bebió de un trago su chupito y esperó a que descendiera por su esófago hasta el estómago.

—¿Mejor?

—Gracias. Gracias por venir, gracias por todo…

—La próxima vez que vayas a montar una fiesta me avisas…

—Gallagher, ¿puedes dejar tu mala baba a un lado? No estoy para bromas… Y desde luego no ha habido ninguna fiesta aquí. —Bokana dejó el vaso del chupito y se levantó un poco la camiseta, mostrándole su torso. Gallagher recorrió con la vista su piel morena y suave. Llevaba un sujetador deportivo que ocultaba la forma de sus pechos. Bokana era una mujer preciosa—. ¿Ves alguna herida?

—No.

Bokana se bajó la camiseta y Gallagher empezó a respirar de nuevo. No se había dado cuenta de que se le había cortado la respiración.

—Esta mañana todas mis heridas se han abierto —explicó Bokana—. La que me hizo Pullman en el pecho, y las que recibí en el parking del New Hope, todas estaban ahí.

Entonces le contó lo que Rose Lynn le había hecho, su primer encuentro en el coche, cuando con solo tocarla había hecho que sangrara, el del apartamento donde habían encontrado a Matthew Doyle, y el que había tenido un rato antes allí mismo, en su casa, cuando había creído que estaba con Mark. Le enseñó las llamadas de su ex-novio. Mientras hablaba se frotaba inconscientemente el pecho y el hombro en un gesto que empezaba a ser un tic en ella. Gallagher la escuchó sin interrumpirla, sobrecogido por el reverente temor que destilaba el tono de la joven detective. La creía. ¿Cómo no iba a hacerlo después de lo que él mismo había presenciado?

—¿Por qué a ti? —preguntó.

Bokana le miró de forma extraña. No había pensado en eso.

—No lo sé —admitió.

—Hilligan y yo hemos estado interrogando al reverendo Benson. Su madre nos ha dicho que Matthew fue a verle en dos ocasiones. Sufría pesadillas.

Bokana asintió.

—Cómo Valentine Borderer…

—Supongamos que sí. Ese chico tiene un diario lleno de dibujos de demonios, está obsesionado, cree que el Diablo quiere su alma.

Bokana estaba pálida.

—La mujer de Alvarado… dijo que necesitamos un cura. Luther, no estoy segura de querer seguir adelante con esto… Verás, Northon me lo advirtió, me dijo que tenía que estar muy segura antes de seguir con la investigación. Siento que no puedo enfrentarme a esta clase de cosas, no sé cómo hacerlo, no veo qué puedo hacer yo contra algo como Rose Lynn… Samuel Cotton me dijo que había una guerra entre el bien y el mal… ¿Con qué armas podemos luchar nosotros? Tal vez es mejor dejar el caso como está, archivado.

—No puedo creer que estés diciendo eso. Tú no, Bokana. —Una lágrima se deslizó por la mejilla de su compañera—. ¿Vamos a dejar que sigan secuestrando a niños y emparedándolos? ¡Venga! ¡Llama a Pearson y dile que lo dejas! ¡Dímelo a mí a la cara!

—¿Y qué pretendes que haga? —saltó Bokana—. ¡Tú no te has acostado con un demonio! ¡Sabes lo que es que se transforme delante de ti? ¡Creía que era Mark! ¡Joder! ¡Creía que era Mark, la he besado, he estado en sus brazos! ¡Lo sabía todo de Mark y de mí! ¿Cómo quieres que me lo tome? ¡Ni siquiera sé si ha pasado de verdad! ¡Me estoy volviendo loca!

Bokana se levantó de golpe, tiró la manta al suelo y paseó por la estancia entre sus cosas, incapaz de soltar lo que llevaba dentro, la ira, el miedo, la enorme inseguridad. Al fin se detuvo y se quedó así, de pie, abrazándose el torso.

—Es verdad —dijo Gallagher al cabo de un momento—, yo no he pasado por todo eso, no imagino lo que habrá sido para ti. Pero Bokana, ¡tú no abandonas, joder! Matthew Doyle está ahora mismo en shock en la cama de un hospital. Ese engendro se ha llevado a un bebé, y aún no sabemos nada de esos pobres chicos, Peter y Adam… y no sabemos a cuántos más. No podemos hacer como si no lo supiéramos, ¡ya lo hemos visto! ¡Sabemos que está pasando!

—No pienso acercarme a él… —susurró Bokana con rabia.

—Hablas de Northon…

—Sabes que sí. No quiero tenerle cerca.

—No tendrás que verle, ni que hablar con él. Yo lo haré, ya te lo he dicho esta mañana.

Bokana se volvió hacia él, y habló con amargura.

—Encuéntrale, y cuando lo hagas, dile que me deje en paz.

Bokana mentía. En realidad sólo estaba asustada.

—Deberías tomarte unos días. Y después hablamos.

Ella meneó la cabeza.

—Ni hablar. Mañana hablaré con Pearson. Dejo el caso, Gallagher.

Su compañero la miró atónito, como si no la reconociera.

—¿Hablas en serio?

Bokana dejó caer los brazos. Dio unos pasos hacia él.

—¿Quieres un café?

—¡No! Joder, Bokana, ¡me cago en la puta!

—Sí… un café me vendrá bien. —Bokana miró alrededor como si estuviera ida—. Dios, tengo la sensación de que aún está aquí…

—Quién, ¿Rose Lynn? —Bokana asintió—. No hay nadie aquí.

Pero eso no pareció tranquilizarla.

—¿Puedo ir a tu apartamento esta noche?

Gallagher arqueó las cejas sorprendido.

—¿A mi casa? No.

—¿Por qué no?

—Porque soy un tipo soltero y no tengo sitio.

Bokana le observó con aire grave.

—No quiero quedarme sola, Luther. Por favor.

Él se revolvió, muy incómodo ante la idea de dejar que se quedara en su casa, su reino y fortaleza aislada del mundo exterior; su bastión lleno de recuerdos y secretos sórdidos.

—Me quedaré aquí —rezongó de mala gana—. Dormiré en el sofá.

Bokana desvió la vista hasta su sofá. Luego miró la persiana echada sobre la ventana rota, y por último se detuvo en los cristales rotos del suelo. Al fin se encogió de hombros.

—Me vale… Gracias.

Se marchó a la cocina y empezó a preparar café. Odiaba cómo le temblaba el pulso todavía, odiaba saberse insegura por primera vez en su vida, odiaba admitir que tenía miedo, un miedo irracional y profundo. Había sido sincera al decirle a Gallagher que quería dejar el caso. Le oyó refunfuñar en el salón. Gallagher tenía razón, no podía fingir que no pasaba nada, probablemente Rose Lynn tampoco iba a dejarlo estar. Porque no estaba muerta, de eso estaba convencida. Suspiró y sacudió los brazos para liberar la tensión. Estaba agarrotada.

«No pienso hacerlo, hasta aquí he llegado…»

No quería ser cobarde, pero temía de veras por su salud mental. Miró al techo, pensando, el ceño fruncido, mientras se rozaba inconscientemente el hombro y el pecho. ¿Por qué ese engendro diabólico la estaba tomando con ella? Bokana meditó sobre lo que había dicho Gallagher mientras esperaba a que la cafetera empezara a hervir y preparaba dos tazas. No encontraba respuesta a esa pregunta. Sin embargo, sabía que se estaba haciendo la pregunta correcta.

—Así que no has hablado con tu ex. —Gallagher apareció en la puerta de la cocina—. Me refiero a Mark. Deberíamos hacerle algunas preguntas, ¿no te parece?

—No voy a llamarle, Gallagher… Déjale al margen, métete eso en la cabeza… Ni siquiera estoy segura de que me haya llamado realmente él… Ya no estoy segura de nada.

Gallagher miró su reloj. Eran las diez de la noche.

—No es demasiado tarde. Puedo llamarle yo y comprobarlo, ¿no?

—Sé lo que intentas, y no te va a servir de nada.

Gallagher se adelantó, le quitó el móvil a Bokana y buscó a Mark en su lista de contactos. Bokana trató de recuperar su teléfono, pero Gallagher se impuso. Cuando vio que no podía evitar que hiciera lo que le diera la gana, Bokana se limitó a darle la espalda. Gallagher sostuvo el móvil con el hombro sin quitarle la vista de encima a su compañera. Ahora le ignoraba deliberadamente. «Novata…», pensó. Pero no, Bokana no era ya una novata, sólo estaba acojonada. Esperó a que el chico contestara.

La iglesia St. Mary llevaba quince años cerrada. Ubicada en un barrio periférico de Nueva York, soportaba la contaminación y el abandono con insuperable fortaleza. Sus muros de piedra resistían el paso del tiempo, y su torre picuda se erguía sobre el pórtico gótico como un dedo de advertencia que señalaba al cielo sin que los transeúntes, agobiados por la rutina y la frenética vida de la gran ciudad, le prestaran la menor atención. Por eso la había escogido. Benjamin Northon sabía que nadie le buscaría allí. St. Mary dormía el sueño del olvido encajonada entre bloques de viviendas. Los grandes árboles que adornaban la calle donde había sido levantada la ocultaban de la vista. Benjamin nunca entraba utilizando el pórtico. En su lugar se deslizaba dentro a través del enorme rosetón roto que adornaba la pared trasera, a la cual se accedía a mediante un patio estrecho y lleno de matorrales. En aquella ocasión también trepó por su muro con facilidad, sin que nadie le viera.

Atravesó la oscura nave interior caminando con prisa entre las filas de bancos llenas de polvo, hasta la sacristía, situada bajo la escalera que subía al presbiterio. La puerta de acceso era estrecha y estaba cerrada con llave. Benjamin la abrió sin esfuerzo, simplemente colocando su mano sobre el picaporte. Todo estaba en orden. En un rincón alguien había instalado una pequeña cama que ahora utilizaba él cuando quería descansar. El sacerdote que en su día, tiempo atrás, llevara St. Mary, debía de ser muy aficionado a la lectura, pues la vieja sacristía contaba con una biblioteca bien surtida. Una chimenea de piedra presidía la estancia, silenciosa y fría. En el rincón había una puerta de madera antigua, medio escondida. Benjamin la observó un instante con aire preocupado. Iba a dirigirse hacia ella, cuando su móvil sonó. Sabía quién era antes de cogerlo. Lyne. Lo sacó y dejó que sonara mientras su corazón latía reclamándole que hablara con ella. No podía. Aún no. Al fin devolvió el teléfono al bolsillo de su pantalón y reprimió el dolor que le causaba no poder estar a su lado cuando sabía que le necesitaba. Lyne le había estado llamando de forma insistente, le dejaba mensajes en su whatsapp, estaba desesperada. Y él tenía que lidiar con sus sentimientos día y noche. Había sido sincero cuando le dijo que esperaba no volver a verla y que si lo hacía, significaría que ella estaría muerta. De hecho, ya la había salvado una vez, en el parking del New Hope. No se arrepentía, eso jamás… ¿cómo podría? No, el mundo era un lugar mejor con ella en él.

Benjamin se obligó a apartarla de su pensamiento y se dirigió hacia la pequeña puerta secundaria disimulada junto a la chimenea. Como la otra, estaba cerrada, pero también la abrió, simplemente apoyando su mano en el picaporte. Sus goznes oxidados emitieron un prolongado chirrido al deslizarse. Ante él apareció una estancia pequeña y bien conservada. Benjamin encendió una luz y entró. Había una cama ocupando casi todo el espacio disponible. La habitación no contaba con luz natural, y sus paredes de piedra sostenían un techo alto y abovedado. Había un hombre acostado allí; yacía pálido e inmóvil boca arriba, con los ojos cerrados. Benjamin se aproximó y se sentó a su lado. Estuvo mirándolo mucho tiempo, pensando. No parecía haber cambios. Buscó su pecho y apoyó la mano en él, en el lugar donde estaba el corazón. Cerró los ojos y se concentró.

—Vamos, amigo… —murmuró—. Sé que estás ahí… Despierta.

Al instante Benjamin empezó a brillar. Su piel se iluminó y un fulgor azulado llenó la estancia envolviendo al enfermo en su aura. A su espalda sus maravillosas alas se desplegaron, y diminutas estrellas danzaron en el aire alrededor. Cuando abrió los ojos, éstos eran dos luceros llenos de luz. Se inclinó sobre el hombre inmóvil y vertió sobre él la energía que emanaba de su cuerpo. Poco a poco su esencia penetró en él, como un río de estrellas. Entonces el hombre también brilló; su piel, un instante antes pálida y fría, recobró el calor y empezó a parpadear débilmente. Benjamin mantuvo aquel flujo de energía durante mucho tiempo. Hasta que su cuerpo comenzó a agotarse.

Cuando Benjamin al fin dejó de brillar, estaba extenuado. El hombre no despertó. Volvía a estar frío y pálido, inerte en la cama. Su pulso era débil, apenas una nota arrítmica y lejana dentro de su cuerpo.

—La próxima vez será… No te rindas, amigo.

Benjamin puso una mano en su hombro y lo apretó con afecto. Después se levantó con un suspiro derrotado y apagó la luz. Antes de salir le dedicó una mirada. Por primera vez tuvo dudas. ¿Y si las cosas no marchaban como debían?

«Despertará», se recordó, «no vayas a perder la Fe ahora, Benjamin».

Cerró la puerta y regresó a la sacristía. No pensaba ir a ninguna parte aquella noche. Se dejó caer sobre la cama. Era estrecha e incómoda, pero estaba tan cansado que le daba igual. Necesitaba dormir imperiosamente. En cuanto sintió el colchón bajo su cuerpo se hundió en un profundo sueño y su conciencia se disipó.

 

 

 

En cuanto llegaron a Seattle, Pigeon supo que Valentine no estaba allí. Así se lo hizo saber a Gerome.

—¿Cómo lo sabes?

Gerome maniobró para aparcar su viejo taxi en una calle de viviendas unifamiliares junto al lago Green. Desde allí se veía el parque al otro lado, una extensa zona verde llena de árboles que le daba a la ciudad espacio para el ocio y la relajación. Lo había escogido deliberadamente, quería que Pigeon disfrutara pudiendo salir al parque sin tener que coger el metro. Paró el motor y se volvió hacia ella con curiosidad. Había aprendido a confiar en su instinto.

—¿Es aquí? —preguntó Pigeon, como si de pronto hubiera olvidado lo que acababa de decir.

—Es aquí —repuso Gerome. Él no olvidaba sus palabras, pero la conocía bien, y sabía que era mejor dejarla ser como era, cambiante y caprichosa en sus razonamientos.

—¿Dónde? —Pigeon miró a través de las ventanillas del coche buscando cuál sería su nuevo hogar. Mr. Doggy dormía enroscado en el asiento trasero del coche—. ¿Es esa casa?

Señaló la que quedaba justo delante del taxi, pero Gerome negó con la cabeza. El camión de las mudanzas, que llegaba por detrás, aparcó en la misma calle, justo detrás de ellos. Pigeon miró de reojo a Gerome, de pronto algo nerviosa.

—Valentine no está —repitió—, lo siento aquí mismo —puso su mano en el corazón—. ¿No me crees?

—A estas alturas, tengo que creerte, Pigeon. Gerome se puso serio. Temió haber hecho todo aquello para nada. Temió no ser capaz de encontrar a Valentine, estar en el sitio equivocado en el momento equivocado, cuando ella más les necesitara—. ¿Quieres volver a Nueva York?

Pigeon lo pensó. Torció la boca en un gesto gracioso y meneó la cabeza.

—No. Puede que sólo hayamos llegado pronto.

Gerome suspiró aliviado.

—Entonces vamos, te enseñaré dónde vamos a vivir.

Se bajó del coche y se estiró. Había sido un largo viaje, muchos días en carretera, durmiendo en moteles, comiendo por el camino… Le dolía la espalda. Alargó los poderosos brazos y giró el cuello. Cuando Pigeon se reunió con él la tomó de la mano y se acercaron al camión de mudanzas. Mr. Doggy les seguía trotando con el largo rabo en alto. El conductor se asomó.

—Ve descargando las cosas, nosotros nos adelantamos.

Gerome se llevó a Pigeon siguiendo la calle. Andaba con paso tranquilo, disfrutando del atardecer y la tranquilidad. Pronto caería la noche, y él estaba deseando cenar algo y descansar. Al día siguiente les esperaba un duro trabajo organizando sus cosas.

—Es ésa. —Gerome se detuvo y señaló con la mano hacia una casa de una sola planta pintada de azul. Sus alegres ventanas blancas se abrían hacia el lago y su tejado de pizarra negra a dos aguas se elevaba picudo hacia el cielo azul.— ¿Te gusta?

Pigeon abrió mucho los ojos. Era mejor de lo que había imaginado. Sonrió y le abrazó, estaba encantada. Mr. Doggy sin embargo no parecía feliz. Arqueó el lomo, el denso pelo anaranjado erizado de la cruz a la cola, y bufó.

—¿Qué le pasa?

Pigeon miró al gato con el ceño fruncido.

—No lo sé… —musitó.

Iba a decir algo más, cuando Gerome tiró de ella.

—Ven, vamos a verla.

Quería hacerla feliz, se moría de ganas por enseñarle la casa. Se apresuró por la calle hasta alcanzar la escalinata de piedra que subía la pequeña pendiente en la que se levantaba. Una frondosa hierba verde la rodeaba por los cuatro costados, y un solitario fresno alto y aún desnudo la acompañaba. Una mujer salió a recibirles en cuanto pusieron los pies en el porche delantero.

—¡Buenas tardes! Usted debe de ser el señor Azikiwe —sonrió. Gerome estrechó su mano y sonrió también—. Oh, soy Virginia Gresham, de la agencia, ¡bienvenidos a Seattle! Este es un lugar precioso, ¿no le parece? ¡Ah! ¡Y ésta debe de ser Pigeon! Verás como te va a encantar, querida. Pero bueno, supongo que estarán cansados, es un largo viaje desde Nueva York… Pasen, por favor, todo está preparado, y veo que ya han traído sus cosas…

Pigeon no la escuchaba. Miraba a Mr. Doggy, que continuaba erizado, las pupilas dilatadas, bufando.

—¿Qué pasa, Arianna?

—Pigeon, vamos.

Gerome puso una mano enorme en su espalda y la empujó para que entrara con él. La niña no tuvo más remedio que obedecer. Mr. Doggy no les siguió, y eso hizo que se inquietara mucho. Pasaba algo, estaba segura.

 

 

 

Un coche había aparcado poco después que ellos más abajo. En su interior, Oliver Murphy apagó el motor y esperó. Su hermana Dirdre le acompañaba. Vieron cómo una mujer alta y rubia recibía al negro y a su hija y se los llevaba dentro de la casa azul. Oliver dedujo que era la dueña, o, si no, una empleada de alguna inmobiliaria. El chico del camión de las mudanzas, «otro mierda-negro», murmuró Dirdre, estaba descargando las pertenencias del taxista. Iba sacando las cajas más pequeñas y las apilaba sobre la acera. Sacó un carrito de dos ruedas y las fue poniendo sobre él. Luego las ató con varios pulpos para asegurarlas y se las llevó. La mujer rubia salía ya. Se despidió en la puerta y enseguida se marchó en un llamativo coche deportivo de color rojo.

—Hijo de puta… —siseó Oliver. Azikiwe estaba en la puerta, y Pigeon se pegaba a él, con el brazo rodeando sus piernas, pues le llegaba poco más arriba de la cintura, y es que aquel negro era imponente, al menos mediría metro noventa. Oliver se revolvió en el asiento de cuero. No soportaba que su hija estuviera en manos de aquel desgraciado—. Así que te crees que vas a librarte de mí, pequeña zorra… —masculló.

Sacó un cigarrillo de un paquete de tabaco que llevaba en el bolsillo de su chaqueta y lo encendió. Había tenido suerte. Si no se hubiera asomado por la ventana jamás los hubiera visto marcharse y le hubiera costado encontrarles. Pero lo había hecho, algo le había sonado mal mientras esperaba a que Pigeon saliera del piso del negro y había ido a asomarse para ver la calle… La muy cabrona había salido por la escalera de incendios.

—Vas a pagar haberme hecho correr detrás de ti por todo el país, joder.

—Te dije que estabas perdiendo el tiempo con esa mojigata de Codenpage… —murmuró Dirdre. Sentada a su lado ocupaba mucho espacio con su voluminosa personalidad—. Esa putita se está riendo de ti, hermano, ¿qué vamos a hacer?

—¿Hacer? —Oliver fumaba con las manos apoyadas en el volante y la barbilla adelantada. El humo de su cigarrillo estaba inundando el interior del coche—. Hacer… Algo vamos a hacer, Dirdre, desde luego…

 

 

 

Mr. Doggy no quiso entrar. Dio un salto y desapareció. Cuando el sol se escondió y la noche cayó sobre el lago, no volvió. Pigeon estaba nerviosa. Hacía rato que el chico del camión de las mudanzas se había marchado. Gerome le había pagado y ahora estaban sentados en el sofá, aún envuelto en plástico, cenando una pizza que habían encargado por teléfono. Si no fuera por el extraño comportamiento del gato, estaría disfrutando de la sabrosa pizza y de su nuevo hogar. La casa era preciosa, luminosa y espaciosa. Los suelos de madera eran claros y aportaban alegría al interior; además, las paredes, pintadas en un suave tono tierra, contribuían a crear un ambiente acogedor y moderno. A Pigeon le gustaban especialmente las ventanas blancas, muy grandes, a través de las cuales se veía el lago. Aún no tenían cortinas, así que podían contemplar las luces de las otras casas y del parque.

Pigeon echaba de menos la escalera de incendios del apartamento en Greenwich Village, pero podía conformarse, el cambio era sin duda a mejor. Le gustaba Seattle, decidió. Mordió un gran bocado de pizza y lo masticó saboreando la mezcla de bacon, carne picada, salsa barbacoa, mozzarella y queso. Estaba hambrienta. A su lado, Gerome disfrutaba dando grandes mordiscos a su porción de pizza. Sus ojos color azabache chispearon satisfechos. Alargó una mano grande y revolvió el alborotado montón de rizos rebeldes de Pigeon.

—Mr. Doggy no vuelve, ¿dónde se habrá metido?

Gerome no había caído en la cuenta de lo mucho que tardaba en regresar el animal. Al instante dejó su trozo de pizza en la caja de cartón en que la había traído el repartidor y fue a mirar por la ventana. La abrió y se asomó. Fuera no se veía nada. Pigeon se reunió con él y lo llamó, pero el gato no respondió.

—¿Crees que le habrá pasado algo?

Gerome negó con la cabeza.

—Mr. Doggy sabe cuidarse solo. No te preocupes, estará inspeccionando los alrededores.

—Pero algo le preocupa, estoy segura.

—Ya lo sé. Mira, si hay algún peligro no vamos a exponernos ahí fuera. Tengo que cuidar de ti, ¿recuerdas? 

Gerome apretó su escuálido hombro con cariño y la llevó de vuelta al sofá. Dejó la ventana cerrada. Se terminaron la pizza en silencio. Lo cierto era que ahora ninguno de los dos estaba tranquilo.

—No sé por qué Arianna sigue escondiéndose —protestó Pigeon al cabo de un momento—. ¿Por qué se empeña en ser un gato?

Gerome no lo sabía. Pigeon le había contado que Mr. Doggy cambiaba a voluntad y que cuando no era un gato se transformaba en una joven llamada Arianna, y, aunque no lo había visto con sus propios ojos, no tenía motivos para dudar de ella, no después de lo que Benjamin Northon le contó el día que le sacó de la sala de interrogatorios del departamento de policía de Seattle.

—Tendrá sus motivos… Pregúntaselo la próxima vez que la veas.

—¿No deberíamos salir a buscarlo? —insistió Pigeon.

Gerome lo pensó.

—Si se ha ido será por algo. No creo que debamos buscarlo, siempre lo hemos dejado ir y venir, confía en él.

La niña se tragó su malestar y no dijo nada más. ¿Y si utilizaba su nuevo don? No le había hablado de ello a Gerome, quería hacerlo, pero le daba vergüenza… o tal vez le daba miedo que la mirara de modo distinto, que cambiara algo entre ellos. Pensó en usarlo cuando estuviera a solas en su nueva habitación. Podría salir por la ventana y buscar a Mr. Doggy por su cuenta.

Entonces el gato regresó. Lo vieron al mismo tiempo en la ventana, arañando el cristal para entrar.

Pigeon saltó al suelo y corrió a abrirle.

—¿Dónde has estado? —le preguntó de mal humor.

El gato se sacudió el pelaje anaranjado y la miró con sus grandes ojos dorados. Maulló suavemente y se enredó en sus piernas. Pigeon lo cogió en brazos.

—Me has asustado… —protestó.

Mr. Doggy ronroneó y frotó su cabeza contra la frente de Pigeon. A su lado Gerome cerró la ventana, no sin antes echar un vistazo al exterior. El jardín que rodeaba la casa estaba tranquilo. Más allá se veía su taxi, aparcado en la acera en medio de una larga hilera de coches. Las farolas iluminaban suavemente la calle. No se veía a nadie. Sin embargo algo pasaba. Gerome lo sabía, se lo decían sus entrañas. Acarició al gato y miró a Pigeon con preocupación.

—Esta noche dormiremos juntos —dijo—. Ven, vamos a llevar tu colchón a mi habitación. Es tarde y mañana tenemos mucho que hacer.

El dormitorio de Gerome era grande y contaba con su propio cuarto de baño. Quedaba en la parte de atrás de la casa, lo que lo convertía en un lugar silencioso y apacible. Los dos supieron apreciarlo en cuanto se tumbaron sobre sus respectivos colchones, que habían colocado uno pegado al otro directamente sobre la tarima del suelo. Había sido muy acertado escribir en cada caja lo que contenía, o hubieran tardado una eternidad en encontrar la que guardaba la ropa de cama. Cuando al fin estuvo todo preparado y se acostaron, permanecieron mucho rato mirando al techo, cada uno sumido en sus pensamientos.

Gerome fue el primero en dormirse. Pigeon supo que el sueño le había vencido cuando su respiración se volvió pausada y profunda. Estrechó contra su pecho a Mr. Doggy y besó su suave pelaje en la oscuridad.

«Me has asustado…», susurró en su oreja, «¿y a dónde te habías ido?»

Mr. Doggy ronroneaba plácidamente. Su cuerpo transmitía un agradable calor y siempre olía a fresas, algo extraño en un gato. Claro que Mr. Doggy no era un gato cualquiera. Pigeon fue cerrando los ojos a medida que el cansancio del largo viaje tiraba de ella. Aún acarició durante un rato el pelaje de su amigo, pero poco a poco dejó de mover los dedos y al fin su mano se relajó.

Mr. Doggy supo que se había dormido. En ese momento se fue de su lado, con suavidad, y saltó al suelo. Era muy sigiloso. Se fue trotando hasta la ventana y se encaramó de un salto en el alféizar. Recorrió el exterior con sus ojos felinos. Ya no ronroneaba, sino que estaba alerta, las grandes orejas erguidas y el cuello estirado.

Entonces un ruido en el tejado lo alertó. Algo se movía arriba. Mr. Doggy sabía bien qué era. Saltó al suelo y entonces empezó a cambiar, envuelto en un remolino de estrellas doradas. Gerome y Pigeon dormían ahora profundamente y Arianna pudo materializarse en medio de aquel remolino de luz sin que la sintieran llegar. Cuando su esbelta figura se formó y el resplandor que siempre la acompañaba se extinguió, todo quedó en calma. Salvo porque los ruidos en el tejado continuaban.

Arianna miró hacia arriba, los radiantes ojos del color del sol llenos de luz. Su piel brilló en la oscuridad cuando se deslizó como un suspiro por la ventana. Tampoco hizo ruido al abrirla, pero Pigeon despertó. Nada más abrir los ojos supo que algo pasaba. No se veía a Mr. Doggy por ninguna parte, y la ventana abierta evidenciaba que se había marchado otra vez. Enseguida apartó el relleno con que se protegía del frío y salió de la cama. La tarima estaba fría y ella descalza. Recuperó sus calcetines, arrinconados descuidadamente junto a sus zapatillas, y se los puso. Luego se calzó, se puso su chaqueta y esperó, muy callada. Sabía que algo iba a suceder.

No tuvo que esperar mucho tiempo. La casa entera pareció encogerse sobre sus cimientos cuando unas fuertes pisadas sacudieron el tejado. De pronto hubo un zumbido profundo y prolongado, y el suelo vibró. A Pigeon se le encendieron los ojos de forma inconsciente y su piel comenzó a resplandecer. En la oscuridad de la habitación, era como una pequeña estrella. Se miró las manos, asombrada de sí misma. Podía sentir aquella sutil corriente eléctrica recorriendo sus músculos, un cosquilleo agradable, pese al miedo que le daba resplandecer, literalmente. Buscó a Gerome y comprobó que dormía. Dudó si despertarlo, estuvo a punto de hacerlo, pero se contuvo. Si le avisaba, la vería tal y como era… y si aun así no la repudiaba, querría protegerla, y tal vez no pudiera hacerlo. Tal vez saliera malherido.

Pigeon alzó la vista hacia el techo. Escuchó pasos, como si una gran bestia caminara sobre el tejado. El edificio entero se lamentaba cada vez que se movía. ¿Qué era eso? La chiquilla sonrió. Por primera vez se sabía fuerte, capaz de defenderse por sí misma, mucho más que eso… Tal vez no fuera tan malo ser una niña estrella.

Y Arianna debía de estar ahí arriba, sin duda.

Pigeon salió por la ventana y su fabulosa estela quedó suspendida tras ella durante unos segundos. Mientras trepaba por la pared, casi como si volara, unas alas majestuosas brotaron de su espalda: alas de luz y estrellas. Pigeon soltó una carcajada eufórica. Oh, sí… ¡Aquello le gustaba mucho!

 






Capítulo 16

 

 

 

Gerome sintió una sacudida y salió de su profundo sueño con un sobresalto. Enseguida descubrió que Pigeon no estaba en su cama, vio el relleno hecho una bola a un costado y notó que faltaba su chaqueta y sus zapatillas. A continuación la piel de sus brazos desnudos se erizó, una corriente de aire frío recorría la habitación, ¿de dónde procedía? Al incorporarse distinguió la ventana, abierta de par en par. La noche fría reinaba en el exterior. En el reloj las agujas marcaban las tres menos cuarto de la madrugada. El gato tampoco estaba.

Cuando una nueva sacudida hizo temblar la cama, saltó como un resorte y buscó su ropa. Se había espabilado del todo. El suelo crujió, y enseguida el edificio entero pareció estremecerse. Gerome terminó de calzarse y se apresuró a salir por la ventana.

—¡Pigeon! ¡Pigeon! —llamó.

Desconcertado, saltó al jardín. Dio una vuelta alrededor de la casa, trotando. Sus pasos sonaron ahogados al pisar el mullido césped. Gerome recorrió como una sombra el perímetro… No la encontró. Acababa de regresar al punto de partida, cuando un alarido cortó el aire, un chillido largo y agudo. Luego la tierra tembló, hubo golpes y un zumbido eléctrico llenó el aire estremeciéndole. Miró hacia el tejado. ¿Acaso Pigeon estaba ahí arriba? La angustia trepó por su pecho y estranguló su corazón. Corrió hacia la pared y trató de subir. Resbaló, no podía. Dio una vuelta más en torno al edificio, buscando por dónde trepar hasta el tejado… No había nada, sencillamente no podía llegar sin una escalera. Desesperado, llamó de nuevo a Pigeon, sin importarle si sus gritos alertaban al vecindario. Su voz despertó ecos en la noche, sin embargo ninguna luz se encendió.

Algo se movió por encima de él… algo grande y pesado, las luces de las farolas que alumbraban el barrio parpadearon, hubo un chisporroteo, y un zumbido extraño y penetrante. Gerome se tapó los oídos, encogiéndose sobre sí mismo mientras aquel lacerante sonido los perforaba hasta herir sus tímpanos… Por suerte el fenómeno no duró mucho, apenas unos segundos. Enseguida cesó. Gerome dejó caer las manos y se enderezó. Estaba sudando. Alzó la mirada, buscando el origen de aquel fenómeno. Las estrellas en el cielo brillaban de forma inusual. Escuchó muy quieto delante del porche de entrada a la casa. Nada se movió.

«Mierda, Pigeon, dónde estás…»

Corrió de regreso al interior de la casa. Recordaba haber visto una escalera de mano en la cocina. Fue a buscarla y cargó con ella de vuelta al jardín. No era muy larga, pero serviría, alcanzaría el alero del tejado y se asomaría lo suficiente como para poder ver qué estaba originando todo aquello. La apoyó en la pared y subió con agilidad. Al llegar a los peldaños más altos se apoyó en el alero y se izó. Una vez arriba, tuvo que esforzarse para mantener el equilibrio, los brazos en cruz, las piernas abiertas… Si resbalaba y caía, se rompería los huesos. Dio unos pasos cautos, atento a cualquier ruido. Estaba seguro de lo que había oído, y provenía de allí. Fue ascendiendo por la inclinada superficie de pizarra, despacio, apoyando bien los pies. Por suerte la suela de sus deportivas era antideslizante y se agarraba bien a la traicionera superficie. Tras varios intentos logró avanzar unos metros por la cubierta, hasta alcanzar la cumbrera.

Al otro lado descubrió a Pigeon. Su amiga estaba envuelta en un aura de luz cegadora. Gerome abrió la boca, sobrecogido… La niña parecía un… ángel, un ángel a merced de algo enorme y oscuro que la tenía presa. Gerome pestañeó. Benjamin Northon había dicho que él no podía ver esa clase de cosas… ¿Cuándo había cambiado eso?

—¡Pigeon!

Gerome se sobrepuso como pudo a la impresión y se apresuró a sobrepasar la cumbrera. Aquel ser enorme y sombrío consumía el fulgor azul de Pigeon. Por mucho que luchaba, la pequeña no lograba liberarse, y su aura comenzaba a menguar. Entonces el aire se enrareció, hubo un resplandor y el zumbido regresó. Gerome se cayó de culo y resbaló por el tejado hasta el punto por donde había subido, junto a la escalera. Justo antes de precipitarse al jardín, se agarró al alero y quedó colgando. Una presión tremenda oprimía su cuerpo, no podía respirar… Al otro lado Pigeon chillaba llamándole. Gerome se balanceó hasta alcanzar la escalera. Bajó  a toda prisa y corrió como pudo, tapándose los oídos. No dejaba de pensar que las advertencias de Benjamin Northon se habían materializado. Al doblar la esquina, vio cómo la sombra informe saltaba del tejado con Pigeon atrapada en su oscuridad. La niña se revolvía, luchaba ferozmente, las alas espléndidas de luz y polvo de estrellas desplegadas a su espalda.

—¡Pigeon!

Gerome voló hacia ella, pero entonces la ominosa energía que aquel ser del averno provocaba le alcanzó y le empujó con violencia hacia atrás. Gerome cayó de culo, aturdido y debilitado. Se le nubló la vista durante unos segundos. Trató de recobrarse, probó a levantarse, manoteó aún confuso en el aire, y perdió el equilibrio… Entonces, de la nada, apareció un ser alado envuelto en una bola de luz resplandeciente. Gerome parpadeó incrédulo, le pareció que una mujer de larga cabellera y ojos como soles se movía dentro aquella bola de luz. Se abalanzó sobre la sombra y el choque provocó una explosión de fuerza, luz de estrellas y fuego. Un estallido atronador quemó la hierba y sofocó el oxígeno que Gerome respiraba. Perdió el conocimiento.

Cuando despertó, al cabo de unos minutos, todo estaba en calma. Gerome se levantó. Las casas alrededor continuaban silenciosas y apagadas. ¿Cómo era posible que nadie hubiese oído nada? Se puso a cuatro patas, mareado, y corrió con torpeza. Pigeon yacía sobre la hierba quemada a escasos metros de él, como una muñeca rota. Ya no resplandecía, volvía a ser sólo una chiquilla delgada y frágil. Sus rizos indomables se desparramaban sobre la hierba, el rostro pálido vuelto hacia las estrellas. Gerome se arrodilló a su lado, temiendo que estuviera muerta… La estrechó contra su pecho, besó su pelo, la llamó… Respiraba, aún respiraba. Gerome la levantó y se la llevó de vuelta hacia la seguridad de la casa. Sentía la electricidad que emanaba de ella a través de su delicada piel, una corriente maravillosa… Así que Benjamin Northon había dicho la verdad, Pigeon era un ángel y había despertado. ¿Cuándo?

Gerome acarició su rostro con ternura y besó su frente. Estaba helada, fría como la muerte. Eso le preocupó. La recostó en el sofá, la envolvió con una manta y le tomó el pulso. Su corazón latía despacio, apenas lo percibía. De pronto hubo una sacudida y un fogonazo penetró por las ventanas durante unos segundos. Gerome dejó a Pigeon. Al parecer el peligro aún no había pasado. Abrió la ventana y se asomó. Su corazón, grande y poderoso, bombeaba sangre muy rápido. Se sentía impotente, ¿qué podía hacer él contra lo desconocido? Fuera todo estaba en calma, pero no se movió. Esperó por si ocurría algo más… Estaba sudando, la piel negra perlada. No había rastro de la sombra, ni de la mujer de luz. Al fin abandonó la ventana y regresó junto a Pigeon. La niña continuaba inconsciente y fría.

Fue entonces cuando Mr. Doggy regresó. El animal apareció en la ventana por la que había estado asomado. Saltó al suelo y caminó zigzagueando hacia él. Estaba herido, andaba medio arrastrando los cuartos traseros, y tenía el pelaje manchado de barro y sangre. Gerome soltó un gemido y corrió a su lado. Se agachó y lo tomó en brazos con sumo cuidado. El gato se dejaba hacer, el cuerpo laxo y frío, como Pigeon. Gerome lo tumbó sobre la mesa y empezó a examinarlo. Pronto comprobó que la sangre no era suya, no tenía heridas, aunque estaba claro que algo lo había golpeado con fuerza. No podía saber si tenía algún hueso roto, para eso debía llevarlo a un veterinario. Gerome acarició su pelaje anaranjado. Era un gato muy grande, mucho más grande que cualquier otro que hubiera visto, grande y musculoso… Sin embargo, ahora parecía indefenso, muy vulnerable. Gerome recapacitó. Se le ocurrió que el ser de luz que se había lanzado contra la sombra podía en realidad haber sido Arianna, es decir, que había sido Mr. Doggy en su forma… ¿humana? Lo contempló sobrecogido, una cosa era escuchar a Pigeon hablar de Arianna, y otra haberla visto con sus propios ojos. De nuevo recordó que Benjamin Northon había dicho que él no era capaz de ver esas cosas. Sin duda eso ya no era así. La llamó por su nombre, esperando que el gato volviera a transformarse ante él en cualquier momento, tal y como Pigeon le había dicho que solía ocurrir, pero no pasó nada. Mr. Doggy, exánime, estaba más allá de él, sumido en un profundo sueño. Gerome lo llevó hasta el sofá y lo dejó sobre un cojín, en el regazo de Pigeon. Luego se fue a su habitación, cerró la ventana y se puso a buscar en una de las cajas, una rectangular en la que había guardado parte de su ropa. Cuando encontró lo que necesitaba en el bolsillo de una de sus chaquetas —la tarjeta que Benjamin le diera cuando le sacó de la comisaría—, le llamó.

 

 

 

 

Bokana estaba furiosa en la cocina, sentada en una silla con su taza de café aún en las manos. Sabía que Gallagher seguía insistiendo en hablar con Mark. Estaba empeñado en localizarle pese a que ella no quería verle. No podía, era demasiado. Le espió con disimulo. El agente tenía la cabeza echada hacia atrás, apoyada en el mullido respaldo, y había cerrado los ojos mientras sostenía el móvil junto a su oreja. Al parecer Mark no contestaba… Gallagher empezó a tararear una canción, para ella irreconocible. Le odió por ser capaz de cantar cuando el mundo se estaba volviendo del revés en torno a ellos, detestaba su inquebrantable empeño por seguir adelante, cuando ella sólo quería que se la tragara la tierra y olvidar las cosas extrañas que había vivido.

De pronto Gallagher cortó la llamada y se levantó.

—¿Dónde vive tu novio?

—No es mi novio…

—¿Dónde vive Mark? Porque no contesta, Bokana.

El tono de Gallagher caló enseguida en la mente intuitiva de la detective.

—Vive al norte.

—Pues vamos cagando leches.

Cogió el abrigo negro de Bokana, que estaba tirado en el respaldo del sofá, y se lo lanzó. Enseguida se puso su chaqueta y salió por la puerta. Bokana capturó su abrigo en el aire, se lo enfundó  y se fue tras él sin permitirse pensar en nada más.

A aquellas horas el tráfico de Seattle era mucho menos denso, apenas circulaban coches por las calles. Eso les dio ventaja. Llegaron al piso de Mark en cuarenta minutos. Bokana dejó que fuera Gallagher quien abriera la marcha escaleras arriba hasta el ascensor del edificio de apartamentos.

—¿Piso?

—Noveno…

Gallagher sacó su arma. Al verlo, Bokana empezó a transpirar. Le temblaba el pulso, pero también empuñó su arma. Cuando el ascensor se detuvo, salieron al descansillo.

—Sólo hay un apartamento por planta —aclaró.

La luz del rellano estaba apagada, pero se encendió en cuanto se movieron, de forma automática, gracias a los sensores instalados en el techo. Fue entonces cuando notaron que la puerta del piso de Mark estaba abierta.

—Detrás de mí, Bokana, y espabila, no tengo ganas de volver al hospital.

Bokana obedeció sin rechistar. Traspasaron el umbral con sigilo, atentos a cualquier peligro. Un humo negruzco flotaba suspendido en el techo, los dos agentes se cubrieron la boca y la nariz con el brazo y se agacharon. Nada se movía en la oscuridad. Avanzaron en silencio por el ancho pasillo, siempre manteniéndose agachados, por debajo de la humareda. Vieron unas deportivas tiradas de cualquier manera en un rincón. Gallagher alargó la mano y encendió la luz en cuanto tuvo cerca un interruptor. Apestaba a quemado… y a algo más nauseabundo. A su derecha estaba el moderno salón. Lo comprobaron. Bokana ahogó un gemido. Todo estaba revuelto, las cosas de Mark desparramadas por el suelo, cristales rotos, la lámpara bajo la que tantas veces se había acurrucado a su lado en el sofá estaba tirada, la pantalla rasgada, la bombilla chispeando, encendiéndose y apagándose… Gallagher hizo un gesto con la mano a su compañera y se encaminaron hacia la cocina. Allí todo estaba en orden. Gallagher buscó dos trapos, los mojó bajo el grifo y se puso uno en la cara. Le dio el otro a Bokana, para que se protegiera boca y nariz. Fueron así hasta el dormitorio principal, siempre agachados bajo la densa humareda negra, los ojos enrojecidos.

Encontraron la puerta entreabierta. Al otro lado sólo se veía oscuridad. Aquel humo negro salía de allí, a bocanadas, extendiéndose por todo el piso, sin embargo no había fuego. Gallagher sacó su linterna, la empujó y se asomó. El potente haz de luz atravesó las sombras y descubrió a Mark tirado boca arriba en su cama calcinada. El joven tenía la boca abierta y un sinfín de moscas salían de ella formando una nube zumbona. Olía a azufre, a ácido, a agua estancada, a quemado… Bokana quiso gritar, pero no pudo. Se quedó donde estaba, congelada, con los ojos clavados en el cadáver de su ex-novio. El joven inerte se había quemado vivo, tenía los ojos renegridos y huecos, la piel enrojecida por las quemaduras que el incendio que había ardido allí le habían provocado, estaba lleno de ampollas, la frente, las mejillas, los brazos… y aquellas moscas formaban un horrible enjambre sobre su rostro. El zumbido que provocaban sus alas al volar era espantoso. Las paredes ennegrecidas aún humeaban. Gallagher fue el primero en reaccionar. Marcó el número de Hilligan. Habló con ella por unos minutos, una conversación entre murmullos que Bokana no alcanzó a escuchar. Luego abrió las ventanas y obligó a Bokana a salir de allí.

—Está muerto… —musitó ella—. Está muerto… Oh, Luther… ¿Cómo puede ser? Me ha llamado y le he colgado… Con quién he hablado entonces…

—Lyne, Lyne, siéntate… Joder… Quédate aquí, yo me encargo.

La dejó en el salón, sentada en medio del revoltijo de adornos y muebles. Temía que aquello acabara de hundirla. Buscó algo de beber en medio del caos. Aún quedaban algunas botellas enteras en un mueblebar. Rescató un vaso de la cocina y le sirvió un trago de whisky.  Estaba lívida. Se arrodilló a su lado y se dispuso a esperar a que llegara la caballería. Después se ocuparía de averiguar lo que había pasado allí, aunque… en el fondo tenía claro que no iba a encontrar ninguna explicación lógica.

De pronto el móvil de Bokana empezó a sonar. La joven lo sacó de forma mecánica.

—Agente Bokana… —dijo una voz masculina al otro lado—. Soy Ackerman….

Bokana cruzó una mirada con Gallagher y se tensó. Sus ojos ardieron al escuchar la voz del ex-detective. Puso el manos libres para que su compañero pudiera escuchar la conversación.

—Ackerman… ¿Qué ocurre…

—He descubierto algo, algo importante…

—¿Dónde está usted?

—Necesito que venga. Lo que tengo no puedo contárselo por teléfono, es… ¿Puede venir? Por favor…

—¿Dónde se encuentra?

—Sigo en el hotel, no me he movido de Seattle. —La voz de Ackerman sonaba débil y atiplada. Parecía muy nervioso—. Por favor, cuento con usted.

—Voy enseguida.

Bokana cortó la llamada.

—No puedes ir tú —Gallagher la atajó antes de que dijera nada—, ya has pasado demasiado por un día, deja que vaya yo.

—No… No, está bien… Necesito salir de aquí… —Bokana lanzó una mirada vidriosa hacia el dormitorio donde yacía Mark. Trataba de poner orden en su mente, pero estaban siendo demasiadas emociones, Mark muerto… abrasado vivo en su cama, las moscas zumbando en su boca—. Necesito salir de aquí, necesito hacer algo —repitió como si fuera un mantra.

Estaba desquiciada.

—Bokana, por una vez, hazme caso. Hace un momento has dicho que lo dejabas y ahora corres a reunirte con Ackerman. No dejaré que vayas en tu estado.

—¿En mi estado? ¿Qué estado? ¡Joder! ¡Gallagher, acaban de matar a mi novio!

—¡Precisamente! ¡Eso es lo que me preocupa! Lyne… por favor, deja que vaya yo a ver a Ackerman, lo entenderá. —Gallagher apartó la mirada, se resistía a decir lo que iba a decir. Al fin se encaró de nuevo a ella—. Oye, tal vez tuvieras razón, antes, cuando decías que tenías que dejar este caso. Vete a casa Lyne.

—Qué… He dicho eso antes de… —señaló con la cabeza hacia el dormitorio donde Mark yacía sin vida—. Ya no, ya no puedo, Gallagher, es evidente que no voy a poder dejar el caso, ¿no lo ves? Me muero… —le temblaba la voz, temblaba entera, pero sus ojos brillaban resueltos—, me muero por dejar este caso demencial, Luther… pero está claro que no voy a poder. No puedo irme a dormir a mi casa… A dormir… —una risa histriónica brotó de su garganta—. Cómo podría… ¿Cómo… cómo podría cuando han asesinado a Mark? ¡Lo han quemado vivo! —Entonces Bokana bajó el tono—. Joder, Gallagher, ha sido ella… Rose Lynn… Lo sé, ha sido esa… cosa… No, no pienso dejarlo estar… Me da lo mismo lo que digas, voy a ir a hablar con Ackerman. Necesitamos respuestas.

Bokana se levantó. Aunque le temblaba todo el cuerpo y le fallaban las rodillas, encontró fuerza suficiente en su interior para sostenerse en pie. Inspiró con fuerza y le lanzó a Gallagher una mirada desafiante.

—Deja que te acompañe al menos… —protestó él. Conocía esa mirada, y no le gustaba nada—. ¡Mierda, Bokana! ¡Espera!

Ella ya salía por la puerta a gran velocidad. Gallagher la siguió fuera del piso mientras llamaba de nuevo a Hilligan. La agente no tardó en contestar. Estaba removiendo cielo y tierra para cubrir la muerte de Mark. Ya había despertado a Pearson, y ésta había avisado a Bates y a Soul. Hilligan estaba frenética después de muchas horas extras de trabajo; después de llamar a Gallagher se había pasado horas enfrascada delante de su ordenador, recopilando un listado que incluyera los orfanatos que existían en Seattle, porque quería llamarlos a todos al día siguiente y averiguar si alguno había denunciado la desaparición de dos chicos, Peter y Adam. Ya había aparcado todo eso. Su mente se había activado como un resorte al saber que Mark Sawyer estaba muerto. Por eso contestó al momento. Su tono denotó su nivel de tensión. Gallagher disparó en cuatro frases lo que necesitaba de ella. Sonaba fatigado, porque al tiempo que hablaba trotaba como podía detrás de su compañera escaleras abajo. En cuanto Hilligan le escuchó captó la gravedad de la situación con Bokana. Su voz sonó preocupada.

—Ya he llamado a Pearson —le aseguró—, yo me encargo. Tú cuida de Bokana, y por favor, mantenme al tanto de lo que ocurra.

No obtuvo respuesta. Gallagher colgó con un juramento. Bokana no corría, volaba escaleras abajo, y era muy rápida.

 

 

 

Lee espió a través de la cortina. La calle ofrecía el aspecto de siempre, ruido, tráfico, gente… Sin embargo enseguida constató que el coche negro volvía a estar aparcado a cincuenta metros. Desde la ventana podía distinguir dos personas en su interior, dos sombras más bien. No era casualidad… Ya era un hecho: el cabrón de Jack Bailey le había puesto vigilancia, al parecer no confiaba en ella. Y hacía bien.

«Jódete Jack…», murmuró.

Dejó caer la cortina de mal genio y estuvo pensando un momento. Stergä no estaba, luego no podía pedirle consejo, ni desahogarse con ella despotricando contra Jack como le hubiera gustado. Además, echaba de menos a Buss, salir con él a dar largos paseos para liberar tensiones, su leal compañía… No sabía si Gekko le estaría tratando bien, y eso la tenía muy preocupada.

Y hablando de eso… El silencio de Gekko. ¿Por qué no llamaba? Demasiado tiempo sin saber de ella, demasiado. Cuatro días ya eran demasiados días. Gekko nunca tardaba tanto, nunca fallaba, jamás incumplía un trato… luego había pasado algo, tal vez algo grave. Y Buss estaba en sus manos. Estaba harta. No iba a seguir esperando alguna señal por su parte de que el trato seguía en pie, mucho menos iba a dejar a Buss en su poder más tiempo. Ni hablar.

Un genio como ella ya debería tener alguna información sobre la matrícula de la furgoneta. La necesitaba si quería seguir atando cabos y recuperar a Buss. Por su parte no había permanecido ociosa, sino que había hecho su trabajo. Era increíble todo lo que se podía adelantar desde un ordenador. Había invertido muchas horas en rastrear las redes buscando alguna información sobre el hombre y la mujer que aparecían en el vídeo. Lo que había descubierto sobre Valentine era sorprendente… Sobre el tal Gabriel en cambio no había encontrado absolutamente nada. Lee frunció el ceño. El caso se iba volviendo más y más interesante cuanto más tiraba del hilo que formaba la intrincada madeja que ocultaba su verdad.

«Jódete Jack, no vas a pararme…»

Lee cogió su chupa de cuero, el casco para la moto, las llaves, y se largó del apartamento con prisa y malos presentimientos. Su instinto no dejaba de lanzarle señales, espoleándola a actuar. Ya en el portal dedicó unos minutos a espiar a los tipos del coche negro sin salir, a través de la cristalera de la puerta. Apenas alcanzaba a ver sus caras desde allí, pero sabía que eran polis. ¿Cómo esquivarles si realmente la estaban vigilando a ella? ¿Y a quién si no? ¿A Stergä tal vez…? No. Seguro que estaban allí por ella.

«Mierda…»

Tenía la moto aparcada justo enfrente. La miró dudando… Sabía que en cuanto abriera la puerta estaría expuesta, y si trataba de marcharse, aun cuando lograra escabullirse, en cuanto notaran que faltaba la moto la buscarían. Si lograban seguirla y les llevaba hasta Gekko… Su aliada enfurecería si se presentaba en sus almacenes con dos polis pegados al culo. ¿Qué le haría a Buss si se sentía amenazada por su estupidez? Prefería no arriesgarse a averiguarlo.

Unos pasos en la escalera hicieron que se volviera a mirar. Un vecino bajaba en aquel momento. Era Tom, del cuarto izquierda. Un tipo grande, rubio como un nórdico, cabeza ahuevada y ojos tan azules que parecían relumbrar en la oscuridad. Tom era repartidor. Normalmente pasaba el día entero fuera, que ella supiera se levantaba a las cuatro de la mañana para trabajar con su camioneta, ¿qué hacía en casa a las once de la mañana?

—Hola Lee.

—Hola Tom, vas tarde, ¿no?

—Papeleo… —resopló el hombre. Llevaba una carpeta en la mano—. Voy a ver si recupero el día, ¿todo bien?

Lee parpadeó.

—¿Tienes la camioneta cerca?

—Aquí al lado, ¿quieres que te lleve a algún sitio?

—No quisiera hacerte perder aún más tiempo…

Tom sonrió y la miró de forma apreciativa.

—Yo te llevo donde quieras, cielo.

—¿Seguro?

—Si un día sales conmigo…

Lee contuvo un mohín de disgusto.

—¿Una copa? —recompuso su expresión.

—Una cena.

Ahora Lee suspiró.

—¿Sabes dónde están los almacenes «Green & Bleen»?

—Lee, están muy cerca… Además, eso lleva mil años cerrado, ¿qué se te ha perdido ahí?

—Sé que están cerca, pero… ¿Puedes llevarme? —Lee hizo un gesto apremiante, de súplica.

—Claro…

Tom se adelantó y abrió la puerta para dejar que Lee saliera, pero ella se las arregló para que él pasara delante y después se pegó a su costado. Era tan grande que la cubría con su cuerpo perfectamente. Más abajo el coche negro permanecía en el mismo lugar. Lee lo vigiló de reojo, rezando para que sus ocupantes no se dieran cuenta de su jugarreta. La camioneta de Tom estaba allí mismo, tan cerca de su moto… ¿Cuánto tardaría en subir, arrancar y escabullirse? Lee comprendió que sería una estúpida si se iba en la moto.

—Oye, Tom… Creo que mejor voy andando, ¿te importa?

Tom, que ya ha había abierto la puerta de su camioneta y se disponía a subir, la miró con decepción.

—¿Y nuestra cena?

—Otro día… Tienes razón, en realidad sólo son veinte minutos andando, no voy a hacerte perder el tiempo, lo siento.

Lee le ofreció una amplia sonrisa. No esperó a ver cómo reaccionaba, se deslizó como una sombra por la calle, alcanzó su moto y aprovechando que la camioneta de Tom aún la cubría, abrió el maletín trasero y guardó el casco en su interior. Mejor así, si dejaba la moto allí, no sospecharían que se había largado. Trotó calle abajo con paso ligero, siempre mirando por encima del hombro. Gracias a las maniobras de la voluminosa camioneta no pudieron verla. Cuando su vecino al fin salió de su aparcamiento, ella ya había doblado la esquina. Tom pasó a su lado y tocó el claxon. Lee le saludó. Esperó a que pasara por delante, espió desde la esquina… El coche negro no apareció. Corrió de nuevo. En menos de dos segundos alcanzó el siguiente cruce y salió disparada por la avenida principal, directa a los almacenes «Green & Bleen».

Miraba hacia atrás cada tanto, pero no vio a nadie siguiéndola.

«¡Bien hecho, Lee!»

Algo se liberó dentro de ella en cuanto se supo a salvo de la atosigante vigilancia de la policía. Aceleró el paso aún más, serpenteando con habilidad entre la gente que recorría la avenida. Su objetivo era llegar cuanto antes a los almacenes, aclarar las cosas con Gekko y llevarse a Buss. Aún no sabía qué iba a decir cuando tuviera a Gekko delante, pero estaba decidida a recuperar a su perro. La convencería, tenía que hacerlo.

Los almacenes aparecieron ante ella al cabo de quince minutos más. El portón de metal que daba paso al interior desde la parte de atrás estaba como siempre, cerrado. Lee llamó con la palma de la mano y esperó a que Jace o alguno de los otros tipos que trabajaba para Gekko abriera. El sol lograba llegar hasta el callejón a través de los altos edificios que lo rodeaban y le daba en la espalda; un agradable calor hormigueó por su piel. Lee aporreó de nuevo la puerta. El eco de sus golpes resonó en el interior. El silencio regresó enseguida. Todo estaba demasiado tranquilo. Lee arqueó las cejas.

—Qué coño…

Empujó la puerta con el hombro y para su sorpresa cedió. Dio un traspiés. ¿Estaba abierta? Aquella no era una buena señal. Gekko era muy precavida, no dejaba nunca, «jamás», la puerta abierta.

—¿Jace? —Lee avanzó por el corto pasillo con precaución—. ¿Jace? ¡Buss! ¡Vamos chico! ¡Buss!

Su voz se extinguió entre aquellas paredes sin que nada se moviera en ninguna parte. Lee alcanzó la segunda puerta y la empujó. Abierta. La cruzó con cautela… y entonces lo comprendió todo. Abrió la boca asombrada. El almacén estaba limpio, ¡vacío! Delante de ella se abría diáfano, completamente libre. La luz del sol entraba a través de las ventanas y se derramaba sobre el suelo desnudo. Allí no había nadie, no quedaba nada, ni los escasos muebles con que Gekko había montado su base de operaciones, ni su costoso equipo. Era desolador… Ni siquiera habían dejado rastro de los cables de alimentación que habían suministrado energía a su equipo informático.

—Se ha largado… —gimió Lee—. Oh, no, no, no, no… ¡Buss! ¡BUSS!

Soltó un juramento y se llevó las manos a la cabeza con desesperación. Giró sobre sí misma. ¿Dónde estaba Gekko? ¡No tenía modo de localizarla! Se le pasó por la cabeza que había roto el trato y se había largado con su perro. Algo se retorció en su corazón.

—Joder, joder, ¡cabrona!

Las lágrimas llenaron sus ojos oscuros, lágrimas de impotencia. Tal vez no volviera a ver a Buss, nunca.

El móvil vibró en el bolsillo de su chupa. Lee se secó las lágrimas y lo sacó. Número desconocido… Carraspeó para aclararse la garganta, tan cerrada y seca que apenas lograba hablar. Luego contestó. Le temblaban las manos.

—Lee —la voz de Gekko sonó cercana y firme.

—¡Gekko! ¡Dónde coño estás? ¿Dónde está Buss?

—Sal del almacén —ordenó Gekko—. Ahora.

—Cómo sabes…

La llamada se cortó, y Lee se quedó mirando la pantalla sin comprender. ¿Cómo podía saber que estaba en los almacenes? Aunque claro, se trataba de Gekko… Imaginó que en algún momento habría hackeado su teléfono y que por tanto estaba en su mano rastrearla. Seguramente lo había hecho en el momento en que se lo dio para que descargara la fotografía de la furgoneta.

«Mierda…»

Sí, mierda, pero no era momento para lamentarse. Necesitaba verla, así que tocaba obedecer. Con el móvil aún en la mano, siguió sus instrucciones y abandonó los almacenes. No le quedaba más remedio si quería recuperar a Buss. De regreso a la calle, esperó a que algo sucediera. Tras apenas cuatro segundos, un mensaje apareció en su pantalla.

«Sal del callejón hasta la avenida. Camina hacia tu derecha hasta el siguiente cruce»

Lee no dudó. Miró alrededor. Ni rastro del coche negro, ni de ningún otro. Salió de allí y echó a andar hacia su derecha con el corazón latiendo frenético en su pecho. Enseguida alcanzó el cruce. Se detuvo.

«Sigue andando, tuerce de nuevo a la derecha. No te pares»

Lee caminó, mezclándose con la gente que llenaba la calle. Los coches circulaban a su lado a gran velocidad. Cuando un todoterreno gris apareció a su lado y la puerta trasera se abrió, Lee distinguió el rostro de Jace asomándose desde el interior. El vehículo no se detuvo, sólo frenó lo suficiente para avanzar a la par que ella.

—Sube. ¡Rápido!

Jace se echó atrás para dejarle sitio, y Lee saltó dentro del vehículo. Al instante el conductor aceleró. Era Marlon. Lee miró a Jace con mil preguntas bullendo en la cabeza.

—¿Qué ha pasado? ¿Por qué ya no estáis en los almacenes?

Jace no contestó. Se llevó un dedo a la sien, como si dijera: «piensa». Llevaba como siempre una gorra cubriendo su largo pelo rubio, y éste atado en una coleta a la altura de la nuca. Apretaba los dientes y sus labios formaban una línea recta. Estaba preocupado por algo. Jace no le caía bien, pero siempre había sido amable con ella.

—Jace, ¿dónde está Buss? —le preguntó. Temía que dijera que le había pasado algo a su perro.

Jace la miró, ahora nervioso.

—Hay problemas —le advirtió.

Problemas. ¿Qué clase de problemas? Lee parpadeó desconcertada. ¿Qué significaba eso? Se dejó caer sobre el respaldo de cuero negro tratando de deducir qué había ocurrido. No le preguntó a Jace a dónde iban, imaginaba que tenía prohibido decírselo. Sin embargo, entendía que podía preguntarle por Buss.

—Oye, Jace, sólo quiero saber cómo está Buss, por favor… Dim…

Pero Jace suspiró como si tuviera que hacer algo que no le gustaba. Entonces se giró un poco hacia ella y sacó de su chaqueta una capucha negra. Se la puso por la cabeza sin miramientos.

—Siento tener que hacer esto —le susurró al oído—. Ahora compórtate y estate callada, por favor.

Lee se sumió en la oscuridad. Apenas distinguía a Jace a través de la tela áspera y negra de la capucha. No le gustó la sensación de ahogo que se apoderó de ella. No estaba tranquila, ¿cómo podía estarlo? Estaba asustaba. Maldijo para sí con los dientes tan apretados que su mandíbula empezó a resentirse.

«Vamos, Lee, eres periodista, ¿dónde está tu valor? Todo se aclarará en cuanto estés con Gekko…»

Pero era Buss lo que más le preocupaba. Todo lo demás podía solucionarse.

Marlon condujo durante lo que le pareció una eternidad. Al cabo de un tiempo esa eternidad se tradujo en horas. Lee percibía con claridad cuándo Marlon tomaba una curva, cuándo cambiaba de dirección… Sin embargo le resultaba imposible colegir hacia dónde iban o qué clase de carreteras tomaban. Sólo le quedaba esperar. Cuando al fin el coche se detuvo y Marlon apagó el motor, Jace la ayudó a bajar. Le tendió la mano y Lee la taceptó para que pudiera guiarla.

—Estás temblando, no debes tener miedo, no pasa nada, Lee —Jace susurraba, muy bajo, para que Marlon no le oyera. Después apretó la mano un poco y tiró de ella con suavidad.

Lo primero que Lee percibió al poner los pies en el suelo fuera del todoterreno fue que sus botas pisaban un terreno blando y húmedo: barro. Olía a hierba, a musgo, a bosque… y no se escuchaba nada, salvo el canto de los pájaros. No estaban en la ciudad, no estaban en Nueva York. Jace tiró de nuevo de ella, instándola a caminar por aquel terreno resbaladizo. La llevó durante unos metros hasta alcanzar una escalera de madera.

—Cuidado, hay tres escalones.

La ayudó a subir y enseguida se detuvieron. Lee escuchó cómo golpeaba algo con los nudillos: una puerta.  Debían de estar en una especie de porche. Escuchó pasos. Al poco hubo un leve chirrido. Un fuerte olor a queroseno llegó hasta ella junto con un golpe de calor. Jace la empujó con suavidad y el ambiente cambió. Ya no se escuchaba el canto de los pájaros. Estaban dentro de algún edificio. Olía a resina, ¿una cabaña? La temperatura allí en contraste con el frío del exterior era agradable. Un tirón y Jace la liberó de la capucha.

Lee parpadeó y miró alrededor. Efectivamente, estaban en una cabaña, cuadrada, con paredes de troncos redondos y dos ventanas. Había una estufa encendida en un rincón, y la chapa de una cocina de leña humeaba bajo una de las ventanas. Una mesa con cuatro sillas dispuestas alrededor ocupaba el centro de aquel remoto lugar —sobre ella aún había algunos platos con restos de comida—, y un pequeño sofá descansaba junto a la estufa. El olor a queroseno provenía de ella.

—Por aquí.

Jace caminó por delante hasta una puerta situada al otro extremo. La abrió y Lee alcanzó a ver una empinada escalera, muy estrecha, que descendía en la oscuridad. Probablemente abajo había un sótano. Jace alargó la mano y tiró de una cadena. Una bombilla que colgaba del techo se encendió. Las paredes allí eran de ladrillo y los escalones de cemento. Abajo había otra puerta de hierro. Jace bajó y Lee fue tras él, agarrándose a la barandilla de metal situada a su derecha, anclada con firmeza a la pared. En cuanto estuvieron abajo, el joven llamó con la palma de la mano. Fue Bath Mollinier quien le abrió.  Así que estaban todos allí, el grupo completo. Bath miró a Jace primero, y luego a Lee, sin expresar agrado ni desagrado. No dijo nada, enseguida se echó a un lado.

Entraron en una estancia de techo bajo y paredes desnudas de cemento. Bajo la luz de unos fluorescentes se encontraba instalado el formidable equipo informático de Gekko, sus ordenadores y las torres con sus potentes discos duros parpadeando sin cesar. Debía de haberles costado trasladarlo todo desde los almacenes. Otra estufa calentaba el sótano. Sentada ante una mesa con un portátil delante estaba la propia Gekko, tan desaliñada como siempre, con el pelo largo y negro recogido en lo alto de la coronilla. Lee distinguió un tatuaje de una libélula en su nuca. No se volvió al oírles llegar. A su lado, en el suelo, descansaba Buss. Lee gimió.

El perro fue el primero en alzar su enorme cabeza. Al ver a Lee ladró y se levantó de un salto, pero una correa corta sujeta a la pared atajó su ímpetu y le obligó a retroceder. Al darse cuenta de que no podía reunirse con su dueña, el animal empezó a lloriquear y gemir desesperado, moviendo el rabo muy deprisa, algo que todos los perros hacen siempre para liberarse de la ansiedad.

—¡Buss! ¿Por qué lo tienes atado? —protestó Lee.

Se acercó enseguida hasta él y se agachó a su lado, acariciando su cabeza. Lo abrazó y lo besó mil veces. Luego comprobó que se encontraba bien. Así parecía, no mostraba heridas y estaba cuidado y limpio. Buss gemía sin cesar, frotó la cabeza contra su pecho, luego se irguió sobre las patas traseras y apoyó las delanteras en sus hombros mientras le lamía la cara y las orejas, con tanta fruición que acabó por hacer que se le cayera el gorro. Siguió meneando el rabo, los grandes y expresivos ojos dorados cargados de tristeza, con una muda pregunta bailando en ellos: ¿por qué? Lee estaba tentada de soltarlo… ¿Y por qué no? Pero Gekko atrapó su mano antes de que llegara a hacerlo. Al fin se dignaba a prestarle atención.

—El perro se queda. No lo toques.

—¡Buss es mío, Gekko!

—Claro que no, al menos no por ahora.

Gekko se levantó. Llevaba un abrigo negro largo y estrecho y guantes sin dedos en las manos. Lee dejó a Buss y también se puso de pie. Gekko era muy alta, lo que la obligó a alzar la mirada, pero no se arredró por eso. Ojos castaños contra ojos azules, Lee quiso imponerse a ella.

—Devuélvemelo… estás jugando sucio, Gekko, y lo sabes…

—Buss se queda —sentenció Gekko. Estaba muy segura de sí misma—. Vamos Lee, deberías calmarte, no es momento para preocuparse por el perro, ya ves que se encuentra perfectamente. —Sonrió un poco, mostrando un diamante diminuto en uno de sus colmillos—. Ya veo que no te has dado cuenta de lo que pasa, ¿verdad? ¿Por qué crees que estamos aquí?

—No lo sé, Gekko.

Ella esbozó una sonrisa más amplia. Luego puso una mano en su hombro y la empujó con suavidad para apartarla a un lado. Dio unos pasos y le dio la espalda.

—Tenemos a la poli olisqueando nuestro culo, ¿qué te parece eso?

—Imposible, no contigo…

—Que te apuestas. ¿Sabes cómo ha pasado? —Ahora sí, se volvió hacia ella, los ojos brillantes—. Te han estado siguiendo, Lee. Los has traído hasta mí, y he tenido que largarme. —Lee palideció. Al instante pensó en el coche negro aparcado debajo de su casa y supo que Gekko tenía razón. Probablemente Bailey le había puesto vigilancia desde el primer día y la habían seguido hasta los almacenes—. He tenido que cambiarlo todo. TODO. En fin, no me malinterpretes, no te lo reprocho.

—Qué… Oye, lo siento… —Lee gimió desesperada—. Lo siento, de veras… Gekko por favor, sabes que yo no…

Gekko arqueó las cejas y se acercó.

—Dime, ¿cuándo ibas a decirme que tienes tratos con el FBI?

La periodista perdió el color aún más. ¿Cómo sabía eso?

—¿Creías que no lo iba a descubrir? Lee… Lee.. ¿Sabes? No deberías guardar tanta información en tu teléfono. Esperaba de ti mayor… transparencia. Ya deberías saber que algo así me interesaría mucho. Vamos Lee, EL JODIDO FBI… ¿A qué juegas? ¿No pensaste que debías tenerme al tanto? —Lee parpadeó confusa… ¿Cuándo había tenido Gekko acceso a su móvil? Entonces recordó que ella misma se lo había dado para que descargara la fotografía de la furgoneta negra y analizara su matrícula… Sin duda Gekko había descargado mucho más. ¿Cuánto? En aquellos momentos debía saberlo todo acerca de ella, tendría todos sus mensajes, sus llamadas, sus contactos… Lee empezó a ponerse muy nerviosa. Gekko sonrió, adivinando ya lo que estaba pensando. «Oh mierda, ¡tiene el vídeo!» ¡Qué estúpida había sido!—. Sí, Lee, sé lo que estás pensando y la respuesta es sí… Dime, ¿cuánto vale ese vídeo tuyo tan surrealista? Aún me cuesta creer lo que se ve… Yo diría que si lo vendo sacaría mucho más que cinco mil, incluso que diez mil.

—No puedes hacer eso… —suplicó. Lee no imaginaba lo que le haría Jack Bailey si ese vídeo salía a la luz por su culpa. Tragó saliva.

—Puedo, claro que puedo. Pero no voy a hacer nada de eso. Venga Lee, no es mi estilo traicionar a mi gente, y tú y yo hace muchos años que trabajamos juntas… Así que tranquila, nuestro trato sigue en pie, aunque con tu amigo del FBI rondándome las cosas se han complicado un poco. ¿Creías que podías confiar en ese Bailey? ¿Desde cuándo eres tan ingenua? Jack Bailey… vaya, un tipo interesante… No, de verdad, me tiene intrigada, ¿sabes que se ha puesto a husmear en mis negocios? Son sus gorilas los que te han seguido hasta mí…

Lee tragó saliva. Tampoco le extrañaba.

«Puto Jack…»

—Jack va por libre, supongo. Es un cerdo… —afirmó con rabia. Y con tristeza.

«Joder, Jack…»

Gekko soltó un bufido.

—Desde luego que va por libre.

Lee tragó saliva.

—Supongo que ya debes tener la matrícula de la furgoneta…

Gekko sonrió.

—Es cierto, ya he hecho mi trabajo. Pero no nos desviemos… Antes sigamos hablando un poco más de tu amigo Jack. Dime qué clase de relación tenéis. Es importante, Lee, si queremos que esto salga bien. Cuéntamelo todo.

—¡Vale! Vale… Colaboro con él, le paso casos interesantes y a cambio él se las arregla para cederme en exclusiva información para mis artículos, ¡así me gano la vida!

—Eso ya lo sé, Lee. Dime algo que no haya deducido ya.

—Cuando… cuando le enseñé el vídeo… me prohibió que investigara… Por eso me habrá estado siguiendo, supongo que no se fía de mí… Pero, ¿cómo iba yo a saberlo? Oye, Gekko, ¡lo siento!

Gekko frunció el ceño, muy interesada.

—¿Por qué no quiere que investigues?

—No lo sé. Sólo me dijo que se trata de un asunto delicado, que no debo publicar nada.

—Gekko, no deberíamos seguir trabajando con ella… —intervino Bath—. Va a conseguir que nos fichen…

—Eso no va a pasar, Bath.

Gekko se sentó y estuvo un rato en silencio, meditando.

—He revisado ese vídeo mil veces —dijo—, es algo que nunca habría creído llegar a ver… ¿Cómo lo has conseguido?

—Lo grabé yo misma.

Enseguida pasó a contarle lo que vivió en aquel callejón hasta que perdió la pista de la misteriosa furgoneta negra.

—Y se lo enviaste a tu amigo Jack… ¿Por qué?

—¡Porque es un caso excepcional! Prefería que fuera él quien llevara el caso, y no la policía, para tener la exclusiva…

Gekko la observó con aire analítico.

—¿Tienes ya alguna teoría?

—Aún no. Esperaba que tuvieras algo a partir de la matrícula para empezar a trabajar… Claro que he estado indagando y sé quién es la chica, se llama…

—…Valentine Borderer. Lee, ¿creías que no lo habría  descubierto ya?

Lee se quedó mirándola con el ceño fruncido.

—¿Qué más has descubierto? Joder Gekko, este caso no es cualquier caso, no deberías jugar con estas cosas… No deberías haber fisgado en mis asuntos… —murmuró Lee molesta.

Gekko ladeó la cabeza.

—¿Y cómo iba a enterarme si no de tus jueguecitos con Jack Bailey?

Lee apretó los labios.

Entonces Gekko se puso en pie.

—La cuestión es… que tu amigo me ha estado tocando los ovarios… Así que supongo que voy a ir hasta el final contigo en esto, sólo por el placer de joderle.

—Gekko, no… —insistió Bath.

—¡Bath! ¡Calla!

—Joder…

—¿Entonces… el trato sigue en pie? —preguntó Lee con timidez.

Gekko asintió.

—Ya te lo he dicho. Bien. Te diré algo: la matrícula de esa furgoneta no te va a servir, es falsa. —Lee frunció el ceño, decepcionada—. No pongas esa cara, tengo algo mejor. —Entonces Gekko se fue hasta la mesa situada en el extremo opuesto del sótano y sacó una fotografía impresa en papel de un sobre marrón. Lee la reconoció, era la que le había pedido que analizara. En ella se apreciaba el lateral de la furgoneta negra y la parte trasera—. ¿No ves nada? —Lee negó con la cabeza, y eso provocó que Gekko bufara con impaciencia—. En la imagen que capturaste con tu móvil no solamente se ve la matrícula, fíjate en el espejo retrovisor… Aquí. —Señaló con un dedo largo y delgado el punto sobre el que quería llamar su atención—. En el espejo, se ve el reflejo del tipo que conduce la furgoneta, ¿lo ves?

Lee abrió la boca sorprendida. Era cierto, sin pretenderlo, no sólo había captado la matrícula, sino que la instantánea abarcaba todo el lateral izquierdo del vehículo, incluido el retrovisor de ese lado. Incluso con la lluvia emborronando la imagen, se apreciaba el reflejo del rostro del conductor. La resolución de la imagen original era muy baja, pero eso no había sido ningún problema para los sofisticados programas que utilizaba Gekko.

—Es curioso, de este tipo sí he podido averiguar algo —sonrió Gekko satisfecha—. Algo muy, muy curioso.

—Qué es…

—Se llama Colleman… Joseph Colleman. ¿Te suena?

—No sé quién es.

—Un sacerdote. —Gekko esbozó una maliciosa sonrisa. Al parecer le encontraba cierta gracia al hecho de que el tipo que conducía la siniestra furgoneta negra que se había llevado a Valentine Borderer del escenario de un crimen fuera un religioso. La mente de Lee trabajaba ya buscando frenética atar algunos hilos que explicaran la presencia de un cura en aquel puzzle—. No te rompas la cabeza, Lee, no sabes nada de él porque es un tipo anodino, de ésos que no dejan huella. Jamás hubieras llegado hasta él si no se hubiese expuesto así. —Gekko sonrió ampliamente—. ¿Sabes? Me ha costado, pero he encontrado algunas cosas que estoy segura te van a interesar.

A Lee se le había acelerado la respiración. Gekko era muy buena, un genio… Si no fuera porque estaba reteniendo a Buss… Gekko se volvió y cogió un aparato, una especie de tablet negra muy delgada.

—Ten, este dispositivo está modificado para que no pueda ser rastreado. Solamente yo puedo hacerlo. Nos comunicaremos a través de él. Nada de teléfonos, no tratarás de volver a verme y de ahora en adelante serás, muy, muy cuidadosa… o te juro que no volverás a ver a tu amigo peludo. Y créeme, estoy deseando que metas la pata.

Lee miró a Buss. Involuntariamente dio un paso hacia él.

—Deja que me lo lleve…

—No.

Gekko le entregó el dispositivo. Sus ojos eran amables, pese a la firmeza de su tono. No era nada personal, para ella Buss era un seguro, y de paso se estaba divirtiendo.

—En su memoria tienes toda la información que he encontrado… y algo más. Aprovecha lo que te doy y haz tu trabajo para que puedas escribir tu artículo cuanto antes. No trates de descargar su contenido en tu ordenador, tampoco intentes imprimirlo, no podrás. Al menos mientras yo no quiera.

—¿Por qué no?

—El FBI ha intervenido tu teléfono, y cualquier dispositivo que tengáis, tú y tu compañera inmigrante. Si pasas esta información a tu ordenador, Bailey podrá verla, y no queremos que la vea, ¿verdad? —Lee se sorprendió. Así que Gekko sabía también todo sobre Stergä. De pronto se sintió desnuda ante aquella mujer—. Otra cosa, es más que probable que tu amigo Jack haya puesto escuchas en tu casa, te aconsejo que seas prudente cuando hables según de qué cosas con tu compañera de piso.

Lee asintió. Desvió sin pretenderlo la vista de nuevo hacia Buss, deseando abrazarlo, poder volver a casa con él… El animal estaba tumbado, nervioso y frustrado, y había empezado a morder la correa, algo que siempre hacía cuando estaba ansioso. Sus poderosas mandíbulas trabajaban con denuedo. Lee estuvo mirando cómo sus muelas masticaban la cuerda, era muy capaz de romperla en pocos segundos. Y Gekko no se había dado cuenta.

—Jace, llévatela. —Gekko le dio la espalda a Lee. Daba por terminada la reunión—. Dile a Marlon que la deje donde la habéis recogido. Buena suerte, Lee, la vas a necesitar.

—¿Es todo?

—¿Qué más quieres?

Gekko chasqueó los dedos y Jace se adelantó para sacarla de allí. Buss casi había roto la correa.

—Vamos Lee.

Jace la tomó por el codo y ella se dejó llevar. Se marchaba con el corazón encogido, no soportaba oír a Buss gemir a su espalda… Entonces, cuando ya estaba a medio camino escaleras arriba, tomó una decisión: se giró y miró por encima del hombro. Antes de que Jace pudiera reaccionar, silbó, un silbido agudo y potente que su perro conocía bien. Era una orden inequívoca: debía seguirla.

Buss no falló. Había estado deseando escuchar esa orden. Dio un salto hacia delante, y su potente musculatura hizo el resto, le permitió terminar de romper la correa de un tirón. Antes de que Gekko o Bath pudieran hacer algo, Lee empujó a Jace y alcanzó el final de la empinada escalera. Abrió la puerta de un tirón. El perro subió tras ella en dos zancadas y se deslizó como un vendaval entre sus piernas.

—Lee, ¿qué haces? —Jace estaba sorprendido, pero no se movió de donde estaba.

Lee le miró.

—¿Tú que crees? Me llevo a mi perro. —Se asomó por el hueco de la escalera y le gritó a Gekko—. ¡No te lo tomes a mal, Gekko! ¡Te pagaré, como hago siempre!

No esperó a ver cómo reaccionaba. No quería perder su oportunidad. Salió por la puerta y atravesó la cabaña con decisión. Cuando estuvo junto a la puerta exterior la abrió para que Buss saliera. Ya casi estaba hecho. No podía creerlo…

Pero se había olvidado de Marlon. Marlon, que se había quedado fuera, esperando apoyado en el coche en que la habían llevado hasta allí, con el móvil en la mano. Había estado trasteando con él mientras aguardaba. Al ver a Buss salir, suelto y alterado, con un extremo de la correa rota colgando de su collar, soltó un juramento y corrió hacia la cabaña. En cuanto Lee salió no la dejó dar ni un paso más. Golpea primero, pregunta después, ése era su lema. La golpeó en la cabeza con la culata de su pistola y la dejó fuera de juego. Buss, al ver a Lee desplomarse, se volvió y cargó contra Marlon. Estaba furioso, dispuesto a defender a su dueña. Saltó con fiereza, apoyándose en sus poderosas patas traseras… y justo cuando estaba a punto de alcanzar a Marlon, que se cubría ya la cara con los brazos, apareció Gekko con un mando en la mano. Apretó un botón y una descarga en su collar sacudió al pobre animal, que se retorció en el aire con un profundo lamento. Cuando cayó al suelo, ya no mostraba hostilidad. Se encogía sobre sí mismo y escondía la cabeza, las orejas gachas, temblando de miedo.

—Joder… —Gekko lo miró lamentando haber tenido que castigarlo así. Luego se volvió hacia Marlon—. Bien hecho.

Jace llegó tras ella y se ocupó de recoger a un Buss sumiso. Lo ató con una cuerda nueva y se lo llevó dentro.

—¿Qué hago con Lee? —preguntó Marlon.

—Llévatela y la dejas en su casa.

Gekko le dedicó una mirada apreciativa a la joven periodista. No la había evaluado bien, al parecer tenía ovarios, y eso le gustaba. Pero aún no podía recuperar a Buss. En adelante tendría más cuidado con ella. Se había ganado su respeto.

 






Capítulo 17

 

 

 

Cuando Lee despertó, se sentía mareada. Trató de enfocar la vista. Notaba un buen chichón en la nuca, un golpe que palpitaba con fuerza enviándole ráfagas de dolor constantes a la cabeza. El rostro de Stergä apareció borroso ante ella y Lee parpadeó confusa.

—¡Ya vuelves! —Stergä sonrió aliviada y puso un paño mojado con hielo en su frente—. Ya era hora, creía que iba a tener que llevarte al hospital…

—¿Qué… ¿Y Buss? Dónde está Buss…

Pero Lee ya intuía lo que había pasado. Entonces recordó a Marlon. Marlon estaba fuera. Sin duda había sido él el que la había dejado fuera de juego… ¡Joder! Había tenido una oportunidad para recuperar a Buss y la había cagado. Algunas lágrimas de impotencia se derramaron de sus ojos. Aquella derrota le dolía en el alma. Pobre Buss…

—¿Te duele mucho? Tienes un buen golpe en la cabeza.

Lee se incorporó. Le dolía mucho más el corazón que aquel condenado chichón. Miró alrededor. Estaba en el sofá de su apartamento, a salvo en casa. ¿Cómo? Stergä la ayudó y le puso un cojín en la espalda. Parecía sinceramente preocupada, y Lee se lo agradeció.

—¿A dónde has ido?

—Quería recuperar a Buss.

—¿Y qué ha pasado?

Lee fue a contestar, pero entonces recordó su conversación con Gekko. La hacker le había hablado de escuchas. Jack… Jack Bailey la estaba siguiendo, seguramente las estaba espiando en aquel mismo momento. Se llevó un dedo a los labios y le indicó a Stergä que no hablara. La obligó a acercarse y susurró en su oído.

—No podemos hablar aquí… Nos han puesto escuchas…

Stergä abrió los ojos y enrojeció.

—Qué dices Lee… —murmuró tan cerca de su oído que su aliento le hizo cosquillas—. Cómo lo sabes…

—Gekko me lo ha dicho. Nos habrán pinchado los teléfonos, lo siento Stergä…

—No puedo trabajar así, joder… Me has jodido, Lee… ¡Me has jodido bien! —siseó.

—Ssssschhh… Oye, yo no pretendía nada de esto… El puto Jack me la ha jugado…

Stergä se apartó y se sentó con los brazos cruzados. Estaba furiosa. Sus ojos azules destellaban, sus mejillas se habían encendido. De pronto se levantó y fue a buscar papel y lápiz. Escribió algo con gestos bruscos y se lo mostró.

«¿También nos ven?»

«No lo creo», articuló Lee con los labios, sin llegar a decir las palabras en voz alta.

«¿Sólo escuchan?», escribió Stergä.

Lee asintió. Luego le quitó el papel y el lápiz y escribió: «Gekko cree que pueden haber intervenido nuestros teléfonos. Puede que también nuestros ordenadores, todo…»

Stergä no estaba contenta. Se levantó, rabiosa, y dio unas vueltas por el salón.

«¿Qué vamos a hacer?», articuló sin hablar.

«Tener cuidado…», dijo Lee. Se llevó la mano al chichón y lo palpó. Era grande, como un huevo de codorniz, cortesía de Marlon.

—Necesito un café —se levantó y dio un traspiés. Estaba mareada.

—Espera, quédate sentada, yo te lo traigo.

Stergä desapareció en la cocina y Lee volvió a su lugar en el sofá. ¿Qué iba a hacer? Entonces recordó el dispositivo de Gekko. ¿Acaso se lo habría quitado por haber intentado llevarse a Buss? Un escalofrío recorrió su espina dorsal.

—No… oh, no, mierda…

Empezó a buscarlo, frenética. Lo encontró al otro extremo del sofá. Estaba cuidadosamente apoyado sobre un cojín. Así que Gekko no iba a castigarla, no así al menos. Cogió el dispositivo y buscó el modo de encenderlo. Carecía de botones, sin embargo la pantalla se iluminó en contacto con su dedo. Era como una tablet, ante sus ojos se mostró una especie de escritorio. En él había una única carpeta con su nombre, «Lee». Pulsó sobre ella y la carpeta se abrió. Dentro había varios archivos, entre los que había imágenes y documentos.

—Café.

Stergä apareció a su lado y Lee dio un respingo. Enseguida dejó el dispositivo a su lado. La pantalla se apagó.

«¿Qué es?», Stergä seguía articulando las palabras sin pronunciarlas en voz alta.

—Gracias, lo necesitaba —dijo Lee. Luego pasó a formar las palabras en su boca, como Stergä, sin que se oyera su voz: «Es mejor que digamos algo de vez en cuando o se darán cuenta de que sabemos que nos escuchan…»

Stergä asintió.

—¿Estás mejor?

—Sí, un poco mareada…

«¿Cómo he llegado aquí?»

«Han llamado a la puerta y cuando he abierto estabas tirada en el rellano, sin sentido»

«¿Y esto?», Lee señaló el dispositivo.

«Lo tenías en las manos».

Lee asintió. Le hizo un gesto a Stergä con el dedo y se levantó. Fue hasta la ventana y miró a la calle. El coche negro seguía aparcado allí. ¿Cómo había logrado Marlon llevarla hasta la puerta sin que le vieran? Stergä se reunió con ella.

«Ese coche negro, nos espían», Lee mantenía la cortina echada y atisbaba a través de un resquicio por el que apenas le cabían dos dedos.

«Tu amigo Jack es un capullo».

«Es un cerdo. Ya no puedo confiar en él».

«¿Qué piensas hacer?»

«Seguir adelante».

«¡Bien!»

Stergä y ella se apartaron de la ventana y regresaron al sofá. Estuvieron en silencio un rato, cada cual barruntando su nueva situación a su manera.

—No deberías trabajar hoy —dijo Stergä en voz alta.

Lee se fijó en su expresión. Enseguida captó lo que pretendía. Arqueó las cejas y sonrió.

—No tengo nada en qué trabajar, Stergä, no sé qué voy a hacer…

—¿Y cómo piensas pagarme el alquiler? Necesito tu parte Lee, si no, no llego…

—No lo sé…

—Ya, pues ve pensándolo, porque si no puedes pagar, tendré que buscarme a otra compañera de piso. —Stergä hizo una pausa teatral—. ¡No me mires así, no soy una ONG! ¿Vale?

—Dame unos días… por favor…

—Te doy dos días, para que descanses. Después espero que tengas una solución.

Stergä imprimía tanta convicción a su tono que Lee se asustó.

«¿Va en serio?»

«¡No!», Stergä se rió por lo bajo. «Lee, no me importa si no me pagas, trabajaré horas extra con tal de joder a tu amigo Jack»

«GRACIAS»

«Ahora en serio, ¿qué piensas hacer?»

«Tengo información nueva. Gekko». —Lee señaló el dispositivo sobre el sofá. Destacaba con su pantalla brillante y negra—. «Pienso tirar del hilo a ver qué sale y que le den a Jack»

Stergä se rió tapándose la boca con las dos manos.

«No necesitas trabajar horas extra, creo que tengo una idea», aseguró Lee.

Stergä se encogió de hombros.

«Necesito que salgas para hacer una llamada desde el bar de enfrente en mi lugar»

«¿Qué? ¿Para qué?»

Lee se acercó a su amiga y le susurró al oído, apartándole un mechón de pelo rubio de la oreja.

«Quiero que hagas como si te hubieras quedado sin saldo y que vayas al bar a llamar a un familiar para pedirle dinero. Le dirás exactamente a la persona que te coja lo que te voy a escribir en un papel…»

Stergä sonrió. Le gustaba hacer ese tipo de cosas.

«No hace falta que finja, no tengo saldo»

La llamada fue breve y por suerte Stergä no tuvo que dar muchas explicaciones. La persona al otro lado entendió a la primera el mensaje que Lee había escrito en un papel.

Bajar a la calle y pasar por delante del coche negro sin inmutarse le resultó a Stergä muy fácil. Vio que dos hombres la observaban. Caminó fingiendo ofuscación y se detuvo a la par del vehículo con toda la intención. Sacó su móvil y llamó. Evidentemente, una locución le informó de que no tenía saldo. Soltó un improperio en checo y fingió dudar. Luego se dirigió a la cafetería que quedaba al final de la calle y se coló dentro. Pidió al dueño que la dejara usar su teléfono para llamar. Sacó el papel que Lee le había dado y siguió las instrucciones paso a paso. Una voz femenina contestó al otro lado. Stergä miró por encima de su hombro. Uno de los tipos del coche se había bajado y la había seguido hasta allí con disimulo. Se esforzó por ocultar la sonrisa de satisfacción que le provocaba y mostró aún más enfado. Por el rabillo del ojo vio que el tipo del FBI, un joven espigado y fibroso de cabello rubio bien cortado y piel cetrina, se sentaba muy cerca y fingía leer el periódico que había sobre la barra. Estaba muy bueno, mucho mejor que los tipos que solía meter en su cama.

—¿Sí?

Stergä carraspeó. Empezaba la función.

—Hola, ¡qué pasa, «Godzilla»! —saludó con voz estridente. Al otro lado hubo un silencio—. Oye, perdona que te llame así, después de tanto tiempo… Pero joder, ¡estoy sin blanca! Te necesito… —Stergä estaba leyendo con disimulo lo que Lee había escrito. De nuevo un silencio—. Oye, ya sé que sólo te llamo cuando estoy hasta el cuello y después si te he visto no me acuerdo… pero joder, esta vez no ha sido cosa mía, la cabrona de mi compañera de piso me ha dejado colgada, y necesito algo ya… ¿«Godzilla»?

—¿Quién eres?

—Oye, no te pediría un favor si no fuera importante, sabes que nunca lo haría…

—¿Te ha pedido Lee que me llames? —Stergä detectó cierta ansiedad en su voz.

—¡Sí! Dale recuerdos de mi parte, ¿vale?

—Ya… claro… —Shannon Deen soltó un suspiro al otro lado de la línea y se enderezó en su ancha silla giratoria, delante de su mesa en el periódico para el que trabajaba. Sólo Lee la llamaba «Godzilla». Era un recurso entre ellas que utilizaban cuando necesitaban hablar sin mirones. Debía de estar en un lío muy gordo si no la telefoneaba en persona y se veía obligada a utilizar aquella argucia—. ¿Cuánto necesita?

—Venga tía, ¡necesito al menos dos mil pavos! Debo ya muchos meses…

—¿Qué? ¿Se ha vuelto loca?

—Por favor… Es urgente… Te lo devolveré con creces… Tía, ¡si no pago ya me echan a la puta calle!

Shannon tabaleó con los dedos sobre los papeles en los que estaba trabajando y dejó vagar la vista sobre lo que había estado escribiendo en la pantalla de su ordenador hasta hacía un minuto. Su interés estaba ahora muy lejos de ese estúpido borrador. Lee Hoppe debía de haberse metido en un buen lío, algo gordo, y debían de estar apretándole bien las tuercas o no pediría socorro. ¿En qué andaría metida? La curiosidad despertó en su mente hábil. Tenían un protocolo cuando utilizaban la palabra «Godzilla».

—¿Necesita de verdad el dinero? —preguntó preocupada.

—Bueno, tampoco me vendría mal.

—Bien. Dile a Lee que si quiere la pasta la tendrá, y que la espero en el lugar de siempre. ¿Podrá acudir?

Stergä lo pensó un momento. De nuevo espió de reojo al agente del FBI que escuchaba su conversación y sonrió.

—¡Claro! Sin problema, ¡te lo devolveré! —aseguró.

—Dame tu cuenta.

Stergä le dio el número de la cuenta común que ella y Lee utilizaban para los gastos compartidos del piso, por si el FBI lo comprobaba.

—Te haré la transferencia ahora. Dile a Lee que tenga cuidado, por favor…

—Sí…

Stergä lo pensó mejor.

—Oye, ¿podrías prestarme algo más?

—Cuánto.

—Cinco mil… 

Shannon rumió su respuesta. ¿Para qué quería Lee tanto dinero?

—Hecho.

—Oh, gracias, ¡gracias!

—Me encontraré con ella mañana, a las cuatro en nuestro sitio de siempre.

Shannon colgó. Al instante buscó en su ordenador su cuenta bancaria online e hizo la transferencia a la que acababa de darle la enviada de Lee por teléfono. El «The New York Times» nunca había aceptado hasta el momento publicar los artículos de Lee, y era con diferencia el que mejor pagaba. Ella llevaba tiempo intentando que la aceptaran en plantilla, defendiendo su talento ante el director. Su amistad —comenzó en la universidad, cuando ambas se preparaban para ser periodistas—, era fuerte y sincera, sin embargo Shannon había tenido suerte y Lee no. Era injusto, muy injusto, porque Lee tenía mucho que ofrecer, por eso Shannon la ayudaba cuanto podía. Algún día tendrían que reconocer su potencial y acabarían por trabajar juntas mesa con mesa… Al menos ése era su sueño.

Esperaba que Lee se las arreglara para aparecer a su cita a las cuatro. Shannon sonrió. Sabía que su amiga Lee Hoppe estaba detrás de algo realmente bueno…

 

 

 

Lee se pasó la noche preparándose para su cita al día siguiente con Shannon, enfrascada en la información que Gekko había reunido para ella. Mientras Stergä dormía en su habitación, cogió el misterioso dispositivo que le había entregado Gekko y empezó a investigar su contenido. Tal y como había pensado, no era exactamente una tablet, a pesar de su apariencia, aunque funcionaba en cierto modo como tal y ofrecía un escritorio igual al de un ordenador. No, era algo mucho más sofisticado. Se echó atrás y estiró el cuello para comprobar si la puerta del cuarto de Stergä estaba cerrada. No era que desconfiara de ella, mucho menos después de cómo se había portado arriesgándose a contactar con Shannon. Todo había ido bien, y aparentemente los chicos del FBI no sospechaban nada. Devolvió su atención al dispositivo, a la única carpeta que había, con su nombre, «Lee». Pulsó sobre ella con el dedo y al instante se desplegó ante sus ojos una larga lista de archivos de todo tipo. Aquello la entusiasmó. Gekko se lo había tomado en serio… ¿Por dónde empezar?

«Por el principio…»

Por lo que parecía, Gekko había clasificado cuidadosamente la información en orden para que pudiera tirar del hilo de forma ordenada. Desde luego era concienzuda y metódica. Lee sonrió. Alargó la mano y agarró la taza de café humeante que había dejado sobre la mesita, junto al sofá. Presentía que iba a ser una noche muy larga, así que aquel no iba a ser su último café. Bebió unos sorbos y lo dejó de vuelta sobre la mesita.

«Vale, a ver qué has encontrado Gekko… Más te vale que sea importante, no me gustaría pensar que te has quedado con Buss por nada»

Abrió el primer archivo y contuvo la respiración. Sin embargo, sólo era una nota de Gekko dirigida a ella:

«Lee, no pensaba que tuvieras nada importante, pero al parecer no siempre tengo la razón. Sigue la estela de Valentine Borderer… Que te aproveche, la mesa está servida. G.»

Lee se fue al archivo adjunto y lo abrió. Encontró el vídeo del callejón —Gekko debía haber almacenado una copia ahí por seguridad—, y algunas noticias breves extraídas de distintos periódicos. En una de ellas aparecía el arzobispo de Nueva York, Arthur Felps, bajándose de un coche; a su lado había un tipo delgado con gafas, un cura joven. No era el mismo del furgón, cómo se llamaba… ¡Joseph Colleman! ¿Quién era aquel otro? A continuación Gekko había seleccionado un expediente, un documento oficial de la archidiócesis de Nueva York, en la que aparecía de nuevo ese tipo. Su cargo era el de secretario personal del arzobispo Arthur Felps.

«¿Qué me quieres decir, Gekko? No lo entiendo…»

Su nombre era Samuel Cotton, y su biografía era breve y anodina. Lee continuó adelante con impaciencia. Había más. Gekko había seleccionado una noticia en la que se hablaba de la muerte de Cotton en plena calle a causa de un balazo. Era reciente… Aquello sí era interesante… Al parecer su asesinato había sido investigado, y una agente de policía del departamento de Seattle se había visto involucrada, una tal Lyne Bokana. ¿Qué hacía una poli de Seattle en Nueva York? A Lee se le estaban poniendo los dientes largos, aunque aún no alcanzara a ver el trasfondo de lo que Gekko le mostraba. Aquel crimen había provocado una gran consternación en el seno de la archidiócesis y en la opinión pública. No era de extrañar. Además se había desatado una verdadera tormenta entre el departamento de policía de Seattle y el de Nueva York. Sin embargo, lo que Lee seguía preguntándose era qué relación tenía Samuel Cotton con Joseph Colleman.

«Vamos Gekko… Dímelo de una vez…»

En otro archivo había un artículo sobre la destitución de Arthur Felps como arzobispo de Nueva York, y el ascenso del obispo Paolo Santorini. De eso estaba enterada. Además, por lo que se rumoreaba, Arthur Felps había sido expulsado del seno de la iglesia por haber estado implicado en ciertos asuntos turbios de los que no había trascendido nada. Tal vez la muerte de su secretario personal había tenido que ver. Lee entrecerró los ojos, atenta a lo que podía significar eso. Abrió una imagen de archivo en la que se veía de nuevo a Arthur Felps, y junto a él al que le había sucedido en su cargo en la archidiócesis de Nueva York, el entonces obispo Paolo Santorini. Gekko había rodeado con un círculo rojo el rostro del obispo. Por lo visto le había parecido importante, ¿por qué? A continuación había otra ficha informativa extraída de la web oficial de la archidiócesis, en la que aparecía el secretario personal nombrado en sustitución de Samuel Cotton, y que trabajaba al servicio de Paolo Santorini: Joseph Colleman. ¡Ahí estaba! ¡Al fin!

Y era inquietante… Lee abrió la boca sorprendida. ¿El secretario del nuevo arzobispo conduciendo un siniestro furgón negro? Por último, Gekko había adjuntado una imagen en la que aparecía el consejo fundador de un prestigioso centro psiquiátrico de Seattle: el New Hope Psychiatric Center. Aquello sí era curioso… Paolo Santorini estaba entre sus miembros, junto a Arthur Felps y el fallecido Samuel Cotton. Lee no alcanzaba a ver el nexo de unión con su investigación, el que unía todo aquello con el misterioso furgón negro, no captaba el fondo del asunto.

Lee abrió el siguiente archivo ahora con más prisa. Se trataba de una instantánea, de fecha muy reciente, a todo color: se veía a Paolo Santorini reunido con otro hombre. Sin duda la foto había sido tomada con un teleobjetivo desde algún edificio cercano al lugar donde se encontraba. La fecha era de sólo cuatro días atrás… ¿Quién era ese hombre? No tardó en averiguarlo, porque Gekko no daba puntada sin hilo: Jacob Gates, psiquiatra y prestigioso investigador del New Hope Psychiatric Center. Un psiquiatra de ese centro con Santorini… ¿Qué significaba? No tenía nada de extraño si Santorini era miembro del consejo fundador del centro, ¿no? ¿Había sido Gekko la que había tomado esa fotografía?  ¿Ella en persona? Desde luego se había molestado mucho más de lo que le había pedido, ¿por qué?

Había una segunda carpeta dentro de aquella en la que había estado navegando. Lee la miró como se mira a un animal que te puede morder, sin decidirse a abrirla. Le daba miedo lo que pudiera contener… Gekko la había llamado «La Guinda del Pastel». ¿Qué otra sorpresa habría guardado en ella? ¿Y por qué diferenciarla del resto?

«Apuesto a que es un regalo envenenado»

Miró su reloj. Había pasado más de dos horas delante del dispositivo, ya era de madrugada. El café se le había quedado frío. Se levantó y se fue a por otro. De paso estiró las piernas. Cuando regresó, no se sentó inmediatamente. Estuvo dando vueltas, asimilando todo lo que ahora sabía, examinándolo, haciéndose preguntas… Era enrevesado, y el papel de la Iglesia en el asunto se le antojaba siniestro. Al fin se bebió el café de un trago y regresó al sofá. Pulsó sobre la carpeta y la abrió. Dentro había una nota para ella y dos archivos más: «Una última curiosidad. Espero que te sirva para tu artículo. Es tu turno, es tu trabajo investigar. Buena suerte. Si me necesitas, di mi nombre al dispositivo en voz alta, yo te buscaré».

Lee estuvo barruntando lo que sabía ahora. No le gustaba, no le gustaba nada. Al fin abrió el siguiente archivo. Éste sí le impactó, era la ficha de una paciente del New Hope Psychiatric Center: Valentine Borderer. Lee palideció. ¡Valentine había estado ingresada en el psiquiátrico! Y no en uno cualquiera, precisamente en el New Hope… Ahora lo entendía, comprendía por qué, por mucho que había indagado, no había encontrado nada sobre ella. Miró la fecha de su ingreso: a los ocho años, algunos meses después de un incendio. Allí decía que había tratado de suicidarse cortándose las venas…

«Oh, vaya…»

Autorizaba su ingreso el propio Paolo Santorini y también Jacob Gates —el psiquiatra que aparecía con Santorini en la fotografía de Gekko—, y un tal Americus Osmoord. Leyó el historial de Valentine, sobre su estado mental, su intento de suicidio cortándose las venas, el trágico incendio que provocó en su casa, la ceguera casi total que le ocasionó el fuego, sus innumerables intervenciones en la rodilla derecha, destrozada al precipitarse escaleras abajo… —tal vez por eso habían tardado algunos meses en internarla, porque había estado en el hospital—, sus pesadillas, causa del internamiento…

Valentine tenía un pasado muy duro. Había estado en un psiquiátrico, y el hombre que conducía el furgón que se la había llevado del callejón catorce años después era el secretario del arzobispo fundador de ese psiquiátrico. Un escalofrío recorrió su espalda. Resultaba… Tragó saliva. Aún había más información respecto a Valentine, un parte de alta firmado por una psiquiatra, Amanda Flemming, catorce años después de su ingreso. ¿Así que Valentine había abandonado el centro tan poco tiempo antes de matar a esos dos en el callejón? Junto a ese parte, Gekko había adjuntado una noticia: Amanda Flemming, prestigiosa psiquiatra, había muerto trágicamente tras arrojarse por la ventana de un hotel.

La psiquiatra de Valentine muerta… Lee se dejó caer contra el respaldo del sofá. Aquello era demasiado. La madeja que envolvía la historia de la misteriosa chica-antorcha del callejón era tan intrincada y retorcida que no sabía por dónde cogerla. Siguió revisando la información. Gekko había localizado, quién sabía cómo, otros expedientes. Lee los estuvo estudiando. Todos habían ingresado siendo niños, todos habían sufrido pesadillas y tenían un perfil común de comportamiento… Aquello la desconcertó. No podía ser casualidad… La única que había salido del New Hope había sido Valentine, y la persona que lo había hecho posible estaba muerta.

Ahora, con aquella información en su poder, tenía muchas más preguntas que respuestas. Cosas que la intrigaban. Estaba muy excitada con la historia de Valentine. Se frotó los ojos, cansada; el cerebro le hervía, saturado con tanta información. Demasiados hilos sueltos, demasiadas incógnitas… Desde luego, le estaba profundamente agradecida a Gekko por su trabajo; prácticamente le había servido en bandeja la noticia, cuyo eje central era, a su juicio y sin lugar a dudas, Paolo Santorini y su psiquiátrico. Se recostó en el cojín que tenía al lado y cerró los ojos mientras pensaba. Tenía mucho que hacer si quería obtener respuestas, pero no iba a poder hacerlo con el FBI pegado a su culo. Se mordió el labio inferior. Necesitaba poder moverse sin distracciones, necesitaba reunirse con Shannon y librarse de Jack Bailey y sus gorilas… Entonces se le ocurrió una idea, y de pronto todo pareció mucho más sencillo. Esperaba que Stergä accediera a colaborar. Sin ella, su ocurrencia no tendría sentido… Con ese esperanzador pensamiento en mente, y pese a la cafeína que llevaba en la sangre, se durmió.

 

 

 

La tarde del día siguiente, Thomas Batthell y Jason Lebrook vieron salir a Lee Hoppe del edificio con el casco puesto, la chupa de cuero negra y los pantalones del mismo color —de pana, muy apretados—, marcando su estupendo trasero. Llevaba las llaves de la moto en la mano.

—Se mueve —advirtió Lebrook. Arranca Batthell. No la pierdas.

Su compañero obedeció. Sus analíticos ojos grises se mantenían fijos en la figura delgada de la periodista.  Él no prestaba atención al contoneo de las estrechas caderas de la joven como lo hacía Lebrook, sino que se limitaba a trabajar, sin permitirse distracciones. Cuando la chica montó en su moto, arrancó su potente motor y la sacó de la acera, se dispuso a seguirla. Despacio, sin prisas. Esperó a que saliera a la calzada y avanzara hasta alcanzar el final de la calle. Sólo entonces, justo después de verla avanzar unos cincuenta metros a medio gas, un poco antes de que girara en el cruce, abandonó el aparcamiento.

—Despacio, que no nos vea.

—Sé lo que hago, Lebrook.

Jason sonrió. Sí, Batthell era un novato, pero se conducía como un veterano. Era un buen fichaje para el equipo, Jack había acertado al escogerlo.

Desde la ventana del apartamento, Lee los estaba observando. En cuanto el coche negro de Lebrook se hubo marchado, se enfundó un abrigo y el gorro de lana y dejó el piso. Stergä se había llevado su móvil, por si lo utilizaban para geolocalizarla, así que no iba a poder llamar a nadie si lo necesitaba. Odiaba la sensación de vulnerabilidad que acompañaba al vacío hueco del bolsillo donde solía guardarlo. Se tragó la tentación de comprobar una y otra vez si lo llevaba encima, y consultó su reloj de pulsera: marcaba las tres y veinticuatro. Llegaría con el tiempo justo a su cita con Shannon. Esperaba que Stergä lograra entretener a los dos gorilas de Jack Bailey el tiempo suficiente para que ella pudiera hablar con su amiga. Shannon Deen, una muy buena amiga… Lee se sabía culpable por haber ignorado sus llamadas durante los últimos dos meses.

Arrebujada en su abrigo de paño fino, corrió calle abajo, en dirección contraria a la que había tomado Stergä en su moto. El instinto la obligaba a mirar de vez en cuando por encima de su hombro, por si el coche negro aparecía de pronto a su espalda. Por suerte los agentes del FBI habían picado creyendo que Stergä era ella. No les había extrañado que saliera del portal ya con el casco puesto. Lee se sonrió y apretó el paso. No había creído que fuera a ser tan fácil quitárselos de encima. Ojalá la suerte continuara de su lado.

Se frotó los ojos mientras trotaba a paso ligero, los tenía algo irritados después de pasar casi toda la noche pegada a la pantalla del dispositivo de Gekko… como si así fuera a aliviar el estrés mental que soportaba con la avalancha de datos que ahora poseía. Necesitaba poner orden en su cabeza, establecer un plan, para empezar, decidiendo cuál iba a ser su primer paso. ¿De cuál de las muchas piezas iba a tirar? Todas parecían relevantes e interesantes, pero ninguna brillaba tanto como Paolo Santorini y el misterioso psiquiátrico.

El lugar donde solía reunirse con Shannon cuando las cosas se torcían no era otro que el Museo de Historia Natural, en frente del Central Park, en Manhattan. Lo habían escogido porque sus veintisiete edificios interconectados y sus cuarenta y seis salas de exposición permanente, laboratorios y biblioteca siempre atestadas de gente, lo convertían en el lugar perfecto para pasar desapercibidas en medio de la multitud, no en vano recibía una media de cinco millones de visitas anuales.

Lee cogió un taxi. No quería mojarse, y lo cierto era que empezaba a lloviznar. Aprovechó el trayecto para relajar su mente hiperactiva. Sentada en el asiento trasero, apoyó la cabeza en el reposacabezas y cerró los ojos. Por suerte el taxista respetó su silencio y la dejó tranquila, aunque de vez en cuando la observaba por el espejo retrovisor. Cuando llegaron frente al museo, Lee le pagó y se bajó. De pronto la excitación se adueñó de ella. ¿Le convenía contarle a Shannon la verdad? ¿Toda? Seguramente no necesitaba compartirlo todo. No, no lo necesitaba.

Lee subió a la carrera la escalinata junto a la estatua de Theodore Roosevelt y se puso a la cola para coger una entrada. Pagó religiosamente los veintitrés dólares que costaba y se deslizó al interior con rapidez. Eran las cuatro. El museo cerraba a las seis menos cuarto, tiempo más que suficiente para poder hablar. Si es que Shannon aparecía… Y siempre que Stergä lograra mantener entretenidos a los agentes del FBI. Lee sonrió al imaginarla llevándolos de paseo por toda ciudad.

—¡Lee!

La voz de Shannon sonó muy cerca.

—¡Shannon!

La periodista del New York Times sonreía. Se acercó enseguida y la abrazó con ganas.

—Eres una zorra, Lee… ¡Me tienes abandonada! —le susurró al oído.

—Lo siento, perdona…

Lee aspiró su perfume caro, encantada de su normalidad. Shannon olía a trabajo remunerado, a compras y caprichos, a tardes relajadas, a amistades y celebraciones, a familia… Todo lo que echaba tanto en falta que creía que iba a morirse por dentro. Sí, su vida era una mierda, como cuando piensas que tu ropa está bien y te compras algo nuevo y al compararlo con lo que tenías te das cuenta de que vistes con reliquias ajadas y pasadas de moda. Enterró la cara en su espeso manto de pelo rizado y sedoso, y suspiró. El aspecto de Shannon era el de una mujer emprendedora, resuelta e inteligente, todo lo que ella no había llegado a ser… Aún, se recordó con dureza. Shannon, al contrario que ella, era una periodista reconocida con un buen empleo en el New York Times. Cierta envidia inundó su ánimo por un instante. Luego esa odiosa sensación pasó y Lee recuperó la compostura, aunque estaba nerviosa.

Shannon percibió la tensión que soportaba, la cogió del brazo con familiaridad y tiró de ella para caminar entre la gente. Miró alrededor. Decenas de personas pasaban a su lado ajenas a su pretendida clandestinidad, gente sola, familias con sus hijos, grupos de estudiantes… El bullicio era alegre y muy dinámico. Le encantaba aquel museo. Palpitaba lleno de vida.

—¿Qué ha pasado, Lee?

—No puedo contártelo todo, Shannon. Aún no.

Mejor ser sincera desde el principio.

—Bueno, cuéntame sólo lo que necesite saber, nunca te pido más. Estás trabajando en algo, ¿verdad?

Lee asintió, el ceño fruncido.

—Ya te he hecho la transferencia. Si necesitas más sólo tienes que decírmelo…

—No, no necesito más… Gracias Shannon. Te lo devolveré, lo prometo…

De pronto su cuerpo se relajó y la tensión acumulada desde que grabara el vídeo en el callejón se le vino encima.

—Sentémonos, necesito un momento.

—Claro… Joder Lee, pareces un fantasma.

Era cierto, estaba pálida.

—Se me pasará, sólo necesito descansar… No duermo muy bien, ¿sabes?

—¿Quieres un poco de agua?

—¿Tienes?

—Siempre llevo un botellín en el bolso.

Efectivamente, sacó uno de su enorme bolso de piel y se lo ofreció. El agua estaba fresca y Lee dio dos grandes tragos, muy agradecida. No se había dado cuenta de lo sedienta que estaba.

—La verdad, estás hecha un asco —Shannon tomó un mechón de su pelo oscuro entre los dedos—. ¿Hace cuánto que no vas a una peluquería?

—¿Eso importa? —Shannon puso una mueca, ella cuidaba mucho su aspecto—. No tengo tiempo para peluquerías, ni dinero… Estoy sin blanca…

—¿Sigues en ese pisucho con la checa?

—Stergä, sí, es checa, y es una buena amiga.

—Perdona Lee, pero llevas dos meses sin dar señales de vida. Tampoco me has traído nada, y te dije que si escribías un buen artículo podía conseguirte algo en el periódico. ¿A qué esperas?

Lee meneó la cabeza.

—No es tan fácil, ¿crees que las exclusivas llueven del cielo?

—Bueno, tienes a tu amigo del FBI, ¿cómo se llamaba?

—Jack…

Lee había torcido el gesto y Shannon se dio cuenta enseguida.

—¿Qué pasa con él?

—Jack es un cerdo, eso pasa. Shannon… estoy trabajando en algo serio. No lo busqué, me topé con ello por casualidad. El caso es que Jack no quiere que lo investigue. —A Shannon le brillaron los ojos—. Me lo ha prohibido, y ahora mismo mi compañera de piso está paseando a sus gorilas por toda Nueva York para que yo pueda hablar contigo.

—¿Te tiene vigilada? —Shannon abrió mucho los ojos, indignada.

—Y me ha amenazado con mandar a los de inmigración a molestar a Stergä si muevo un solo dedo.

—Stergä es la que me llamó ayer.

—Sí.

Shannon frunció el ceño mientras pensaba.

—Buena jugada… Oye… ¿Qué puede ser tan delicado que tu amigo Jack no quiere que hurgues en ello? Has debido de tocar algún palo serio, Lee.

—No te haces idea… —bufó ella. Soltó todo el aire que tenía en los pulmones de golpe—. He conseguido cierta información, pero aún necesito darle sentido, ahora mismo no me sirve de nada, hay demasiadas preguntas y no tengo respuestas. Puede que me lleve bastante tiempo resolver el puzzle… Sólo quiero saber si tu periódico estará dispuesto a publicarlo… No va a ser un artículo, sino un reportaje. Necesitaré espacio, y va a ser controvertido.

Shannon lo pensó. Si se trataba de algo que el FBI no quería que trascendiera, debían andar con pies de plomo, y Oswald —su redactor jefe— probablemente mostrara reticencias. Sin embargo, ella siempre había soñado con publicar algo así, algo transgresor, que incomodara, algo que pudiera valer un «Pulitzer». Enseguida sonrió.

—¡Quiero ayudarte! —exclamó con verdadero entusiasmo— Lee, deja que investigue contigo, puedo serte útil.

—No quiero meterte en esto… Es peligroso Shannon.

—¡Quiero hacerlo! Por favor… —Al ver la cara que ponía Lee, Shannon se apresuró a tranquilizarla—. ¡No es por llevarme parte de la gloria! ¡Vamos, Lee, sabes que yo no soy así! ¡Pero si el FBI está tan nervioso, no deberías seguir adelante sola! Cuéntamelo… Te ayudaré. ¡Puedo hacer mucho desde el periódico! ¡Publicaremos el reportaje juntas y conseguiré que entres de una vez por todas en plantilla!

Lee se quedó mirando a su amiga muy seria. ¡Por supuesto que quería trabajar en el Times! La cuestión que la hacía dudar era si quería que Shannon se arriesgara en un asunto que se iba tornando más y más oscuro y siniestro. ¿Publicaría el prestigioso periódico, que había logrado ciento veintisiete premios «Pulitzer» un reportaje basado en un vídeo como el del callejón? Ah, pero no sólo se basaría en ese vídeo. Gracias a Gekko tenía mucho más.

—Lee —insistió Shannon—, hace mucho que no trabajamos juntas, echo de menos a mi reportera favorita, ¡triunfaremos! Vamos, ¡confías en mí! ¿O ya no?

—Claro que sí… Pero deberías ver algo antes de comprometerte.

—Enséñamelo.

Lee sacó el dispositivo de Gekko, entró en la carpeta «Lee» y pulsó sobre el vídeo del callejón. Se lo puso delante a Shannon y esperó a ver su reacción. El semblante de la periodista al principio reflejó expectación, curiosidad… Luego pasó al asombro, y por último al horror. Sus ojos azules chispearon incrédulos y meneó la cabeza.

—Qué es esto…

—Lo grabé yo. No es ningún montaje, si es lo que estás pensando.

—Lee… —Shannon apartó los ojos de la pantalla del dispositivo y los clavó en ella—. Lee esto es… ¿Es real? ¿Fuiste testigo?

—En primera línea.

—Joder… No me extraña que el FBI quiera mantenerlo en secreto…

—No creo que sea sólo por la naturaleza de lo que se ve. Creo que hay algo más. Mucho más. ¿Aún quieres ayudarme?

—Más que antes —aseguró Shannon. Se enderezó y compuso en su rostro una expresión profesional de gravedad—. Puedes apostar a que te ayudaré a llegar al fondo de este lío, Lee. Pero necesito que me lo cuentes todo.

Lee apretó los labios. Así que al final, después de todo, sí que iba a tener que contárselo todo.

 






Capítulo 18

 

 

 

Descubrir que los dos agentes del FBI que se habían personado en el departamento de policía de Seattle lo habían hecho con acreditaciones falsas, dejó a Jack Bailey frío. Ninguno, ni Guy Spencer, ni Jon Donovan, constaban en el registro de personal de la agencia. No formaban parte de la plantilla de Nueva York, ni de la de Seattle, ni de ninguna otra en las muchas oficinas que tenía la agencia a lo largo y ancho del país. Jack lo había comprobado, incluso había interrogado a algunos peces gordos dentro de la agencia, para asegurarse de que no formaban parte de algún proyecto secreto, removiendo a fondo el estanque a ver si salía algún pez.

El resultado había sido muy claro: esos dos tipos habían usado nombres falsos, identificaciones falsas, y desde luego no pertenecían a la agencia ni a ninguna otra agencia de los Estados Unidos. Sencillamente eran dos fantasmas, no existían. Un programa de reconocimiento facial estaba analizando sus rostros gracias a las imágenes que habían obtenido mediante las cámaras de seguridad instaladas en las oficinas de Pearson. Sin embargo Jack no contaba con obtener resultados. Ahora lo más esencial, a su juicio, era descubrir quién los había enviado. Esperaba que al final del hilo no hallara algún nombre del FBI, ése sería un duro golpe. Estaba bastante seguro de que no era así, pero de todos modos la mera posibilidad le tenía preocupado.

Tabaleó con los dedos sobre la mesa. Aún no se lo había notificado a Pearson. En una situación normal debería solicitar a Asuntos Internos que abriera una investigación, pero si quería discreción, meter a asuntos internos en aquel lío sería del todo contraproducente. Jack sabía, porque Pearson se lo había contado, que no se había quedado de brazos cruzados cuando le fue notificada la orden de archivar el caso en el que estaba trabajando su equipo; había discutido, y mucho, con el comisionado del departamento, Alec Bradford —confiaba en él sin fisuras—, y después, a instancias de éste, se había dirigido al siguiente escalón en la jefatura, suplicándole que la apoyara. Incluso se había atrevido a servirse de su cercanía con el alcalde de Seattle para llamarle y hablar del asunto, en un audaz intento por llegar a las altas esferas, en el ministerio del interior. No había llegado a hablar con Morris, pero éste estaba enterado de todo.

Jack frunció el ceño. El alcalde… ¿Podían sospechar de él? Después de todo le había cerrado a Pearson la puerta en las narices… El oscurantismo que rodeaba el asunto era revelador. Jack sabía tan bien como Pearson que la orden de cerrar el caso provenía, antes que del FBI, del departamento de justicia. El FBI respondía ante ese departamento. Por otra parte, no debían perder de vista que el objetivo de los dos falsos agentes en Seattle había sido llevarse al sospechoso que en aquel momento aguardaba a ser interrogado por la agente que llevaba el caso, Lyne Bokana. Estaba claro que alguien pretendía quitar al nigeriano de en medio. Ése había sido su verdadero interés. ¿Quién era Gerome Azikiwe y por qué lo consideraban importante? Ya había empezado a buscarle, a instancias de Pearson. Sabía que vivía de alquiler en Greenwich Village, en Nueva York, pero había dejado su apartamento y no sabía aún a dónde se había marchado. Sabía también que la custodia de Pigeon Murphy le había sido concedida, y la niña tampoco aparecía.

Jack garabateó algunas ideas en su libreta. Si pretendía llegar al fondo del asunto, iba a tener que insistir con algunos palos. Conocía a alguien que trabajaba para el senador Portman. A su vez, daba la casualidad de que el voto de Portman había sido decisivo para nombrar al fiscal general, Maxwell Sendall, quien había firmado en última instancia la orden de archivar el caso de Pearson. Jack escribió su nombre y lo subrayó tres veces. Se echó atrás y se recostó con cansancio en el respaldo de su silla. El fiscal general. Un hueso duro de roer. Tenía que llegar a él. Estuvo meditando unos instantes. No debía temblarle el pulso si quería respuestas y el fiscal, pese a que le estaba costando acercarse a él, seguía pareciéndole un buen comienzo. No estaban hablando de asuntos menores, Jack era muy consciente. ¿Le ayudaría el senador Portman a acercarse al fiscal? Prefería hacerlo a través de él, antes que pedirle una cita directamente.

El teléfono fijo de su escritorio sonó, y Jack salió de sus cogitaciones. Alargó la mano y cogió el auricular. Se lo llevó al oído. Al otro lado escuchó a uno de sus agentes de confianza.

—Jack, soy Matt. Acaban de darme respuesta sobre la llamada de la compañera de piso de Hoppe en la cafetería.

—¿Y?

—La llamada iba dirigida a una corresponsal del New York Times, Shannon Deen.

A Jack se le retorcieron las tripas. Ya contaba con que Lee se la jugara investigando por su cuenta pese a que se lo había prohibido, pero no esperaba que acudiera al Times. Si estaba dispuesta a hablar con una periodista del prestigioso periódico era que tenía información más que relevante sobre el caso.

«Maldita seas Lee…», pensó.

—Jack, ¿estás ahí?

—Sí, Matt. ¿Algo más?

—Se está reuniendo con ella ahora mismo en el Museo de Historia Natural. ¿Qué quieres que haga?

—Nada. Quiero que siga creyendo que nos ha despistado. Investiga a esa tal Shannon Deen, quiero saberlo todo de ella.

—Está bien.

—¿Lebrook y Batthell siguen dando vueltas?

—Siguen detrás de la compañera de piso. Parece que les está haciendo recorrer la ciudad entera.

—Está haciendo tiempo para tenernos entretenidos. Está bien, Matt. Asegúrate de tener un informe sobre mi mesa mañana a las nueve sobre Shannon Deen. Quiero saber a qué atenernos.

—Claro, Jack.

Matt Ashwell colgó, y Jack soltó un improperio. Se levantó con brusquedad y echó la silla atrás de un golpe, rabioso. Se había arremangado la camisa azul, se había aflojado la corbata y no llevaba chaqueta. Se mesó el pelo con las dos manos, pensando. Al parecer controlar a Lee Hoppe no iba a ser tan fácil, pese a que, por el momento, se estaban adelantando a sus inocentes jugarretas. Si se atrevía a publicar algo en el Times… Además, aún no habían localizado a Gekko, y por lo que sabían, podían estar trabajando juntas en el caso. ¿Qué escondía Lee? Jack cogió de nuevo el teléfono y marcó el número de Matt.

—¿Sí, Jack?

—Matt, quiero que registréis el piso de Lee.

—¿Con una orden?

—No. Hacedlo cuando el piso esté vacío. Extraed de su ordenador todo lo que tenga, copiad las tarjetas de memoria de sus cámaras, fotografiad todo el material que encontréis. Cualquier cosa que pueda interesarnos.

Hubo un breve silencio.

—Dalo por hecho, Jack.

—Sed discretos.

Matt colgó y Jack se sirvió un café largo. No iba a permitir que Lee se le adelantara con información delicada cuando apenas había empezado a rascar la superficie del caso. Podía desbaratarlo todo.






Capítulo 19

 

 

 

Jonas no había cumplido su palabra. La había engañado. Valentine había esperado que la ayudara, que la sacara de allí, pero seguía esperando y él no había vuelto. Habían transcurrido varios días, tal vez una semana, tal vez más, era difícil medir el tiempo en aquel lugar horrendo donde las noches nunca acababan. Al parecer todo, su amabilidad, sus promesas, habían sido una impostura, una farsa destinada a debilitar sus defensas y doblegar su voluntad para lograr que flaqueara y que le rogara que la curase. ¿Lo había fingido todo, su amabilidad, su preocupación, su ternura de hermano? A Valentine le costaba creerlo, había percibido cierta humanidad en sus ojos, un fondo real de apego hacia ella. Eso no podía ser fingido, no podía ser.

Le había prometido que no habría consecuencias. Sin embargo, a partir del momento en que le había permitido sanar su pierna, algo había mejorado. Había dejado de pasar hambre. Le habían estado suministrando comida y agua de forma regular. Una bandeja aparecía cada día junto a la puerta de su habitación, con una copa de vino, una botella de agua mineral, un plato de comida delicioso y elaborado, y una manzana roja, suculenta, sabrosa y perfecta. Al parecer el haber cedido sí que tenía recompensa.

Sentada en su rincón de siempre, en el suelo, cerró los ojos tratando de centrar su energía en controlar el miedo y la angustia que llevaba por dentro. Estaba valorando de nuevo utilizar su fuerza para escapar. Jonas le había advertido que sería inútil, puesto que el apartamento estaba sellado. «Sellado», ¿qué significaba? ¿Y si Jonas había mentido también en eso, sólo para que ella desistiera antes de haberlo intentado siquiera? Su corazón empezó a latir más deprisa ante la perspectiva. Allí dentro nada era lo que parecía, estaba atrapada en una mentira, una nebulosa que bien podía ser una trampa, una especie de ilusión. Valentine tragó saliva y abandonó su rincón. De pie en medio de la habitación, junto a la cama, miró alrededor. No había mucho que ver. Las paredes renegridas, empapeladas con un papel ajado, sucio, rasgado en muchas partes, los techos muy altos, agrietados, amarillentos, la solitaria bombilla colgando de un cable retorcido… Dio un paso hacia la sala, desde donde se llegaba a la puerta de entrada. Esperó que su rodilla se lamentara, pero no sintió nada, Jonas la había curado. Increíble. Entonces Valentine pensó en Gerome, en su amigo, en su piel sedosa y oscura, en sus enormes ojos oscuros, llenos de promesas, en sus poderosos brazos, en su amabilidad, su generosidad… Se emocionó al pensar en él, en el modo en que la abrazaba cuando lo necesitaba, en cómo la había cuidado sin conocerla, desde el primer día… Luego pensó en Pigeon, en sus rizos rebeldes, en sus preguntas curiosas, su fortaleza, su Fe… Si todo era cuestión de Fe, tal vez debería confiar en ella. Pigeon parecía moverse guiada por una fuerza interior salvaje e indomable cuya energía la había salvado de sí misma y de su violento padre toda la vida. Pigeon era fuerte, más fuerte que nadie a quien hubiera conocido antes.

«Por ti, Pigeon, creo que esto te gustará…»

Al instante se concentró, las manos a los costados, con las palmas abiertas hacia delante, la cabeza gacha, las piernas abiertas… El fuego emanó de su interior y su piel ardió, y de pronto se sintió poderosa, sus alas surgieron y se extendieron tras ella, sus ojos refulgían como dos ascuas candentes… ¿De qué servía tanta energía si no podía atravesar aquella puerta? Tenía que comprobarlo. Valentine avanzó. El fuego la envolvía, sus sensibles oídos escuchaban el crepitar de las llamas que lamían su piel. Se sentía bien, se sentía libre, casi feliz, eufórica… ¿Era eso ceder, dejar de luchar? Caminó hasta la puerta y la examinó. Entonces reunió toda su fuerza interior y la proyectó sobre ella, empujando. Mantuvo estirados los brazos al frente y lanzó contra ella aquella fuerza vital que serpenteaba por sus venas, toda su ira, como había hecho en el callejón. Hubo una explosión de fuego, una erupción que surgió de ella y salió disparada contra la puerta. La pared tembló, todo el piso tembló, sacudido por su poderosa energía. Bajo sus pies el suelo se sacudió, nuevas grietas recorrieron el techo, del que cayó polvo de yeso, los cristales de la ventana estallaron, y el fuego lo llenó todo. Oh, aquello era bueno, no podía estar mal… Valentine sonrió, una sonrisa satisfecha, poderosa, y reanudó su empuje, lo intensificó. El apartamento pareció a punto de venirse abajo, hubo una violenta sacudida, y Valentine salió despedida hacia atrás, hasta estamparse contra la pared. Se golpeó la cabeza y al instante su energía se sofocó y dejó de arder. Sólo sus ojos continuaban refulgiendo… Tirada en el suelo, parpadeó y miró alrededor. Había humo, y un polvo negruzco nublaba su visión. El aire de la noche penetraba por la ventana rota. Gracias a que los cristales habían estallado el humo empezó a disiparse. Poco a poco, empezó a vislumbrar el estado en que había quedado el apartamento. Todo estaba abrasado, las paredes negras, carbonizadas, el suelo lleno de ampollas de carbón, había grietas en paredes y techo del tamaño de su puño… Hasta su cama había ardido, no podría volver a dormir en ella. Valentine se puso en pie y entrecerró los ojos, tratando de distinguir la puerta. Sacudió las manos para disipar el humo que aún flotaba alrededor… Entonces la vio, sólida, intacta, cerrada. Atónita, Valentine se acercó enseguida y probó a abrirla. Cerrada.

«El piso está sellado», había dicho Jonas.

¿Cómo era posible? La ansiedad se adueñó de ella. Entonces… ¿no podía escapar?

—Debes de estar cansada.

Una voz a su espalda la hizo saltar. Se giró bruscamente. Allí estaba la niña, esa niña que era como Gabriel, con su camisón, el largo cabello rubio, descalza. La niña señaló hacia su cama.

—Puedes acostarte y dormir, lo necesitas, has gastado mucha energía vital.

Entonces Valentine descubrió que su cama estaba intacta, no quemada, como la había visto hacía sólo unos segundos. Alarmada y confusa, escudriñó el apartamento. La ventana ya no estaba rota, aunque una brisa fresca entraba a través de ella porque estaba entreabierta, las paredes eran las de siempre, sucias y viejas, pero ya no estaban carbonizadas, ni el suelo o los techos…

—¿Qué significa esto? Qué… qué es…

Valentine se llevó la mano a los ojos, estupefacta. Giró sobre sí misma, para comprobar que no estaba alucinando. El piso estaba tan intacto como la puerta. ¡Pero ella lo había arrasado! Fue a decirle algo a aquella niña extraña, pero ya no estaba. El espacio que había ocupado estaba vacío. Valentine la buscó por todas partes, pero no estaba. Aturdida, regresó a la cama y se dejó caer en ella. Al mirar al suelo, descubrió una bandeja con comida. La copa de vino, la botella de agua mineral, la manzana roja y perfecta… todo estaba allí, como siempre, y un plato con un espectacular guiso, cuyo aroma alcanzó sus sentidos haciéndola estremecer, lo acompañaba…

—Oh, Dios mío, ayúdame…

Empezó a llorar con desconsuelo, segura de que estaba enloqueciendo. Se dejó caer de costado y enterró las manos en el rostro. La niña, esa niña demoníaca había surgido de la nada y desaparecía a voluntad, o lo había imaginado… ¿Qué había dicho? Sus palabras regresaron a su memoria con facilidad. La visualizó señalando hacia la cama con una sonrisa amable.

«Puedes acostarte y dormir, lo necesitas, has gastado mucha energía vital…»

Energía vital… La había gastado… Valentine sintió que empezaba a flaquear, su cuerpo se hundía en el colchón como una piedra, y de pronto le costaba razonar. Una fatiga poderosa empezó a crecer desde algún punto en su interior y se expandió por sus músculos, sus huesos, sus articulaciones… arrastró su cuerpo y su mente anclándola a aquel colchón, hundiéndola sin remedio mientras la oscuridad crecía a su alrededor. Valentine dejó de llorar, asustada, al darse cuenta de que sus fuerzas menguaban y la abandonaban. Su mente languideció y un sueño poderoso se fue adueñando de su conciencia. ¿Acaso no podía emplear su fuerza sin caer después en el desmayo? Al parecer así era… Quiso resistirse, ponerse en pie, luchar… pero no logró sobreponerse y sus ojos se cerraron. Y soñó.

 

Valentine no podía hablar. Abrió los ojos. Ante ella distinguió una sombra oscura. Sabía que Konstantin estaba en la misma situación que ella. Estaba reproduciendo en un sueño lo que había vivido, Konstantin estaba atrapado con ella en la cápsula. Volvía a estar con él en aquel artefacto infernal.

—Valentine, no tengas miedo.

Era su voz, y el corazón de Valentine cantó.

—Konstantin… Oh, Dios mío…

—Valentine, mírame… Puedes verme… Abre los ojos…

—No puedo, no veo nada…

Sus dedos rozaron los suyos y enviaron a través de ellos una potente descarga de energía. Un fogonazo de luz estalló en su mente, en el mismo centro de su frente, y todo fue claridad. Valentine se arqueó, con la energía vital de Konstantin recorriendo sus venas, sus músculos… Luego todo se volvió negro.

—Despierta, Valentine… debes despertar… No hay más tiempo. No tengas miedo…

La voz de Konstantin era suave, la atraía, como en un baile, y quería ir hacia él. Se esforzó por acercarse, se empeñó en ello…

«Despierta, despierta…»

Y de pronto lo vio, sus ojos le permitieron contemplar el hermoso rostro de Konstantin. Estaban los dos en el interior de aquel cilindro acolchado, iluminado por un panel en el techo en forma de cono. Los habían atado juntos, de pie. Konstantin la miraba con unos profundos ojos azules. Sonrió, y Valentine quiso estrecharse contra su pecho. Estaba tan cerca…

La tristeza invadió su corazón, porque sabía que estaba soñando, sólo era un sueño, no era real… Su mente estaba reproduciendo aquel episodio de forma tan vívida…

Konstantin la atravesó con la mirada a través de los largos mechones de pelo oscuro que le caían sobre el rostro.

—Ahora me ves…

—Te veo…

—Entonces ya estás despierta. He llegado justo a tiempo.

—No comprendo…

Konstantin sonrió.

Valentine bebió de nuevo de su mirada del color del profundo océano, segura de que su corazón le pertenecía. Latía desbocado en su pecho, al compás del de Konstantin. De él emanaba un aura azul de increíble belleza, desplegándose hermosa alrededor; llenaba aquel espantoso cilindro de estrellas… uniéndose a la que ella misma emitía. Luz de estrellas, no fuego infernal… Y Valentine añoró aquella luz maravillosa, su verdadera esencia, la que nadie debería haberle arrebatado. Abrió la boca con asombro. Pudo ver perfectamente que era como había dicho Pigeon: cuando estaban juntos, Konstantin y ella brillaban como luces de neón.

—No llores, por favor… Esto no es el final como piensas.

—Konstantin, sácame de aquí…

—No hace falta. Ellos van a liberarte. Espero que Northon tenga razón…»

 

 

 

Valentine despertó empapada en sudor. Se incorporó de golpe y jadeó, el corazón batiendo en su pecho como un pelotón de artillería pesada marchando a toda velocidad. Se llevó la mano al pecho y trató de sujetarlo, como si fuera a atravesar sus costillas y salirse fuera de su cuerpo. El sueño, ese sueño, tan vívido… La añoranza y una tristeza inenarrable acordonaban su garganta y le impedían respirar con normalidad. Permaneció así un rato. Un sollozo se escapó entre sus labios. Konstantin, lo había sentido tan cerca… Se miró los dedos, que habían rozado los de él, como si fuera a encontrar algún rastro de su esencia en la piel. No había nada, porque había sido un sueño y él estaba muerto, enterrado bajo las ruinas que la explosión de la cápsula había provocado.

«Konstantin está muerto», se obligó a recordar. «Está muerto y nada puede cambiar eso…»

Dejó caer las manos sobre el colchón. Las sábanas de la cama estaban revueltas, se habían enredado en sus piernas, debía de haber dado muchas vueltas mientras soñaba. Alrededor todo seguía igual. Continuaba en aquel apartamento demencial, atrapada. Siempre de noche, una noche eterna.

El techo tembló y hubo un fuerte golpe. A continuación oyó gritos y pasos, alguien arrastró algún mueble, de nuevo voces airadas, el llanto de un bebé… Valentine se tapó los oídos y cerró los ojos con fuerza…

«Valentine, despierta, despierta…»

La voz de Konstantin llegó hasta ella alta y clara, y eso la hizo reaccionar. Se volvió mirando en todas direcciones. Estaba alucinando otra vez…

«Ahora me ves…»

Sonaba en su cabeza. Eran recuerdos. Valentine se sentó y se dejó llevar por ellos. ¿Qué fue lo que le dijo Konstantin? Él había querido transmitirle algo importante.

«No llores, por favor… Esto no es el final, como piensas.

«Konstantin, sácame de aquí…»

«No hace falta. Ellos van a liberarte. Espero que Northon tenga razón…»

Valentine parpadeó confusa. ¿Qué significaba? «Esto no es el final, ellos van a liberarte…» ¿Quién era Northon?

Se le había vuelto a disparar el pulso, y su respiración era agitada. Algo se le escapaba, había una clave en lo que Konstantin dijo aquel último día, que no alcanzaba a comprender…

—Hola, Val.

Jonas. Estaba otra vez allí, a los pies de la cama. Se había materializado de la nada, y la miraba con curiosidad. Valentine replegó sus pensamientos a toda prisa y los arrinconó para ocultarlos de él. Qué tontería, como si él pudiera verlos. Eso era imposible.

—Has dormido mucho. —Miró al suelo, donde la bandeja continuaba intacta, con el guiso, el vino, el agua, la manzana… Valentine no había comido. Se había desmayado y acababa de despertar. ¿Cuánto tiempo había permanecido dormida?—. Es una pena, se ha enfriado, pero estabas cansada.

—¿Cuánto tiempo llevo dormida?

—Cuatro días.

Aquello la asombró.

—Gastar nuestra vitalidad como tú lo has hecho acarrea pérdida de fuerza, ya lo descubrirás. Aprenderás a dosificarla, aunque, con el tiempo, podrás utilizarla casi sin medida, cuando seas más experimentada.

—No me ha servido de nada —se lamentó ella.

—No. Te lo he dicho, el apartamento está sellado.

—¿Cuándo me dejaréis salir? Dijiste que me sacarías de aquí.

—Sí, pero primero debes confiar. —Jonas le tendió la mano y ella, tras una instante de vacilación, acabó por aceptarla—. ¿Te ha vuelto a doler?

Señaló su rodilla con un gesto. Valentine negó con la cabeza.

—Me alegro.

Jonas tiró de ella y la llevó hasta la ventana. La hizo sentarse en el alféizar, en el mismo lugar que la niña había ocupado la primera vez que fue a visitarla. Luego se colocó frente a ella y tomó su barbilla para obligarla a mirarle. De cerca era aún más impresionante, y sus profundos ojos azules eran insondables y eternos. El universo entero parecía estar contenido en ellos. Valentine no pudo evitarlo, deseó nadar en ellos, perderse en su infinitud.

—Todo esto acabará cuando tú lo decidas, Valentine. Sería tan fácil para ti…

Jonas se inclinó hacia ella y la atrajo hacia sí. Su calor era intenso, su cuerpo, fornido, su pecho poderoso, emanaba un calor familiar, conocido y reconfortante. Valentine dejó de pensar. De pronto su propio cuerpo  tomó el control, reaccionó y se apoderó de su voluntad, anulándola antes de que despertara siquiera. Cuando él rozó la comisura de sus labios con la boca, no se resistió, una punzada de deseo se encendió en su interior, y giró un poco la cara para ofrecerse a él. Entreabrió los labios y dejó que él la besara. Su corazón reaccionó de inmediato. Sintió cómo su energía despertaba y serpenteaba por sus venas, galopando al unísono con el pulso de Jonas, cuyo corazón latía con fuerza dentro de su pecho. Oh, era tan hermoso, era como un dios sol, los ojos grandes preñados de estrellas y promesas, el rostro perfecto, aquel pelo oscuro y rizado… Valentine alzó las manos y le atrajo agarrándolo por el cuello. Enredó los dedos en su pelo, y dejó que él se pegara aún más, deseándolo casi dolorosamente. Entrelazó las piernas en torno a sus caderas, incapaz de pensar, incapaz de resistirse a las sensaciones devastadoras que él le provocaba… Jonas le quitó la camisola y ella quedó desnuda y vulnerable ante él. Valentine, con las manos temblorosas, le ayudó a su vez a despojarse de la camiseta; luego acarició su pecho desnudo y tanteó su abdomen musculoso hacia la cinturilla del pantalón. No se había dado cuenta, pero sus ojos habían comenzado a arder, su piel hervía, la de Jonas también…

 

 

 

Al despertar, estaba desnuda. Tendida de lado en la cama. Echa un ovillo, sujetaba su camisón en el regazo. Valentine aún notaba el sabor de los besos de Jonas en la boca, el tacto de sus manos recorriendo su cuerpo… Gimió horrorizada. ¿Acaso había sido un sueño? Pero estaba desnuda… Se incorporó, tan asustada de sí misma que no lograba controlar la ansiedad. Miró hacia la ventana. Allí no había nadie. Miró alrededor…

—¿Jonas?

No hubo respuesta. Estaba sola.

«Ha sido sólo un sueño, otro sueño… Oh, me estoy volviendo loca, ha de ser eso…»

Se vistió apresuradamente, avergonzada de su desnudez, y abandonó la cama. Fue a mirar por la ventana. Continuaba siendo de noche. Frunció el ceño. ¿Cuándo no era de noche en aquel lugar? La calle parecía normal al otro lado, vio las luces de la farolas, los coches en la carretera, la gente… Entonces abrió la ventana y se asomó. Gritó con todas sus fuerza, pidiendo socorro, y descubrió que su voz no sonaba. Lo intentó de nuevo, pero su boca se movía sin que ningún sonido saliera de ella. Aturdida, volvió al interior del apartamento.

—Qué es esto… —Se oyó a sí misma perfectamente. Se asomó de nuevo, sacó medio cuerpo por la ventana—. «¡Socorro! ¡Por favor, socorro!»

Pero cuando gritaba más allá de la ventana, su voz sólo sonaba en su imaginación. La gente allá abajo caminaba ajena a su figura en lo alto, como si no existiera. Si alzaran la vista, tal vez ni siquiera la vieran. Valentine retrocedió y se quedó inmóvil, mirando la ventana, aquel recuadro que le permitía mirar la calle pero no comunicarse con los que estaban en ella. Sin duda se estaba volviendo loca. Se llevó las manos a la cabeza y se estrujó el cráneo con fruición.

—Basta… —murmuró—, por favor, basta…

Un torbellino de emociones se adueñó de ella, y las palabras de Konstantin se mezclaron con las de Jonas.

«No llores, por favor… Esto no es el final, como piensas.

«Konstantin, sácame de aquí…»

«No hace falta. Ellos van a liberarte. Espero que Northon tenga razón…»

«¿Cuándo me dejaréis salir? Dijiste que me sacarías de aquí.

«Sí, pero primero debes ceder, confiar…»

Ceder, todo consistía en ceder, en confiar… No era el final, sólo el principio, y llevaba toda la vida resistiendo, luchando… Ellos iban a liberarla, sería libre si cedía…

Su mente era un torbellino de confusión, y Valentine lloraba.

«Arrodíllate…»

Una voz sonó en su cabeza, y ella se aturdió aún más.

«¡Arrodíllate!»

¿Qué era aquello? Algo poderoso, una necesidad urgente, se adueñó de ella: el deseo de obedecer, de caer y ceder. Pero al mismo tiempo algo tiraba de su voluntad para que se resistiera. Si se arrodillaba, se humillaría, y ella no creía en esa voz, en lo que podía significar. Sin embargo anhelaba volver a escucharla, creer en ella, aferrarse a ella, como el náufrago desea agarrarse a ese tablón milagroso que aparece en el océano infinito antes de ahogarse.

«¡Arrodíllate!»

Algo se rompió en su interior y cayó de rodillas en el suelo, humilde, incapaz de soportar el peso de la confusión, la culpa, el dolor y el miedo… Quería paz, quería descansar. Pensó que, si se rendía al fin, sería como ese náufrago, temeroso de la muerte, que comprende que su única salida es dejarse morir, hundirse en ese océano infinito que tanto teme, y abrir la boca ya en las profundidades tenebrosas, para dejar que el agua inunde sus pulmones…

No pasó nada. No se ahogó. Permaneció así, de rodillas, anclada a aquel suelo sucio y desgastado mucho tiempo, las manos caídas a lo largo del cuerpo, la cabeza gacha, el largo pelo rubio apelmazado en la cara a causa del sudor… Su pecho subía y bajaba, su aliento movía los largos mechones de cabello delante de la cara congestionada… Y entonces, sin pensarlo, alzó las manos y empezó a rezar como hacía años que no lo había hecho.

 






Capítulo 20

 

 

 

Oliver estaba en shock. Algo le había pasado… no podía apartar los ojos del cuerpo de su hija. Estaba tendida en el césped, inanimada y fría. Ya no brillaba como un ángel, toda su luz se había extinguido y volvía a ser sólo Pigeon, una niña flaca y desgarbada. Dudó, aún sacudido por la fuerte descarga eléctrica que le había alcanzado. Le parecía que su hija no respiraba; tal vez su corazón se había detenido. Su pelo se había desparramado sobre la hierba y su pecho menudo no se movía. Iba a abrir la puerta del coche, dispuesto a comprobarlo, cuando Gerome llegó corriendo y se agachó a su lado. Tuvo que agacharse detrás del volante para no descubrirse.

—Mierda…

Sentada a su lado, Dirdre, que no se perdía nada de la escena, le propinó un codazo. Resoplaba en el asiento contiguo como un hipopótamo furibundo. A ella no le había afectado la descarga. Una larga retahíla de insultos brotó de sus labios. Odiaba a Gerome.

«Cállate…», siseó Oliver. Se volvió a medias hacia ella y compuso un gesto de advertencia inequívoco.

Dirdre selló su sucia boca, pero estaba agitada y se notaba que no podría controlarse por mucho tiempo. Por primera vez Oliver vio en su hermana lo que era en realidad. Se frotó los ojos, desconcertado. Apreció el sudor que empapaba sus axilas, su desaliñado aspecto, su enorme barriga, su labio inferior colgón, esos ojos inyectados en sangre… Era un ser despreciable lleno de veneno. Se le encogió el estómago al darse cuenta del tiempo que llevaba dejándose influir por ella. Volvió la vista con asco, de nuevo hacia su hija. Gerome la había cogido en brazos y se la llevaba al interior de la casa.

—¿Vas a dejar que se la lleve? —rugió Dirdre. Saltaba en su sitio llena de impaciencia—. ¡Oliver! ¡Tenías que haberla cogido tú! ¡Ya sería nuestra! ¿Pero qué te pasa?

—¡CÁLLATE!

Oliver levantó el puño ante su cara congestionada, a punto de reventársela de un golpe, y Dirdre se echó atrás hasta pegar la gruesa espalda contra la puerta de su lado. Estaba tan gorda que apenas podía revolverse en su asiento. Le miró con una incrédula expresión de pánico, y Oliver bajó la mano. Tenía los delgados nudillos blancos.

—¿Qué coño te pasa?

—No lo sé… No lo sé…

Pero sí lo sabía. Esa descarga le había hecho despertar de un largo sueño. Necesitaba un momento para reflexionar. Cabeceó sorprendido. Había ocurrido algo al estallar esa bola de energía tan cerca del coche… Su potente impacto lo había sacado del pozo en el que había estado hundido tantos años…

—No hemos venido desde Nueva York para esto, Oliver… ¿Vas a dejar que se la lleve?

Oliver no contestó. Puso las manos en el volante, pensando, recolocando sus emociones, sus pensamientos, lo que recordaba y lo que no, hurgando en el fondo de su memoria, dañada por el alcoholismo. De pronto le horrorizaba todo lo que había estado haciendo. No comprendía por qué había llegado a ser así. Maddi… El nombre de su esposa llenó su pensamiento.

Dirdre abrió la boca y fue a decir algo. No comprendía la actitud de su hermano. Sus ojos oscuros brillaron enloquecidos, se movían sin parar en un baile perpetuo de derecha a izquierda. Siempre danzaban así, sin control, Dirdre no era capaz de fijar la vista en un sitio y a Oliver ese síntoma suyo de «nistagmus» le sacaba de quicio. Arrancó el motor ignorándola.

—¡Oliver! Qué haces… Aún podemos…

—Nos volvemos a Nueva York.

—¡Maldito seas! ¡Oliver Murphy, sabía que eras un mierda! ¡Un blando sin cojones! ¡No tienes lo que hay que tener para recuperar a tu hija! ¡TU HIJA! ¡Y ahora vas a dejar que ese negro se ocupe de ella!

Oliver soltó su codo en un solo movimiento, corto y seco, y lo estampó contra la cara de su hermana. La alcanzó en la sien. El golpe fue tan violento que su cabeza se estrelló contra el cristal de la ventanilla. Dirdre perdió el sentido. Su cabeza cayó colgona sobre su pecho y su insoportable voz se silenció. Oliver suspiró aliviado.

Necesitaba pensar.

Sacó el coche de la acera y abandonó el barrio residencial en el que llevaban tantas horas aparcados espiando la nueva casa de Gerome Azikiwe. Sí, lo que había presenciado sacudió su mente y su alma: Pigeon iluminada como un pequeño ángel en el tejado, esa masa oscura luchando con ella, apretándola como a un junco, su hija revolviéndose para liberarse… y ese ángel de luz apareciendo en escena. Luego la explosión… Y había despertado. Parpadeó. Aún le zumbaban los oídos a causa de la energía que lo había vuelto todo blanco. Tenía la frente perlada de sudor. Viejos recuerdos emergieron del fondo de su mente, una marea lenta pero imparable… No podía contenerlos. Pensó en su mujer, Maddi, y la recordó resplandeciente, emitiendo un hermoso haz de luz, igual al que había envuelto al ser alado que acababa de ver en el jardín de Gerome atacando a la masa oscura que tenía a su hija atrapada. Igual que su hija. Miró a su hermana de reojo, aún inconsciente, con la cabeza bamboleándose con cada sacudida del coche. 

«Estúpida…»

Luego se buscó a sí mismo en el espejo retrovisor. Se topó con sus ojos, azules… muy parecidos a los de Pigeon… y de pronto percibió una nueva fuerza en ellos, estaba sobrio por primera vez en… Se asustó. Siguió mirándose, sin prestar atención a la carretera. Se reconoció a sí mismo. Ése era él, el verdadero Oliver Murphy, el que había sido hacía tanto tiempo que casi lo había olvidado. Dejó que ese nuevo «yo» emergiera de la oscuridad. El alcohol y la perniciosa influencia de su hermana le habían hecho sepultar su verdadero ser, pero su encuentro con Arianna le había hecho recordar… ¿Qué iba a hacer ahora?

 

Benjamin Northon no había contestado a su llamada, y Gerome al fin había desistido. No sabía a quién más acudir. Pigeon aún dormía. La había trasladado al dormitorio y la había acostado. Luego había avisado a un veterinario. Temía por la salud de Mr. Doggy, estaba muy magullado, y aunque la sangre que manchaba su pelaje anaranjado no parecía suya, ni de Pigeon, estaba preocupado. Había buscado un veterinario cualquiera en internet, uno que tuviera número de urgencias, y tras explicarle que su gato había sufrido un atropello, lo había hecho ir a su casa para examinarlo. En aquellos momentos el hombre, de unos cincuenta años, lo estaba examinando en la mesa de la cocina. El animal no había despertado. Permanecía inmóvil, estirado de costado cuan largo era, mientras el veterinario palpaba su cuerpo con el ceño fruncido, concentrado en lo que hacía. Gerome, apoyado en el marco de la puerta, aguardó a que terminara con aire impaciente. Tal vez se hubiera lastimado de gravedad, tal vez por eso no despertaba. No quiso pensar en Pigeon, tan inconsciente como el gato, en que podía estar malherida como él.

Cuando al fin el doctor levantó la cabeza, un suspiro escapó de sus labios y se enderezó. Clavó sus oscuros ojos africanos en los pequeños y vivaces del médico.

—No se preocupe, no tiene nada roto. Aunque debería llevarlo a mi consulta para que pueda hacerle unas radiografías. El hecho de que no haya despertado desde el accidente puede indicar que ha sufrido daños a otro nivel. Tal vez tenga los órganos internos dañados… No puedo asegurarle que esté bien sólo con una sencilla exploración manual.

Gerome se cruzó de brazos, la preocupación patente en su moreno rostro. Se mordió el labio, el ceño fruncido. De pronto arqueó las cejas y la sorpresa llenó su expresión. El doctor, al verlo, se volvió hacia la mesa. Descubrió que Mr. Doggy, un animal precioso, grande y de pelo lustroso, se había levantado y se lamía la pata delantera derecha con fruición. Como si nada, ajeno a ellos.

—Caramba… Esto sí que no lo esperaba…

El veterinario se acercó a él y lo puso de pie, sobre sus cuatro patas. Mr. Doggy se dejó hacer con paciencia.

—Es muy grande, ¿cuánto pesa?

—No lo sé… ¿nueve kilos? —aventuró Gerome. Estaba contento de ver al gato despierto, y al parecer intacto.

—Diría que más, no había visto un ejemplar así nunca. Debe de ser muy fuerte —dijo mientras lo palpaba de nuevo y movía sus extremidades—. Mmmm… no, no tiene nada roto… —Le miró las pupilas, pero el gato parecía estar perfectamente—. Qué extraño…

—¿Y bien?

—Y bien… Parece estar en buen estado. Aun así, debería llevármelo para examinarlo…

—¿Ahora?

—Claro…

—No, prefiero llevarlo mañana.

El veterinario frunció el ceño.

—¿Está seguro?

—Parece estar bien, sólo ha sido un susto. Si veo que le pasa algo lo llevaré.

El veterinario meneó la cabeza con disgusto.

—Está bien, tenga mi tarjeta y tráigalo cuanto antes a mi consulta. Debemos asegurarnos.

Gerome aceptó la tarjeta que él sacó de su maletín y se la guardó en el bolsillo.

—Venga mañana, le haré un hueco en mi agenda y lo examinaré a fondo.

—Gracias, doctor.

El veterinario recogió su chaqueta, se la puso, cogió su maletín y abandonó la cocina. A su espalda Mr. Doggy se sentó de nuevo, indiferente, y se quedó mirándole con sus grandes ojos color ámbar. Gerome acompañó al veterinario fuera y lo despidió. En cuanto lo vio meterse en su coche y marcharse, regresó junto al animal, pero Mr. Doggy ya no estaba.

—Dónde…

Entonces adivinó a dónde había ido. A dónde si no. Enseguida fue al dormitorio donde descansaba Pigeon. Aún no había despertado, pero tal vez le ocurriera como a Mr. Doggy y recuperara la consciencia por sí misma. Tal vez. La encontró como la había dejado, envuelta en su bonito relleno nórdico. Sus mejillas no tenían color y su respiración era muy débil. El gato no estaba allí. Gerome suspiró. Se acercó al colchón y se sentó junto a ella. Acarició sus suaves rizos oscuros, enredándolos entre los dedos. Esperaba que despertara, porque si no, iba a tener que llevarla al hospital y entonces los servicios sociales recibirían un aviso, y la policía tal vez. Ya había transgredido unas cuantas normas sacándola de Nueva York sin notificarlo, si además se enteraban de que estaba hospitalizada, le quitarían la custodia. Y si le detenían… Eso le daba mucho miedo. Acarició su mejilla con ternura, se inclinó y la besó en la frente. Estaba helada.

—Por favor, despierta… —murmuró.

—No va a despertar todavía.

Gerome se volvió sobresaltado al escuchar aquella voz de mujer. Asombrado, descubrió a una joven de largos cabellos dorados en el umbral del dormitorio. Lo miraba con unos preciosos ojos del color del sol, y sonreía. Su sonrisa era radiante y hermosa. Sin duda era… Llevaba una camiseta y unos vaqueros sencillos. ¿De dónde había salido?

—Tranquilo, estoy bien.

Gerome alzó las cejas, y de pronto comprendió.

—¿Arianna…?

—Sí.

La joven se movió con gracia y se colocó al otro lado del colchón. Se agachó junto a Pigeon y acarició su pelo. Era muy joven. Gerome no daba crédito a lo que estaba viendo. Arianna, Mr. Doggy… aún le costaba digerir que eran una misma cosa, el gato y aquella extraña chica. Había deseado poder verla, y ahora que la tenía delante no podía asimilarlo.

—Ha sido muy valiente, ¿sabes? —dijo Arianna, ajena al efecto que causaba en Gerome—. Siempre lo ha sido, pero aún no controla su fuerza. Se ha excedido usándola. Sólo está agotada.

Se refería a su pelea en el tejado contra aquella masa negra de oscuridad. Gerome intuyó que el ser de luz que había aparecido de la nada había sido ella, y abrió los ojos asombrado.

—¿Y tú? ¿Estás bien? —preguntó.

Arianna asintió.

—Hemos tenido suerte esta vez.

—¿Qué es lo que he visto? En el tejado…

—Han querido llevársela. Por ahora no lo han conseguido.

—¿Quiénes?

Arianna le dedicó una mirada larga y comprensiva. Sus ojos estaban llenos de estrellas, tal y como Pigeon le había explicado más de una vez. Era fascinante.

—No tienen nombre, como yo tampoco lo tengo —su voz era cantarina y suave, muy dulce—, son otras fuerzas de este universo. Han debido notar que ha despertado y han venido a llevársela. Pigeon es importante, Benjamin te lo dijo.

—¿Qué quiere decir que ha despertado?

—La has visto brillar. Ha despertado.

—Parecía un ángel… —murmuró Gerome.

—Sí, podría decirse así. —De pronto Arianna se puso seria—. Se hace tarde, debemos llevarla a Nueva York.

—Qué…

—Ya no está a salvo aquí en Seattle.

—Pero acabamos de mudarnos…

—Podemos dejarlo todo aquí, por ahora. Volveremos. Pero ahora es urgente llevarla a Nueva York.

—¿Para qué?

—Tenemos que llevársela a Benjamin. La próxima vez enviarán algo peor, puede que yo no sea suficiente para protegerla.

Gerome arqueó las cejas. Ahora estaba asustado.

—Le he estado llamando, no contesta…

Arianna pareció sorprenderse. Su semblante apacible, como un lago sin brisa ni viento que lo agite, sin ondas ni mácula, perfecto, intransitable e imperecedero, se tornó preocupado. Vaciló un momento, sólo un instante, antes de volver a recuperar la calma. Gerome no se había dado cuenta de que estaba conteniendo el aire. Lo soltó de golpe cuando ella parpadeó.

—No importa. Iremos de todos modos. —Y como si quisiera reafirmarse en lo que acababa de decir, lo repitió—. Debemos irnos ahora.

—Arianna, el viaje hasta Nueva York es demasiado largo —gimió Gerome. Le dedicó a Pigeon una mirada de ansiedad—, podría no ser bueno para ella…

Entonces Arianna sonrió y extendió la mano hacia él.

—Existen muchas cosas que aún no comprendes en este mundo. Pigeon cree en la magia —se encogió de hombros—, y aunque lo que somos no responde exactamente a la magia, ella contiene en su interior la fuerza del universo. Para ella eso es magia, y está bien. Mírala, por ahora sólo duerme. Puede hacer el viaje.

Gerome se quedó mirando su mano tendida. Era una mano delgada de largos dedos, delicados y suaves. Arianna tenía razón, aún había muchas cosas que no comprendía de este mundo. Empezando por ella. Era sorprendente, él, que según Pigeon no podía ver la «otra» realidad, él que no había sido capaz de «ver» a Valentine brillar como un neón cuando ella aseguraba que sí, ahora estaba hablando con Arianna y estaba dispuesto a creer cualquier cosa que le dijera. Después de lo que había encontrado en el tejado, no podía negar esa «otra» realidad.

—Parece que ahora estás dispuesto a creer. —Era como si Arianna le hubiese leído el pensamiento. Alargó un poco más la mano hacia él, invitándole a tomarla. Gerome la aceptó de forma sencilla, estrechándosela con delicadeza. Estaba tibia, y era muy suave. Parecía frágil entre sus fuertes dedos del color del ébano—. Bien. Encontraremos a Benjamin, él sabrá qué hacer.

 






Capítulo 21

 

 

 

La espera se le estaba haciendo larga. Ackerman tiró las llaves sobre la cómoda de la entrada y se despojó de su abrigo. Al menos estaba convencido de que, pasara lo que pasara, tenía un seguro. Se alegraba de haber tomado esa medida, por si acaso. Había sido un poco precipitada, y había tenido que darse prisa para llevarla a cabo antes de que Lyne Bokana llegara. Había vuelto a tiempo, la agente aún no había aparecido.

Se sentó en la cama y repasó sus notas. Todo estaba tal cual lo había dejado antes de irse. A un lado había ordenado los documentos que había logrado reunir a partir de la identificación positiva que Hilligan había hecho del hombre de la fotografía que había sacado de la casa de Samantha Borderer, y al otro esas notas con sus propias conclusiones. Era información importante, aunque aún no veía con claridad el fondo del problema que tenía delante de él. Había algo que se le escapaba, algo que le tenía inquieto, quizás por el estado en que había encontrado a Samantha. Verla tan desquiciada, mirarla a los ojos y detectar ese fondo de locura y desesperación al mismo tiempo, su soledad, y por último, y lo más importante… la oscuridad.

Oscuridad. La madre de Valentine estaba envuelta en un halo de oscuridad, en sentido figurado, o tal vez no… Había sentido en cada célula que ella se hundía en un pozo negro de olvido y locura, que algo como un cáncer la estaba devorando por dentro, algo que no podía explicar. Esto no se lo había contado a nadie, ni a Hilligan y Bates, ni por supuesto a Lyne Bokana. Todavía no. Prefería compartir con Bokana los datos objetivos que había rescatado del olvido, antes que hablarle de oscuridad y malos presentimientos. No iba a dejarse llevar por las emociones. A lo largo de su carrera siempre había manejado la parte emocional con pinzas quirúrgicas y le había ido mejor que bien. Se jactaba de ser objetivo, analítico y racional. Ésa era la clave para hacer un buen trabajo. Sin embargo ahora… Ahora todas sus creencias se estaban viniendo abajo. Y todo porque estaba permitiendo que sus sensaciones con aquel caso ganaran terreno frente a lo racional.

Alargó la mano hacia sus notas… Vaciló, y la desvió hacia los documentos. En primer lugar estaba la fotografía que Samantha había guardado sin recordarla. Se la veía joven y sonriente junto a ese hombre que había resultado ser toda una incógnita y un descubrimiento al mismo tiempo. Sus ojos eran los de una mujer feliz, serena y optimista. No quedaba nada de esa Samantha en la actual. La mujer a la que había visitado días atrás era una sombra de esa otra llena de vida que posaba junto a ese hombre del que no se acordaba. Él tenía el brazo sobre sus hombros y la estrechaba contra su costado. Timothy Screell ladeaba la cabeza hacia ella y también sonreía, mirándola con verdadero amor. Se apreciaba que estaban enamorados. ¿Cómo podía Samantha haberle olvidado completamente? Ackerman barajaba dos teorías, ninguna muy racional, y eso le tenía nervioso.

Alzó la cabeza de golpe cuando el aire alrededor cambió. Fue algo sutil, pero él, a su edad, lo notaba todo enseguida, y había percibido cómo la temperatura descendía abruptamente dos grados. La habitación de la pensión en que se había hospedado parecía tranquila. Todo estaba en orden. Era una estancia sencilla, las cortinas traslúcidas se mecían apenas perceptiblemente a causa de la corriente de aire que la ventana, vieja y ya descuadrada, dejaba pasar por sus rendijas. Por lo demás no había mucho que ver, salvo un gran armario ropero anticuado y oscuro, la gran cama en la que él se encontraba, ancha y blanda, y la mesita de noche, sobre la que descansaba un teléfono fijo y una lámpara con la tulipa de un desvaído color crema. Todo estaba en orden.

Ackerman permaneció atento, esperando a que algo pasara. No se oía nada. Entonces comprendió que eso tampoco era normal. Hasta hacía unos minutos se escuchaba perfectamente el ruido de las calles de Seattle, el tráfico intenso y la lluvia, y algo de fondo que llegaba de las habitaciones contiguas, pasos y voces. Ahora no se escuchaba nada, era como haberse quedado sordo. Se levantó, presa de una sinuosa inquietud en el estómago, y se fue hasta la ventana. Apartó la cortina. Fuera llovía, el agua golpeaba los cristales y formaba regueros de gotas caprichosas. Abrió la ventana. Había coches abajo circulando velozmente. Ackerman acusó la impresión de comprobar que no se oía el ruido de sus motores, ni el de sus ruedas sobre el asfalto mojado. Al menos él no oía nada. ¿Acaso se había quedado sordo de verdad? Se frotó los oídos. No escuchaba nada. Cerró la ventana, y tampoco oyó el ruido que debería hacer al encajar en el marco o el de la manilla al girarla. Descubrió, espantado, que ni siquiera se oía a sí mismo respirar. Había perdido completamente el sentido del oído. Y la temperatura había vuelto a descender, esta vez plausiblemente. Se le puso la piel de gallina. Notó un claro roce helado en la nuca. Al volverse, dispuesto a comprobar el termostato,  encontró su ordenada pila de papeles y notas revuelta sobre la cama, como si alguien lo hubiera desbaratado todo con las manos, desperdigándolo por el colchón. Tal vez al abrir la ventana la corriente había volado los papeles… Al soltar el aire contenido en sus pulmones, se formó vaho en el aire. Hacía frío de verdad.

Ackerman fue a por su chaqueta y se la puso. Consultó su reloj. ¿Cuánto tardaría Bokana en llegar? Se aproximó al termostato, estaba en veintidós grados. Lo giró a un lado y a otro… Debía de estar estropeado. Se fue a la mesilla de noche y descolgó el teléfono para avisar a recepción. No había línea. No oyó el pitido habitual antes de conectar con recepción. Nadie contestó, o no podía oírlo… Tampoco oyó nada al dejar el auricular en su sitio, ni sus pasos al regresar a la ventana. Había moqueta, pero debería poder oírlos… Empezó a sentirse mal, desorientado y perdido.

Un golpe sordo que no procedía de ninguna parte en concreto hizo temblar las paredes. Eso sí lo oyó. Ackerman dio un bote, muy tenso… Fue de inmediato a por su arma, guiado por el instinto que aún conservaba. Estaba jubilado, pero mantenía consigo una pequeña pistola que siempre llevaba a todas partes. La empuñó con mano trémula y fue hacia la puerta. Tiró de la manija para abrirla. No pudo. Buscó la tarjeta de la habitación, la metió en la cerradura, y el indicador luminoso de ésta se puso verde. Probó de nuevo a abrir, pero la puerta no cedió. Al parecer no sólo el termostato se había estropeado, y cada vez hacía más frío…

 

 

 

Bokana hizo sonar el claxon con rabia. Presionó el volante varias veces, y la última apretó más tiempo, prolongando el estridente bocinazo en el tiempo. Estaban atascados desde hacía veinte minutos. No era la única que pitaba, la impaciencia de la mayoría de los conductores atrapados en aquel tramo de carretera era plausible; algunos asomaban la cabeza por la ventanilla para ver qué estaba provocando el atasco. Más adelante no se veía nada bajo la lluvia, salvo coches y más coches, y sus luces rojas de posición.

—¡Joder! —masculló Bokana. Golpeó la cabeza contra el reposa cabezas de su asiento e infló los carrillos conteniendo un insulto.

Gallagher, sentado a su lado, la observó con preocupación. La había alcanzado justo a tiempo, cuando montaba en el coche para irse volando a ver a Ackerman. Si hubiera tardado un segundo más, le hubiera dejado tirado. Eso le molestaba, pero ver a su compañera tan fuera de sí le tenía más inquieto que otra cosa. No sabía qué decirle para apaciguar su genio, estaba desbocada. Sin duda todo lo que había pasado durante las últimas veinticuatro horas la había desquiciado, pero jamás la había visto así, y empezaba a no saber cómo tomárselo. Había pasado de un extremo al otro en cuestión de muy poco tiempo. Primero había querido abandonar el caso, ahora se desesperaba por llegar hasta Ackerman. Ni siquiera había vuelto a mencionar a Mark, y acababan de encontrarlo muerto en su piso envuelto en un enjambre de moscas.

Bokana abrió la puerta y puso un pie en el asfalto mojado. Se asomó y estiró el cuello para ver qué les impedía avanzar.

—Bokana…

Pero ella se apoyó en la puerta y con el pie que tenía dentro del coche se alzó para ver mejor. La lluvia empezó a empapar su pelo castaño y su abrigo.

—Bokana… Vuelve dentro…

La oyó soltar un improperio e insultar al conductor que tenía delante porque también estaba subido en el coche para poder mirar y no le dejaba ver lo que había más allá.

—Bokana… ¡Lyne! Joder…

Gallagher alargó la mano y tiró de su abrigo con fuerza para obligarla a volver al interior del vehículo. Bokana no se movió, sin embargo al cabo de un minuto regresó. Cerró la puerta con un golpe seco y se apartó los mechones de pelo mojado que le caían por la cara.

—Llamaré a Ackerman para avisarle, estará preguntándose… ¡por qué cojones no llegamos! —subió el tono al decir las últimas palabras y al final estaba gritando.

—Estás desatada —le advirtió Gallagher.

—¡Ya lo sé! Ya lo sé…

—Cálmate, por favor…

Bokana inspiró varias veces. Tenía las mejillas encendidas y húmedas por la lluvia, y los ojos febriles. Sacó su móvil y marcó el número de Ackerman. El tono de llamada sonó enseguida y se prolongó en el tiempo, sonando una y otra vez… hasta que la línea se cortó. Bokana volvió a intentarlo. De nuevo la llamada se cortó.

—No contesta…

—Tal vez esté ocupado.

—No… Seguro que no… Sabe que vamos y estaba nervioso. —Volvió a marcar. Esperó. Nada. El tono de llamada duraba dos minutos largos, y después se cortaba—. ¡Joder!

De pronto la fila de coches que tenían por delante empezó a moverse. Hubo quien aulló celebrándolo y muchos conductores pitaron a la vez.

—¡Bien! Mecagoenla…

Bokana avanzó despacio. Poco a poco el ritmo fue aumentando y de pronto ya no había atasco. No encontraron el motivo de la retención. No había ningún accidente, nada obstaculizaba la calzada. Bokana presionó con el pie el acelerador y puso el coche a tope en cuanto pudo, los limpiaparabrisas apartando la persistente lluvia. La pensión donde se hospedaba el viejo Ackerman no quedaba lejos, en diez minutos estarían con él. Bokana presentía que debían estar con él cuanto antes.

—¡Bokana, espera!

En cuanto llegaron a la pensión, ella dejó el coche aparcado de cualquier manera en la calzada, con las ruedas delanteras en la acera y las traseras en el asfalto,  las puertas abiertas… Se bajó a la carrera. Gallagher luchó con el seguro de su cinturón y se fue tras ella tan rápido como pudo. Bokana volaba otro vez, y era muy rápida. Vio su esbelta figura embutida en su abrigo de cuero negro colándose por la puerta del edificio donde estaba la pensión, y en un segundo la perdió. Trató de apretar el paso, pero pesaba mucho y aún acusaba el tiempo que había pasado en el hospital. Gallagher entró tras ella, enseñó su placa al hombre que estaba en recepción y preguntó por la habitación de Ackerman.

—La 207. Su compañera ya me ha…

No esperó a oír lo que decía. Gallagher se fue directo al ascensor. Oía los pasos de su compañera en las escaleras, pero él no pensaba subir a pie. Estaba mayor para eso. En cuanto llegó a la segunda planta, buscó los carteles que indicaban qué habitaciones ocupaban el pasillo a derecha e izquierda. De la 200 a la 210 a la izquierda, de la 210 a la 223 a la derecha. Gallagher giró a la izquierda. Bokana ya estaba allí, aporreando la puerta de la 207 con la mano abierta y llamando a voz en grito a Ackerman. Al oír el jaleo que estaba armando, algunas personas asomaron la cabeza por la puerta de sus habitaciones.

—¡Vuelvan dentro, policía! —les gritó Gallagher—. Vamos, vuelvan dentro, no pasa nada…

Pero sí pasaba. Gallagher cruzó el pasillo en dirección a Bokana. Ésta volvió el rostro hacia él. Parecía desencajada.

—No me abre. Pasa algo, Luther…

No supo por qué, pero Gallagher intuyó que por más desquiciada que estuviera Bokana, esta vez podía tener razón.

—Espera aquí.

Se giró y regresó al ascensor. Tardó diez minutos en hacer que el recepcionista le diera la llave de la 207 y volver a subir. Bokana continuaba en el mismo sitio, llamando una y otra vez a la puerta.

—Aparta, tengo la llave…

Gallagher la esgrimió ante ella para que obedeciera. Bokana sacó su arma y la empuñó con las dos manos, apuntando hacia el suelo. Cuando él metió la tarjeta en la cerradura electrónica, la luz verde se encendió. Gallagher empujó para abrir, pero la puerta no se movió. El recepcionista, que le había acompañado y mostraba cierta alarma en su expresión, le pidió que le dejara probar.

—Estas tarjetas a veces no van… Hay que insistir…

Le quitó la tarjeta al detective y probó él. La metía al tiempo que giraba la manilla de la puerta, la zarandeó, probó una segunda vez…

—Es extraño. La puerta ni siquiera tiembla, es como tratar de mover un muro de hormigón…

Bokana palideció.

—¡Quítese de en medio!

Ante el estupor del recepcionista, Bokana se echó atrás, cogió impulso y alzó la pierna para patear la puerta. El golpe ni siquiera la hizo temblar, y ella se hizo daño. Asustada, probó con el hombro…

—Por favor, no es necesario…

—¡Apártese! —le gritaron Gallagher y Bokana a la vez.

Gallagher le pidió a Bokana con la mirada que le dejara probar a él. Era mucho más corpulento. Tomó aire, se echó atrás, y se lanzó contra la puerta con todo su peso. Al golpearla con el hombro, de pronto ésta se abrió, y como consecuencia trastabilló hacia delante y cayó sobre la moqueta que cubría el suelo del interior de la habitación. La manija de la puerta se clavó en la pared y rebotó.

Bokana se asomó con cautela. Empuñaba el arma con las dos manos. Olía a quemado. Al instante le vino a la mente el piso de Mark. El mismo olor… Mark sobre la cama calcinado, las moscas zumbando sobre su rostro…

El recepcionista se santiguó. No se atrevió a seguirla. Todo estaba oscuro. Cuando Gallagher se levantó, introdujo la tarjeta en la cerradura y el indicador verde se iluminó. Ahora sí funcionaba, y las luces de la habitación se encendieron. Bokana abrió la boca en un mudo grito de terror. Ackerman estaba muerto. Su cuerpo estaba pegado a la ventana, con los brazos en cruz y las piernas abiertas, suspendido en el aire, con los pies sin zapatos colgando a diez centímetros de la moqueta. Un enjambre de moscas danzaba en torno a su rostro azulado, y algunas cubrían su lengua negra, que asomaba de la boca abierta. El olor a azufre que llenaba el ambiente, era insoportable. Las paredes estaban negras, la cama calcinada, todo había ardido.

—Lyne… —Gallagher posó la mano en el hombro de Bokana, con suavidad. El espectáculo era dantesco.

—Está muerto… como Mark.

Aflojó las manos sobre la culata de su pistola y las dejó caer ahora con tristeza. Lamentaba ver a Ackerman muerto, lamentaba haber llegado tarde, y estaba aterrorizada por verlo así. Era espeluznante. Gallagher la obligó a volverse y la abrazó, y ella se enterró en su enorme humanidad, la cara hundida en su pecho. Gallagher recorrió la escena antinatural que tenía delante con un frío estupor que jamás había sentido antes. Lo que fuera que Ackerman tenía que contarles, ya nunca lo descubrirían.

 

 

 

Bokana entró en su apartamento hundida en una profunda depresión. Estaba agotada. Después de encontrar a Ackerman muerto, los acontecimientos se habían sucedido a cámara lenta, y ella había presenciado cada detalle como en un sueño. Gallagher se había ocupado de todo. Había sido una suerte que la hubiera acompañado.

Se metió en casa, cerró la puerta y apoyó la espalda en ella. Cerró los ojos y sollozó amargamente. Gallagher había insistido en que no debía pasar sola aquella noche, incluso había pretendido que un psicólogo la atendiera, pero ella se había negado. Antes de lo de Mark, había pensado que quedarse en el piso de su compañero la ayudaría, pero ahora prefería dormir en su casa, en su cama. Aquel era su hogar, allí estaba todo lo que le importaba, quería enterrarse entre sus cosas y olvidar. Y si Rose Lynn volvía a visitarla… Apartó de un golpe semejante idea y se secó las lágrimas de la cara. Necesitaba dormir muchas horas; tal vez se tomara unos días, como le había pedido Gallagher; tal vez renunciara, tal vez no… Nada de eso le importaba realmente en ese momento.

Se apartó de la puerta y fue arrastrando los pies hasta la cocina. Buscó una botella de vino y se sirvió una copa. La llenó hasta los bordes y bebió. Las lágrimas corrían por sus mejillas, calientes y amargas, al tiempo que el vino bajaba por su esófago caliente y espeso. Se soltó el pelo aún mojado y lo dejó caer suelto sobre los hombros. Se despojó de su abrigo y lo arrojó al suelo. Se sirvió otra copa, luego agarró la botella y se llevó copa y botella consigo, de camino a su dormitorio. Entre tanto se libró de las botas y las tiró de una patada a un rincón. Cuando al fin llegó junto a su cama, dejó la copa y la botella en la mesilla, encendió la lámpara y se quitó la ropa, excepto las bragas y el sujetador negros. No quería quedarse desnuda del todo, se sentía vulnerable. Luego se puso otra copa y se sentó a bebérsela en silencio, obligándose a no pensar en nada. En nada… Bebió despacio, a sorbos, saboreando el vino en el paladar mientras el alcohol se iba adueñando de ella y un agradable cosquilleo serpenteaba por sus venas. Sintió calor en la cara y la mente se le nubló. Estaba tan agotada que el vino se le había subido enseguida a la cabeza. Era lo que buscaba. Se estaba adormeciendo. Mejor así, pensó. Mejor dormir y olvidar.

Se le cerraron los párpados y se le cayó la copa de la mano cuando su cuerpo se deslizó de costado y su cabeza acabó sobre la almohada. Estaba dormida cuando una figura emergió del rincón y se acercó hasta ella. No notó que unas manos fuertes la levantaban para cubrirla con las sábanas, como tampoco percibió que alguien se tumbaba a su lado y la estrechaba entre sus brazos. Sin embargo, inconscientemente, se acurrucó contra ese alguien, buscando su protección.

Benjamin apagó la luz de la mesilla; sus ojos del color del sol relumbraron en la oscuridad mientras la besaba en el cabello húmedo. Puso una mano en su frente y le arrancó el dolor y el miedo. Lyne empezó a relajarse, y su respiración se fue aquietando, a medida que la liberaba de todo el horror que había vivido. Benjamin pudo ver en su interior ese espanto. Se lo arrebató, pero no sin antes analizarlo. Supo así que Mark estaba muerto, igual que Ackerman, y cómo habían muerto. También supo lo que Lyne había vivido en aquel apartamento en manos de Rose Lynn. Supo que la había visitado. El corazón se le encogió en el pecho, y cuando acabó de limpiar el espíritu y la conciencia de Lyne la atrajo hacia sí en un ademán protector. Sus dedos mágicos acariciaron la piel de aquella joven valiente que tenía entre los brazos. Lamentaba que Lyne se hubiera involucrado en aquella guerra, pero desde que la conoció había sabido que no podría impedir que siguiera investigando. Ella era así, perseverante y tenaz. Más fuerte de lo que creía, mucho más. El hecho de que Rose Lynn la estuviera acosando daba buena muestra de ello. Al parecer la consideraban ya un enemigo serio a abatir. O tal vez era un modo de perjudicarle a él… Eso le angustiaba. Ya había salvado su vida una vez, y lo que más temía era no llegar a tiempo la siguiente; no estaba seguro de poder protegerla siempre. Benjamin contuvo el deseo de despertarla. La amaba ya de una forma profunda e incondicional, y eso era peligroso. Muy peligroso.

Sumida ahora en un sueño apacible, Lyne se revolvió para girarse, y se quedó de frente a él, de manera que Benjamin pudo deleitarse en sus rasgos. La besó en la frente, en los labios, con suavidad, y aún la acercó más a su pecho, hasta notar el latido rítmico de su corazón. Su cuerpo era cálido, suave y fuerte, lleno de vida. Se quedaría aquella noche para impedir que nada más le ocurriera. Si pudiera, se quedaría todas las noches, y velaría su sueño aunque no le estuviera permitido despertarla… Pero su misión era demasiado importante y no podía quedarse a su lado. Benjamin se lamentó, y su corazón se desbocó, y sus ojos profundos relumbraron en la oscuridad con toda la fuerza de las estrellas contenida en ellos. No podía permitirse amar a Lyne Bokana, pero así era.

Al amanecer, con las primeras luces, Benjamin supo que Arianna le esperaba. Dejó a Lyne durmiendo con un suspiro. Se inclinó sobre ella y la besó por enésima vez en los labios. Lyne sonrió. Murmuró su nombre en sueños, y él se conmovió. Estuvo mirándola un largo rato antes de ser capaz de arrancarse de su lado. Le costaba marcharse, mantener las distancias le suponía un tremendo desgaste. Odiaba no contestar sus llamadas, permanecer al margen de ella al tiempo que estaba pendiente de cuanto le sucedía, siempre en un segundo plano, siempre en la sombra. El deber le llamaba y aún había una batalla que librar. Las cosas, al fin y al cabo, no estaban marchando como debían.

No había dormido, y aunque al viajar de un lugar a otro no necesitaba desplazarse físicamente, cuando regresó a su vieja iglesia al otro extremo del país y se encontró con Gerome Azikiwe esperando en el patio trasero, parecía cansado. Llevaba a Pigeon consigo. La niña dormía en sus brazos. A su lado estaba Mr. Doggy. El taxi de Gerome estaba aparcado más allá. Al contrario que él,  para llegar hasta allí habría tenido que conducir durante muchos días.

Benjamin se adelantó un paso.

—Qué ha pasado…

—Ha despertado —le confirmó Gerome—. Arianna me ha dicho que debía decirte eso. Han intentado llevársela.

Miró de reojo al enorme gato naranja. Éste se acercó a Benjamin y se enroscó entre sus piernas. Emitió un maullido bajo y gutural y alzó sus ojos del color del sol hacia él. Benjamin se acercó a Gerome.

—Entonces has hecho bien en venir.

Él le correspondió sólo con un leve movimiento de cabeza. Se le notaba nervioso. Arianna no le había contado nada más, y no sabía a qué atenerse. Para cuando se habían subido al taxi, de vuelta a Nueva York, ya había vuelto a ser Mr. Doggy, y no había cambiado en todo el trayecto, muchos días de carretera dándole vueltas a todo lleno de ansiedad. Habían dormido en moteles de carretera, habían comido por el camino, comprando comida para llevar, siempre con Pigeon sumida en aquel estado de trance del que no despertaba… casi cinco mil kilómetros conduciendo… Estaba agotado… y algo enfadado.

Cuando Benjamin alargó la mano y la puso sobre la frente de Pigeon, Gerome esperó que despertara, pero no lo hizo. Benjamin notó su piel fresca. No obstante, bajo ella se percibía enseguida la fuerza que albergaba en su interior. Era cierto, había despertado. Estaba perfectamente. Se sintió aliviado.

—Venid —fue todo lo que dijo.

Gerome le siguió, y Mr. Doggy fue tras ellos trotando con elegancia, el rabo en alto y la punta enroscada. Gerome estrechaba a Pigeon contra su amplio pecho con ademán protector. Quería sentir el rápido aleteo de su corazón, asegurarse de que estaba bien, aunque inconsciente. Por supuesto, Benjamin no utilizó su entrada habitual por el tejado, sino que les franqueó el paso al interior de la iglesia a través de un estrecho portón antiguo que daba a aquel patio. Estaba muy expuesto, pero con Pigeon dormida necesitaban utilizarlo. Ya no llovía, y sobre la ciudad el cielo iba clareando, despejado de nubes. Algunas estrellas aún destellaban en el horizonte y una luna nueva se iba perdiendo de vista. La lluvia lo había cubierto todo de una fina pátina de humedad que reflejaba las primeras luces. En contraste con la oscuridad del interior de la iglesia, la luminosidad del nuevo día quedó atrás como un fogonazo resplandeciente. Gerome tuvo que esperar a que sus ojos se acostumbraran al cambio. Después, cuando se habituó a la penumbra de la iglesia, distinguió la nave central y sus bancos vacíos. El polvo lo envolvía todo, y el silencio. Había paz allí.

Benjamin caminó entre los bancos hacia el altar.  Sus pasos despertaron ecos en la penumbra. Gerome fue detrás. En sus fuertes brazos Pigeon era como una pluma liviana y cálida. Vio a Benjamin sacar una llave y abrir una puerta. Al otro lado estaba lo que supuso que era la sacristía. Cuando entró, supo enseguida que era allí donde Benjamin vivía. La cama deshecha en un rincón, la chimenea, aún con ascuas humeantes brillando entre los rescoldos, restos de comida en  una bandeja… Era un rincón agradable, pese a todo.

—Déjala sobre la cama, Gerome.

Benjamin estiró las mantas para que pudiera hacerlo y le animó con un gesto. Gerome vaciló, pero al fin la depositó con cuidado, la cabeza apoyada en la almohada. Continuaba profundamente dormida. Benjamin se acercó y se sentó a su lado.

—¿Qué vas a hacer? ¿Qué va a pasar? —quiso saber Gerome.

—No tengas miedo, no voy a hacerle ningún daño. Sólo voy a despertarla.

Gerome tomó aire, nervioso.

—¿Por qué te escondes aquí? —preguntó— ¿De qué te estás escondiendo o…

—Siéntate, por favor —le interrumpió Benjamin sin mirarle. Había puesto su mano en la frente de Pigeon y cerraba los ojos, concentrado.

Gerome se tragó su curiosidad y obedeció. Ocupó con pesadez una silla, aferrándose a los brazos con las manos. Empezó a ponerse más nervioso. Mr. Doggy se subió a su regazo y frotó la cabeza contra su pecho, como si quisiera calmarle. Luego se sentó mirando a Benjamin.

«Espero que no le pase nada a Pigeon, por tu bien, Arianna…», susurró Gerome, inclinándose hacia el sensible oído del gato. Éste no se inmutó, soltó un maullido suave y ronroneó. Entonces, en su presencia, Benjamin empezó a refulgir como una lámpara. Gerome abrió los oscuros ojos con miedo, pero no se movió. Sus manos apretaban los brazos de la silla hasta provocar que los nudillos se le blanquearan. El sacerdote, con el pelo ondulado y castaño revuelto sobre la frente, brillaba con un suave fulgor azul, y miríadas de motitas chispeantes flotaban en torno a él, como diminutas estrellas. Era… hermoso, y se parecía mucho a como había visto a Pigeon. Gerome dejó de sentir miedo. Aquello no podía ser nada malo, era como ver a un ángel. Aquel fulgor fue aumentando, y pronto la sacristía estuvo iluminada por completo. Los ojos de Benjamin se abrieron y eran como dos luceros. Se fijaron en Pigeon, que aún dormía apaciblemente. En ese momento algo cambió. Al principio fue sólo algo muy sutil, la respiración de la niña se aceleró y sus manitas se agitaron. Luego movió la cabeza y sus mejillas se encendieron… y de pronto abrió los ojos, iguales a los de Benjamin, dos estrellas de luz azul. Gerome tragó saliva. La había visto ya así en el tejado, ¿por qué se sorprendía tanto? No estaba seguro de comprender algún día lo que era.

—Bienvenida, Pigeon —musitó Benjamin.

Apartó la mano de su frente y se echó un poco atrás para dejar que pudiera situarse. La niña parpadeó confusa. Clavó aquellos ojos brillantes en el sacerdote.  Se acordaba de él. Sonrió.

—Benjamin… —susurró.

—Hola.

—¿Has venido a vernos? —Volvió la cabeza. Estaba buscando a Gerome—. Gerome…

—Hola Pigeon…

Oír su voz pareció animarla aún más. Luego se dio cuenta de que no estaban en la habitación de su nueva casa en Seattle. No reconocía aquel lugar. Cuando Mr. Doggy saltó del regazo de Gerome y fue a reunirse con ella, lo acarició, pero una muda pregunta bailaba en sus ojos ardientes. Benjamin poco a poco fue volviendo a su estado normal. Ya apenas refulgía.

—Estamos en Nueva York. Esto es la sacristía de una vieja iglesia cerrada desde hace muchos años, St. Mary —explicó.

—¿Es tu casa? —se extrañó Pigeon.

—Por ahora.

La chiquilla se incorporó un poco sobre los codos y al fin y se sentó. Sacudió la cabeza y sus abundantes rizos oscuros saltaron.

—¿Te encuentras bien?

—Un poco mareada… —Frunció el ceño, como si recordara—. ¡Oh! El tejado… ¡Arianna! —Abrazó al gato y lo besó con ternura—. Gracias… —musitó.

—¿Recuerdas lo que pasó? —preguntó Gerome.

Pigeon asintió.

—Has despertado —explicó Benjamin—. Y eres valiosa. A partir de ahora deberás tener mucho cuidado, te están buscando, querrán atraparte y así impedir que te desarrolles por completo. —Tomó las manos de la niña entre las suyas y la miró a los ojos—. Has tenido mucha suerte de que Arianna estuviera a tu lado.

—Ya lo sé.

Benjamin sonrió.

—Has sido muy valiente.

Ella sonrió.

—¿Puedes levantarte?

—Sí.

Apartó la manta y sacó las piernas. Luego apoyó los pies en el suelo y se puso en pie.

Benjamin la imitó.

—Ahora podrás recuperarte. Aquí estarás a salvo.

—¿Por qué me quieren? —preguntó curiosa. Alzó su carita hacia Benjamin.

—Por tu alma. Querrán cambiarla, como han hecho con Valentine.

Pigeon se entristeció y su menudo rostro infantil se oscureció. Benjamin le había contado algo más sólo con mirarla, y ahora ella parecía comprender. Gerome se sintió excluido de la muda conversación entre los dos. No le gustó. Benjamin extendió la mano hacia él.

—No pasa nada, Gerome. Por favor… Te lo explicaré en su debido momento.

Gerome se dejó caer contra el respaldo de la silla con un suspiro resignado. Le costaba, pero Benjamin le había ayudado otras veces, no tenía motivos para desconfiar de su palabra. Pigeon se acercó a él, muy tranquila, y se sentó en su regazo. Le besó en la mejilla para tranquilizarlo.

—No pasa nada, Gerome. Estaré bien —sonrió.

En respuesta, Gerome la estrechó entre sus brazos. La niña se estremeció contra su pecho, como un pajarillo, y quiso protegerla. Se había llevado un susto de muerte al verla en el tejado a merced de aquella masa de oscuridad informe. Tenía muchas preguntas que hacerle a Benjamin. Fue a decir algo, pero él se excusó y se marchó enseguida, con la promesa de volver cuanto antes.

—Deja que descanse, lo necesita —le recomendó a Gerome antes de desaparecer.

 






Capítulo 22

 

 

 

Hacía muchos días que Bokana no despertaba tan relajada y descansada. Al abrir los ojos, bien entrada la mañana, lo primero que notó fue el cuerpo lleno de vitalidad, la respiración pausada, la calidez de su piel, un cierto frescor en la mente y el alma… Mirando al techo se mordió el labio inferior y dejó que aquel calor en el corazón se prolongara. Tal vez había soñado con algo realmente bueno. Sí, eso debía ser. Ladeó la cabeza sobre la almohada y estiró la mano con pereza. Aún se sentía bien, aún notaba la mente en paz, el horror de los días pasados, del día y la noche anterior… contenidos, como si de algún modo hubiera logrado meterlos en un frasco y mantenerlos a raya, sin que pudieran hacerle daño. ¿Era eso posible? Acarició pensativa las sábanas. Lo mejor que podía hacer era disfrutar de su inesperado bienestar emocional, levantarse, ducharse, y tomarse un café. Luego decidiría si volvía al departamento de policía o se tomaba el resto del día libre. Tal vez.

«Pero Mark está muerto. Ackerman está muerto. No puedes hacer como si no hubiera pasado», se recriminó.

Se incorporó sobre los codos y miró hacia la ventana de su dormitorio. Lucía el sol. Alcanzaba a ver desde donde estaba un fragmento de cielo azul, tan luminoso como hacía mucho que no lo veía. Le pareció cruel que hiciera un día tan hermoso cuando dos personas que le importaban habían muerto de forma brutal. Aún más no sentir NADA. Recordaba bien los detalles, las moscas, el olor a quemado… Llenaron su imaginación, aunque no como si estuviera envuelta en ellos, no como el día anterior, sino como si fuera una mera espectadora; esos detalles se mantenían dentro del frasco, y ella era capaz de rodearlo y observarlo sin que le afectaran. De nuevo trató de sentir algo, pero no podía. Estaba como… anestesiada. Continuaba serena. No debería, pero así era.

Se sentó y dejó las piernas desnudas fuera de la cama. Inconscientemente se llevó la mano al pecho y rozó su piel morena con los dedos, hurgando en busca de cicatrices. Era un gesto que se había hecho natural en ella. Estuvo así un rato, agachó la cabeza y el pelo se deslizó de sus hombros para caer por delante de su rostro. Entonces un cierto olor a quemado le llegó a la nariz. Su pelo… Cogió un largo mechón de pelo castaño y lo olisqueó. Apestaba… Hedía a ceniza, era el olor a quemado del apartamento de Mark, el desagradable olor de la habitación de Ackerman… También percibió el hedor del piso de Rose Lynn. Definitivamente necesitaba una ducha urgente.

Eso hizo. Se quitó bragas y sujetador y ya completamente desnuda se fue directa al cuarto de baño. Se miró en el espejo. Sus ojos castaños ardían, literalmente, iluminados por un fulgor desconocido, tenía las mejillas arreboladas, y su piel morena parecía de satén. Se enfadó consigo misma por sentirse así, y se arrancó del lavabo para abrir el grifo del agua fría en la ducha y meterse debajo. Soltó un grito al sentir el agua helada en contacto con la piel, pero se obligó a aguantar. La necesitaba. Necesitaba despertar. No le gustaba aquella cálida paz en que se hallaba. Era policía, necesitaba las sensaciones, no estar anestesiada, maldita sea.

«¿De verdad? ¿De verdad quieres volver a sentirte como ayer?»

Con los ojos cerrados bajo la ducha reconoció que no. La jornada anterior había sido una de las más duras que había pasado en su vida.

«Querías renunciar, estabas decidida a dejarle tu placa a Pearson sobre la mesa…»

Era cierto, antes de caer dormida en la cama, ya había decidido abandonar su puesto como detective y dedicarse a otra cosa. Ahora en cambio… Algo hervía bajo su piel, la necesidad de volver a trabajar, de vengar la muerte de Mark, la de Ackerman… La imperiosa necesidad de arrancar el velo que cubría aquel endemoniado caso y verlo tal y como era, descubrir la verdad. Por muy aterradora que fuera. Mientras el agua y el jabón resbalaban por su cuerpo, su mente no paraba de pensar.

Ackerman, ¿qué era lo que había querido mostrarle? Ya no lo sabría. Su habitación había ardido literalmente, y todo lo que había en ella. Lo que fuera que hubiera descubierto, se lo había llevado consigo. Bokana cerró el grifo de mal genio y salió de la ducha. Tenía la piel erizada de frío, pero sus músculos estaban ahora frescos y activos, la sangre corría por sus venas llenándola de vitalidad. Se secó el pelo, regresó a su dormitorio y escogió ropa limpia. Unos pantalones de pana fina negros que se ajustaban a su anatomía como un guante y una camiseta gris perla de manga larga y cuello en uve. Por encima se puso una chaqueta de ante con forro de lana.

«A dónde vas?»

Lo supo enseguida. De vuelta al trabajo. Se le pasó por la cabeza si tal vez Ackerman le habría contado algo a Hilligan antes de llamarla a ella…

«No, ni hablar»

Ya sabía que no. Su llamada había sido personal y urgente. Lo que quería contarle era algo que había querido compartir con ella en primer lugar, antes que con Hilligan o con cualquier otro del equipo. Debía de tratarse de algo importante.

«¡Mierda!»

Se sujetó el largo manto de pelo en una coleta baja y sobre la cabeza se puso su gorra negra favorita. Se calzó las botas de cuero con las que se sentía más cómoda y ligera. Luego rescató su móvil, sus llaves, su placa y su arma de entre la ropa sucia que aún descansaba en el suelo, hecha un revoltijo. Todo lo hacía con energía. No parecía la misma del día anterior, frágil y deshecha. No era la misma. Enseguida abandonó el apartamento sin mirar atrás. Ni siquiera se inmutó cuando la puerta se cerró a su espalda con un sonoro portazo. Se lanzó escaleras abajo a gran velocidad, nada de ascensor, directa al portal, y de ahí a su coche. Arrancó con destreza y salió del aparcamiento rumbo al departamento de policía. Necesitaba hablar con Gallagher.

YA.

 

 

 

La antigua parroquia en el Harlem se alzó ante Jonas muda y hermosa. Su maravilloso pórtico se alzaba picudo con sus bajorrelieves bien conservados, y el hecho de que estuviera encajonada entre dos altos edificios de ladrillo rojo no le restaba belleza, en absoluto. Jonas era capaz de apreciarla. Avanzó hacia ese pórtico y se deslizó por él al interior como una sombra sigilosa. El pesado portón de madera gimió sobre sus goznes y se cerró tras él con un leve golpeteo. Jonas se detuvo y observó. La nave estaba desierta. La luz entraba a raudales a través de los altos rosetones de su cúpula y olía a incienso. Benjamin estaba allí, o había estado, podía sentirlo. Jonas sonrió. Al fin lo había encontrado, ¿quién le hubiera dicho que estaría allí, en sus narices, llevando una parroquia en el Harlem? Deberían haberlo encontrado mucho antes.

Avanzó con cautela por el pasillo central hacia el altar. Un órgano antiguo y magnífico se alzaba al fondo, recubierto de oro. El presbiterio en lo alto se ocultaba oscuro y silencioso. De pronto una pequeña puerta se abrió a su derecha, y una figura salió. Seguramente allí estaba la sacristía. Jonas se ocultó con habilidad tras una columna de piedra y esperó. Era un sacerdote. Vestía de negro y su alzacuellos destacaba en la penumbra. Sus pasos resonaron despertando ecos en la nave. Iba hacia él. Benjamin… Sin embargo cuando estuvo a su altura, Jonas comprendió que se trataba de un cura, sí, pero no era en absoluto Benjamin Northon. Era joven, moreno, de ojos castaños. Se detuvo cuando pasaba junto a él.

—¿Hay alguien ahí? —preguntó—. Sal para que pueda verte.

Jonas abandonó su escondrijo entre las sombras y se dejó ver.

—Hola —saludó el párroco—. ¿Necesitas algo?

—Busco a Benjamin.

El párroco sonrió con amabilidad, aunque en sus ojos se apreciaba cierta vaga inquietud. Tal vez notara lo que Jonas era. Aun así mantuvo su sonrisa cordial.

—Benjamin ya no lleva esta parroquia. Se ha marchado. Yo soy Jonathan, si puedo ayudarte…

—No. Busco a Benjamin. ¿Dónde puedo encontrarlo?

La sonrisa de Jonathan desapareció.

—Lo lamento, no puedo ayudarte en eso. No sé dónde está.

Jonas dio un paso hacia él, y de pronto sus ojos se encendieron. Se alzó sobre el párroco y el resplandor rojo de sus ojos relumbró en la penumbra en que se hallaba sumida la iglesia, cuyos muros parecieron estremecerse. El cura retrocedió, blanco como una sábana.

—Dónde está… —rugió Jonas.

—No lo sé… —balbuceó Jonathan.

Jonas lo agarró por la garganta y lo elevó un metro por encima del suelo. Lo sostuvo así, colgando los pies en el aire, durante un minuto. Apretó con sus manos poderosas su frágil garganta, más y más, mientras alrededor la iglesia se oscurecía y se lamentaba. El agua bendita de las pilas de mármol hirvió. El cura, asfixiándose, con los pulmones ardiendo, lloró. Rogaba al cielo por su alma con los ojos desorbitados.

—No lo sé, no lo sé… Ha renunciado… a sus… sus votos… y se ha… ¡se ha ido! Oh, por Dios bendito…

Jonas sonrió, y su sonrisa fue siniestra. El cura no mentía. Lo soltó de golpe y de pronto desapareció. Jonathan cayó al suelo como un saco. Boqueó a cuatro patas, aturdido, y trató de ponerse en pie. Se tambaleó. Miró alrededor. La parroquia estaba vacía, en calma. Se llevó la mano a la garganta. ¿Qué había pasado? Sacudió la cabeza, no lo recordaba. Tal vez se había mareado y se había caído… Se levantó como pudo y se apoyó en uno de los bancos. Se santiguó.

Jonas reapareció en el exterior. Sacó su móvil y llamó a Paolo Santorini. Estaba decepcionado.

—Jonas, dime.

—Benjamin Northon no está.

Hubo un silencio al otro lado. Jonas percibió la cólera fría y desmedida del nuevo arzobispo de Nueva York. Encontrar a Benjamin era una prioridad absoluta.

—Tenemos que encontrarlo, Jonas. No hay tiempo.

—Lo encontraré. —Jonas iba a colgar, pero no lo hizo—. Paolo, quiero ver a mi hermana.

—Aún no, no está preparada.

Los dedos de Jonas estrujaron el teléfono con rabia.

—Cuándo entonces… —siseó conteniendo sus emociones.

—Aún no, Jonas. Obedece, y tráeme a Benjamin Northon.

Paolo colgó, y Jonas dejó caer la mano que sostenía el teléfono. No entendía por qué no podía ver a su hermana. Valentine era su melliza, su alma gemela, y ya la habían mantenido separada de él demasiado tiempo, años… Sus años de encierro en una jaula subterránea, habían sido los mismos que ella había pasado atrapada en un psiquiátrico. Al fin y al cabo, compartiendo un destino similar. Había sido duro para él, sabiendo que ella existía, él, que siempre había creído estar solo en el mundo. Jonas contuvo su odio. Miró alrededor, como si acabara de despertar de un sueño. La gente pasaba a su lado y se apartaba de él de forma inconsciente. Tenía que marcharse de allí antes de que llamara la atención. Se alejó de la iglesia con el corazón latiendo en su pecho como si un horno crematorio estuviera a punto de explotar en su interior, incapaz de soportar la presión. Valentine… Cuando la vio en lo alto de la colina después de recibir «la cura», convertida en lo que él era, había querido ir hacia ella, reclamarla para sí, pero Paolo se lo había impedido. Desde entonces no la había vuelto a ver, y aunque sabía bien dónde estaba, no se atrevía a acercarse a ella porque sabía que si lo hacía, Adamás le haría sufrir, y a ella también. Sin duda los castigaría a los dos. Impulsado por un odio voraz, Jonas echó a correr y se extinguió como una sombra de fuego entre las calles, sin que nadie lo notara.

 

 

 

Sentado en su puesto, Gallagher tecleaba frenético el informe sobre lo ocurrido el día anterior. Al entrar al departamento no había saludado a nadie, había pasado por delante de Hilligan como un fantasma, sin detenerse a preguntarle cómo había ido todo, qué habían hecho con los cuerpos, si habían hallado algo en torno a ellos… Había ido directo a su mesa, y se había zambullido a hacer el trabajo de la manera más mecánica posible, para no tener que pensar en Bokana y en el estado de estupor y enajenación en que la había dejado en su casa después de encontrar muerto también a Ackerman. No había dormido un solo instante, de hecho, había sido la noche más larga de su existencia; que recordara, incluso más larga que cuando murió su esposa —atrapada en una habitación de hospital, con los tubos saliéndole de la boca y el cuerpo marchito—, más aún que cuando su padre se ahorcó… Sacudió la cabeza. Ese apartado de su pasado estaba cerrado y enterrado bajo muchas capas, si permitía que se abriera el más mínimo resquicio, estallaría como una olla a presión. No le gustaba constatar que las losas que mantenían a raya sus fantasmas se habían hecho más frágiles después de caer herido en el subterráneo del New Hope, no le gustaba nada. Se enjuagó el sudor que mojaba su frente y sorbió por la nariz. Carraspeó, carraspeó otra vez… pero algo se le había pegado a la garganta, algo como saliva seca, o tal vez era miedo. Miedo a la muerte en todas sus formas.

Centró la vista en la pantalla de su ordenador. En ella parpadeaba el cursor, a la espera de que continuara tecleando el largo informe «oficial» al que llevaba dando forma más de media hora. El «extraoficial» vendría después, y sería mucho, mucho más complicado de redactar, porque… cómo explicar lo que habían vivido sin caer en un relato de todo punto irreal y fantasioso… Por descontado tendría que incluir las declaraciones de Roberto Alvarado y su esposa, eso sin duda le daría peso. Suspiró y de nuevo se limpió el sudor con la manga de la camisa, que llevaba arremangada hasta la mitad del antebrazo. Al hacerlo le llegó un profundo tufo a cenizas y podredumbre, y recordó que no se había cambiado de ropa ni se había duchado. Había pasado la noche vestido sobre su cama, con la mirada clavada en el techo sin poder dormir. Arrugó la nariz. Si no fuera porque los técnicos y el forense darían fe científicamente de lo que él estaba contando, el informe que redactaría después, el «extraoficial», parecería algo imposible, la invención de un lunático, o la de un borracho. De pronto sintió sed… ¿Y por qué no? No todos los días se enfrentaba uno a los demonios del averno… Alargó la mano para abrir el primer cajón de su mesa, donde escondía una botella de «Jack Daniels». Necesitaba un trago.

No oyó a la jefa del departamento acercarse. No notó su presencia hasta que la tuvo encima. Apartó la mano del cajón con un sobresalto. Por suerte no había llegado a tocar siquiera la botella de cristal oculta bajo un montón de papeles.

—Gallagher, ¿qué ha pasado? —Pearson se sentó a su lado y se inclinó  un poco hacia él, hasta que la distancia entre los dos hizo posible sostener una conversación más privada. No deseaba que lo que tenía que decirle trascendiera. Gallagher dejó suspendidos los dedos en el aire, los ojos intensamente azules fijos en la pantalla. Le temblaba el pulso. Mucho—. Luther… —Pearson le llamaba por su nombre de pila, señal de que estaba preocupada—, ¿dónde está Bokana? Sólo me está llegando una parte de la información, Hilligan ha venido a mi despacho y me ha contado que Bokana está fuera de sí. Está muy nerviosa. El novio de Bokana muerto, vuestro detective jubilado está muerto… Dime qué cojones está pasando. Sé que Hilligan no me lo ha contado todo porque no puede, y también sé que el caso de Rose Lynn tiene que ver con el del New Hope. ¿Dónde está Bokana? Necesito hablar con los dos, ahora.

Pearson estaba más que preocupada. Gallagher volvió ligeramente la vista hacia ella. Estaba pálido y ojeroso. Comprobó que ella también mostraba síntomas de fatiga. Era la primera vez que Pearson dejaba traslucir cierta vulnerabilidad. Se apreciaba en sus labios tensos, en el rictus de su mandíbula, en el fondo turbio de esos ojos de gata enrojecidos. Tal vez también sufriera de insomnio.

—Bokana está descansando. No creo que hoy vaya a venir —murmuró.

Se restregó el sudor de nuevo, no sólo mojaba su frente, sino que se extendía por su camisa en la espalda y en las axilas, pese a que no hacía calor. Su chaqueta descansaba muy arrugada en el respaldo de la silla. Un fuerte olor a quemado y a agua podrida llegó hasta el agudo olfato de Pearson, la cual frunció el ceño y se apartó un poco.

—Por Dios, Gallagher, ¿es que no te has cambiado de ropa hoy?

—Estoy sin dormir… —fue la lacónica respuesta de Gallagher.

Pearson escudriñó su expresión, inquieta por el tono lúgubre con que estaba hablando. Su habitual sarcasmo, tan inherente a él, había desaparecido y eso disparó aún más sus alarmas. Sabía que su equipo estaba al límite de sus capacidades. Gallagher se dio cuenta de lo que pensaba, y le pareció que no era para menos. La horrible muerte de Mark Sawyer y del detective James-Newton Ackerman habían supuesto un duro golpe emocional para todos. Más para Bokana, por supuesto. De hecho, era más que posible que la hubieran perdido, se lamentó. Y ésa sin duda sería una gran pérdida. No supo cómo decirle eso a Pearson. ¿Acaso le correspondía a él hacerlo?

—Luther, sé que Bokana está teniendo serios problemas emocionales, ¿debo preocuparme?

—Desde luego —afirmó él. Al fin decidió hablar por Bokana—. Este caso… —lanzó una furtiva mirada alrededor—, «este caso» —remarcó con intención—, le está afectando demasiado. Va a dejarlo. No me extrañaría que incluso entregue su placa y su arma en tu mesa antes de que acabe la mañana.

Gallagher se perdió en sus amargos pensamientos. A su lado, Pearson acusó sus palabras, las recibió como si le hubieran dado un golpe en la boca del estómago; no pudo evitar que se le enrojecieran aún más los ojos. Bokana era una de sus mejores agentes.

Carraspeó para sobreponerse.

—¿Crees que Hilligan y Bates pueden asumir más carga de trabajo? Supongo que… dadas las circunstancias, debería recomendar que Bokana se tome un tiempo y buscar a alguien de apoyo para «este caso». Hay agentes aquí que podrían asumir los riesgos…

Gallagher negó con la cabeza.

—Nadie más debería meterse en esto.

Pearson asintió. Era cierto.

—¿Está todo en el informe? —Los verdes ojos de Pearson brillaron mientras esperaba su respuesta, fijos en la pantalla de su ordenador.

—Aún no. «Todo» no. —repuso él con intención. La miró a los ojos—. Ese «todo» lo redactaré después, y me va a llevar bastante tiempo. —Gallagher suspiró.

Una voz les interrumpió entonces. Resonó con fuerza en toda la oficina. Los dos la reconocieron al instante. Bokana.

—¡Gallagher!

La joven acababa de llegar y avanzaba a grandes zancadas hacia ellos. Se quitó la gorra, el abrigo, y los arrojó sobre la silla en su puesto con energía. Todos en el departamento la miraron con sorpresa. Sus compañeros de equipo, Hilligan, Bates, Soul, aún más. Después de la horrible muerte de su ex-novio no esperaban verla aparecer en todo el día, mucho menos con aquel aura de fuerza y vitalidad. Los ojos castaños de Bokana buscaron los de Gallagher, el cual a su vez la miraba de hito en hito. ¿Quién era aquella mujer radiante y dónde estaba el manojo de nervios deshechos de la noche anterior? Bokana le dedicó una media sonrisa llena de significado con la que le dijo, sin lugar a equívocos: «Tranquilo, ya estoy bien, no voy a renunciar». Gallagher no supo reaccionar. Estaba perplejo, aliviado, nervioso, preocupado… todo al mismo tiempo. Bokana no debería estar allí, sino en casa, descansando…

Pearson se enderezó, visiblemente confusa.

—Bokana, creía que te tomarías al menos dos días, no hacía falta que vinieras —la saludó. Pese a sus palabras, había evidente alivio en su voz. No podía permitirse prescindir de ella. Bokana se apoyó en la mesa de Gallagher y se cruzó de brazos. Pearson suavizó la voz—. ¿Lyne, te encuentras bien?

Bokana era muy consciente de que todo el departamento estaba pendiente de sus palabras. Sabía bien que a aquellas alturas todo el mundo se habría enterado ya de que su ex-novio estaba muerto. Aunque no sabrían ni la mitad, porque Hilligan y Gallagher se habrían ocupado de ocultar los detalles más macabros… En cuanto al pobre Ackerman, nadie en el departamento sabía que el detective les estaba ayudando de manera extra-oficial, así que…

—Estoy perfectamente.

Parecía tranquila y dueña de sus emociones.

«¿Qué se habrá metido?», pensó Gallagher.

Pearson la evaluó durante un par de segundos, pensativa.

—Tú y yo vamos a tener una conversación. Ahora —decidió.

Bokana le sostuvo la mirada.

—Claro. Es justo lo que necesito. Por eso he venido. Pero aquí no. En el Perry Monday tal vez. Me vendría bien un café.

Pearson se levantó de la silla y la miró directa, con firmeza. Los ojos verdes intrigados.

—Dame media hora. Gallagher, tú también, venid los dos.

Gallagher dejó lo que estaba haciendo al punto y se levantó con un profundo suspiro. No dejaba de mirar a Bokana cada segundo, como quien acaba de ver a un fantasma. Cogió su chaqueta del respaldo de la silla y se la puso. Pearson arrugó la nariz otra vez cuando una vaharada pestilente la alcanzó.

—Por Dios, Gallagher, haz el favor de darte una ducha y cambiarte.

Gallagher enrojeció. Vio a Hilligan y a Artcher Bates asomando sus caras ansiosas por encima de sus pantallas, sin perderse nada, y eso le enfureció. Les dedicó su dedo corazón. Sin embargó sintió lástima por Hilligan. Parecía realmente preocupada y se había portado muy bien aquella noche de pesadilla. Le debía una. Tal vez más tarde se lo dijera.

Bokana se apartó de la mesa. Miró de soslayo a Gallagher. Le estaba más que agradecida por cómo se había comportado con ella, y necesitaba decírselo. Tal vez aprovechara la ocasión mientras iban al Monday. Se volvió hacia su mesa, cogió el gorro y el abrigo que había dejado tirados en su silla y se dirigió a la salida. Gallagher la siguió, andando con pesadez. Algunos compañeros le murmuraron a Bokana un «lo siento» mientras pasaba junto a ellos.

En cuanto estuvieron fuera, Gallagher cogió a Bokana del brazo y la hizo parar.

—¿Qué ha pasado? —quiso saber—. ¿Qué me he perdido? No lo entiendo, anoche estabas medio muerta… te dejé en tu casa tan deshecha que pensaba que no habría manera de recomponer los pedazos, y ahora…

Bokana se soltó de la mano que apretaba su brazo con suavidad.

—No lo sé… No lo sé, sólo sé que estoy bien —Y estaba siendo sincera. No tenía una respuesta que explicara el cambio que se había operado en ella—. Luther… —Dio un paso hacia él—. Gracias por todo, gracias por… cuidar de mí. —Él se incomodó un poco—. Eres un buen compañero. Y escúchame, porque puede que no te lo repita más de una vez: eres… un buen amigo.

Gallagher no replicó como hubiera hecho en otro momento. Pareció aturdido. De pronto Bokana dio un paso hacia él y lo abrazó, un abrazo sentido que le pilló desprevenido. Había estado muy preocupado por ella y se alegraba sinceramente de verla bien, pero no le gustaban los abrazos. Los abrazos eran ñoños, demasiado sentimentales. Por eso se apartó enseguida, rojo como la grana.

—Ya, Bokana —resopló de mal humor—, no vayan a creer que tenemos algo…

Bokana se rió, y su risa, espontánea y sincera, le sonó a él como música en los oídos.

—Pearson tiene razón, apestas…

Caminaron juntos de nuevo, ahora en silencio. Había entre los dos un aura de compañerismo y complicidad. Fueron hasta el «Chevrolet» de siete plazas de Bokana. Lo había aparcado cerca de la entrada. Montaron y abandonaron las instalaciones. El Perry Monday estaba cerca, pero a ninguno de los dos le apetecía caminar. Cuando llegaron al local, ocuparon una mesa discreta al fondo. A continuación le pidieron a Angus, el dueño, dos cafés, uno largo y otro con leche. Se dispusieron a esperar a que Pearson apareciera. Cuando al cabo de veinte minutos la vieron cruzar la puerta de entrada, los dos se tensaron al mismo tiempo. La jefa del departamento los descubrió después de unos segundos y caminó hacia ellos con decisión.

—Antes de nada, Bokana, lamento la muerte de Mark —dijo en primer lugar—. Hablo en nombre de todos en el departamento, pero quería trasladarte mis condolencias en particular. Lo siento, lo siento mucho.

Bokana bajó la mirada, ahora muy incómoda. No quería pensar en eso, pero aceptó las palabras de su jefa con agradecimiento. Angus apareció entonces y le tomó nota a Pearson. Pidió un café solo. Esperó a que se lo trajera con la espalda apoyada en el respaldo de la silla. Clavó sus ojos felinos en los dos agentes.

—Bokana, sabes que puedes tomarte unos días.

—No lo necesito —aseguró ella.

Pearson levantó las dos manos en el aire y ladeó la cabeza con un «está bien».

—¿Qué hacemos aquí? —preguntó Gallagher.

—Ponernos al día. Y quiero daros las gracias, lo estáis haciendo muy bien, por ahora no sospechan que estamos trabajando en el caso del New Hope. Para contribuir a que esto siga siendo así, he pensado que no quiero que hagáis ningún informe extra oficial. Prefiero que me contéis lo que tengáis de primera mano. Así que, Gallagher, empieza tú, quiero que me hagas un resumen. ¿Qué hay de ese chico, Mathew Doyle? Sé por vuestros compañeros lo que pasó en el piso de esa tal Rose Lynn, pero quiero escuchar vuestras impresiones de primera mano. Al fin y al cabo, ni ella ni Bates estaban presentes cuando lo encontrasteis.

Gallagher le relató el espeluznante encuentro con Rose Lynn, le detalló el aspecto lúgubre y satánico en que se hallaba el piso, y cómo habían hallado a Matthew Doyle atrapado en una de las habitaciones.

—Rose Lynn huyó, y se llevó a un bebé…

—Aparte de Matthew, no encontramos más niños en las otras habitaciones —dijo Gallagher—. Pero el chico asegura que al menos había otros dos.

Pearson asintió.

—Peter y Adam. Hilligan está llamando a los orfanatos del estado. Si proceden de alguno de ellos no tardará en averiguarlo. ¿Cómo está Matthew?

—El chico se encuentra en estado de shock en el hospital. Le hemos puesto vigilancia y hemos interrogado a sus padres. Gracias a ellos tenemos su diario y hemos podido hablar con el sacerdote al que acudió antes de desaparecer, Benson.

—¿Habéis sacado algo en claro de ese diario?

—No mucho —admitió Gallagher.

—Lo que quiere decir Gallagher es que no hay nada «normal» en ese diario —le cortó Bokana—. Nada de lo que ha pasado tiene una explicación racional, y tanto lo que aparece en él como lo que al parecer les contó Benson a Gallagher y a Hilligan, resulta… —Bokana buscó una palabra que lo definiera. No la encontró—. Esa mujer, Rose Lynn, no es normal, es… alguna clase de monstruo…

Gallagher la hizo callar cubriendo su mano ligera con la suya, gruesa y sudorosa.

—Ayer me llamó la doctora que le está tratando en el hospital —anunció. Bokana se sobresaltó. Gallagher no se lo había contado—. Matthew ha revelado en su sangre restos de químicos. Las analíticas lo confirman.

—¿Puede ser medicación? —preguntó Pearson—. Puede que no tenga que ver con la sustancia que le daban a Valentine…

—Ya sabemos lo que hacen en el New Hope… —protestó Bokana—. La cuestión es comparar esa sustancia con la que aparece en los informes que ha aportado Ackerman.

—Los de Valentine Borderer.

—Exacto, los informes en los que se confirma que estuvieron medicándola desde los dos años. Así sabremos si es la misma sustancia.

—Le he pedido a la doctora que me envíe la analítica. En cuanto la tenga podremos comparar los datos.

En cuanto lo dijo, Gallagher se dio cuenta de que se equivocaba. Ya no podrían compararlos.

—Oh, mierda… Me temo que ya no podremos hacerlo. —Bokana, como él, acababa de caer en la cuenta—. Apuesto a que Ackerman llevaba encima todo lo que tenía sobre el caso. Habrá ardido con él en esa habitación —se lamentó.

—¿Ha dicho la doctora si Matthew ha despertado? —quiso saber Pearson.

Gallagher apartó su atención de Bokana con esfuerzo. Aún no sabían cuánto habían perdido con la muerte de Ackerman.

—Aún no —repuso.

—Mantenemos la protección sobre el chico, ¿verdad?

—Sí. Nuestros hombres no se separan de él —aseguró Gallagher. Aunque dudaba que, si Rose Lynn trataba de llegar hasta él, pudieran impedirlo. Eso se lo calló.

—Hablemos de Rose Lynn —pidió Bokana—. Es importante hablar de esa mujer, de lo que me hizo.

—Bokana…

—¡Ella está detrás de la muerte de Mark, y también de la de Ackerman!

—No tenemos evidencias, Bokana, es pronto para…

Bokana resopló.

—Oh, vamos, Gallagher… ¡No me hables de evidencias! ¡Lo sabes tan bien como yo! ¿Quién más podría haber montado esa orgía satánica de fuego y moscas?

Los tres guardaron silencio. A Bokana se le había acelerado la respiración. Gallagher no sabía qué pensar. ¿Dónde estaba el dolor y el miedo que tanto la habían afectado el día anterior? Ahora parecía furiosa, ofuscada, no había rastro de la debilidad con la que la había dejado en su apartamento, no estaba, era como si alguien se la hubiera extirpado quirúrgicamente. La escuchó contarle a Pearson, punto por punto, lo ocurrido durante su desagradable encuentro con Rose Lynn en su coche y más tarde en su apartamento, cuando creyó que era Mark con quien estaba a punto de acostarse. Esa parte no la conocía nadie salvo él.

A medida que Bokana hablaba, una sensación de zozobra invadió a la jefa del departamento. Bokana lo notó y se sintió satisfecha. Eso era lo que buscaba, quería que entendiera por qué estaba dispuesta a acusar a Rose Lynn y a su naturaleza demoníaca de lo que había pasado con Mark y Ackerman. A su jefa no se le escapó la forma en que se acariciaba el pecho mientras hablaba. Tampoco el modo en que Gallagher la miraba. Cuando la detective acabó su espeluznante relato, los tres callaron. Era difícil procesar esos detalles escabrosos. Cualquier otro tal vez hubiera creído que Bokana desvariaba, pero Pearson no, no con todo lo que estaba pasando. Lo que Bokana contaba concordaba con cuanto estaban observando. Trató de darle la vuelta a la sensación de vértigo que entumecía su mente aferrándose a los detalles más prácticos, los que  aportaban una dimensión más… terrenal a lo que se estaba diciendo en aquella mesa. Lo necesitaba.

—Respecto a las escrituras halladas en ese piso, tenemos a varios expertos analizándolas. —Eso era algo que podía controlar, hablar de cosas tangibles, como el análisis científico sobre las evidencias halladas en un escenario—. Por lo pronto ya nos han adelantado que se trata de una lengua antigua y desconocida. Si de esos textos se desprende que estamos ante un ritual satánico, ellos nos lo confirmarán, pero al parecer les va a llevar demasiado tiempo.

—¿Cuánto?

—Puede que meses… Es una lengua muy compleja, no han visto nada igual…

—Eso es un problema…

—Bueno, aún nos quedan los restos biológicos recogidos en las habitaciones, además de los que había en la estancia donde encontrasteis a Matthew Doyle, puede que arrojen algo de luz a todo esto. Esperemos que pronto nos confirmen si pertenecen a Matthew o a Peter y a Adam, o a otros niños. Puede que eso nos ayude.

—¿No has escuchado nada de lo que he dicho, Pearson? Vamos, sabes que no vamos a encontrar nada en ese piso que explique lo que presenciamos Gallagher y yo… Dudo que Rose Lynn exista como tal. Dudo que sea humana. Veremos qué dicen las muestras de sangre que dejó en mi apartamento. ¡Apuesto a que no dicen nada! ¡Le disparé a bocajarro, la arrojé por la ventana! ¿Dónde está su cuerpo? ¡No está! ¡Nadie sobreviviría a algo así! Nadie de este mundo…

—No pretendo decir lo contrario…

Bokana no la dejó seguir.

—…No hago más que pensar en lo que me dijo Samuel Cotton, aquello sobre una guerra entre el bien y el mal, sobre cosas que no podemos entender. Cuando lo dijo, antes de que Logan Mitchell lo asesinara, me pareció que hablaba en sentido figurado, por su vínculo con la iglesia… Pero ahora, ahora «sé» que no. Ya son demasiadas evidencias. Mark estaba calcinado, igual que Ackerman, sus habitaciones ardieron como en una implosión, se incineraron y el incendio no se extendió, nadie vio llamas, no hubo alarma de incendios… Sus cuerpos, las moscas… lo que me hizo esa mujer, metiéndose en mi casa con el cuerpo de Mark, con su aspecto… Sabía lo que yo sentía por Mark, conocía los detalles de nuestra relación… Juro que yo estaba despierta, ¡no era una alucinación!

—Nadie dice que lo sea…

Bokana no la escuchó.

—…Ackerman me aseguró que tenía algo importante, y le noté muy nervioso. Estaba investigando al hermano de Valentine Borderer y tenía una pista con esa fotografía que le quitó a su madre. Tal vez sabía algo sobre el tipo que aparece en ella, Timothy Screell, tal vez era algo sobre Jonas… Ya no podemos saberlo, ¿verdad? Porque ahora está muerto. Alguien se está esforzando mucho por borrar todo lo que rodea a Valentine, su madre, su padre, su hermano… Todo tiene que ver con ella, TODO: Amanda Flemming, Mary-Jane Moors, Matthew Doyle, incluso Samuel Cotton.

—Timothy Screell es como si no existiera —confirmó Gallagher.

—¡Porque lo han borrado todo sobre él! —aseguró Bokana—. ¡Igual que pretenden borrar esta investigación! —Le brillaban los ojos—. Primero le cerraron la boca a Ackerman, y ahora le han asesinado. Valentine es importante. Deberíamos centrarnos en encontrarla. Ella es la clave.

Pearson guardó silencio.

—Si Ackerman ha podido averiguar algo más sobre ella, o sobre su hermano, nosotros también —dijo con seguridad—. Retomaremos su investigación, Hilligan y Bates tienen copia de lo que compartió con ellos.

Bokana compuso una mueca.

—No lo último que Ackerman ha descubierto… Quiero ir a Nueva York —dijo de pronto.

—¿A Nueva York? ¿Para qué?

—Quiero hablar con Benjamin Northon. Si Valentine está allí, él me ayudará a encontrarla.

—Lyne, te dije que lo buscaría yo.

Bokana se giró para mirar a Gallagher de frente.

—Lo sé —suavizó la voz—, y me pareció bien cuando lo dijiste, pero no querrá hablar contigo cuando lo encuentres, si es que lo haces, Gallagher. Y tú lo sabes.

Su compañero recordó que la había salvado a ella en el parking del psiquiátrico, dejándole a él malherido. Sí, sin duda no querría hablar con él. Algo se retorció en sus tripas. Odiaba la forma en que Bokana se transformaba cuando hablaba del sacerdote, el modo en que él la influenciaba. Aunque hubiera salvado a Bokana, odiaba el efecto que causaba en ella. Se resistía a dejar que se expusiera de nuevo a lo que quiera que él le hacía cuando estaba cerca.

—Ni hablar.

—No es negociable.

—¡No pienso dejar que vayas sola a ver a ese tipo!

—Gallagher, de verdad que te agradezco que te preocupes, pero ya está decidido… —siseó Bokana.

—¡Basta los dos! —Pearson dio un golpe en la mesa, y los dos detectives tuvieron que tragarse su enconado humor—. No puedes ir a Nueva York, Bokana. No es nuestra jurisdicción.

—Pero puedo tomarme unos días —sugirió ella con suficiencia.

—¡Peor me lo pones! —gritó Pearson con frialdad.

Se tomó un momento para reordenar sus ideas, mientras Bokana rumiaba su rabia contra Gallagher. Estaba tan segura de que Northon tenía las respuestas que necesitaban… ¡Y estaba preparada para verle! ¡Podía hacerlo! Aunque Gallagher ya se había encargado de dejar bien claro que no era así.

—Recapitulemos… —suspiró Pearson frotándose las sienes—. Hay una cosa en la que tienes razón, Bokana. La clave de todo es Valentine Borderer.

—Oh, ¡vamos! ¡Y ella también está en Nueva York! —se quejó Bokana.

—Lo sé, precisamente por eso. —Pearson apretaba los labios. Pensaba en Jack Bailey. Si alguien era capaz de ayudar a Bokana a moverse por Nueva York sin llamar la atención, ése era él. Miró a la agente con complicidad en su expresión—. ¿No dices que quieres ir a Nueva York?

Bokana arqueó las cejas sorprendida e hizo una «o» con los labios. A su lado Gallagher enterró la cara en las manos y empezó a murmurar toda clase de imprecaciones. A la joven se le había disparado el corazón. ¿Acaso Pearson iba a ceder después de todo? ¡Hubiera jurado que jamás accedería!

—Bien, esto es lo que haremos: a partir de ahora estás de baja oficialmente —dijo su jefa—. Esto ha sido idea tuya y me parece bien. Te tomarás una semana. Y volarás a Nueva York. Pero dejarás que Jack Bailey te acompañe mientras estés allí. De otro modo te quedas en tierra.

—¿Jack Bailey? —A Bokana se le cayó el alma a los pies. ¡No quería tener un perrito faldero mientras buscaba a Benjamin Northon! Le lanzó una mirada furibunda a Gallagher cuando éste empezó a reírse entre dientes mientras se tapaba la boca con la mano—. ¡Ni siquiera conozco a Jack Bailey!

—Pero yo sí —Pearson fue tajante.

—¡Me será más fácil hacer mi trabajo si lo hago sola! ¡Y dudo que Northon aparezca si un agente del FBI está conmigo! ¡Si no quiero ir con Gallagher, aún menos quiero trabajar con Bailey!

No miró a Gallagher, aunque sentía sus ojos fijos en ella. Ya no se reía.

—Si en algo coincido contigo es en que nunca antes nos habíamos enfrentado a algo así —la cortó Pearson, indiferente a su exaltada rabia—. No sabemos a qué nos exponemos por seguir investigando, por eso no estoy dispuesta a arriesgar lo más mínimo, por eso… colaborarás con Jack.

Bokana fue a decir algo más, pero se calló. Pearson escudriñó su rostro, esperando alguna objeción. Cuando vio que la pataleta de Bokana había terminado, se dio por satisfecha. Se volvió hacia Gallagher.

—En cuanto Matthew Doyle despierte quiero que hables con él. Ésa es tu prioridad. Bokana —de nuevo se dirigió a ella—, encuentra a tu sacerdote —no percibió el modo en que ella acusaba su forma de llamar a Benjamin Northon—, si él sabe dónde está Valentine, hay que averiguarlo. Por cierto, ¿dónde cojones está Soul?

Bokana y Gallagher no lo sabían. El agente no había aparecido por el departamento aquella mañana que ellos supieran. En cuanto al día anterior, imposible decirlo. De todos modos Soul solía trabajar de forma bastante independiente y no le gustaba dar cuentas a nadie de lo que hacía. Además, ahora que Bates ya no era su compañero —estaba ayudando a Hilligan—, ni siquiera tenía que preocuparse de él. Soul estaría haciendo su trabajo a su manera, a la manera de un lobo solitario.

—…bien, pues espero que aparezca pronto, porque tiene que apretar a Harris. Quiero una radiografía de ese juez y de sus actividades, quiero saber quién le ha estado sobornando. Empiezo a estar harta de dar palos de ciego.

En eso estaban los tres de acuerdo.

 






Capítulo 23

 

 

 

No le había costado tanto como hubiera sido de esperar colarse en el edificio donde el juez Orson Harris tenía su oficina y forzar la puerta de su despacho. ¿Ni siquiera tenía alarma? Sí, la tenía, pero al parecer era sólo un adorno, porque estaba desconectada. En cuanto a la seguridad del edificio… Deficiente. Muy deficiente si él había logrado eludir a los guardias y subir diecisiete plantas sin ser detectado.

Soul se llevó la mano derecha a la muñeca izquierda y presionó uno de los botones laterales de su reloj de pulsera para iluminar la pantalla y comprobar la hora: las dos de la madrugada. Tenía media hora. No porque fuera a arriesgarse de más si superaba ese límite, sino porque era lo que había calculado que le costaría registrar los archivos del juez. Sacó una pequeña linterna del bolsillo de su abrigo y la encendió. El fino haz de luz iluminó las sombras que se abrían delante de él. Barrió el despacho describiendo un arco de izquierda a derecha, y los muebles aparecieron recortados dentro del foco de luz a medida que éste pasaba sobre ellos. Era un espacio pequeño y no había otras puertas. Bien, eso facilitaría las cosas. Decidió empezar por lo obvio: los cajones metálicos de archivo que acababa de iluminar al fondo, una columna con ocho o diez cajones grandes debidamente etiquetados. Suponía que estarían cerrados bajo llave, por eso había ido preparado, preparado para hurgar sin permiso en los asuntos de Orson Harris. No tenía orden de registro —no podía justificarla cuando el caso estaba cerrado—,  y Pearson desconocía su presencia allí. Ni siquiera sus compañeros sabían que estaba dando aquel paso. ¿Y qué hubieran hecho ellos? Hilligan se hubiera negado a secundarle, Bates… Soul esbozó una sonrisa a medio camino entre sonrisa y mueca al pensar en la cara de Bates si le hubiera contado lo que se proponía hacer. Bokana seguramente hubiera dicho que sí, y Gallagher… Sí, sin duda también. Soul cerró la puerta tras él y se adentró en la oscuridad. Ya que estaba allí infringiendo todas las normas, al menos que sirviera para algo.

El archivador le llegaba a la altura de la mandíbula, y Soul medía uno noventa y dos. Apoyó la linterna sobre él y sacó el estuche donde guardaba sus pequeñas ganzúas profesionales, muy útiles para cerraduras como las que protegían aquellos cajones. Frunció el ceño y abrió con habilidad el primer cajón. Era la segunda vez que lo hacía, la primera fue durante el registro oficial del despacho, antes de que archivaran el caso. En esa ocasión no tuvo que valerse de ganzúas y no encontraron nada, pero también era cierto que alguien había puesto sobre aviso a Harris. Esperaba que el juez se hubiera relajado desde entonces, al fin y al cabo, ya no tenía nada que temer del departamento de policía de Seattle.

Las manos de largos dedos de Soul empezaron a rebuscar en las distintas carpetas ordenadas en el interior. Estaban etiquetadas. ¿Qué estaba buscando? No lo sabía a ciencia cierta, cualquier documento relacionado con la investigación. Pasaba a toda velocidad las carpetas y su contenido. Cerró el primer cajón y fue a por el siguiente…

No encontró nada.

Rescató la linterna y se volvió, haciendo un segundo barrido del despacho. Detuvo el haz luminoso en la mesa del juez, en su ordenador. Sabía que en su cuenta —pese a las órdenes de la central Soul continuaba monitoreando sus movimientos bancarios—, seguían apareciendo pagos periódicos esporádicos, grandes sumas de dinero de procedencia desconocida. Si continuaba aceptando sobornos, era porque aún estaba dispuesto a encubrir casos como el de Valentine Borderer, casos relacionados con el New Hope Psychiatric Center. Había perdido el tiempo hurgando en esos cajones. Si Harris actuaba ahora con más cautela —y era de suponer que era así—, ya no guardaría la documentación de esos casos en sus archivos, sino en un disco duro o en su escritorio. Apuntó con la linterna al cajón del escritorio y dedicó un momento a la reflexión. Si Harris estaba dando curso a casos de pacientes del New Hope, necesariamente debía guardar copia de sus sentencias en papel. Además, aunque las tuviera sólo en formato digital, el ordenador estaría protegido y no era viable llevárselo para que un experto desbloqueara sus claves.

Se acercó a la mesa y se agachó junto al cajón. De nuevo usó sus ganzúas y lo abrió. Al fondo, bajo varias carpetas grandes con documentación que no le interesaba, encontró una caja fuerte. Imposible violarla, no estaba preparado para eso. Soul apretó los dientes, dudando qué hacer. Consultó de nuevo su reloj: había pasado veinte minutos registrando los archivos. Demasiado tiempo.

«A la mierda…»

Alargó las manos y fue a sacar la caja fuerte. Estaba firmemente anclada al cajón. Soltó un improperio y empezó a buscar la manera de sacarla. No podía. Entonces, mientras se agachaba buscando los anclajes que la sujetaban, descubrió bajo el tablero del escritorio una cajita disimulada. Enseguida se puso en cuclillas y la abrió. Dentro había dos llaves. Las cogió y las alumbró con la linterna. Tenían una forma extraña, no eran llaves corrientes, eran cuadradas y gruesas y pesaban mucho. Las estudió con calma. Luego repasó la caja con la misma atención… Vio dos cerraduras.

«Bingo…»

Menuda estupidez, dejar las llaves en una cajita junto a la caja que abrían, por escondida que estuviera. Usó las dos llaves para acceder a su contenido. Dentro encontró dos gruesos sobres llenos de billetes y una pila de carpetas. La caja era nueva, no recordaba que hubiera estado allí cuando se registró el despacho de manera oficial, así que Harris debía de haberla instalado después. Sacó esas carpetas y empezó a estudiar su contenido.

Nada.

Soul se lamentó.¿Era posible que saltarse la legalidad hubiera sido un acto del todo inútil? La cerró, devolvió las llaves a la cajita y se puso en pie. El tiempo corría y no había encontrado nada. De nuevo se fijó en el ordenador.

«A la mierda…»

Alargó los brazos hacia la CPU, encajada bajo el escritorio, y la desconectó de la corriente. Se la llevaría.

Un golpe fuerte y seco sacudió su cabeza cuando tiraba de ella para levantarla. Soul abrió la boca, sorprendido, y cayó de rodillas. La CPU se deslizó de sus brazos y cayó al suelo enmoquetado con poco ruido. Después su vista se nubló y se desplomó.

 

 

 

Algo trepaba por su entrepierna. Soul despertó de golpe. Estaba en medio de la oscuridad, colgado de los brazos. Unas cadenas le sujetaban dolorosamente las muñecas, y sus noventa y siete kilos de peso tiraban de sus articulaciones, provocándole un sordo dolor en huesos y ligamentos. Pero no era eso lo que le había despertado. Era que algo trepaba por su entrepierna. Abrió los ojos y trató de ver qué era. Una pátina legañosa se adhería a sus párpados y le costó abrirlos. Allí no había nada… O estaba tan oscuro que no podía verlo, o tal vez estaba delirando, porque le ardía la cabeza allí donde le habían golpeado, y por dentro, por dentro era como si alguien hubiera encendido un horno, el fuego hervía dentro de su cráneo y no lograba pensar. Todo era oscuridad y dolor. Se sacudió. Tenía los pies atados y no alcanzaba a ver el suelo. Estaba colgando en medio de una gran nada.

Aquello se retorció de nuevo entre sus muslos, algo cálido que serpenteaba ascendiendo hacia su ingle, como manos de largos dedos que hurgaran en su piel, apretando sus músculos. Soul gimió, se removió, pero el dolor en las muñecas se disparó y aulló. Tuvo que dejar de moverse. Sin embargo la inercia hizo que aún se balanceara mucho rato antes de lograr que su cuerpo permaneciera inerte. Sólo entonces remitió el dolor.

Jadeó en la oscuridad. Tenía tanto frío…

Aquello continuaba reptando… Cuando ese algo que subía por sus piernas alcanzó sus caderas y empezó a enroscarse hacia su torso desnudo, su respiración se volvió frenética. Se percató de pronto de que estaba desnudo, completamente desnudo. El terror le hizo hiperventilar. Su nariz le trajo un olor a podredumbre y azufre, un hedor penetrante que llenaba su paladar de un sabor acre muy intenso. Tenía la boca seca, la lengua tan pastosa que parecía envuelta en harina. Sudaba mucho, y al mismo tiempo tiritaba. Hacía mucho frío en aquella oscuridad.

—Socorro… —murmuró. Su voz despertó ecos alrededor y se perdió en una distancia incalculable—… Socorro… socorro…

«…agente Soul… ¿quieres… jugar?»

Soul se retorció un poco al oír aquella voz susurrando a su lado. Abría mucho los ojos tratando de ver algo, pero estaba envuelto en sombras. Algo le abrazó, muchos brazos, muchas manos serpenteando por su pecho, dedos retorciéndose sobre sus bíceps, por su cintura, sus nalgas, sus hombros… Soul aulló de puro terror.

«Deberías haberte quedado en casa, agente Soul…»

 

 

 

El suelo desapareció y Valentine sintió que la levantaban en el aire. No abrió los ojos. Estaba cansada, no quería ver más. Añoraba su ceguera, añoraba el dolor en su rodilla. Ahora lamentaba haber dejado que Jonas la curara. Porque su ceguera, y su rodilla, eran lo que la hacía ser ella misma, un vínculo con su verdadero yo.

Ahora no podía asegurar quién era, qué era.

Había perdido.

Probablemente se había rendido.

Por eso no abrió los ojos, porque en la oscuridad encontraba aún algo de sí misma, algo familiar que consolaba el dolor y la pena. Sintió que la trasladaban del suelo a la cama. Dejó que la tumbaran sobre el colchón. Alguien se sentó a su lado. Jonas, tal vez, Gabriel, la niña… Le daba igual cuál de ellos fuera. Valentine sonrió, contenta de poder ser rebelde aunque fuera de un modo tan banal.

—Bienvenida, Valentine.

Esa voz… Conocía esa voz. «Papá», pensó. Y abrió los ojos. Allí estaba, su padre, mirándola con amor. Un sueño, estaba alucinando otra vez.

—Papá…

—Hola.

—Estoy soñando…

Su padre negó con la cabeza.

—No es un sueño, estás despierta, y yo estoy aquí. Me has llamado.

Valentine frunció el ceño.

—Yo no te he llamado.

Su padre sonrió, y ella recordó que se había arrodillado y había rezado. Tal vez había rogado por volver a ver a sus padres, no lo recordaba. Una lágrima se deslizó por su mejilla, y él la restañó con un solo dedo. Lo levantó y se quedó mirando la gotita brillante prendida en él.

—Una sola lágrima, cuánto de ti contiene esta pequeña gota de agua, tus sueños, tus esperanzas, todo el dolor que sientes, todo lo que eres, has sido y serás. —La frotó hasta que se secó entre sus dedos—. Así podría desaparecer toda tu tristeza. No más miedo, no más soledad. Coge mi mano, Valentine, y sé mi hija.

—Quiero ir a casa —suplicó ella—. Por favor, sácame de aquí…

Él sonrió, y había promesas en esa sonrisa. Valentine alargó la mano hacia la de él y cerró los ojos, anelando despertar en otro lugar, en Seattle, en la casa donde nació, junto a su madre. Anheló sentir paz. Cuando los dedos de su padre se cerraron en torno a los suyos, todo cambió. Valentine sintió una punzada ardiente en el pecho. Los ojos de su padre se incendiaron en la oscuridad, eufóricos. Ella no los vio, porque no miraba. Cuando la abrazó, Valentine ardió, y un vértigo demoledor la hizo caer… caer… tan bajo, tan profundo que creyó haber muerto, o tal vez eso era lo que se sentía al nacer.

 

 

 

Arrodillado junto a la ventana del piso donde se escondían Thomas Jiggs, Arthur Felps y él, Patrick alzaba el rostro hacia el cielo nocturno, hacia las estrellas, los ojos encendidos con un suave fulgor azul. Esperaba algo. Llevaban muchos días pendientes de alguna señal, algo que les indicara que había llegado el momento de actuar. Al principio Felps había estado asustado, y era lógico, pero ahora el corazón del ex-arzobispo se había aquietado y el temblor de sus manos había desaparecido. Eso era bueno: había dejado de culparse. La posibilidad de hacer algún bien ayudando a Valentine había hecho que volviera a brillar en sus ojos la esperanza. La Fe, en sí mismo, en Dios, en que se pueden enmendar los errores. Patrick murmuró una plegaria hacia aquel cielo oscuro, hacia el universo, por él, por Thomas, por Valentine… Muchas cosas dependían de ella, de su fortaleza. Patrick sabía que Jiggs dormía en una de las habitaciones, y que Felps estaba leyendo en la cocina: buscaba en los perió-dicos cualquier noticia sobre el nuevo arzobispo de Nueva York: Paolo Santorini.

Patrick se alzó sin dejar de mirar por la ventana. Las estrellas parpadeaban más allá de lo que el ojo humano es capaz de percibir a causa de la contaminación lumínica, sin embargo él sí podía verlas, distantes y cargadas de energía, podía percibir el polvo estelar, las corrientes que atraviesan el universo… Suspiró. Nueva York vibraba al otro lado de aquella ventana, llena de vida. No muy lejos estaba Valentine. La sentía, como sentía su miedo y su soledad… Estaba cerca del final. Eso le preocupaba. Hacía días que la percibía agotada, su confusión y cómo el cambio ganaba terreno en su alma. Tal vez no le quedaran fuerzas.

Se fue a la cocina y se quedó de pie, apoyado en el marco de la puerta. Felps había dejado el periódico y cocinaba algo en una sartén. No era el mismo hombre que había recogido de la calle, borracho y hundido. Había recuperado el control. Se volvió hacia él cuando notó su presencia.

—Hola Patrick, ¿quieres cenar algo? Sólo es un revuelto, pero servirá para calmar el hambre.

Patrick se acercó a la mesa y se sentó.

—Claro.

—Voy a llamar a Jiggs. Lleva durmiendo toda la tarde.

Felps apartó la sartén del fuego y echó el revuelto en tres platos. Luego lo apagó y se ausentó un momento. Patrick le oyó caminar por el pasillo y entrar en la habitación donde Jiggs descansaba. Le escuchó hablar con él en voz baja. Al poco Felps regresó y enseguida Thomas se levantó y se les unió en la cocina. Tenía el pelo rojo revuelto en la coronilla, y los ojos azules enrojecidos e hinchados de dormir.

—Lo siento, estaba cansado —se excusó.

—Siéntate —Patrick le indicó una silla a su lado.

—¿Alguna novedad? He estado soñando… —murmuró. Sacudió la cabeza—. Nada bueno.

Felps sirvió los platos humeantes y se sentó. Enseguida sacó tres tenedores del cajón bajo la mesa y los dejó delante de cada plato.

—Patrick… —insistió Thomas Jiggs—. No podemos esperar más.

—Lo sé.

—¿Ha llegado el momento? —preguntó Felps. Sus ojos eran francos. No había miedo en ellos, estaban serenos—. Estoy listo, puedo hacerlo.

Patrick alargó la mano y la posó en el hombro de Felps. Éste sintió el calor que emanaba de su piel y una corriente eléctrica que le atravesó como una descarga vital maravillosa.

—Sé que puedes hacerlo, Arthur. Pero aún debemos esperar un poco más —dijo Patrick. Apartó la mano y Felps acusó la ausencia que había dejado en su hombro. Poco a poco la corriente que había recorrido su cuerpo desapareció—. No mucho más, pero sí un poco más. Debemos ser pacientes…

Fue a decir algo más, cuando de pronto su rostro, hasta entonces sereno, se tensó. De golpe se levantó, apartando la silla con brusquedad; se tambaleó, como si algo le estuviera empujando, y sus ojos relampaguearon.

—¿Qué ocurre? —preguntó Jiggs—. ¿Patrick?

Pero él no contestó. Estaba pálido.

—Tengo que irme… Esperad aquí.

Entonces, sin más explicación, abandonó la cocina. Le oyeron recorrer el pasillo con paso rápido, abrir la puerta de entrada y cerrarla. Luego nada. Estaban solos. Jiggs enterró la cara entre las manos.

—Lo sabía, lo he soñado, lo he soñado…

 






Capítulo 24

 

 

 

Adivinar quién había estado allí fue fácil. Lee arrojó con rabia el cable que había dejado alimentando su ordenador portátil al suelo: faltaba el portátil. El piso estaba revuelto, sin miramientos. Acababa de volver del museo después de su cita con Shannon y nada más entrar se había encontrado aquel caos. Sus cosas estaban desparramadas por todas las habitaciones, las de ella y las de Stergä, no habían respetado nada. Los cajones aparecían abiertos, vacíos, los muebles desplazados de su sitio, las fotos fuera de sus marcos… No habían dejado ni un centímetro sin tocar. Sin duda los gorilas de Jack Bailey habían estado allí. Faltaba su portátil, faltaba su cámara profesional, seguramente también se habían llevado lo que Stergä tuviera.

«Jack…»

Una rabia intensa empezó a emerger desde algún lugar de su corazón, y Lee no hizo nada para sofocarla. Quería ir a buscarlo y estrangularlo con sus manos, quería apagar de su atractivo rostro esa arrogancia con la que últimamente la trataba, extinguir su petulancia, su desdén. Lee gritó ofuscada, gritó fuerte y ese grito se prolongó durante unos segundos llenando el piso.

Stergä…

Lee jadeó. Cuando volviera de pasear a los gorilas de Jack por todo Nueva York iba a enloquecer. Incluso sabiendo quién era Bailey y lo que significaba, enloquecería. Lee tragó saliva. No le apetecía ver a su compañera de piso checa furiosa. Stergä furiosa era un torbellino impredecible.

«Mierda, oh, mierda… mierda, mierda, ¡MIERDA! ¡MIERDA!», chilló hacia el techo. Sabía que la estaban escuchando, pero no le importó. Luego recordó que al menos había logrado burlarse de Jack y que Shannon Deen iba a ayudarla, y eso encendió una chispa de satisfacción en medio de su frustración. Se llevó la mano al abrigo. Aún no se lo había quitado. Sonrió cuando sus dedos ligeros rozaron el borde suave y pulido del dispositivo de Gekko.

«Jódete Jack, esto no lo tendrás»

Tenía que arreglar aquel estropicio. Se quitó el abrigo y se guardó el dispositivo en el bolsillo trasero de su pantalón vaquero. No pensaba separarse de él ni para ir al baño. A continuación empezó a recoger la ropa, a guardarla en su sitio, a colocar muebles en su lugar, a colgar cuadros, recomponer fotos, libros, estanterías… Muy pronto se encontró sudando.

Jack quería saber qué estaba haciendo, qué había averiguado. Bien, pues no encontraría mucho en su portátil, ni en su cámara, porque la foto del furgón que Gekko había analizado la había obtenido con su móvil, y éste lo llevaba encima. Ni siquiera podría comprobar que había estado rastreando información sobre Valentine Borderer, porque había borrado su historial de navegación antes de marcharse. Ahora se alegraba de ser tan paranoica. Mientras se dirigía a la cocina y empezaba a colocar las sillas en torno a la mesa y a recoger platos y cubertería del suelo, se le pasó por la cabeza la posibilidad de que la hubieran seguido hasta el museo.

«Joder, no…»

Imposible, habían sido muy cuidadosas. Pero… ¿y si los agentes del coche negro no eran los únicos que las vigilaban? ¿Acaso no era eso posible? Jack era inteligente, no en vano era uno de los agentes especiales del FBI mejor valorados. Jack la conocía bien, sabía que no se resistiría a investigar y habría previsto sus jugadas. Lee soltó una maldición y tiró un plato al suelo, haciéndolo estallar en mil pedazos. Empezó a rezar para que no hubiera descubierto también que se había reunido con Shannon Deen en el museo. Eso sería desastroso.

«Oh, joder… Maldita sea…»

La puerta se abrió y Stergä entró. Lee se volvió a mirar. La vio llegar de la calle con su ropa, las llaves en una mano, el casco en la otra y una amplia sonrisa satisfecha en el rostro.

—¿Ya está? ¿Has visto a tu amiga? —preguntó.

Luego se fijó en los trozos del plato roto en el suelo, y en todo lo demás, y su expresión cambió. Al punto dejó caer el casco al suelo y empezó a recorrer el piso de una habitación a la siguiente y vuelta a empezar mientras murmuraba algo en checo, seguramente nada bueno. Lee recogió su casco del suelo y la siguió despacio, resignada a soportar su furia.

—¿Qué ha sido esto? —preguntó Stergä—. ¿Qué ha pasado? ¡Mis cosas! ¡Toda la casa! ¡Nos han robado!

Se volvió hacia Lee, las manos en la cabeza, la boca abierta. De pronto cayó en la cuenta de algo y corrió a su dormitorio. Lee fue tras ella, muy nerviosa. La vio correr al pie de su cama y golpear con el tacón de su bota sobre la tarima. Una tabla se soltó, y Lee contuvo una exclamación de asombro al ver aparecer un hueco bajo ella. Stergä se agachó y metió la mano dentro. Sacó una bolsa  de plástico transparente y la apretó contra su pecho mientras se dejaba caer de culo, inmensamente aliviada. La bolsa contenía un pequeño fajo de billetes, sus ahorros. Lee estaba estupefacta. Creía que Stergä no tenía nada…

«No han venido a robarnos», aclaró hablando en susurros. Se sentó junto a ella en el suelo. «Lo siento, Stergä. Todo esto es culpa mía. Ha sido Jack»

Pero a ella sólo parecía importarle aquella bolsa. Soltó una risotada histriónica, y Lee la miró confusa.

«¿Tu amigo Jack Bailey?», Stergä se carcajeó, y su risa aumentó y se elevó entre las dos. «¡Que se joda! ¿Qué se ha llevado?»

«Mi ordenador, la cámara… Creo que también te habrá quitado el tuyo»

«Yo no tengo ordenador», dijo ella. «¿Creías que sí? No tengo dinero para comprarme uno. Esto…», alzó la bolsa con el dinero, «son mis ahorros, ¡todo lo que tengo! Es lo único valioso que tengo aquí»

Sus ojos azules se posaron en Lee. Estaba hermosa por la excitación, los labios rojos y el largo pelo rubio suelto sobre los hombros.

«¿Ha ido bien? Con tu amiga la reportera…»

Lee sonrió.

«Sí. He visto a Shannon. Va a ayudarme»

«Entonces que le jodan a ese Jack»

«Además, no ha conseguido quitarme lo único que importa», le mostró el dispositivo.

Se rieron las dos y Stergä se tumbó cuan larga era en el suelo, boca arriba. Lee la imitó. Estuvieron así, tendidas mirando al techo unos momentos, mientras se tranquilizaban. Luego Stergä se giró hasta quedar de lado y apoyó la cabeza en una mano para poder hablarle a Lee al oído.

«Deberíamos darle una lección a ese engreído», susurró. «Esto no puede quedar así»

Lee sonrió.

«¿En qué estás pensando?»

Ahora fue Stergä la que sonrió, y su rostro se iluminó como un árbol de Navidad. Le contó lo que estaba pensando, y, mientras lo hacía, Lee pensó que nadie debería cabrear a las mujeres checas.

«Gekko no querrá hacerlo», dijo Lee.

«Apuesto a que sí. Tienes que volver a verla»

«No. Ya le debo un favor y todavía tiene a Buss…». Se le humedecieron los ojos al recordar cómo había perdido su oportunidad en la cabaña del bosque. «Joder, no pienso pedirle nada más»

«Mmmmm, entonces deja que me ocupe yo». Una sonrisa siniestra cruzó su bonito rostro. Y Lee se asustó. No podía evitarlo, pese a todo se preocupaba por Jack. «Tengo hambre»

Stergä se levantó de golpe, como si nada, y se fue a la cocina. Lee se quedó donde estaba, mirando al techo. Ya no tenía ganas de reírse. Estaba inquieta. Al cabo se levantó lentamente y se puso a recoger de nuevo mientras Stergä preparaba algo para las dos. No volvería a ver a Shannon hasta que pasara una semana, a no ser que surgiera una urgencia. En ese caso se lo haría saber y volverían a encontrarse en el museo antes. Su amiga iba a investigar a Paolo Santorini. ¿Qué parte iba a hacer ella?

Lee se acercó a la cocina y se sentó en una silla. Stergä ya había guardado casi todo en los armarios y se afanaba en freír bacon y unos huevos en una sartén.

«Me voy a Seattle», susurró Lee.

Stergä la miró de lado, pero no dejó de prestar atención a la sartén.

«¿Qué hay allí?»

«No lo sé, puede que todo, puede que nada. Es algo que Gekko ha encontrado, un hilo del que tirar.»

«Entonces ve»

«Necesitaré que vuelvas a cubrirme»

«Me ha gustado ir en moto, hacía mucho que no llevaba una, y ha sido divertido despistar a esos soplapollas», rió al recordar cómo los había tenido dando vueltas por la ciudad.

«Esta vez tendremos que esforzarnos más. No creo que vuelva a funcionar»

«Pero le has dado en el morro. No tiene ni idea de que has ido a ver a tu amiga»

«Lo sé»

No era cierto, no lo sabía, no a ciencia cierta. Además, aún no imaginaba cómo hacerlo esta vez. La treta de llamar a Shannon desde el bar había sido ingeniosa, y que Stergä saliera vestida con su ropa y despistara a los agentes de Jack también, pero sus trucos no volverían a funcionar. Por primera vez Lee se sintió insegura. Se mordió el labio, ¿cómo podía salir del edificio sin que la siguieran?

«¿Cuándo te vas?», preguntó Stergä. Se estaban acostumbrando a hablar en susurros.

«Mañana mismo»

Stergä asintió. Sacó los huevos de la sartén y los repartió en dos platos.

«Vamos a cenar. Luego pensaremos cómo sacarte de aquí sin que den por culo»

 

 

 

Fue la propia Lee la que ideó un plan. Era bastante sencillo llevarlo a cabo. Sobre todo porque su vecino, Tom, siempre estaba dispuesto a ayudarla. Después de cenar Stergä y ella habían pasado mucho rato discutiendo entre cuchicheos distintas alternativas, pero fue al escuchar el ascensor y la característica tos de Tom en el rellano del cuarto piso, cuando una idea emergió en su imaginación.

«¿Qué te pasa?», Stergä se dio cuenta enseguida del cambio que se había operado en ella. Lee escuchaba, atenta a los ruidos que llegaban hasta ella desde la escalera.

«¡Es Tom!», murmuró. Una creciente excitación hizo que las aletas de su nariz se abrieran, como cuando un perro de caza ventea su presa. «Espérame aquí, vuelvo enseguida.»

Tom vivía en el cuarto izquierda, un piso por encima de ella. Lee salió corriendo del apartamento y se lanzó al rellano. La luz aún estaba encendida. Oyó la puerta de su vecino cerrarse.

«Venga, Tom, no me falles…»

Subió a la carrera las escaleras y se plantó en su puerta. La mano le temblaba cuando hizo sonar el timbre. Esperó impaciente a que abriera. Sus pasos resonaron al otro lado de la puerta de entrada. Luego ésta se abrió y Tom apareció en el umbral. Lo llenaba todo con su corpachón. Era muy grande, realmente grande y rubio. Sus ojos azules brillaron al verla y sonrió expectante.

—Lee, caramba…

—Hola Tom, ¿Puedo hablar contigo? —No tenía tiempo que perder. Lanzó una mirada inquieta a su alrededor—. ¿Por favor? ¿Puedes dejarme entrar?

—Claro…

Se hizo a un lado, ahora extrañado, y permitió que entrara en su casa. Lee nunca antes había estado allí. Miró alrededor fascinada. Todo lo que sabía de Tom era que tenía un camión de reparto. Al parecer era bastante más que eso: era un friki, un friki de Star Wars. Y su apartamento era un parque temático. Coleccionaba extraordinarias maquetas de los personajes de la famosa saga en cada rincón, alguna a tamaño real, otras en miniatura, por supuesto había una del Halcón Milenario —colgaba del techo del salón—, y tenía láminas de cada película, espadas láser colgadas en las paredes… además de una videoteca dedicada exclusivamente a la saga en todas sus variantes.

—¿Sorprendida? —Tom carraspeó orgulloso a su espalda y cerró la puerta.

—Vaya… sí… No tenía ni idea… —Lee se volvió hacia él asombrada y alzó la cabeza para poder mirarlo a los ojos—. Oye, Tom, necesito un favor.

—¿Otro? ¿Y luego te marcharás sin explicaciones, como el otro día?

—Lo siento, eso no… no fue algo premeditado… Tom, necesito ayuda, va en serio.

Él la miró con interés. Luego la condujo al salón. La hizo sentarse en su sofá. Chewbacca les observaba desde el rincón a tamaño natural. Era impresionante. Lee no pudo calcular el dineral que debía de haberle costado todo aquello. Era un coleccionista, las cosas que tenía no eran baratijas, eran verdaderas obras de arte.

—Cuánto te has gastado en todo esto… Da igual… Tom, soy periodista, ya lo sabes, y estoy investigando algo grave, algo peligroso. El otro día necesitaba pasar desapercibida, pero al final pude apañármelas…

Hablaba deprisa, apabullando al pobre Tom. Éste la hizo frenar un poco y le pidió que se lo explicara con más calma. Lee tomó aire y volvió a empezar. Esta vez pudo contárselo de forma que sonara racional.

—Y esta vez no puedes apañártelas —concluyó Tom.

—No. —Lee dejó caer los hombros—. Necesito viajar a Seattle, tengo un vuelo mañana por la mañana a las nueve y cuarto, y necesito salir de aquí sin que me vean.

—¿Sin que te vean… quiénes?

—Ya te lo he dicho, el FBI.

Tom abrió mucho los ojos. Estaba impresionado. Silbó por lo bajo.

—Si no me crees, puedes comprobarlo. Cincuenta metros calle abajo, un coche negro, dos tipos dentro…

Tom, fascinado por su historia, se levantó y fue a mirar por la ventana. No le costó descubrir el vehículo aparcado exactamente donde Lee había dicho que estaría. Frunció el ceño y regresó a su lado.

—¿Por qué te vigilan?

Lee suspiró. Ya se lo había contado.

—Estoy investigando algo que no quieren que se sepa.

—Suena a conspiración…

—No es una conspiración, pero se trata de un asunto… delicado.

Tom dudó. A su juicio, meterse con el FBI eran palabras mayores. Lee adivinó lo que estaba pensando.

—No te lo pediría si creyera que vas a correr algún riesgo, Tom… He pensado que… que… podrías llevarme al aeropuerto en tu camioneta… ¿metida en una caja?

Tom se quedó mirándola sin comprender.

—En una caja…

—O en una maleta, tal vez…

—No tengo ninguna maleta en la que tú puedas caber.

—¿Y una caja? ¿Tienes una caja?

—Siempre tengo cajas. Las guardo en el cuarto del fondo, no lo necesito y me viene bien para guardar trastos.

—¿Alguna grande, como para que yo quepa?

Tom asintió despacio. Estaba descolocado.

—Y… podrías meterme en una, y bajarme en el ascensor hasta tu camioneta, y llevarme al aeropuerto… Claro, no tendría que estar dentro de la caja todo el camino, sólo es para poder salir de aquí sin que me vean, después saldría… También puedes llevarme hasta algún sitio donde sea seguro dejarme y que pueda coger un taxi…

Lee hablaba atropelladamente otra vez, mientras pensaba que Tom estaría tomándola por loca.

«Menuda idea de pacotilla, Lee», se lamentó. ¿Y qué ocurriría cuando pasaran los días y fuera evidente que se había ido? No había pensado en eso.

«Los agentes del FBI no son estúpidos, se darán cuenta de que no salgo de casa y sospecharán. ¿Cuánto tardará Jack entonces en comprobar si he salido de Nueva York?»

Una amarga desesperación se apoderó de ella al darse cuenta de la fragilidad de su improvisado plan. Luego decidió que le daba igual. Sólo necesitaba unos días para investigar. Para cuando Jack ordenara su captura, tal vez ya hubiera logrado su objetivo y entonces podría volver y reunirse de nuevo con Shannon.

Parpadeó. Llevaba dos o tres segundos abstraída. Por suerte Tom no se había dado cuenta. Parecía reflexionar, ni siquiera la estaba mirando. Tardó un poco en volver a hablar.

—Lee, aunque hiciera todo eso por ti… ¿No crees que el FBI sabrá que te has ido a Seattle en cuanto subas al avión?

—No están vigilando los aeropuertos, sólo quieren saber qué estoy haciendo. Pasarán unos días antes de que se den cuenta de que me he ido —eso esperaba.

No lo sabía seguro, claro, pero ella no era una criminal, no estaba en búsqueda y captura. Sonaba ridículo pensar que Jack hubiera ordenado controlar aeropuertos y trenes por si pretendía dejar Nueva York. Su interés era otro. Sólo quería asegurarse de que no hurgara donde no debía.

—A lo mejor he visto muchas películas, ¿no? —sonrió Tom.

Lee esbozó una sonrisa.

—Si haces esto por mí te prometo que…

—No me valdrá con tomar una copa —se adelantó él. Ahora su rostro grave se había animado y una chispa alegre brillaba en sus ojos de aquel azul increíble, el azul del hielo polar, muy claros, muy intensos. Tendrás que venir a cenar conmigo.

Lee vaciló. Luego decidió que merecía la pena el esfuerzo, aunque no le gustara la idea de ceder terreno ante las evidentes pretensiones de Tom. Suspiró y alargó la mano para estrechar la suya. Tenían un trato. Él sonrió satisfecho de sí mismo. Enseguida se levantó y se fue a comprobar si tenía en el piso alguna caja de su tamaño, en la que pudiera esconderse encogida. Se le oía revolver cosas en el otro extremo de la casa. Cuando regresó, traía una muy grande plegada. La apoyó en la pared.

—Esta valdrá. —La midió con la vista apreciativamente, y lee se sonrojó—. Creo que podré bajarte en el ascensor sin problema, eres muy menuda, con el carrito que tengo para subir y bajar cajas de la camioneta y un pulpo. —Al ver la cara de inquietud de Lee se apresuró a tranquilizarla—. Irás bien sujeta, estoy acostumbrado a manejar paquetes voluminosos, confía en mí. Mañana a las seis y cuarto toca mi puerta. Lo tendré todo preparado para llevarte al aeropuerto.

—Oh… Olvidaba que… Necesito llevar mi equipaje…

—¿Mucho?

—No, una maleta normal…

—Cabrá también, la caja es grande.

—Vale… Gracias Tom, gracias…

 

 

 

Aquella noche, tumbada en la relativa calma de su habitación, Lee dio muchas vueltas, presa de una profunda agitación. Le había contado el plan a Stergä y ésta se había mostrado entusiasmada, pero ahora, a solas consigo misma, no estaba tan convencida. Era un plan estúpido, lo sabía, pero… ¿de qué otro modo podría salir sin que la siguieran? A ella desde luego no se le ocurría nada mejor. Así que tendría que conformarse con su pésima idea. La cuestión en adelante sería cuánto tardaría Jack en atar cabos y localizarla. Si quería obtener la información que buscaba sobre el New Hope Psychiatric Center, iba a tener que ser rápida y ojalá pudiera ver a Shannon antes de que Jack la atrapara. Cuando eso pasara… La ira de Jack iba a ser apoteósica.

Lee dio otra vuelta más, con el pulso disparado, la adrenalina corriendo por sus venas… Sólo de pensar en un Jack furioso con ella, se le retorcían las tripas. No tenía la menor idea de lo que sería capaz de hacer cuando comprendiera que estaba desobedeciendo su orden de «no» investigar. ¿Enviaría a los de inmigración a por Stergä, como había asegurado, o se centraría en ella?

«Al menos no tienes ni idea de que Shannon Deen va a ayudarme, Jack, ¡ja!»

La sábana se le enredó en las piernas y tuvo que sacudirlas para liberarse. Lo hizo con rabia. Imposible conciliar el sueño. Su mente trabajaba a plena potencia, muy despierta. Empezó a reproducir una y otra vez la conversación que había sostenido con Tom en su casa. ¿Se echaría atrás? ¿Mantendría su palabra? Lo comprobaría al día siguiente. Aunque, habiéndole prometido una cena, estaba segura de que cumpliría. Habían quedado a las seis y cuarto de la mañana… Lee echó un vistazo al reloj despertador de su mesilla. Tenía el cristal rajado a cuenta del registro de los hombres de Jack, pero aún funcionaba. Comprobó con desesperación que eran ya las tres y veintisiete. Lee se giró con un lamento y se quedó de lado, mirando hacia la ventana. La persiana estaba subida y una tenue luz artificial entraba en la estancia, procedente de la calle. Junto a la cama estaba su equipaje, una maleta de viaje rígida en la que había metido lo justo para pasar como mucho dos o tres días fuera. No sabía cuánto tiempo tendría que quedarse en Seattle, sólo que debía intentar que fuera el menor posible. Por suerte, el dinero que Shannon le había prestado le había servido para pagarse el vuelo y le permitiría sufragar una estancia modesta, sin comodidades. No había comprobado la cuenta, pero sabía que Shannon había cumplido, o no habría podido pagar nada. Además, aún le quedaría más que suficiente para cualquier imprevisto, dos mil dólares daban para mucho. Había tenido en cuenta que una parte debía ser para Stergä. Ya no le debería el mes de alquiler e incluso podría adelantarle el siguiente. Un peso menos en su maltrecho ánimo. Stergä… ¿qué haría si Jack iba a por ella? Su compañera ya estaba bastante enfadada, dispuesta a castigar a Jack…

«Estaré preparada, Lee, no te preocupes por mí. Tú dedícate a lo tuyo. Vamos a darle por culo a ese mamón».

Jack iba a tener que andarse con cuidado. Lee tragó saliva, nunca había visto a Stergä tan decidida a vengarse. Suspiró. Había escrito una nota para Shannon muy escueta, en la que la ponía sobre aviso. Stergä se ocuparía de entregársela mientras ella volaba a Seattle. El New Hope Psychiatric Center ocupó su imaginación por completo. Se proponía investigar en ese lugar y descubrir qué había pasado allí con Valentine Borderer. ¿Por qué el secretario del nuevo arzobispo de Nueva York conducía el furgón que se la había llevado del callejón? ¿Qué significaban esos expedientes extra que Gekko había seleccionado para ella? Su instinto profesional se despertó, y en vez de inquietud empezó a ganar terreno la curiosidad. La búsqueda de la verdad siempre pesaba más en su espíritu que cualquier otra emoción. Quería saber qué significaba el vínculo que unía a Valentine con esos otros pacientes del misterioso psiquiátrico.

 

 

 

Cuando Lee salió del apartamento lo hizo de puntillas. Stergä dormía plácidamente en su habitación. Cogió su maleta y ya en el rellano de la escalera subió a la cuarta planta. La puerta del piso de Tom se abrió antes de que llegara a tocar la puerta. Ya estaba vestido y lo había preparado todo. Se hizo a un lado y le señaló una gran caja rígida de cartón tumbada en el suelo y abierta. Era más que suficiente para que cupieran ella y su maleta.

—¿Estás lista?

Lee negó con la cabeza. En realidad seguía estando muy nerviosa. Y cansada, no había pegado ojo. La mano de Tom, grande y callosa, se apoyó en su hombro.

—Tranquila, todo irá bien. Venga, métete dentro, yo te pasaré la maleta. Luego cerraré la caja y te bajaré a la camioneta.

Lee suspiró y dio unos pasos hacia la caja. Antes de meterse en su interior, se volvió hacia Tom.

—¿Podré respirar? No sé si…

Tom sonrió.

—No te preocupes, he practicado algunos agujeros en la parte de arriba. Además, en cuanto estés dentro del camión podrás salir. Dentro te he dejado un cúter.

—Gracias, Tom.

Entonces Lee se agachó, se deslizó dentro de la caja, de costado, y se aovilló. Tom se acercó, la cogió y la puso de pie sin el menor esfuerzo. Lee era un peso pluma.

—¿Todo bien?

—Sí —repuso Lee. Su voz sonaba ahora amortiguada. Se había deslizado un poco al cambiar la verticalidad de la caja, pero nada más. Tom le pasó su maleta y ella la encajó como pudo en el hueco que quedaba. Luego Tom se asomó por la parte de arriba.

—Voy a cerrarla. Luego la ataré al carrito y te bajaré.

—Vale.

—Hasta luego.

Las manos de Tom doblaron las solapas y la oscuridad se cerró en el interior. Lee inspiró para tranquilizarse. Resultaba un tanto claustrofóbico, pero lo aguantaría. Además, sólo se trataba de un rato, hasta que estuviera a salvo en la camioneta. Notó cómo Tom cogía la caja, la inclinaba y la empujaba. La zarandeó para poder anclarla en su carrito. Enseguida la sujetó con dos pulpos. Luego le oyó andar atrás y adelante, seguramente asegurándose de que llevaba todo lo que necesitaba.

—Nos vamos —dijo Tom al cabo de un momento. Debía de haberse agachado para pegar la cabeza a la caja y que ella pudiera oírle. Entonces notó una sacudida. La sacó del piso y la llevó al ascensor. Las ruedas del carrito chirriaban un poco. Ya estaba… ¿Funcionaría? Pronto lo sabría. Antes de subir a buscar a Tom, había comprobado por la ventana si el coche negro continuaba allí. Y sí, seguía aparcado en la calle. Esa era una buena señal. Tal vez los hombres de Jack ni siquiera eran conscientes de que les habían tomado el pelo el día anterior.

Tom cargó la caja fuera del edificio y la llevó a su camioneta. Actuaba como cualquier otro día. Cerró el portón trasero con un golpe. Luego se subió a la cabina del conductor y arrancó. Lee esperó a que se pusiera en marcha, sin poder creer en su buena suerte. Al parecer todo iba bien. Nadie increpó a Tom, nadie le pidió que abriera el portón, nadie registró el contenido de su camioneta. Increíble. La fase uno había sido un éxito. Cinco minutos, dentro de cinco minutos saldría de su escondrijo y se acomodaría entre el resto de cajas apiladas alrededor. Lee tanteó entre sus pies y encontró el cúter. Esperó un poco más. Luego, cuando comprobó en su reloj de pulsera que había pasado suficiente tiempo, cortó la cinta aislante con que Tom había fijado las solapas y salió. Le costó un poco, porque la caja estaba de pie, pero pudo arreglárselas después de varios intentos. Sacó su maleta y se sentó en el hueco que Tom había dejado aposta entre las pilas de mercancía que debía transportar aquel día, una vez que la hubiera dejado en el aeropuerto. Lee sonrió aliviada. Ahora todo era cuestión de suerte. Cogería su vuelo y se plantaría en Seattle dentro de cinco horas.






Capítulo 25

 

 

 

Un largo bostezo obligó a Shannon Deen a abrir la boca. Le lloriquearon los ojos y tuvo que taparse con la mano mientras su cuerpo le pedía a gritos que se estirara. Cuando el ataque de sueño pasó, alargó los brazos y los tensó, estirando también la espalda y arqueándose. Luego se derrumbó en su silla giratoria y soltó un suspiro. Toda la noche sin dormir.

«Esto es lo que pasa cada vez que trabajo con Lee», masculló.

Oh, pero adoraba trabajar con ella, porque Lee siempre encontraba algo apasionante donde hurgar. Y Paolo Santorini estaba resultando ser… un tipo interesante. Sentada en su cubículo del Times, alzó la vista por encima de los paneles que la aislaban del resto de la oficina y miró alrededor. Era muy temprano y aún había pocas personas trabajando. Mejor, no quería que nadie viera en qué andaba metida. Satisfecha, volvió su atención al ordenador. Buscó a tientas el café cargado que acababa de traer de la máquina que había a la entrada, y cuando lo encontró bebió varios sorbos. Torció el gesto, estaba demasiado dulce. Siempre se le olvidaba que «no» debía añadir azúcar si quería evitar beber jarabe.

Parpadeó para librarse del picor de ojos y el lagrimeo, y leyó el artículo de prensa que había encontrado: el ascenso fulminante de Paolo Santorini como arzobispo en la archidiócesis de Nueva York. Le llamaba la atención el hecho de que Arthur Felps hubiese sido expulsado de ese puesto y de la Iglesia. En el artículo se hablaba de actitud intolerable, pero no explicaba qué había hecho para merecer un castigo tan duro. Le llamaba la atención porque ella misma había escrito un artículo sobre Felps hacía mucho tiempo, lo había entrevistado, lo conocía, por eso había seguido con atención su destitución, por eso recordaba que Paolo Santorini, estrechamente relacionado con él, había sido investigado en relación con algunos asesinatos ocurridos en Seattle, y lo recordaba porque ella nunca, NUNCA, olvidaba nada. Le había parecido llamativo que un obispo —y no un obispo cualquiera, sino Santorini, muy cercano a Felps—, pudiera verse mezclado en algo tan sórdido. Santorini había estado en el punto de mira del departamento de policía de Seattle, y… —he aquí lo que le había llamado poderosamente la atención—, al ir a buscar algo al respecto… no había encontrado nada. Ni rastro.

Cuando Lee le había contado lo que había descubierto mientras hablaban en el museo de ciencias naturales y había comprendido que estaba relacionado con Felps y con Santorini, había supuesto que podría rastrear información. Ahora, nada más rascar la superficie, se encontraba con que no quedaba el menor vestigio relativo a las sospechas de la policía de Seattle contra Santorini. Resultaba como poco sospechoso. Hurgando un poco más, había descubierto que el caso en el departamento de policía había sido archivado de forma fulminante, aunque esto no constaba siquiera de  forma oficial, esto lo sabía porque tenía contactos en todas partes. Paolo Santorini había ascendido a arzobispo poco después de darle carpetazo al caso. Sí… Había sido un acierto reunirse con Lee.

Shannon cogió un lápiz del cubilete que tenía para guardar bolígrafos, gomas, clips… y empezó a dar golpecitos en la mesa con uno de los extremos mientras pensaba. Era pura casualidad que ella hubiera escrito sobre Felps y que ahora saliera a colación a causa de Lee, parecía cosa de magia. Alguien había limpiado la imagen de Santorini y facilitado así su ascenso; alguien con mucho poder, alguien cuyos tentáculos profundizaban en el tejido de poder, alguien con influencia como para borrar cualquier noticia, archivo, expediente… de la historia; alguien capaz de silenciar a los medios… Alguien peligroso.

Tenía muchas ganas de hablar de nuevo con Lee, pero debía respetar las reglas que se habían marcado. No volverían a hablar hasta que volvieran a verse en el museo, en persona, para evitar las escuchas del FBI. A no ser que ocurriera una emergencia, claro. Shannon suspiró, no le quedaba más remedio que esperar. Soltó el lápiz con disgusto y se echó atrás en la silla.

Entonces se topó con un chico joven que había aparecido a su lado de la nada. Shannon gritó y se apartó asustada. Se llevó la mano al pecho. Tenía el corazón a mil.

—Lo siento —se excusó el muchacho, de unos dieciocho años. Su acento era del este—. No pretendía asustarte. Tengo algo para ti —se agachó para hablar más bajo y le tendió una nota—, es de Lee.

Antes de que Shannon pudiera reaccionar, dio media vuelta y se alejó, andando deprisa con sus vaqueros demasiado grandes y su plumífero negro. Shannon se quedó mirándolo con la boca abierta y un trozo de papel doblado en la mano. Le costó un poco salir de su estado de perplejidad. Lee, había dicho Lee. Entonces se giró, se puso la nota en el regazo y la abrió.

«Shannon, me voy a Seattle a investigar en el New Hope. Estaré fuera unos días, creo que llegaré a tiempo para nuestra siguiente reunión. Ten cuidado, Jack está rabioso, ha entrado en mi piso y se ha llevado todo mi material. Besos, Lee»

—¿Shannon Deen?

Shannon ocultó la nota de golpe y alzó la cabeza sobresaltada. En su cubículo habían aparecido dos hombres de traje oscuro. Instintivamente alargó la mano y apagó su monitor. Uno de ellos, el más alto, se sonrió al ver su gesto mal disimulado; el otro más bajo, era todo lo opuesto al primero: rubio, pelo corto, ojos grises, rostro algo cetrino, anguloso, nariz pronunciada, delgado y fibroso… Supo que eran policías, más que eso, eran del FBI.

—¿Shannon Deen? —repitió el que era moreno.

—¿Quién lo pregunta?

—Agente especial del FBI Jason Lebrook. Éste es el agente Thomas Batthell.

—¿El FBI? —Shannon fingió sorpresa. Su cabeza daba vueltas a toda máquina. No podía ser… imposible que Jack hubiera descubierto ya que estaba colaborando con Lee—. ¿En qué puedo ayudarles? —Compuso una sonrisa suficiente, pero Lebrook no la correspondió. La miraba con gravedad.

—Acompáñenos, por favor.

—¿Qué? ¿Por qué? ¿A dónde?

—Necesitamos hacerle unas preguntas, no le robaremos demasiado tiempo.

—Lo siento, pero si no me dice el motivo, tengo mucho trabajo.

Ahora había sido seca, se dio cuenta, y se arrepintió. Su genio siempre salía a relucir, incluso en los momentos más inoportunos. Arqueó una ceja y le dedicó a Lebrook una mirada más suave.

—Agente, no tengo tiempo, estoy hasta arriba…

Entonces él sacó su placa y se inclinó hacia ella para susurrar.

—Por las buenas o por las malas, usted verá, señorita Deen. ¿Vamos?

Shannon tragó saliva. Echó un vistazo rápido alrededor: nadie les prestaba atención… Al final, pensó, le interesaba saber para qué la necesitaban, si era por Lee, mejor descubrir ahora qué sabían de su investigación. Se levantó, arrugó la nota en la mano y la dejó caer disimuladamente al suelo. Luego cogió su abrigo del perchero que tenía en un rincón del cubículo, descolgó el bolso, y se fue tras los dos agentes sofocando la rabia que galopaba por sus venas. Jack Bailey, al fin iba a conocerle. Por lo que sabía, Lee había estado muy colgada de él, pero ahora ese medio enamoramiento se había transformado en enfado, cuando él había empezado a intimidarla para que dejara de hacer su trabajo: investigar.

«Mal hecho, Jack»

Jason Lebrook la metió en un «suburban« negro con los cristales tintados, sola en la parte de atrás. Sin dirigirle más la palabra la llevaron a la sede del FBI, un sólido edifico acristalado, sobrio e impersonal, al oeste de la ciudad. Una vez allí, guiaron a Shannon a través de un laberinto de oficinas, hasta una sala de interrogatorios ubicada en la segunda planta. La sentaron en una silla ante una mesa sencilla y le indicaron que esperara allí. En cuanto la puerta se cerró, Shannon escudriñó el lugar en que se encontraba. Había un espejo a su izquierda, sin duda de esos que permiten a quienes están en la sala contigua observar lo que sucedía allí. También había una cámara de seguridad en una esquina. Estaba activa. Por lo demás había poco que ver, paredes lisas de color gris, suelo enmoquetado, nada más. Como sabía que estaba siendo observada, Shannon procuró no mostrarse nerviosa y dejó descansar las manos sobre la mesa, boca abajo. Se recordó que no podían retenerla para ayudarse  a mantener la calma.

«No te enfades, sobre todo no te enfades, Shannon… Sácale partido a esto. Deja que Jack hable primero»

La puerta se abrió al cabo de cinco minutos y un hombre joven y atractivo apareció en el umbral. Era imponente, tenía que ser Jack, un tipo alto —al menos mediría uno noventa—, atlético, moreno, ojos castaños, abundante pelo del mismo color… El traje oscuro que vestía le sentaba como un guante. Era realmente guapo, y no parecía consciente de su potencial. Shannon le siguió con interés sin decir nada. Jack cerró la puerta tras de sí y se acercó. Carraspeó un poco y se sentó frente a ella. No llevaba nada encima, ni grabadora, ni papeles, nada. No podía saber si esa era una buena o una mala señal.

—Señorita Deen, siento haber tenido que traerla hasta aquí sin previo aviso. Soy el agente especial Jack Bailey. —Shannon no abrió la boca. Se limitó a observarle, esperando a que se explicara—. ¿Quiere un café? ¿Agua?

Quería hacerla hablar. Shannon negó con la cabeza.

—Bien, entonces iré al grano, así podrá regresar cuanto antes a su trabajo. Es usted amiga de Lee Hoppe. De hecho, me consta que han colaborado en algunos artículos.

Ahí estaba, así que sí que era por Lee.

—La conozco —admitió al cabo de un segundo—. ¿Le ha ocurrido algo?

—Oh, no, no… Por lo que yo sé se encuentra bien. La cuestión es que se ha metido en un lío.

—¿Qué lío? ¿Y qué tiene que ver conmigo?

Jack suspiró y agachó la cabeza hasta meter la barbilla en el pecho. Cuando la volvió a levantar, había una muda súplica en sus ojos. Por un momento Shannon se ablandó, quiso creer que ese tipo que tenía delante era el amigo que Lee siempre había defendido que era… Luego se recordó que estaba ante un experto en interrogatorios, y que debía proteger a Lee por encima de cualquier cosa. Jack Bailey se estaba comportando muy mal con su amiga; Jack Bailey la había amenazado con enviar a los de inmigración a su piso para expulsar del país a su compañera. Se aferró a eso para eludir esa mirada suplicante y cercana. Jack puso los brazos sobre la mesa y cruzó las manos. Se le subió un poco la manga de la chaqueta. Llevaba un reloj caro. Tenía buen gusto. Shannon siempre se fijaba en esos detalles.

—Shannon. Sé que sabes en qué clase de lío se ha metido Lee. Discúlpame, no estás aquí en calidad de acusada, te he hecho venir con la esperanza de que la hagas entrar en razón, ya que al parecer yo no puedo. Después de tantos años ni siquiera me escucha… —murmuró esto último más para sí que para ella.

—Para eso hubiera bastado con una simple llamada, Jack.

Él sonrió, y su atractivo rostro se humanizó. Era condenadamente guapo. No era de extrañar que a Lee se le encendieran los ojos cuando hablaba de él, incluso estando enfadada.

—No… Vamos, Shannon, eres periodista, y me consta que una muy buena profesional, tenía que preguntarte a la cara, tú sabes mejor que nadie que las cosas importantes sólo se pueden tratar en persona… si es que quieres llegar a la verdad.

Algo tenían en común, pensó ella. Los dos querían llegar a la verdad. La verdad era el fundamento de su carrera.

—Entiendo, pero ocurre que yo no sé en qué anda metida. Hace meses que no la veo, desde la última vez que colaboramos…

Jack sonrió.

—No, basta por favor… No me mientas, sé que la viste hace bien poco. En el museo.

Jack arqueó las cejas, esperando su reacción. Comprobó que a Shannon le temblaba el labio inferior y un leve rictus había aparecido en su semblante. Era buena fingiendo, pero no lo suficiente. Ahora que sabía que habían seguido a Lee hasta el museo, tal vez hablara.

—Y sé… —continuó—, que le has prestado siete mil euros, los has transferido a la cuenta que tiene en común con su compañera de piso. —Shannon mantuvo el semblante inmóvil, luchando por no exteriorizar la tensión que sentía—. ¿Vas a seguir negando que sabes lo que está haciendo?

—No he estado con ella.

Obstinada. Ya lo esperaba. Jack se abrió la chaqueta, sacó un sobre y extrajo de él algunas instantáneas a todo color. En ellas aparecían Shannon y Lee en el museo, rodeadas de gente, sentadas juntas, hablando, caminando, abrazándose para despedirse… Ahora sí, las mejillas de Shannon se tiñeron de rojo.

—Como ves, no sirve de nada que lo niegues. —Jack procuró parecer amable—. Verás, si vas a colaborar con ella en el caso que está investigando, has de ser consciente de lo que implica.

Shannon evaluó lo que acababa de decir. Tardó un par de largos minutos en hablar. Jack no hizo nada para presionarla. Dejar pasar el tiempo en silencio ya era bastante presión.

—No puede impedir que investiguemos, nuestra labor es buscar la verdad y sacarla a la luz.

Los ojos azules de Shannon brillaban ahora, desafiantes. Se echó adelante y, como él, cruzó las manos sobre la mesa. Estaban muy cerca el uno del otro, tenían el rostro a apenas treinta centímetros.

—¿Incluso aunque pongáis en riesgo mi trabajo?  —murmuró Jack. Su tono era grave, su mirada directa y franca—. Este caso no es un caso cualquiera, como estoy seguro que ya sabes. Le he pedido a Lee que lo deje por su seguridad, y porque se trata de algo delicado que no puede, bajo ninguna circunstancia, ser tratado a la ligera. No podéis sacarlo a la luz. La verdad no siempre debe salir a la luz.

—Por qué. —Shannon se inclinó aún más hacia delante, vivamente interesada. Su agradable perfume le llegó a Jack, inundándole. La observó con detenimiento, repasando sus facciones alargadas, su abundante pelo rizado, rebuscando en esos interesantes ojos azules lo que necesitaba saber: si podía confiar en ella, en su buen juicio. Supo que no. Shannon Deen era ante todo periodista, y por lo que sabía de ella, era ambiciosa y terca, muy perseverante. Si olía un buen reportaje, jamás se echaba atrás. Todo en ella hablaba de orgullo, sofisticación… Sí… era obstinada. Shannon Deen obtenía lo que quería, siempre—. Dime por qué, Jack —repitió Shannon.

—Porque vuestras vidas corren peligro. Porque si sacáis a la luz pública este asunto, pondréis en riesgo otras vidas y echaréis por tierra nuestro trabajo. Porque hay en juego mucho más de lo que piensas… —Jack había sabido, desde que Pearson le enviara el vídeo del callejón, que no se trataba de un caso cualquiera. Se trataba de algo más trascendental cuyo fondo tenía más que ver con lo espiritual que con lo terrenal. Estaban todos investigando en el límite de un mundo desconocido, y no sabían lo que encontrarían al otro lado de las sombras. Había sido sincero al decir que se preocupaba por Lee. Temía por su integridad—. Te acusaré de obstrucción si publicas algo en tu periódico.

—¿Sólo eso? —Shannon se sonrió.

—No me obligues a ir más lejos. Lo haré si es necesario.

—Sé que has amenazado a Lee y a su compañera de piso. No lo intentes conmigo, Jack. No funcionará.

—Qué te contó Lee.

—Nada.

—Vamos, Shannon, de qué hablasteis en el museo…

—Hacía mucho que no nos veíamos, quedamos para charlar y ponernos al día de nuestras cosas.

—Vuestras cosas… Pues vuestras cosas son ahora mis cosas. —Jack ladeó la cabeza, visiblemente decepcionado—. Lamentaría que a Lee le ocurriera algo, Shannon. Lo creas o no, me importa su seguridad.

—¿Su seguridad? ¿O algo más?

Jack no contestó. Entonces Shannon apretó los labios. En sus ojos azules apareció un fulgor decidido.

—Siempre se puede llegar a un acuerdo —propuso entonces—. Sé que Lee te importa, lo veo en tus ojos, Jack… Mira, yo lo veo así: deja que trabajemos juntos, no lo publicaremos hasta que nos digas que podemos hacerlo, te doy mi palabra.

Jack negó con la cabeza. No podía hacer eso. Pensó en Pearson, y en que se la estaba jugando investigando a espaldas de sus superiores un caso que había sido archivado de forma fulminante.

—No puedo daros la exclusiva como en otras ocasiones, no en este caso.

Shannon frunció el ceño.

—Dime por qué.

—No puedo.

—¡Por qué no puedes! Vamos, Jack, no es tan difícil, dime algo que me convenza y yo misma llamará a Lee y haré que lo deje.

—No puedo.

Shannon soltó un bufido. Entonces se levantó.

—No puedes retenerme, así que me voy.

Jack también se levantó. Estaba preocupado, muy preocupado. Entonces la agarró por el brazo. No fue duro, pero ella se volvió con rabia.

—Por favor, Shannon. Dile a Lee que tenga cuidado.  Ten cuidado. Esto no es un juego, es muy peligroso.

—Lo creas o no Lee es una profesional. Sabemos lo que hacemos.

—Sé muy bien quién es Lee. —Jack fue a decir algo más, pero se lo guardó. La soltó y compuso un gesto más grave—. Si continuáis adelante estaréis solas.

Aquel «solas» hizo que Shannon se estremeciera a su pesar. Aun así tiró del brazo y se zafó de su mano.

—Bien, gracias por el aviso. ¿Es todo?

—Es todo.

—Muy bien, Jack Bailey. Ha sido… curioso conocerte.

Shannon salió de allí sin mirar atrás. En su mente analítica destacaban algunas cosas: Jack desde luego no tenía la menor idea de que Lee estaba en Seattle. Lee se equivocaba, Jack sí se preocupaba por ella. Jack creía firmemente que aquel asunto les llevaría a todos por terrenos desconocidos. Jack tenía miedo. Tragó saliva, iban a tener que ser muy cuidadosas si querían llegar hasta el fondo de aquel asunto… ilesas. Tuvo que pedir un taxi cuando salió del edificio. Mientras regresaba al Times, sentada en la parte de atrás del taxi, continuó analizando su conversación con Jack Bailey, porque había sido una conversación más que un interrogatorio. ¿Hasta qué punto era peligroso el caso? ¿Por qué no quería que saliera a la luz? Había dicho que no debían sacarlo a la luz pública nunca, y «nunca» a ella le sonaba fatal. Por otra parte, tenía que reconocer que el vídeo que Lee le enseñó en el museo desde luego era siniestro… Ése era el origen del miedo de Jack. Shannon empezó a albergar dudas. Sin embargo, no quería traicionar la confianza de su amiga, y además, quería tanto como ella llegar hasta el fondo y desentrañar el misterio. Quería saber qué significaba lo que se veía en ese vídeo.

Por eso, pese a que Jack había logrado inocularle cierto grado de temor, decidió, antes de que el taxi la dejara a las puertas su periódico, que iba a dedicar sus esfuerzos a espiar a Paolo Santorini, el hombre cuya carrera impoluta ocultaba una investigación fracasada sobre una ristra de asesinatos y quién sabía qué más. Sabía dónde vivía, podía plantarse en su lujosa mansión y vigilarle… Podía hacer eso. Y lo haría. Al fin y al cabo su trabajo consistía en eso, en apostar cuando la verdad merecía la pena.

Por mucho que diera miedo.

 

 

 

Jack permaneció en la sala de interrogatorios. Había vuelto a sentarse y estaba pensando en la conversación que acababa de sostener con Shannon Deen. No era que le hubiese cogido por sorpresa, ya había previsto antes de encontrarse con ella lo que sucedería.

—No va a colaborar —Lebrook entró. Había seguido la conversación desde la sala contigua.

Jack negó con la cabeza.

—¿Sigue Lee en casa? —preguntó con tono alicaído.

—Sí.

Asintió con la cabeza.

—¿Qué hacemos?

No estaba seguro. Sin embargo, no podía perder más tiempo y recursos en impedir que Lee investigara. No podía detenerla y ahora, con Shannon Deen trabajando codo con codo a su lado, mucho menos. Había sido sincero al decir que si seguían adelante estarían solas. Lebrook se sentó en la silla que había ocupado Shannon hasta sólo hacía cinco minutos.

—Jack. ¿Qué hacemos?

—Levanta la vigilancia.

Lebrook sonrió aliviado.

—Bien, porque estaba harto de hacer de niñera, no fue divertido perseguir a su amiga la checa por todo Nueva York. —Jack no sonreía. Parecía más bien abatido—. Te dejas llevar por los sentimientos, Jack. No deberías.

—Vale, Jason. Para ya —se quejó. Le molestaba que su compañero le recordara siempre que con Lee flaqueaba. Ya lo sabía.

—¿Y qué pasa con Gekko?

Jack negó con la cabeza. Ya no le interesaba Gekko. Además, su tarea había sido desde el principio investigar quién había cerrado el caso de Pearson, nada más. Lo que Gekko estuviera haciendo para Lee ya no era de su incumbencia.

—Zanjamos todo eso.

Lebrook abrió los brazos, como diciendo: «ya era hora».

—Lo que vamos a hacer a partir de ahora es más importante. —Jack le dedicó a Lebrook una larga mirada apreciativa—. Vamos a estrecharle el cerco al fiscal general del estado y a su entorno. Quiero saber de una vez dónde partió la orden de cerrar este caso.

Jason se puso serio.

—Maxwell Sendall, no hemos sacado mucho hasta ahora de él, es un hueso duro de roer.

—¿Algún problema?

Jason negó con la cabeza. Había inquietud en sus ojos. Llevaban ya un tiempo controlando lo que hacía. Jack se había reunido incluso con algunos miembros del ministerio del interior y con el senador que facilitó su nombramiento. Hasta ahora no habían podido acercarse demasiado a él.

—Ninguno —dijo a pesar de todo.

La puerta se abrió y Matt se asomó. Carraspeó, colorado como siempre que interrumpía a Jack.

—Jack, alguien quiere verte.

Jack se volvió hacia él con curiosidad.

—¿Quién?

—Una agente de Seattle, Lyne Bokana.

Bokana, la agente del equipo que había llevado la investigación del caso en Seattle. ¿Qué hacía en Nueva York? Jack se levantó de inmediato y abandonó la sala.

—Llama para levantar la vigilancia a Lee, ahora.

—¿Qué? —Matt abrió los ojos sorprendido—. ¿Qué me he perdido?

—Que te lo explique Jason. ¿Dónde está Bokana?

—En tu despacho…

La encontró sentada en una de las dos sillas que había ante su escritorio. No la conocía, y se sorprendió de su juventud. Era morena y fuerte. Llevaba el largo pelo castaño recogido en una coleta, y su piel tostada destacaba gracias al abrigo negro de cuero que vestía. Jack miró sus pies: deportivas. A su lado había una maleta pequeña. Bokana le devolvió la mirada y también le estudió. Aquello duró unos segundos. Al fin Jack se decidió a cerrar la puerta y se adelantó hacia ella. Cuando Bokana se levantó descubrió que era alta y atlética.

—Lyne Bokana —se presentó.

—Jack Bailey.

Se estrecharon las manos. Luego Jack se sentó en la silla que quedaba.

—¿Qué haces aquí? —Apoyó los codos en las rodillas. Bokana también se sentó. Parecía decidida. Desprendía energía y determinación, casi como si… estuviera preparada para defenderse. ¿De qué?

—No he venido a verte por gusto —dijo. Jack arqueó las cejas sorprendido—. Lo cierto es que Pearson me ha obligado a contar contigo. Estoy buscando a alguien y Nueva York queda fuera de mi jurisdicción, así que por lo visto te necesito.

Jack asintió. Tabaleó con los dedos sobre la mesa.

—¿A quién buscas?

—Se llama Benjamin Northon. —Bokana puso las manos en las rodillas y movió los dedos con la cabeza inclinada, pensativa. Había sido un largo viaje, cinco mil kilómetros, casi cinco horas de vuelo—. Jack —empezó—, no necesito que me ayudes a encontrarle, sólo quiero que me cubras mientras lo busco. No debería estar aquí, se supone que estoy de baja en Seattle.

—Entiendo.

—No, no lo entiendes. Northon no es alguien cualquiera, no se dejará ver si no voy sola.

Ahora Jack la miró con curiosidad.

Bokana compuso una mueca.

—Es complicado… —murmuró.

El rubor que iluminó su rostro la hizo de pronto vulnerable y Jack apreció sin esfuerzo que detrás de aquel físico imponente y toda esa determinación había profundos sentimientos… ¿hacia Northon? Hacía días que no hablaba con Pearson. Iba a tener que llamarla de todos modos para ponerla sobre aviso con lo de Shannon Deen, pero ahora quería saber de qué iba la visita de Bokana, y, sobre todo, quién era Benjamin Northon y por qué le buscaban.

—Tal vez deberíamos ponernos al día —sugirió.

—Sé que nos estás ayudando, Jack. Pero deja que me ocupe de la parte que me toca. Tú céntrate en lo tuyo. No tienes por qué saberlo todo.

Había sonado dura. Bokana no había pretendido ser cortante, pero no quería que Bailey se le pegara al culo mientras recorría Nueva York buscando a Northon. Jack se echó atrás.

—De acuerdo. Tú a lo tuyo, y yo a lo mío. Entendido. Te cubriré. Si necesitas cualquier cosa, sólo tienes que llamarme. —Le entregó una tarjeta que cogió de su mesa—. ¿Tienes dónde quedarte?

Bokana esbozó una sonrisa tímida y sus ojos dejaron ver cierta añoranza, o quizás era esperanza.

—Espero que sí. Gracias Jack. —Se levantó y alargó la mano para estrechar la suya—. No te daré problemas. Con suerte me habré ido antes de que te des cuenta.

Jack arqueó las cejas de nuevo, no creía haber demostrado malestar por su presencia en Nueva York. De hecho, estaba deseando tener más tiempo para hablar con ella. Bokana le resultaba muy interesante, sabía que era la mejor agente que Pearson tenía en su equipo, y percibía en ella una fortaleza poderosa, y al mismo tiempo una vulnerabilidad que la hacía caminar al límite del abismo. Sintió deseos de retenerla, pero no lo hizo. Intuyó que no le gustaría.

—No eres un incordio, si eso te preocupa.

—En absoluto.

Jack sonrió.

—Está bien, ya tienes mi número.

—Claro.

Bokana se levantó, cogió su maleta y se marchó sin mirar atrás. Enseguida Jack cogió su teléfono y marcó el número seguro de Pearson. «Tú a lo tuyo y yo a lo mío, bien, por eso necesito saber por qué estás aquí», pensó.

 



 




Capítulo 26

 

 

 

No había luces en la casa de Santorini. Armada con su cámara profesional, cuya sensibilidad nocturna le permitiría obtener imágenes de buena calidad incluso de noche, Shannon se agazapaba detrás de unos setos dentro de la propiedad, en un barrio residencial de Nueva Jersey. En el entorno había muchas casas unifamiliares, pero ninguna como aquella, en medio de una arboleda, aislada del resto. El edificio había sido construido con un estilo colonial y se elevaba sobre sus tres plantas, orgulloso y sólido. Estaba rodeado por un extenso terreno ajardinado, y más allá por los árboles que formaban un cinturón boscoso de extraordinario verdor. Pinos, cuyas agujas perennes se mantenían todo el invierno.

Empezó a nevar. Shannon iba bien abrigada, pero estar sobre la hierba, con sus huesudas rodillas clavadas en el suelo húmedo, no ayudaba a combatir el frío. Exhaló una nube de vapor. Algunos gruesos copos de nieve se posaron sobre su cámara. No había movimiento en aquel lugar, era un barrio tranquilo. Consultó la hora en la pantalla digital de la cámara: las diez y cuarto de la noche. Calcular cuánto tiempo tendría que permanecer a la intemperie no se le daba bien; lo que sí sabía era que no se movería de allí hasta que Santorini apareciera, quería ver de cerca al hombre que estaba investigando. Por suerte la nevada era tímida y la nieve no cuajaría. Al menos de momento.

Sin embargo no tuvo que esperar demasiado. Al cabo de media hora por fin las luces de un coche sesgaron la oscuridad nocturna. Llegaba por la carretera de acceso a la propiedad, muy despacio. Shannon notó que un creciente hormigueo de excitación recorría su cuerpo. Reunió valor para arrostrar lo que pudiera pasar y preparó la cámara. Se trataba de un vehículo negro grande, con las lunas tintadas. Fotografió su matrícula. Observó que sus ruedas eran más anchas de lo normal. Se detuvo en medio del jardín, aplastando la hierba. La puerta del conductor se abrió y un hombre bajó. Lo conocía, era el secretario de Santorini, Colleman. La puerta corredera del costado se deslizó y una mujer se asomó, no muy alta, menuda, morena… el pelo tirante recogido sobre la nuca. Su apariencia era antigua y extraña. Sus ojos oscuros parecieron brillar en la oscuridad. Se movía como si estuviera acartonada y su cuerpo pareció retorcerse bajo la ropa negra al bajar.

Shannon tragó saliva. A pesar de todo la fotografió. Era incapaz de controlar el leve temblor que había empezado a dominar su pulso. Murmuró algo mientras trabajaba, prohibiéndose recapacitar sobre lo que estaba viendo. Tras la mujer bajó del furgón un niño delgado muy pálido y asustado. Tras él, otro más pequeño se asomó y lo llamó por su nombre: «¡Peter!», pero la mujer cerró el portón y lo dejó dentro. Sus gritos sonaron ahogados. Al poco se calló. Peter había vuelto un poco la cabeza al oírle, pero no hizo nada. La mujer lo agarró del cuello con una mano que era como una garra y lo empujó hacia la casa. El muchacho, de unos trece o catorce años, dio un traspiés. Colleman no los acompañó. Subió de nuevo al furgón y se lo llevó. Sus luces de posición pronto se perdieron en la oscuridad. La mujer se llevó al chico. Desaparecieron en el interior de la casa. Las luces continuaron apagadas, cosa extraña, las ventanas oscuras como bocas negras. Shannon empezó a temer que Santorini no estuviera allí. Tenía que estar… De pronto algo llamó su atención. En el espacio que acababa de abandonar el pesado furgón, se movió algo: un muchacho, más mayor que el otro. ¿De dónde había salido? Imposible decir su edad, aunque rondaba los diecisiete o dieciocho años. Permanecía de pie en medio del césped delante de la casa. Shannon lo fotografió, el ceño fruncido. ¿Le pasaba algo? Parecía desorientado, o drogado. Además, no lo había visto bajar del furgón. Tal vez, pensó, lo había hecho desde el otro lado. Supuso que seguiría los pasos de la mujer y de Peter, pero no se movió. Shannon se fijó en su extrema delgadez, piernas largas, brazos largos, como ramas quebradizas que se perdían en sus ropas, oscuras como las de la mujer; el pelo desaliñado le caía sobre un rostro alargado muy consumido en el que destacaban unos inmensos ojos, como dos pozos insondables. Eran anormalmente grandes. Shannon usó el «zoom» para retratar ese rostro anguloso. De pronto le pareció que un extraño fulgor de fuego emanaba de él, y se asustó; estuvo a punto de caerse de culo y dejar que la cámara se le resbalara de las manos. Jadeó nerviosa. Al instante le vino a la cabeza el vídeo que Lee le había enseñado.

«Vamos Shannon, no te acojones ahora…»

Pero era más fácil decirlo que hacerlo. Se recompuso como pudo y volvió a colocarse de rodillas. Retrató al chaval así, con aquellos ojos antinaturales, contenta de tener un equipo caro, capaz de darle la resolución que necesitaba. Notaba el corazón latiendo desaforado dentro de su pecho. Ya no le importaba la nieve, ni el frío. Aquello iba más allá de cualquier cosa que hubiese esperado encontrar.

Algo cambió. El joven abandonó su inmovilidad; sin embargo, no fue a ninguna parte, sólo movió los pies, adelante, atrás, a la derecha, atrás… de forma errática, como en un baile sin ritmo, el de un demente. Le recordó a los locos de los psiquiátricos, y lo relacionó con el New Hope Psychiatric Center. Acaso aquel chaval era uno de sus pacientes… Shannon descubrió espantada que su cuerpo parecía desdibujarse, como el movimiento de un personaje de una película en la que faltaran fotogramas… solo que eso era… imposible. Se restregó los ojos y volvió a mirar. Luego puso la cámara en modo vídeo y grabó aquel curioso efecto. La figura del chico se emborronaba ante ella, su cuerpo era ahora como una sombra que se diluía en la oscuridad. Era como mirar a través de una tela negra, como tener los ojos empañados. Cuanto más se movía, más se emborronaba. Shannon se frotó los ojos, cansada de tratar de ver en la oscuridad, y entonces, al volver a mirar, el chico ya no estaba. Asustada, se volvió en todas direcciones. No, ¡no estaba! ¿A dónde había ido? Se había esfumado ante sus ojos. Si es que algo así era posible. Tuvo miedo. Miedo de que apareciera a de pronto a su lado…

Recordó las palabras de Jack, cuando le había advertido aquella misma mañana que no sabía dónde se estaba metiendo. Había dicho que estaría sola si seguía adelante. ¿Cuánto sabía Jack? Se sintió muy sola, muy vulnerable, muy asustada.

«Mierda Shannon, no vayas a acojonarte ahora, ¡joder! Haz tu trabajo y vete a casa…»

Decidió que tenía que arriesgarse un poco más. Una locura, sí. Se le escapó una risita nerviosa y floja. Tomó aire, apretó la cámara contra el pecho y abandonó su seguro escondrijo entre los setos para correr hacia la casa. Pasó por el lugar que había ocupado el chaval, consciente de que lo hacía, y alcanzó la puerta por la que habían entrado la mujer y el otro chico momentos antes. Un último vistazo alrededor y empujó con el hombro. Sorprendentemente, la puerta cedió.

«Estás loca, Shannon Deen, joder, quién en su sano juicio entraría aquí…»

Ella. Era periodista, quería saber. Un paso y estuvo dentro.

«La curiosidad mató al gato…»

La puerta se cerró tras ella con un suave chasquido que se le clavó en el alma. Quedó envuelta en una profunda oscuridad. Su respiración se aceleró. Encendió el foco de la cámara. Gracias a él distinguió lo que la rodeaba, las paredes y la forma de los muebles que tenía más cerca, aunque de forma limitada y fantasmal. Había una escalera a su derecha, probablemente la que llevaba a las plantas superiores. Hacía allí el mismo frío que en el exterior. Un ruido de voces sonó en la dirección de aquella escalera, hacia abajo. Shannon dio unos pasos inseguros, preparada para cualquier cosa. Las voces sonaban algo más fuertes cuanto más se aproximaba a la escalera. Sí, provenían de abajo, del subsuelo. Shannon iluminó lo que tenía delante. El foco de luz atravesó la oscuridad y le mostró que la escalera arrancaba desde allí, en una dirección subía a los pisos de arriba, y en la otra bajaba, con toda probabilidad hacia un sótano. La cuestión ahora era si quería seguir adelante, pasara lo que pasara.

Oyó un lamento, y pensó en el chico que había acompañado a la mujer, Peter… en lo asustado que debía de estar. Shannon se obligó a descender por la escalera. Se alegraba tanto de haber cambiado sus tacones por unas botas planas… Fue paso a paso, escalón a escalón, bajando entre las sombras. Las paredes parecían empapeladas y había una moqueta que cubría la escalera, una moqueta roja que amortiguaba sus pasos. Con la luz del foco apenas veía más allá de los dos metros, a través de un estrecho haz. La temperatura a medida que bajaba fue descendiendo, y pronto hizo tanto frío que empezó a tiritar. Era como estar dentro de una nevera.

Al llegar al final la moqueta desapareció, y el suelo quedó desnudo. Era de una madera renegrida. Después se abría un pasillo estrecho que se alargaba hacia delante. No podía saber cuán largo era, el foco no era capaz de mostrárselo. Un nuevo lamento sacudió su corazón. Provenía de allí, al fondo del corredor. Shannon dudó, su pulso era ahora desastroso. Estaba muerta de miedo. Si continuaba… ¿qué encontraría? ¿De verdad quería saberlo? Oh, sí. Era testaruda por naturaleza, no se echaría atrás. Se obligó a avanzar. Hubo un murmullo de voces más adelante, y luego otro gemido y un llanto. Apoyaba la mano derecha en la pared mientras se deslizaba a través de las sombras, y con la izquierda sujetaba la cámara.

Se detuvo de golpe y se pegó a la pared. ¿Una figura acababa de cruzar el pasillo? Shannon vaciló. No estaba segura. Había sido algo muy fugaz, pero le había dado la impresión de que alguien acababa de atravesarlo de derecha a izquierda. Eso significaba que otro corredor lo cruzaba perpendicularmente. Era un milagro que, si de verdad alguien acababa de pasar por delante de ella, no hubiera visto el foco de su cámara. Estaba teniendo mucha suerte. Esperó un poco, por si ese alguien regresaba, la respiración acelerada, el corazón saltando enloquecido en su pecho… No pasó nada. Eso la animó a continuar.

Cuando llegó a la esquina comprobó que en efecto había otro pasillo perpendicular que daba fin al que ella estaba siguiendo. No tenía otro remedio que girar. Hacia la derecha se terminaba enseguida. Al fondo distinguió una puerta entornada. Un gemido salió de allí. Shannon escogió. Dobló la esquina a la derecha. Sacó su móvil y miró si tenía cobertura… Estaba muerto, sin señal. Soltó un taco. ¡Tenía que haberlo comprobado antes de bajar! Pero no lo había hecho, ¿verdad?

«Apechuga…»

Empuñó la cámara con más fuerza, como si fuera un arma con la que pudiera defenderse, y consumió la distancia que la separaba de aquella puerta. Tras ella sólo se apreciaban más sombras. Al llegar a su altura se detuvo en el umbral y escuchó. Se oyó un profundo lamento, largo y gutural… Abrió mucho los ojos, horrorizada. ¿Qué había al otro lado? Apoyó la palma de la mano en la hoja de la puerta. Su superficie estaba helada, perlada de gotas de humedad. Empujó y la luz del foco se alargó como un dedo a través de la oscuridad de lo que parecía una habitación. Lo deslizó de izquierda a derecha y vio paredes, paredes empapeladas de aspecto raído y viejo; el papel, anticuado, en algunas partes aparecía rasgado. Shannon guió el foco hacia arriba. El techo estaba alto, muy alto… no alcanzaba a verlo. Lo llevó hacia el pasillo: no se veía a nadie, así que entró.

Nada más cruzar la puerta tropezó con una mesa cuadrada y desnuda. El ruido que provocó hizo que se asustara. Se quedó muy quieta, esperando. No pasó nada. Tragó saliva… Luego reanudó su exploración. Sobre aquella mesa alguien había desplegado dos grandes rollos de papel. Se acercó para estudiarlos. Los desplegó. ¿Planos? Lo parecían, pero no… Eran extraños, intrincados diseños plagados de textos extraños y símbolos de otra época. Podía ser algo importante. Los enrolló, los dobló de cualquier manera y se los metió bajo la ropa. ¿Estaba robando? Se podía decir que sí.

«A la mierda…»

Entonces oyó otro lamento, más a su derecha. Muy cerca. A punto de que le diera un infarto, enfocó la luz hacia allí. No sabía que esperaba encontrar, pero allí, colgando sobre un pozo ancho y profundo, había un hombre desnudo, desnudo con aquel frío. Estaba sujeto por una larga cadena que terminaba en una argolla apretada en torno a sus muñecas; las tenía ensangrentadas. Sus pies se zarandeaban por encima del vacío. Tenía la cabeza colgando sobre el pecho y el pelo oscuro pegado al rostro… Cuando el foco de Shannon le enfocó, gimió y se revolvió. Tenía la piel azulada y se lamentaba sin fuerzas. Shannon dejó de apuntar a su rostro, la luz le hacía daño. El hombre murmuró algo. ¿Quién era? No importaba, moriría sin duda en poco tiempo si lo dejaba allí… Lo fotografió, grabó la habitación, y luego se colgó la cámara del pecho gracias a su correa, con el foco siempre orientado hacia delante. Alargó las manos y se acercó al borde del pozo. Se estiró para tratar de alcanzar a aquel desgraciado, quiso cogerlo por los tobillos, tirar de sus pies hacia sí… pero cuando sus dedos le rozaron los apartó de golpe. Se le habían pegado a su piel, como si hubiera tocado hielo con la mano mojada. Se había quemado. Shannon buscó su rostro en la oscuridad sin saber qué hacer. De nuevo se preguntó quién era. Le apuntó de nuevo con el foco y fotografió su rostro. Parecía joven. Entonces sus ojos, hasta entonces cerrados, se abrieron y la miraron fijamente.

—…vete… vete… —se agitó y su cuerpo se retorció. Bajo su piel algo se movía, como si tuviera algo dentro serpenteando—… huye… te encontrarán… lárgate…

Shannon retrocedió y ahogó el grito que pugnaba por salir de su boca. Se mordió el puño para no delatar su presencia allí, tan fuerte, que sus dientes le atravesaron la piel. Notó un pinchazo y enseguida el sabor de su propia sangre en la boca. Retrocedió hasta que su espalda se topó con la pared.

Su cámara apuntaba ahora al suelo, ya no veía al hombre, pero sabía que estaba allí, colgando sobre el pozo. Algo le estaba devorando por dentro… ¿O era otra cosa? Shannon no tuvo valor para quedarse. Ya no quería saber más. Llamaría a Jack en cuanto estuviera fuera para que enviara a sus hombres y ayudaran a aquel pobre desgraciado. Dio por terminada su incursión. Se asomó al pasillo, dispuesta a retroceder…

No pudo. Había un hombre en el pasillo. No lo conocía. Estaba allí, de pie delante de Peter, al que Santorini sujetaba por los hombros, y le estaba haciendo algo. Santorini… ¡Así que estaba en la casa! Shannon retrocedió con precipitación, apagó el foco y se ocultó lo mejor que pudo tras la puerta. A su espalda escuchaba el siniestro tintineo de la cadena que mantenía sujeto a aquel desconocido en la oscuridad. Le oía gemir y retorcerse. Era espeluznante.

«Por Dios, cállate… joder, cállate…», suplicó.

Las lágrimas acudieron a sus ojos y se deslizaron  por sus mejillas sin control. Se sacó la correa de la cámara por la cabeza para poder sacar algunas fotografías más.

«Vamos, haz tu trabajo«, se ordenó con rabia.

Le temblaban tanto las manos que temía que se le cayera la cámara y el ruido la delatara… Apenas se atrevía a asomarla hacia al pasillo, pero tenía que hacerlo. El hombre que acompañaba a Santorini era alto y joven, muy hermoso, el cabello rubio y ensortijado, las facciones perfectas… Shannon creyó reconocerlo. ¿No era el que aparecía en el vídeo que Lee le enseñó? Gabriel…Se arrodilló delante de Peter. En ese momento un extraño zumbido recorrió el pasillo. Santorini era ahora una sombra que, como el chaval que había visto fuera, se desdibujaba. Los ojos de Gabriel se volvieron oscuros, ominosos, y algo se retorcía bajo su piel… como le ocurría al hombre que tenía a su espalda, atrapado sobre el pozo. Shannon abrió mucho la boca sin gritar, muda de pánico. A pesar suyo, sacó una instantánea tras otra. Veía a través del objetivo de la cámara. Sin el foco, era la única manera en que podía distinguir algo en la oscuridad. Sus dedos se movieron de forma automática. Gabriel abrió la boca, movió los labios, pero a Shannon le resultó imposible oír lo que decía. Peter alzó el rostro hacia él, pálido y frío, los ojos muy abiertos, como hechizado por su voz. El arzobispo no lo soltaba, sus manos eran como garras, y sonreía de forma siniestra. Gabriel abrió la boca, tanto que su mandíbula hubiera debido descoyuntarse, hasta que se convirtió en un gran agujero negro. El frío en el pasillo aumentó. De pronto Peter cayó de rodillas y empezó a arder, su cuerpo emitía un fulgor rojo que desterraba en parte las sombras en derredor, la piel envuelta en llamaradas suaves que se reflejaban en el rostro de Gabriel y de Santorini. El primero continuaba con las fauces abiertas. Los ojos de Peter se incendiaron, eran ahora dos ascuas salvajes. Parecía un demonio. Igual que Valentine… Shannon oyó a Paolo Santorini reír. Sacó una fotografía más y se ocultó. No podía seguir allí, tenía que salir… Tenía que salir… Oh, pero, ¿y el hombre sobre el pozo? Miró hacia las densas tinieblas en las que sabía que estaba. Oía su respiración, cómo su cuerpo se mecía sobre el abismo que tenía a sus pies… No podía marcharse y dejarle a su suerte…

«Y qué vas a hacer, ¡no puedes hacer nada!», se dijo. Llamar a Jack, eso sí podía hacerlo.

Tomó aire y se asomó de nuevo. Miró a través del objetivo de la cámara. El pasillo estaba ahora desierto. Ni rastro del arzobispo, ni de Gabriel o el chico. ¿A dónde se lo habían llevado? Shannon encendió de nuevo el foco, agradecida por poder volver a usarlo, y salió de la habitación.

La mujer apareció de la nada, tan cerca que Shannon se vio reflejada en sus ojos negros. Chilló, y su grito se elevó en la oscuridad, más afilado que un cuchillo. Los ojos de la mujer eran dos pozos fríos. Shannon corrió buscando la salida, aterrorizada. No quería ni pensar en lo que le harían si la atrapaban. Jadeó llorando y tropezó mientras el haz de luz de su cámara se movía errático en su mano descontrolada. Se volvió a mirar. A su espalda la mujer había desaparecido… Se levantó y escapó. Nada más doblar la esquina le pareció que el estrecho corredor delante de ella se alargaba. Era difícil decirlo. Corrió sin hacer ruido, rezando en voz baja por su vida. ¡Ojalá Jack Bailey hubiera mandado a sus hombres que la siguieran! 

«Estáis solas…»

Ahora lo entendía. Cuando llegó a la escalera empezó a subir a trompicones. El haz de luz delante de ella era como un cuchillo saltando en las tinieblas.

 

 

 

El número mil novecientos setenta y ocho de la avenida Madison, en el Harlem, era un portal sobre una corta escalera de piedra en un edificio de cuatro plantas, frente a una iglesia. Bajo las escaleras, por debajo del nivel del suelo, había un jardín. Una larga hilera de coches aparcados se extendía por toda la calle. Bokana alzó la mirada. La fachada del edificio era plana, todo ventanas, sin balcones. El taxi que la había llevado hasta allí desde la sede del FBI se alejó. Tal vez debería haberlo retenido hasta estar segura de que iba a poder quedarse. Ya era tarde. El taxi ya doblaba la esquina calle arriba. Pronto desapareció. El vuelo desde Seattle había sido largo y pesado, se moría de hambre, y necesitaba una ducha. ¿Y si Lucas la rechazaba?

«Vamos, no va a morderte. Sólo te odia», se dijo.

Ni siquiera eso.

Subió los gastados escalones de piedra y se plantó con un suspiro ante el panel de botones del interfono. Buscó el cuarto. Iba a llamar cuando la puerta se abrió y un hombre salió. Al verla sujetó la puerta con amabilidad. Bokana agradeció el gesto y aprovechó para entrar. No había ascensor. Miró la escalera con aprensión y suspiró. Iba a tener que subir los cuatro pisos con la maleta a cuestas. Levantó su equipaje y se alegró de no haberlo llenado hasta reventar. Cuatro pisos, eso no era nada para alguien como ella, capaz de correr durante hora y media sin sudar. A medida que subía una sensación de añoranza empezó a llevarse la inseguridad y las dudas. Se alegraba de estar allí. Tendría que haber ido cuando estuvo en Nueva York con Gallagher, el día que conoció a Benjamin Northon. No se había atrevido. Al fin alcanzó el cuarto piso. Una única puerta señoreaba el rellano. Una puerta que le era familiar y extraña al mismo tiempo. Se quedó mirándola un rato. Preveía los reproches, el descontento… O peor, el silencio. Un recibimiento frío. O lo de siempre.

Alzó la mano y llamó. Al poco oyó pasos al otro lado. Los reconoció, su corazón los reconoció y se aceleró. La puerta se abrió y su hermano apareció en el umbral. No pareció sorprendido de verla allí. No dijo nada. Sólo sus ojos verdes chispearon. Lucas se hizo a un lado sin decir nada y la dejó entrar. Era muy alto y de constitución más robusta que la de ella. Una incipiente barriga asomaba bajo la camisa que llevaba por fuera del pantalón vaquero. Bokana suspiró. Cogió su maleta y la hizo rodar por el suelo. La casa de su hermano siempre olía a tabaco. Odiaba ese tufo a nicotina adherido a las paredes, la ropa y los muebles. Arrugó la nariz… Pero no olía mal. Al parecer algunas costumbres habían cambiado. Lucas cerró la puerta y pasó por delante de ella a través del pasillo. Iba descalzo, como siempre cuando estaba en casa. A la derecha había dos puertas. Una era la que daba al salón, la otra era la del dormitorio principal, donde dormía él. A la izquierda se abría la cocina, un aseo y el cuarto para invitados, donde si tenía suerte podría quedarse. Bokana ni siquiera miró cómo estaba todo, se lo sabía de memoria. Desordenado.

—Pasa, estarás cansada —se limitó a decir Lucas. Actuaba como si se hubieran visto el día anterior. La realidad era que llevaban seis años sin verse ni hablarse—. ¿Quieres algo? ¿Tienes hambre, sed?

Bokana tenía de todo. Dejó la maleta junto al viejo sofá de un desvaído azul y se desplomó en él.

—Cualquier cosa que tengas me vale —murmuró con timidez.

Lucas entendió. Desapareció en la cocina y al cabo regresó con un trozo de pizza recalentada y un botellín de agua. Lo dejó todo delante de ella en una mesita auxiliar con ruedas y se quedó de pie, mirándola. Bokana alargó la mano con ganas, agarró la pizza y le dio un gran bocado. No estaba tan mal. Como mucho era del día anterior. Agradeció que no estuviera recalentada. Lucas ocupó una butaca a un costado y se encendió un pitillo. Luego, por deferencia hacia ella —sabía que odiaba que fumara dentro de casa—, se levantó y abrió la ventana. Sacó la mano con el cigarrillo fuera.

—Gracias —murmuró Bokana sin dejar de masticar.

—¿Y bien?

Lucas, como ella, tenía el pelo castaño y abundante. Le hacía falta un buen corte, lo llevaba largo y le ocultaba en parte los ojos, de aquel profundo color verde que a ella tanto le gustaba. ¿A qué debo el honor de tu visita?

Bokana tragó lo que tenía en la boca y le dio un largo trago a la botella. Estaba buena, muy fría. Le supo a gloria.

—Lyne, por favor.

—He venido a Nueva York por trabajo —dijo—. No quería estar aquí y no pasar a verte. Me parecía mal.

Se encogió de hombros.

—Sabes que eres bienvenida.

Bokana lo sabía, pero eso no cambiaba las cosas. Lucas y ella habían dejado de llevarse bien hacía mucho tiempo. Tanto que en su departamento nadie sabía que tenía un hermano mayor. Se zampó lo que quedaba de pizza y bebió otro trago. Luego se volvió hacia él.

—¿Puedo quedarme? —Lucas sonrió. Era su típica sonrisa torcida. Le dio una calada a su cigarrillo y lo tiró por la ventana. Bokana frunció el ceño. Tampoco le gustaba que hiciera eso. Cerró la ventana. El frío aire del invierno se cortó—. Serán sólo unos días —continuó.

—¿Aquí? Puedes ir a un hotel… —No era que no la quisiera allí, era que le resultaba extraño que escogiera quedarse.

Bokana agachó la cabeza y suspiró. Se levantó, las manos en los bolsillos traseros de los pantalones, y se acercó a él. Era alta, pero Lucas lo era más. Tuvo que alzar los ojos para buscar los de él.

—Por favor. ¿Podemos hacer una tregua?

—Eres tú la que no quiere verme.

—Lo sé… —Dudó—. Tal vez quiera cambiar eso.

—Me gustaría creerte… —murmuró Lucas—, pero sigues juzgándome, Lyne. Lo veo en tus ojos.

Era cierto. Bokana odiaba ver a su hermano mal, por eso se resistía a mirarle demasiado. Siempre tenía el piso hecho un desastre, no limpiaba, todo estaba revuelto, olía a tabaco y a cerrado, comía comida basura y… bebía. No había vuelto a ser el mismo desde que atropelló a una mujer y a su hija de sólo siete años una desgraciada noche seis años atrás. Las dos habían muerto en el acto. Eso había hundido a Lucas y lo había empujado a la bebida. Y lo había apartado de ella. O, mejor dicho, ella se había apartado de él. Porque su hermano se había convertido en un alcohólico, como lo había sido su padre. Junto con la bebida llegó la violencia, las mentiras… Como su padre, se había negado a ir a rehabilitación, había rechazado su ayuda, se había vuelto un hombre mentiroso, hosco y enfurecido, encerrado en aquel agujero para auto compadecerse… Había pasado tres años en una prisión federal. Eso no había ayudado. Apenas había ido a verle. Por aquel entonces se había trasladado a Seattle y había iniciado su carrera como detective en el departamento de policía. Bokana se avergonzaba de Lucas, por eso no hablaba de él a nadie, igual que se había avergonzado de su padre, de su madre por soportarle tantos años y obligarles a ellos a soportarle también. Odiaba ver que su hermano era un calco de su padre, su misma mirada de desdén, su misma arrogancia, su misma… debilidad auto destructiva. Dejó caer los hombros y suspiró. A pesar de todo era su hermano, y le quería.

—No he venido a discutir, quería verte mientras estoy aquí, es… es…

Las lágrimas salieron solas de sus ojos, y de pronto la magia que la había llevado hasta allí de una pieza se evaporó. Todo el dolor regresó y se anudó en torno a su corazón. Lucas, al verla así, abrió la boca sin saber qué hacer. Él nunca era el que consolaba, era el que necesitaba ayuda; Bokana era la fuerte, la que gobernaba su vida con mano de hierro, era una jodida policía. Le resultó muy duro verla así. Quiso decir algo, pero no fue capaz. Dejó que Lyne permaneciera ante él, a apenas veinte centímetros, llorando en silencio.

Al cabo de unos minutos al fin se secó las lágrimas. Se apartó de su lado. Percibió el suspiro de alivio con que Lucas exteriorizaba la tensión del momento. Cogió su maleta y la arrastró por el pasillo hasta la habitación de invitados. Abrió la puerta, sin esperar mucho… y entonces se sorprendió. Lucas había limpiado y ordenado aquel cuarto. Incluso había pintado la paredes de un suave color lila. Una cortina nueva colgaba delante de la ventana, liviana y fresca. Había sustituido la vieja cama de ochenta por una grande, y había comprado ropa de cama a juego con las cortinas. Allí tampoco olía a tabaco. Bokana miró hacia la cabecera de hierro forjado de la cama. Sobre ella había muchas fotografías pegadas a la pared. Soltó la maleta y se acercó para mirarlas: en algunas aparecía Lucas con ella, sonriente, feliz, antes de empezar a beber, en otras aparecía ella, en solitario, o con sus amigas del instituto… Recuerdos concretos de un pasado triste, islas de felicidad en una familia rota. Se preguntó, mientras acariciaba con los dedos el rostro sonriente de su hermano en una de ellas, qué había sido del chico amable y cariñoso que una vez fue. No sintió a su hermano apoyado en el umbral de la puerta. Tampoco cuando se apartó, la dejó sola y la cerró sin hacer ruido.

Necesitaba dormir…

Se despojó de su inseparable abrigo de piel negro, se desnudó y se metió bajo las mantas. El colchón la acogió con un abrazo cálido, era cómodo y agradable. Enseguida su cuerpo se relajó. Cerró los ojos y apoyó la cabeza en la almohada. Por primera vez se sintió a salvo.

 






Capítulo 27

 

 

 

Las sábanas se le pegaron. Había dormido sin sueños durante el resto del día y toda la noche. Bokana se levantó despejada, de nuevo dueña de sus emociones. Se alegró de comprobar que era así. Necesitaba estar entera para enfrentarse a lo que había ido a hacer allí. Escuchó un momento. No se oía nada. Pensó que Lucas seguiría durmiendo. Nunca se levantaba antes de la una, y eran las once y cuarto de la mañana. Abrió la maleta y sacó una muda de ropa nueva junto con un neceser. Se puso ropa interior y una camiseta por encima, y salió al pasillo descalza, con sus cosas bajo el brazo. La casa estaba en calma. Olió el aire. Faltaba algo… Entonces se dio cuenta. Recordó que ya no estaba el permanente hedor de la nicotina. Al menos Lucas había mejorado en algo.

Se acercó al cuarto de baño de puntillas y empujó la puerta. Libre. Encendió la luz. Para su sorpresa, estaba limpio y recogido. Entonces se giró, y miró por primera vez alrededor. ¿Cuándo había limpiado Lucas la casa? No había rastro de la dejadez de antes. El salón, la cocina, todo estaba en perfecto orden. Claro que al llegar ella casi ni se había molestado en mirar, había dado por supuesto ciertas cosas. Se recriminó por ello, luego sonrió, no pudo evitarlo. Aquello era esperanzador. ¿Habría cambiado algo más? Pensó en el cuarto de invitados, en la cama nueva, en las fotografías de la pared… Casi era como si Lucas hubiera sabido que iba a visitarle.

Dejó que su corazón siguiera latiendo con ganas en su pecho y se metió en el baño, dispuesta a arrastrar los resto del sueño bajo el agua caliente. Ya se estaba jabonando cuando oyó la puerta de la calle abrirse y cerrarse. Alguien entró silbando. ¿Lucas? Bokana cerró el grifo, salió de la ducha y se secó, atenta a cualquier otro sonido. Oyó con claridad los pasos de su hermano por toda la casa. Por último le pareció que se metía en la cocina y empezaba a trastear. Abría y cerraba cajones, puertas… Empezó a desenredarse el pelo. Enseguida le llegó un suave aroma a café recién hecho. Además, estaba cocinando algo en la sartén.

«No puede ser…»

Ahora se apresuró a terminar de arreglarse. Se vistió a toda prisa, se calzó sus deportivas y salió para ver qué estaba pasando.

—Buenos días —la saludó Lucas. Llevaba el pelo peinado hacia atrás, lo que le dejaba el rostro despejado y le confería un aspecto muy formal, y una camiseta negra bajo un suéter de lana. Se había afeitado la barba de varios días que lucía el día anterior—. ¿Has dormido bien?

—Lucas… ¿Qué está pasando?

Él se volvió para encararla. Había cautela en sus ojos.

—Por favor, nada de preguntas.

—Pero…

Lucas se acercó a ella y de pronto la abrazó. Bokana se perdió en aquel abrazo de oso. Dios, ¡lo había echado tanto de menos! Aquella era la primera cosa buena que le ocurría, en… ni siquiera lo recordaba. Se estrechó contra él y enterró la cara en su pecho. Comprobó que su corazón latía con fuerza. Olía a jabón de afeitar. Sonrió.

—Sin preguntas —suspiró.

Se separaron. Lucas esbozó su sonrisa de medio lado, no había perdido su aire desdeñoso. Se volvió y empezó a servir el café en dos tazas. Bokana se mordió el labio. Ansiaba preguntarle si había dejado de beber, cuándo, por qué… Pero el trato era sin preguntas. Se tragó la necesidad de saber, inherente a su carácter, y dejó que su hermano le pusiera una taza de café con leche en las manos. Se sentó y lo observó mientras ocupaba una silla a su lado. Se fijó mejor. Sin duda había mejorado, ya no lucía ojeras bajo los ojos verdes, sus pómulos no se pronunciaban tanto sobre las mejillas… y sobre todo, sobre todo… no le temblaba el pulso. El Lucas que tenía delante se parecía bastante al de las fotografías.

Bebió unos sorbos de café y sonrió.

—¿Qué te ha traído a Nueva York? —preguntó. También había hecho tortitas. Las puso sobre la mesa. Había mermelada para untar. Bokana se lanzó voraz sobre ellas. No se había dado cuenta de lo hambrienta que estaba. Últimamente, recapacitó, no se daba cuenta de sus necesidades más básicas, como comer o dormir—. Bueno, si es que me lo puedes decir…

Bokana se lo pensó.

—Puedo, más o menos. Estoy trabajando en un caso. Es un caso difícil… De hecho… —su rostro se ensombreció y agachó la cabeza—, de hecho, estoy trabajando de manera extraoficial en él…

Lucas arqueó las cejas. Una pregunta apareció en su rostro. Ahora estaba preocupado.

—No puedo contártelo todo, Lucas. Es peligroso.

—¿Cuánto de peligroso? —su rostro se había ensombrecido.

—Bastante, supongo. Estoy buscando a alguien. Creo que él podría tener algunas respuestas que me ayuden a cerrarlo de una vez. Es todo lo que puedo decirte.

Lucas asintió. Cogió una tortita, la untó con aquella mermelada de frambuesa y le dio un bocado. Masticó con aire pensativo.

—Tal vez podría ayudarte. Vivo aquí, sé cómo moverme —se refería a los bajos fondos, se refería a que había vivido en la cara de Nueva York más oscura. Conocía a mucha gente—. Puedo echarte un cable.

—No.

—¿No? —Lucas sondeó su expresión y entendió que estaba asustada—. Tienes miedo —aseguró. Miedo a obligarle a volver a lugares que pudieran arrastrarle de nuevo a beber. Y miedo a algo más—. Dime a quién buscas.

—No, Lucas… No funciona así, no se trata de peinar las calles hasta localizarlo. Tengo que esperar aquí.

—¿Aquí?

—Creo que él vendrá a mí.

Su hermano soltó un resoplido.

—Lo siento, pero no lo entiendo.

—No es fácil de explicar, y es mejor que no sepas más.

Lucas soltó la tortita.

—Lyne, puedes confiar en mí. Todo esto… —señaló con la cabeza la casa—, es por ti. He cambiado, y aunque te he dicho que sin preguntas, necesito que vuelvas a confiar en mí. Quiero ayudarte, deja que lo haga. No soy tan frágil, ya no. —Lyne trató de sonreír sin conseguirlo—. Dime su nombre, puede que lo conozca.

—No creo…

—Prueba.

—Vale… Se llama… —titubeó. Oh, Dios, cuánto le costaba decirlo en voz alta—. Se llama Benjamin Northon. Lleva una parroquia aquí, pero ya hace tiempo que no sé nada de él. No creo que siga ahí, de hecho…

A Lucas no se le escapó la turbación que nublaba su expresión. Benjamin Northon.

—Tienes razón —afirmó—, ya no la lleva.

—¿Qué? ¿Le conoces? —Lyne le miró asombrada, como si fuera tan extraño que alguien más lo conociera, como si Northon sólo existiera en su imaginación—. ¿Cómo…

—Él me ayudó. —Su voz bajó varios tonos—. Es gracias a él que he dejado la bebida. Llevo dos años sobrio.

Qué… Los latidos del corazón de Lyne estuvieron a punto de detenerse. Benjamin conocía a su hermano… No podía ser casualidad. Benjamin la había salvado a ella, y también a Lucas. Pero hacía dos años… Boqueó desconcertada.

—¿Cómo ha sido? Lucas…

Él negó con la cabeza. Al parecer no estaba dispuesto a responder a eso.

—¿Estás bien? —preguntó. La miraba con cautela.

Una pregunta en vez de una respuesta. Lucas también guardaba secretos. Lyne se preguntó si Benjamin le habría curado igual que a ella, simplemente tocándolo con sus manos prodigiosas. No le extrañaba que no quisiera hablar de ello. ¿Quién iba a creerle? Le entendía mejor de lo que podía explicar. Se quedó muda, hundida en sus amargos recuerdos; le parecía estar buceando a medias entre la realidad y un sueño. No, se repitió, no podía ser casualidad que Benjamin hubiese curado a Lucas. Levantó la vista y contempló a su hermano, inmensamente agradecida.

—¿Sabía él que eres mi hermano? —casi le dio miedo preguntar, pero tenía que saberlo.

Lucas tardó en responder. Pareció dudar. Estaba serio, muy serio.

—No lo sé —dijo al fin. Una evasiva, luego lo sabía. Lyne estaba convencida—. Puede, ¿por qué?

Ella meneó la cabeza. Bokana no era un apellido corriente. Y se trataba de Benjamin, ¿qué había que él no supiera? Estaba casi segura de que había sido muy consciente de lo que hacía al curar a Lucas. ¿Lo había hecho por ella? Su corazón se apresuró y sus labios temblaron. ¿Sabía de ella desde hacía cuánto? Antes incluso de conocerla…

—Lyne, ¿estás bien?

—No —meneó la cabeza. No sabía cómo se sentía—. Sí… no lo sé, Lucas. Todo esto es…

—La mala noticia es que no sé dónde está. —Se encogió de hombros—. Se ha esfumado. Si vas a preguntar a la parroquia te dirán lo mismo. Creo que ha dejado el sacerdocio —dijo con pena.

—Oh, Lucas… Lucas, lo siento…

—Y yo. —Se quedó pensando un momento.

—¿Por qué no me has llamado?

—Esperaba que vinieras a verme. Y parece que no me he equivocado. Lyne, ¿te va todo bien? Pareces triste.

Bokana estaba pensando en lo que había dejado atrás. Nada iba bien.

—Mark ha muerto —musitó.

Y Ackerman, un hombre bueno que sólo había pretendido ayudarla. Un profundo silencio siguió a su revelación. Lucas no conocía a Mark.

—Era mi novio —aclaró ella. Lucas se hizo una idea mejor de lo mucho que eso la habría afectado.

—Lo siento —dijo al fin. Tardó en volver a hablar. No era difícil atar cabos—. ¿A causa de tu trabajo?

Bokana asintió despacio.

—No es culpa tuya.

—Habíamos roto. Se acostaba con otra y lo eché de mi casa. Ahora está muerto.

Y mucho más que eso. Bokana apartó de su mente la imagen de Mark con aquella horrible nube de moscas zumbando sobre su boca abierta. Agradeció continuar anestesiada. Aún mantenía el horror dentro del frasco.

—¿Saben en tu departamento que estás aquí?

¿Por qué Lucas era tan agudo?

—Sí, lo saben. Pearson me apoya —Gallagher no. Su compañero le había lanzado una larga mirada de reproche al despedirse. Se sentía fatal por dejarle atrás, se habían acercado mucho en las últimas semanas y empezaba a apreciarle. Quién lo hubiera dicho—, es ella quien da las órdenes.

—¿En una investigación extraoficial? —se extrañó.

Bokana compuso una mueca de impotencia.

—Vale… ¿Y cuál es el plan? ¿Esperar aquí hasta que Benjamin decida aparecer?

—No lo sé todavía.

—Es absurdo. Tu plan es absurdo.

Cierto, era absurdo, y la amarga probabilidad de que Benjamin jamás fuera a buscarla desesperaba su ego y sus sentimientos. Sin embargo esperar era su mejor opción, porque, aunque Lucas acababa de corroborárselo, lo cierto era que ya había imaginado que no lo encontraría en la parroquia. Ni en ninguna parte. No, por alguna razón Benjamin se estaba ocultando, incluso de ella. En el fondo eso era lo que más le dolía, que quisiera esconderse de ella. ¿En qué lugar la dejaba eso? Acaso el espacio que ocupaba en la mente y el corazón de Benjamin no era tan especial como había creído. No estaba segura de querer aclararlo. Entonces la pregunta que se hacía era: ¿para que había ido a Nueva York? La respuesta que le vino a le mente se clavó en su ánimo como una daga: «para escapar del horror»

¿Estaba siendo cobarde?

«¡No! ¡No soy una cobarde! No soy una cobarde, no, no lo soy, nunca lo he sido»

Se recordó que había ido allí en busca de respuestas. Quería encontrar a Valentine. Suspiró, estaba castigándose. Ya basta de castigos.

 

Gallagher arrojó a la papelera el papel que acababa de imprimir. La bola arrugada en que lo había convertido en su mano antes de lanzarlo no cayó dentro del cubo, rebotó para acabar rodando por el suelo. Últimamente no daba una. Ésa era la sensación que le estaba torturando desde que Bokana embarcara en un avión rumbo a Nueva York. La echaba de menos, y odiaba pensar que tal vez si se hubiese empeñado un poco más, ahora estaría cubriéndole la espalda en vez de rumiar sus miedos por las esquinas. Su compañera llevaba veinticuatro horas ausente. Miró su reloj. ¿Dónde estaría ahora? Se le ocurrió hacer una llamada y preguntarle a Jack Bailey por su paradero. Mala idea. Tampoco era buena idea tratar de hablar con ella. Bokana no se lo tomaría bien. Apretó los dientes, estaba de muy mal humor.

Pearson apareció en su horizonte visual. Traía cara de preocupación. Se plantó delante de él y se cruzó de brazos.

—Soul no aparece —dijo.

Gallagher arqueó las cejas.

—¿Ahora soy su niñera? Sabe cuidarse solo…

—¡Gallagher! ¡He dicho que Soul no aparece! ¿Me estás escuchando? —Pearson no estaba para aguantar su mal humor. Se volvió hacia Hilligan y Bates y les hizo una seña para que se acercaran. Cuando los tuvo a su lado, habló en voz baja y grave—. Nuestro compañero lleva sin dar señales de vida más de veinticuatro horas. Estaba investigando al juez Harris, ¿no es lo que me has dicho, Bates? ¿Te dijo algo?

—No. Lo siento, pero no. Sé que mantiene un discreto control sobre sus cuentas bancarias, y que está tanteando en su entorno, pero Soul es reservado con lo que hace.

—A mí me dijo algo, aunque no sé si servirá de mucho —apuntó Hilligan.

Mientras hablaban, se acercó el repartidor de correo interno y dejó sobre la bandeja de Bokana un sobre color manila. Gallagher lo miró con curiosidad. La mesa de su compañera estaba muy cerca, de modo que pudo comprobar que había sido enviado sin remitente. El sello de «urgente» destacaba en rojo. La voz de Pearson distrajo su atención de ese detalle.

—¿Qué es? —preguntó a Hilligan.

—Me dijo… —Hilligan enrojeció—, me dijo que estaba harto de ser legal.

Pearson frunció el entrecejo.

—¿Qué significa eso?

Gallagher soltó un bufido impaciente.

—¡Gallagher! —Pearson elevó el tono con severidad—. ¡Si tienes algo que decir, hazlo de una vez! ¡No estoy de humor para tus resoplidos!

Todos sabían lo que le pasaba: Bokana.

—¿No es evidente? —rezongó Gallagher con desgana.

—Para mí no —Pearson le fulminó con la mirada.

—Se habrá cansado de seguir las normas, lo que significa que está cruzando la línea para acorralar a Harris. ¿Qué es lo único que no puede hacer?

Dejó la pregunta en el aire, que calara en sus compañeros. Gallagher había bajado la voz, recordándoles dónde estaban y que no podían hablar alegremente de lo que estaban haciendo a espaldas de sus superiores.

—Pedir una orden de registro… —murmuró Hilligan—. Estaba rabioso porque no podía entrar en su despacho y registrarlo. Harris sigue recibiendo sobornos, Soul puede verlo, pero tiene las manos atadas, es como si Harris se estuviera riendo en sus narices.

Pearson se envaró, ahora visiblemente preocupada.

—¿Estáis diciendo que ha entrado en el despacho de Harris? —también hablaba en voz baja.

—Tal vez ya lo haya hecho —sugirió Bates—. Puede que le haya salido mal.

Un mal augurio se apoderó del equipo. Gallagher desvió la mirada. No quería que Pearson le encargara a él comprobar si Soul se había metido en un lío. Para eso podía montar un dispositivo de búsqueda. Sin embargo la jefa del departamento le estaba mirando a él.

—Gallagher, tú y Bates, id a comprobarlo. Ahora.

—Que vayan otros a comprobarlo, yo no llego con lo que tengo entre manos…

—¡Vosotros sabéis qué buscar! ¿Tengo que recordarte con qué clase de cosas estamos tratando, Gallagher?

—No iré con Artcher a ninguna parte, tengo que ir al hospital, Matthew Doyle ya ha despertado.

—¿Qué? —Hilligan enrojeció—. ¿Cuándo pensabas decírnoslo?

Gallagher se encogió de hombros.

—¿Tengo que contaros cada paso que doy?

—Por supuesto —le cortó Hilligan. Buscó respaldo en Pearson.

—Gallagher, espero de este equipo colaboración. Sea lo que sea lo que te esté rondando la cabeza, apárcalo. Te necesito despierto y dispuesto a arrimar el hombro.

—Ya estoy despierto… —gruñó.

—No, no lo estás. Quiero que vayas con Bates. Quiero saber qué ha pasado con Soul.

—¿Es un castigo? ¿Estamos en el patio del colegio? Artcher puede ir con Hilligan…

—Creía que habíamos dejado atrás algunas cosas —protestó Bates. Odiaba que Gallagher le llamara Artcher con aquel tono.

—Hilligan irá al hospital. Tú y Bates, comprobad el apartamento de Soul —se mordió el labio—. Recordad lo que le ha pasado a Ackerman… Esto es serio. Quiero respuestas antes de que acabe el día.

Pearson se retiró sin darle a Gallagher la oportunidad de resistirse. Hilligan le dirigió una mirada envenenada y se fue a por sus cosas. Bates y Gallagher se quedaron solos.

—¿Vamos?

Gallagher tardó en responder. Se mecía en su silla giratoria henchido de rabia. Quería ir él a interrogar a Matthew Doyle, y no, no quería dedicarse a buscar a Soul. Mucho menos con Artcher Bates como compañía. No obstante al fin se levantó. Se puso su chaqueta, el abrigo, y pasó por delante del joven sin dedicarle una sola palabra. Bates suspiró y se fue tras él rumiando su mala suerte.

No podían  acudir directamente al despacho de Harris, llamar a su puerta y preguntarle si había pescado a Soul registrando su despacho, y en ese caso, qué había hecho con él. Gallagher no le consultó a Bates si estaba de acuerdo o no, en cuanto se puso al volante de su viejo coche condujo directo al piso donde vivía Soul. Sentado a su lado, su compañero no abrió la boca en todo el camino. Recibió un mensaje de Hilligan y lo leyó a escondidas, con el móvil oculto en el regazo.

«Que Dios te pille confesado», había escrito. «¿Pero qué le pasa a éste?»

«Bokana», escribió Bates. No hacía falta decir más, y no había que ser muy listo para saber por qué Gallagher estaba de un humor de perros. La respuesta de Hilligan no tardó en llegar, y Bates se alegró de llevar el móvil en silencio.

«Pfffff… ¿En serio? No le sigas el juego, Bates. Hazlo por mí»

Bates compuso una mueca. No seguirle el juego a Gallagher era más complicado de lo que parecía. Sin embargo estaba dispuesto a hacer lo posible para esquivar sus sarcasmos y su insoportable genio. Hilligan le envió un último mensaje:

«Bates, he encontrado el rastro de Peter y Adam. Son hermanos y se fugaron de un orfanato al norte de Seattle. Se apellidan Devennor y sus padres están muertos. Llevan buscándolos dos meses. Peter tiene trece años y Adam siete, y sufre de asma. Voy a preguntarle a Matthew, a ver si me cuenta algo más»

Aquello sí era un avance. Bates guardó su móvil. Gallagher aparcó bajo el edificio de apartamentos donde vivía Soul.

—Espera aquí —le ordenó a Bates.

—Ni hablar, voy contigo.

No pensaba dejarle ir solo. No sabían lo que podían encontrar. Hizo caso omiso de su gesto de contrariedad y se bajó del coche. El edificio era moderno y reciente. Diez plantas de pisos para gente joven. El portal contaba con conserje. En cuanto los vio entrar sonrió con amabilidad.

—¿En qué puedo ayudarles?

Gallagher se fue directo al mostrador donde estaba sentado y se encaró a él.

—Buscamos a William Soul —sacó su placa.

—Oh, vaya… Comprobaré si está en casa…

El conserje tenía una centralita a su derecha, desde la que podía comunicarse con cada propietario, como en un hotel. Pulsó la tecla del piso de Soul y esperó, mientras Gallagher tabaleaba con impaciencia en el mostrador de mármol. Para su sorpresa, Bates, que aguardaba a su lado, se apartó de pronto y se fue directo a los ascensores.

—¡Eh! ¡Espere, no puede subir! —el conserje fue a levantarse, pero Gallagher le detuvo.

—Es un asunto policial, quédese aquí.

Le dio la espalda sin esperar su reacción, y trotó pesadamente tras Bates. Tenía que reconocer que no hubiera esperado nunca que tuviera esa iniciativa. Se le pasó un poco el mal humor; había estado a punto de explotar mientras esperaba a que el conserje hiciera su papel. La puerta del ascensor se cerraba cuando alcanzó a Bates, cuyo dedo pulsaba ya el botón de la novena planta en el teclado. Lucía una sonrisa socarrona en su semblante algo aniñado, y sus ojos azules chispeaban.

—Deberías hacer más ejercicio, Gallagher.

—Que te jodan, Artcher.

Al salir del ascensor en el noveno piso, los dos sacaron a la vez su arma reglamentaria. Una ve más, Bates sorprendió a Gallagher tomando la iniciativa. Fue por delante y dejó que él le cubriera las espaldas.

Había cuatro puertas por planta. La de Soul era la segunda por la izquierda. Bates se deslizó hasta situarse junto a ella y esperó a que su compañero ocupara el otro lado. Cruzaron las miradas y Bates contó. Uno, dos, tres… Alargó la mano y tocó el timbre.

—¡Soul! —gritó.

No hubo respuesta.

—Insiste… —susurró Gallagher.

Bates lo hizo. Tocó el timbre dos veces. Meneó la cabeza.

—Entramos…

Bates contó hasta tres, se echó atrás y golpeó la puerta con una fuerte patada. Logró que temblara, pero nada más. Probó de nuevo, esta vez con todas sus energías. Su metro noventa de puro músculo y juventud hizo que estallara la cerradura y se abriera de golpe, reventada. Soul no había echado la llave o no hubieran podido entrar. Recorrieron el piso cubriéndose el uno al otro, habitación por habitación. Soul no estaba, todo parecía en orden. En el dormitorio de su compañero la cama estaba hecha. Soul era al parecer un maniático de la limpieza. No había nada fuera de lugar.

—No ha dormido aquí.

Revisaron palmo a palmo cada rincón.

—Se ha llevado su placa y su arma —dijo Gallagher al cabo de un rato. Se quedó mirando una fotografía enmarcada sobre el mueble del salón. En ella aparecía Soul con otro hombre, sonriente, con el brazo rodeando sus hombros. Su actitud era claramente cariñosa.

—¿No lo sabías? —le dijo Bates al oído—. Soul es gay.

Gallagher no tenía ni idea. Se apartó de la fotografía sin decir nada. No le importaba un pimiento con quién se lo montara Soul. Miró a Bates. Los dos sabían bien a dónde había ido. Empezaron a temer por él.

Bajaron a ver al conserje y le interrogaron. No pudo decirles cuándo había salido por última vez. Sí le había visto volver a casa a eso de las ocho de la tarde, pero juró que no había vuelto a salir. Les indicó cuál era su plaza de garaje y les acompañó al aparcamiento subterráneo con que contaba el edificio. El coche de Soul no estaba.

—Puede acceder aquí desde el ascensor directamente. Por eso no le he visto salir —se excusó el conserje.

—Esto pinta mal —dijo Bates.

—Llama a Pearson y ponla al tanto. Dile que vamos a comprobar si su coche está en las inmediaciones del despacho de Harris.

—Deberíamos apretarle las tuercas a ese cabrón…

—¡No podemos, Artcher! —gruñó Gallagher—. No sin que sepa que le seguimos investigando.

Era cierto. Bates llamó a Pearson enseguida, mientras en su corazón anidaba una amarga sensación. Era joven, y nunca había perdido a un compañero. Sólo esperaba que Soul no fuera el primero.

—La experiencia, Artcher —dijo Gallagher—, la experiencia es un plus, pero con el tiempo nos vuelve arrogantes y nos hace cometer errores. Soul no debería haber hecho nada solo.

Le palmeó el hombro y salió del aparcamiento mientras se aflojaba la corbata, que empezaba a asfixiarle. Lo que acababa de decirle a Bates estaba repitiéndose en su mente como un eco molesto. Pensaba en Bokana, sola en Nueva York, enfrentándose a un tipo como Benjamin Northon. Recordó la fotografía que encontró bajo el frigorífico del piso de Jeremiah Ortega, esa instantánea en la que se veía a Ortega sonriente junto a Northon. La carta en la que le decía a Ortega que dejara de hacer preguntas… Lo cierto era que habían dejado de tirar de ese hilo en cuanto conjeturaron que había sido Mitchell Logan quien había asesinado a Ortega. Ahora más que nunca le parecía que el mensaje de esa carta se refería a lo que estaban investigando.

Mientras Bates hablaba con Pearson alcanzaron su coche. Esperó a que su compañero montara y arrancó. Salió de la acera con un chirrido de ruedas y aceleró para llegar cuanto antes al despacho de Harris. No hizo caso del sombrío rostro de Bates. En aquellos momentos sólo le importaba comprobar si Soul había sido tan estúpido como parecía. Si era así, poco podrían hacer por él.

 

 

 

El rostro macilento de Matthew impresionó a Hilligan. En efecto había despertado. La doctora que se ocupaba de él estaba junto a su cama midiendo sus constantes. Iluminaba sus ojos con una pequeña linterna cuando Hilligan entró en la habitación. Se volvió a medias hacia ella.

—Por favor, espere un poco. Enseguida termino —le pidió.

—Claro.

Los padres del chico estaban fuera. La madre lloraba en brazos de su marido. Los dos agentes encargados de protegerle montaban guardia a ambos lados de la puerta. Hilligan les preguntó. No habían notado nada extraño, nadie había tratado de acercarse al chaval. Bien… Se echó atrás hasta toparse con la pared y se cruzó de brazos. Se mordisqueó el interior de la mejilla con aire nervioso. Estaba preocupada por Soul. También le inquietaban los tintes siniestros que estaba tomando el caso, y lo ocurrido a Ackerman y a Mark pesaba en su alma como una losa de piedra. Odiaba no saber a qué atenerse, y con aquella investigación cada vez se sentía más perdida e insegura. Estaba removiendo sus creencias, poniendo el mundo que creía conocer del revés.

La doctora Buenaventura terminó con Matthew y se dirigió a ella con gravedad.

—No debe excitarlo —dijo—. Preferiría que lo dejara tranquilo al menos una semana más.

—Imposible —bufó Hilligan—. Hay otros dos chicos al menos que podrían estar en la misma situación por la que ha pasado Matthew. Tengo que hablar con él.

—Le digo que debe descansar.

—Y yo le digo que no puedo esperar una semana. ¡No tenemos una semana!

Hilligan, normalmente fría y calmada, había enrojecido. Toda la tensión que estaba soportando, como sus compañeros, salió a relucir en aquel momento y deseó estrangular a la doctora, pese a que ella sólo estaba haciendo su trabajo.

—Quiero hablar con ella…

La voz de Matthew cortó la tensión entre las dos mujeres. Hilligan, que le sacaba una cabeza a la doctora Buenaventura, se alisó su traje chaqueta y recompuso su gesto. Ahora estaba avergonzada.

—Lo siento —musitó.

Buenaventura, bajita y morena, asintió despacio.

—No abuse de su tiempo con él —capituló—, aún no está fuera de peligro.

Hilligan no pretendía acosar a Matthew. Cuando la doctora salió de la habitación, se acercó, se sentó en el borde la cama y se orientó hacia él.

—Hola Matthew, ¿cómo estás?

—Bien, creo.

—Soy la agente Nancy Hilligan, puedes llamarme Nancy…

Matthew tenía unos ojos castaños grandes y expresivos. Todo el horror por el que había pasado flotaba en el fondo de su mirada, como un velo oscuro en el que se ahogara su inocencia. Hilligan sacó su diario y lo puso sobre su regazo. Suspiró. Odiaba tener que hacer aquello.

—Matthew, Matt… necesito hablar sobre tus dibujos —empezó. Los ojos de Matt se fueron hasta el diario y se abrieron imperceptiblemente. Estaba asustado—. Tómate tu tiempo, no tenemos prisa, pero necesito que me hables sobre ellos. Le he dicho la verdad a la doctora, creemos que tus dibujos nos pueden ayudar a encontrar a Peter y a Adam, los dos chicos que estaban contigo…

—Lo sé. —Las lágrimas resbalaron por sus mejillas. Matthew desvió la mirada e inclinó la cara sobre la almohada—. Hay más —musitó—, muchos más.

—¿Más chicos… como tú?

Él asintió. Estaba pálido y le temblaba la barbilla. En el monitor que controlaba su corazón habían subido sus pulsaciones. Si seguía alterándose saltaría la alarma y la enfermera aparecería. Hilligan puso una mano cálida en su pecho y le sonrió.

—No tengas miedo, Matt. ¿Ves esos hombres de ahí? —señaló hacia los guardias de la puerta—. Están para protegerte. Nadie volverá a hacerte daño.

Matt los contempló pensativo.

—No pueden protegerme.

—Claro que pueden…

—No. No lo entiende, nadie puede protegerme de «ellos». Si quieren venir a por mí lo harán, y nada podrá impedírselo.

Hilligan tragó saliva.

—¿«Ellos»? Matt, ¿quiénes son ellos? ¿Hablas de Rose Lynn?

—Ella es ellos, es una y es todos.

—No comprendo. ¿Qué quiere esa mujer de ti?

—Mi alma —dijo él. Sus ojos se habían humedecido por las lágrimas y sus mejillas estaban pálidas.

—Tu alma…

Matthew asintió. Hilligan abrió el diario y buscó los dibujos que había hecho en las últimas páginas. Los señaló despacio, uno por uno.

—Estuvimos con el reverendo Benson. Él nos explicó que tenías miedo del Diablo. ¿Son ángeles y demonios lo que has dibujado aquí?

Él asintió otra vez.

—Matt. ¿Tú crees en estas cosas?

—Sí. Y usted también debería.

—¿En Dios y en el Diablo?

—No… no es así, no se trata de eso, no lo entiende… Benson tampoco lo entendió.

—Entonces… ¿de qué se trata?

Matt frunció el ceño.

—No quiero que mis padres lo vean… —murmuró.

Hilligan desvió la mirada hacia la cristalera, a través de la cual se veía a Magda Doyle y su marido sentados en el pasillo. Se levantó y bajó el store de láminas metálicas que servía para cubrirla y tener privacidad. Luego regresó junto a Matt. El chico la observó con inquietud.

—No se asuste…

Entonces alargó las manos y tomó las de ella. Al principio Hilligan sólo percibió que estaban calientes, pero entones, sobresaltada, notó una corriente eléctrica que discurría desde los dedos infantiles de Matt hacia su mano. Esa corriente recorrió su antebrazo y se expandió por todo su cuerpo, pura energía. Un vértigo abismal se apoderó de ella. Fue a decir algo, quiso soltarse, pero entonces, ante sus ojos, la piel de Matt empezó a arder con un fulgor rojo. El calor que desprendía era intenso. Hilligan se zafó de sus manos con un grito ahogado.

—¡No voy a hacerle daño! —se quejó Matt—. Por favor, no me tenga miedo… Sus ojos refulgieron y se transformaron en dos ascuas incandescentes. Matthew Doyle estaba envuelto en un aura de indescriptible belleza, de fuego—. Esto no es lo que soy, lo que yo era… Antes mi aura era de luz, ahora es de fuego… Esto es lo que nos hacen. Quieren cambiarnos… —Señaló el diario. Puso su dedo ardiente sobre el dibujo de un ángel—. Así era yo. —Señaló el dibujo de un demonio—, así soy ahora. Aún no han acabado, falta que mi voluntad desaparezca, ustedes lo han impedido. ¿Todavía creen que no van a venir por mí?

Entonces dejó caer la mano y su fuego se apagó.

—¿Les han hecho lo mismo a Peter y a Adam?

—A Peter sí. Adam no es como nosotros. No sé lo que harán con él.

—¿Te dijeron algo más?

Matthew negó con la cabeza. De pronto empezaron a caérsele los párpados. Parecía agotado.

—No sé más sobre ellos… pero creo que Peter ya es suyo… No podrán recuperarle… Él…

Entonces se desmayó. Hilligan boqueó, pálida como la muerte. Le temblaba todo el cuerpo, aún sentía en sus venas aquella energía zigzagueando. Trató de procesar lo que Matt había dicho… Entonces se levantó y comprobó su temperatura. Su frente estaba fresca. Matt dormía. Nada más. Sólo estaba cansado. Acarició su rostro con mano trémula.

La puerta de la habitación se abrió y una enfermera entró. Estaba enfadada. Apartó a Hilligan y se ocupó de comprobar que el chico estuviera bien.

—¿Qué le ha hecho? ¡Sus constantes se han disparado!

—Está bien, sólo cansado… —murmuró Hilligan.

La doctora se puso junto a la máquina que controlaba las constantes de su paciente y apagó la alarma. Al instante el silencio inundó la habitación, y Hilligan se sobresaltó. Había estado pitando a todo volumen y ella ni siquiera se había dado cuenta. Comprobó sorprendida que la pantalla indicaba que el corazón de Matt latía a más de ciento setenta pulsaciones por minuto. Se asustó. Abrió la boca, más pálida aún.

—Fuera. Matthew no recibirá más visitas hasta dentro de una semana.

Hilligan no protestó. Retrocedió despacio y salió de la habitación. Mil preguntas bullían en su cabeza, en realidad Matthew le había brindado más respuestas de lo que había esperado, aunque no le gustara lo que se desprendía de lo que acababa de presenciar. ¿Eran esas respuestas la solución del caso? Tenían que serlo, eran la base de todo, la razón de cuanto estaban investigando… Se preguntó, mientras abandonaba el hospital, cómo iba a explicarle algo así a Pearson. Pensó con lástima en Peter y Adam… Peter ya era suyo, pero Adam no era como ellos… ¿Qué harían con él? ¿Qué hacían con los chicos una vez los habían convertido? Se estremeció, y pensó en Valentine Borderer asesinando a dos hombres en un callejón.

Al salir al exterior alzó el rostro hacia al cielo gris y cerró los ojos. Se consideraba atea, no creía en Dios, y por tanto tampoco en el Diablo. Matthew había dicho que no se trataba de eso. Entonces, ¿de qué? Bajó las escaleras hasta su coche, aparcado muy cerca. Se le había revuelto el estómago. Se inclinó junto al maletero y vomitó.






Capítulo 28

 

 

 

Desde que todo aquello empezara, Pearson había instalado una réplica de la pizarra que tenía en su despacho en la habitación donde trabajaba en casa; una habitación que ahora siempre cerraba con llave. No quería que Jammie viera esas cosas. Sentada al borde de la cama de su hijo de siete años, acarició su pelo rojo. Jammie dormía plácidamente. Siempre que lo veía era mientras dormía; lamentaba no pasar más tiempo a su lado, lamentaba estar perdiéndose tantas cosas de su pequeño. Se mordió el labio, se inclinó, apartó el flequillo de su frente y lo besó. Estaba caliente y había empezado a sudar, como siempre. Una sensación de amor protector la embargó. Quería abrazarlo, estrecharlo contra su pecho y protegerlo de los males de este mundo. Como si eso fuera posible.

Se obligó a levantarse y salió de la habitación. Dejó la puerta entornada, miró por última vez a Jammie y cruzó el pasillo de puntillas para no hacer ruido. Sacó la llave del bolsillo de su chaqueta de punto y abrió la puerta del despacho. Entró y cerró a su espalda. Se apoyó en la hoja lacada en blanco sin fuerzas, con las palmas de las manos apoyadas en ella; le gustaba sentir la superficie suave y fresca. Eran las dos de la madrugada y estaba desvelada. Cómo dormir con lo que tenía entre manos. Temía por la integridad de su equipo, temía por su carrera, temía mucho más… lo que no podía comprender.

La luz de la lámpara en su escritorio era acogedora. Iluminaba la mesa, y también la pizarra, que en realidad consistía en un gran tablón de corcho que había colgado de la pared. En él había ido colocando las distintas piezas que iban armando el complejo puzzle del caso de Valentine Borderer. Tenía que hacerlo allí, donde los ojos y oídos de sus enemigos no podían ver y escuchar. Estaba harta de esconderse, defender la verdad no debería ser un acto de rebeldía. Debería poder usar todos los recursos del departamento, discutir los pormenores del caso abiertamente con su equipo, sus agentes no tendrían que arriesgar sus carreras en aquel empeño, ¿cuándo proteger se había convertido en sinónimo de traición?

Suspiró cansada.

Todo había empezado por ella, por Valentine. Todo había empezado con una llamada del Senador Marcus Tate Mills a Gallagher… Cuánto tiempo había pasado desde entonces… le parecía que una eternidad. Sin embargo no era tanto. Y habían sucedido demasiadas cosas.

Se apartó de la puerta y se acercó al tablero. Repasó las cosas que había ido colgando, sujetas con chinchetas de colores. Algunas eran recortes de periódico, unas cuantas apuntaban a Paolo Santorini, y allí estaban  también Mitchell Logan, Samuel Cotton, Arthur Felps, Jacob Gates, Mary-Jane Moors y su hermano, Amanda Flemming… Todo un elenco de sospechosos y víctimas. El New Hope era el centro de todo. Mucho más que Valentine Borderer, concluyó. Ella era más bien una víctima, aunque peligrosa. Se quedó mirando la foto de Matthew Doyle. La habían añadido desde el principio porque aparecía en los expedientes hallados en casa de la doctora Flemming. Lo que Nancy Hilligan le había contado tras su entrevista con él en el hospital parecía imposible, rallaba en la locura. Sin embargo todos habían visto ya algo similar a lo que ella había descrito en el vídeo del callejón: Valentine describía muy bien lo que Hilligan le había contado, no podían dudar de su buen juicio. Conocía bien a su agente como para saber que no era dada a las fabulaciones, ni a exagerar. Había visto el miedo en su rostro. Ahora ya sabían a qué atenerse con los dos chicos del orfanato, Peter y Adam Devennor.

Se cruzó de brazos. La cabeza le daba vueltas, saltando de un asunto al siguiente, demasiados flancos abiertos. Para empeorar las cosas, tenía una rebelión en su equipo. Gallagher estaba furioso con ella por haber dejado que Bokana fuera sola a Nueva York. Lo lamentaba, porque no había tomado esa decisión a la ligera: Bokana no se lo había dicho, y no hacía falta que lo hiciera, ella había adivinado sin ayuda que había un vínculo especial entre la agente y ese sacerdote, Benjamin Northon, y su instinto le había gritado que la dejara hacer. Porque aquel caso ya no era un caso normal, bailaba entre lo espiritual, lo personal, la fe y… ¿y qué? Y nada más. Menos aún después de escuchar el relato de Hilligan. Dudaba que tuvieran que seguir un procedimiento normal, buscar un culpable y arrestarlo. Demasiado simple. Parecía ridículo pensar así a aquellas alturas. Podían acusar a Harris por dejarse sobornar y encubrir las irregularidades del New Hope, podían acusar al New Hope, a sus directivos, a su consejo, y a Paolo Santorini, por haber retenido contra su voluntad y de forma ilegal a distintos pacientes, por estar experimentando con ellos, podían acusar a Santorini por estar detrás de tantas muertes… Pero al final, al final, había cosas que no podían tratar de forma convencional, y que no podrían explicar ante un juez. En el fondo estaban librando una lucha contra algo intangible. Por primera vez era consciente de que sus armas habituales no iban a servirles. Podían valerse de los métodos policiales, pero al llegar al extremo de la madeja… todo sería una cuestión de… ¿De qué? ¿De fe? Se resistía, ella sólo se dejaba gobernar por la razón.

Se quedó mirando la foto de Matthew Doyle. Hilligan había dicho que el chico aseguraba que querían cambiarlo, que antes era luz, y ahora… Hilligan lo había visto envuelto en un aura de fuego. Si la agente no desvariaba, y estaba segura de que no, entonces debía empezar a pensar que lo que hacían en el New Hope Psychiatric Center era algo más siniestro que tratar a chicos con pesadillas recurrentes para experimentar en contra de su voluntad. La sustancia que les inyectaban, la misma con la que habían tratado a Valentine Borderer, no estaba destinada a cambiar su conducta, sino su alma. Según la doctora que trataba al chico, en las analíticas sólo aparecían restos de esa sustancia, como la sombra de algo que había estado en él, imposible de estudiar. Matthew había dicho que ya habían cambiado a Peter. A Valentine, en consecuencia, también. Al menos así lo parecía en el vídeo de Jack. Había matado a dos personas, luego los pacientes del New Hope se volvían muy peligrosos, letales. ¿Cuántos había ya como Valentine? Se estremeció. Faltaba por saber qué suponía eso. Hasta dónde pensaba llegar Santorini. Porque, si de algo estaban seguros todos en su equipo a aquellas alturas era de que él estaba detrás de todo. Siempre había sido así. Se centró en la imagen del recién nombrado arzobispo de Nueva York. Un hombre escurridizo, un hombre protegido. Quería atraparlo, pararle los pies… pero no tenía ni idea de cómo hacerlo. No tenían pruebas porque al archivar el caso las habían hecho desaparecer —no quedaba un solo informe en los archivos del departamento, ni una de las pruebas recabadas. Sólo conservaban lo que habían podido salvar de la quema, y de forma clandestina, y lo que estaban recopilando a escondidas, que no servía—, y no podían entrar en el New Hope porque no contaban con el apoyo de sus propios superiores ni de las instituciones, ningún juez les daría una orden de registro. Pearson se rió sin humor. No le extrañaba que Soul se hubiera desesperado hasta el punto de arriesgar su vida. ¿Cómo se detiene algo así con las manos atadas? Más aún, cuando les estaban poniendo palos en las ruedas. Esperaba que Bokana tuviera éxito en su misión: descubrir el modo de detener semejante bacanal del Mal.

Los resultados de la autopsia de su ex-novio, como los del viejo detective que les había estado ayudando, Ackerman, habían sido concluyentes: habían muerto abrasados por dentro. Algo imposible. El forense con el que trabajaban no daba crédito. Daba gracias por haberle escogido para ese trabajo. Osborne era el mejor, y le era fiel. Si Bradford descubría que estaba jugando al escondite la enterraría, y a su equipo con ella. Tenía a Bates y a Hilligan interrogando a todo aquel que hubiera estado en el entorno del piso de Mark Sawyer y la pensión donde se hospedaba Ackerman en el momento de su muerte. Habían pedido ya las imágenes de las cámaras de seguridad de los edificios colindantes —en el caso de la pensión de Ackerman contaban con su propio equipo de videovigilancia. Iban con pies de plomo. Ahora, con Soul desaparecido, estaba sobrepasada. Gallagher y Bates habían corroborado que su coche continuaba aparcado en las inmediaciones del despacho de Harris… Tal vez estuviera muerto. Era lo más probable.

Se dejó caer en la silla de cuero blanco ya gastada que utilizaba para trabajar en casa y enterró las manos en la cara. Era la primera vez que se veía superada en toda su carrera. Su móvil descansaba sobre la mesa. Lo miró como se mira a un insecto venenoso. Luego alargó la mano y lo encendió. Buscó en su agenda y marcó el número de Jack Bailey. Le importaba un carajo si estaba durmiendo. Se sorprendió cuando él contestó al segundo tono.

—Estás despierto —saludó.

—Eso parece. Iba a llamarte por la mañana —le dijo a Pearson con tono grave. Hablaba en voz baja pese a que estaba solo—. Tienes que estar prevenida, hay una periodista husmeando en tu caso, del New York Times.

Semejante noticia le cayó como un jarro de agua fría a Pearson. Lo que faltaba.

—Jack, cómo es posible…

—El vídeo que te mandé. Lo grabó una freelance, una chica con la que suelo colaborar. He tratado de impedir que lo investigue, pero no quiere entrar en razón y no he podido hacer nada. Está colaborando con el Times.

—¡Jack! ¿Sabes lo que nos jugamos? Si esto sale a la luz…

—Lo sé.

—¡Joder! ¡No me digas que lo sabes! ¡Tienes que pararles los pies!

—¿Y qué sugieres que haga? No puedo detenerlas, no tengo motivos legales para impedir que hagan su trabajo. Te recuerdo que tu investigación no existe. —Jack se frotó la frente. Era hora de irse a casa, estaba agotado—. Oye, de todos modos no creo que tengan mucho. Dudo que puedan sacar algo a la luz, no a corto plazo. Eso nos da margen para trabajar.

Pearson se rió sin fuerzas. Empezó a reírse tanto que se le saltaron las lágrimas. No podía parar.

—¿Pearson?

Ella no pudo contestar, se reía y le faltaba el aire, consciente de que parecía haber enloquecido. Tal vez fuera así.

—Jack… —resopló cuando pudo controlarse—. Jack, perdona… —Sofocó otro ataque de risa e inspiró para calmarse. Se secó las lágrimas con la manga de la chaqueta de punto y apoyó el codo en la mesa—. A la mierda Jack, olvídate de esa periodista. Dime que tienes algo.

Demasiados flancos abiertos. Mejor centrarse en lo que importaba. Era una cuestión de prioridades.

—Aún no. Pero estoy cerca.

—Cuánto de cerca.

—Muy cerca. —Jack repasó sus notas. Al parecer había una persona en la sombra que manejaba al fiscal. Aún permanecía oculta, pero estaba a punto de desenmascararla—. He estado investigando en el entorno del fiscal general, Maxwell Sendall. Por fin he conseguido que el hombre que trabaja con él acepte hablar conmigo. Podría tener respuestas. Voy a verle mañana.

Pearson se envaró en la silla. De pronto ya no tenía ganas de reír.

—Ten cuidado Jack.

—Lo tendré.

—¿Ha estado Bokana ahí?

Jack tardó en contestar.

—Sí.

Pearson dudó si preguntar.

—¿Cómo la has visto? Quiero decir…

—Sé lo que quieres decir. Parece saber lo que busca, pero si necesitas mi opinión… no está bien. Está asustada.

Pearson suspiró preocupada. No se arrepentía de haberla enviado sola a Nueva York. Contaba con Jack para controlarla.

—Es más fuerte de lo que aparenta ahora mismo. Yo confío en ella. Pero… Cuídala, Jack. ¿Podrás hacerlo?

—Claro. ¿Puedo saber qué está buscando?

—A Benjamin Northon. Creemos que ese hombre tiene las respuestas que necesitamos. Es probable que sepa dónde está Valentine Borderer.

—Entiendo.

—Gracias Jack.

 

 

El aire nocturno golpeó su rostro cuando al fin logró salir al exterior. Shannon tropezó y cayó al suelo nada más poner un pie en la entrada. Sus manos fueron por delante, y se le desollaron contra la piedra cubierta de nieve, las rodillas se llevaron el resto del golpe. Shannon se lamentó. Se miró las palmas. Tenía sangre y nieve. Escocían, un quemazón ardiente punzaba desde la piel lastimada hacia la carne bajo ella. Gimió asustada, sabía que aún no estaba a salvo. Se puso a cuatro patas, se impulsó sobre las manos heridas y se puso en pie.

La puerta principal de la residencia de Santorini seguía abierta de par en par. La oscuridad al otro lado parecía querer atraerla, como una mancha viva con voluntad propia. Entonces, mientras la devoraba con ojos empañados de ansiedad, un sonido espeluznante emergió desde esa profundidad y la impulsó a correr para escapar. Se agarró la cámara que le colgaba del cuello, aún con el foco encendido, y atravesó el jardín nevado, directa hacia los setos tras los que se había estado escondiendo. Enseguida vio su coche, oculto entre los árboles que rodeaban la finca. Miró atrás una vez más. Le pareció ver a aquella mujer horrible en el jardín, moviéndose con extraños saltos y quiebros, el rostro vuelto hacia el cielo pálido bajo la nieve. Al verla, Shanon creyó morir, su cuerpo pareció diluirse y sus piernas se volvieron de mantequilla. Lloró como una niña pequeña mientras trastabillaba hasta su coche. Manoseó en los bolsillos de su abrigo, buscando la llave, pero le temblaban tanto las manos que no atinaba a encontrarlas. No quiso volver a mirar atrás, por si descubría que aquella extraña mujer estaba más cerca.

Al fin sus dedos rozaron algo metálico. La llave. La rescató del fondo del bolsillo, la sacó y abrió como pudo la puerta del coche. Se metió dentro, cerró la puerta y enseguida se sacó la correa de la cámara por la cabeza y la arrojó al asiento del copiloto. El foco encendido la cegó. Shannon gritó frustrada y lo apagó a base de darle golpes. Luego arrancó. Parpadeó para recuperar la vista. El rugido del motor resonó en el silencio como un arrullo alentador. Estaba a salvo… ¿lo estaba? Activó el limpiaparabrisas para apartar la nieve que se había acumulado en la luna delantera. La nevada debía de haberse vuelto más intensa mientras estaba en la casa. Shannon puso la marcha atrás y apretó el acelerador.

Entonces la vio. Estaba allí, de pie delante del coche, como una sombra oscura, con esos ojos grandes como pozos mirándola a ella. Shannon gritó, gritó con todas sus fuerzas, e instintivamente quitó la marcha atrás. Luego apretó el acelerador hasta el fondo y el coche saltó hacia delante con un bramido. Atropelló a la mujer con un golpe sordo. Desapareció en la oscuridad. El coche se detuvo en seco. El capó humeaba en el frío nocturno. Shannon jadeaba, los ojos muy abiertos y húmedos por las lágrimas. Su corazón era una locomotora y presionaba contra sus costillas, en sus sienes, en el cuello… No se veía nada. Su mano trémula encendió las luces de cruce. Luego puso de nuevo la marcha atrás y aceleró. El coche retrocedió y una gruesa capa de nieve y barro salió despedida hacia los costados. No había nada en el espacio que había dejado al retroceder.

«Dios mío, protégeme, oh padre que estás en los cielos…»

Shannon empezó a rezar, más bien canturreaba una oración sin sentido mientras obligaba a su vehículo deportivo a serpentear entre los árboles hasta la carretera. Cuando las ruedas traseras saltaron con un golpe al contacto con el asfalto, supo que la había alcanzado. Giró hasta que el morro quedó también sobre la calzada y se marchó a toda velocidad, riéndose a carcajadas por su buena suerte. Estaba histérica.

Tardó mucho rato en recuperarse un poco. Su mente se empeñaba en recrear lo que había vivido allí abajo, y eso la mantenía en un estado de estupor irreal insoportable. Se obligó a centrarse, no debía dejarse llevar. La carretera estaba vacía, nadie más circulaba por allí a aquellas horas, y mediaba un largo trayecto hasta la ciudad… ¿A dónde iba a ir? No podía ir a casa, se sentiría en peligro, imposible dormir… Lo mejor que podía hacer por sí misma era trabajar. Decidió ir a la sede del periódico. No sería la primera vez ni la última que trasnochaba delante de su ordenador. El guarda la conocía bien… Su corazón poco a poco empezó a calmarse. Mejor pasar lo que quedaba de noche delante de su pantalla y esperar a que la luz del nuevo día la llevara de vuelta a la normalidad. Pensó en sus compañeros entrando en la oficina, en las luces que se encendían, en el sonido de las CPU poniéndose en marcha, en los murmullos de las conversaciones, las risas somnolientas… Sí, en ningún sitio estaría más a salvo que en el Times.

Eso hizo.

Cuando llegó, aparcó el coche en la seguridad del parking subterráneo. Luego subió en el ascensor, pasó por el arco de seguridad, saludó al guarda nocturno, Mac, y subió hasta la planta séptima, donde estaba su cubículo. Cuando llegó, una sensación irracional de triunfo se apoderó de ella. Se miró las manos, la piel despellejada… Aún escocían un poco. Luego se miró las rodillas. Tenía el pantalón rasgado allí donde se había golpeado al caer al suelo. Estaba hecha un desastre. ¿Qué habría pensado Mac al verla así?

La cámara… La dejó sobre la mesa, sacó un cable USB del primer cajón de su escritorio y la conectó a su ordenador. Tenía un buen equipo, pero llevaba tiempo sin hacerle una limpieza y se había vuelto lento. Shannon se apretó las manos, la una contra la otra, mientras esperaba a que se cargaran en su pantalla de veintiún pulgadas los archivos que contenía la memoria de su cámara. La espera iba a ser larga. Se revolvió en la silla. Le temblaba el cuerpo y notaba una acusada sensación de malestar acompañada de nauseas. Se sentía realmente enferma. Y no era para menos después de sus recientes vivencias. Sus ojos se movieron de un lado a otro, escudriñando la penumbra de la oficina más allá de su cubículo. Se alegraba de que sus compañeros de redacción no pudieran verla así. Tenía tanto frío que no se había quitado el abrigo. Entonces decidió ir a por un chocolate a la máquina expendedora. Necesitaba entonarse mientras esperaba.

Se levantó y caminó sobre la moqueta a buen paso. La máquina brillaba con su panel luminoso en el pasillo. Tenía algunas monedas en el bolsillo del pantalón. Escogió un chocolate y las metió por la ranura. El zumbido de la máquina al preparar la bebida era tranquilizador…  Shannon suspiró. Se llevó la mano al estómago.

Un «bip» le indicó que el chocolate estaba listo. Abrió la tapa de metacrilato y lo rescató del receptáculo donde había quedado preparado. Estaba ardiendo. De vuelta a su mesa, fue dando sorbos lentos. A medida que bebía y el líquido caliente bajaba por su esófago empezó a sentirse mejor. Ocupó su silla y lo depositó sobre la mesa con un suspiro.

«Tengo un botiquín en el cajón», pensó.

En el segundo. Lo abrió y rebuscó entre las cosas que guardaba dentro. Lo encontró al fondo, un estuche pequeño con lo básico. Deslizó la cremallera y sacó un bote de agua oxigenada y un poco de algodón. Estaba limpiándose las heridas de las manos cuando oyó que alguien se acercaba. Algún compañero trasnochador como ella, o tal vez Mac, que se daba una vuelta en su ronda de rutina para comprobar que todo estaba bien. Shannon reaccionó de forma exagerada, pegó un bote, sobresaltada, y soltó el algodón empapado que sostenía en una mano mientras curaba la otra. Tenía los nervios a flor de piel. Puso las manos sobre las piernas, boca abajo, para ocultarlas.

—¿Te ha sentado mal el café? —Era Susan Heynsworth, no Mac—. Caramba, sí que estás pálida, Shannon. ¿Te pasa algo?

—Susan, ¿trabajo?

—Sí… Como tú al parecer…

Susan echó un vistazo a la pantalla de su ordenador. Era curiosa por naturaleza, una fisgona. Shannon alargó la mano y apagó la pantalla sin disimular.

—¿Qué quieres, Susan? —preguntó, ahora con dureza. De golpe había recuperado el dominio sobre sí misma.

—¡Vaya! paz, hermana…

Susan exhibió una sonrisa falsa.

—Si has venido a husmear pierdes el tiempo.

Shannon clavó sus ojos azules en aquella mujer ambiciosa capaz de robarle el artículo si se descuidaba. Susan Heynsworth era famosa por su tendencia a apropiarse del trabajo ajeno. Era ladina, lista y despiadada. No debía permitir que descubriera qué estaba investigando.

—Sólo quería saludarte, Shannon.

—Pues ya lo has hecho. Tengo trabajo.

El semblante de Susan se tornó frío. Se enderezó en su corta estatura de un metro cincuenta, tiró de su chaquetón de piel, muy caro, y apretó sus finos labios en un gesto de despecho. Luego dio media vuelta y se alejó taconeando con fuerza. Estaba ofendida. Shannon siseó imitando a una serpiente.

«Me hubiera gustado verte en casa de Santorini…», murmuró.

Enseguida se giró y encendió la pantalla. Las fotos ya se habían cargado. Tomó aire y empezó a analizarlas, una por una… Poco a poco fue abriendo la boca, asombrada. Allí estaba… El pulso se le aceleró en las venas. Se le puso pálido el rostro. Era sobrecogedor. Había grabado a aquel chico del furgón moviéndose como a saltos…  Tenía su retrato perfectamente nítido y horrendo. También había grabado a Gabriel, arrodillado delante de Peter mientras éste ardía en la oscuridad… Buscó el vídeo en cuestión… Frunció el ceño. Gabriel no aparecía, en su lugar la cámara había registrado una luz intensa, una llamarada. Sólo se veía a Peter y a Santorini. Repasó cada imagen, cada vídeo, fotograma a fotograma. Aquel material valía oro, resultaba aterrador… Se dejó caer sobre el respaldo de la silla. Ya no temblaba, todo rastro de malestar se había esfumado, de pronto su mente se hallaba despejada. Tenía pruebas. Frunció el ceño, pensativa. ¿Y el hombre del pozo? Aún se sentía fatal por haberlo dejado allí…

Entonces vio que había grabado algo más. Se lo había saltado con las prisas. Lo abrió, y para su sorpresa descubrió que había puesto en marcha la cámara y había grabado sin pretenderlo aquella habitación. Apenas se veía nada debido a la oscuridad, pero el foco de la cámara revelaba un cuerpo desnudo a medida que ella lo había deslizado sobre él… El hombre del pozo. Contuvo el aliento, horrorizada. Su rostro, sus ojos… Su voz…

«…vete… vete…», Shannon tragó saliva.

De nuevo sintió como si estuviera allí, con él en la oscuridad. Vio cómo se agitaba y su cuerpo se retorcía, cómo bajo su piel algo se movía, como si tuviera algo dentro serpenteando. El sonido del vídeo se elevó en el apacible ambiente de las oficinas y a Shannon le resultó escandaloso. Temió que Susan lo oyera y se acercara. Quitó el sonido de un manotazo, y terminó de reproducirse en silencio. Cuando acabó, le palpitaba el corazón y le sudaban las manos.

«Vamos Shannon…»

Retrocedió un poco hasta que el rostro de aquel pobre hombre quedó centrado en la pantalla. Capturó esa imagen y la guardó. Luego, obligándose a ser metódica, fue cerrando el resto de archivos y desconectó la cámara. Buscó una memoria USB y lo descargó todo en ella. Luego lo borró todo del disco duro el ordenador y lo eliminó de la papelera. No quería que nadie tuviera acceso a semejante material. Ya más tranquila, guardó la memoria en su bolso y abrió el programa que usaba para identificar personas, un potente software pirata que un amigo le había conseguido, igual al que usaba la policía. Cargó la imagen que acababa de extraer del vídeo del hombre del pozo y lo puso a trabajar… El chocolate aguardaba casi intacto a su lado. Lo cogió y empezó a beber, saboreándolo poco a poco. El líquido espeso y caliente bajó por su esófago y fue mitigando el estupor y los nervios. Tal vez no fuera tarde para ese hombre, tal vez lograra descubrir quién era.

Shannon pensó en Lee. Estaba en Seattle, husmeando en el psiquiátrico. Tenía miedo por ella. ¿Y si se encontraba con algo parecido a lo que había visto aquella noche?

«Tengo que avisarla»

Alargó la mano hacia su teléfono fijo. Entonces se acordó de Jack Bailey.

«Al cuerno, ya no nos vigila. Estamos solas, ¿no? Pues al cuerno contigo, escúchame si quieres, Jack»

Además, iba a tener que llamarle si quería ayudar al hombre del pozo. Entonces el programa emitió un leve pitido y en la pantalla apreció un mensaje: «Identificación positiva». Shannon dejó la mano suspendida sobre el teléfono fijo de su mesa. Enseguida apareció una ficha. William Soul, varón, treinta y siete años, nacido en Michigan. Agente de policía en el departamento de Seatle…

Al ver su cara Shannon no tuvo dudas de que era él, el mismo. ¡Un policía! ¿Qué hacía en Nueva York? ¿Qué significaba? ¿Cómo…? Mil preguntas más se abrieron paso en su mente.

Ya podía avisar a Jack. Pero primero estaba Lee. Cuestión de prioridades.

 

 

 

No iba a ser tan fácil entrar. El centro psiquiátrico contaba con fuertes medidas de seguridad. Lee llevaba apostada detrás del cartel publicitario que adornaba la entrada del edificio toda la mañana, sacando fotos a todo el que entraba y salía. Por el momento no había visto a nadie conocido, al menos ninguno al que Gekko hubiera rastreado. Repasó sus nombres, Jacob Gates, Americus Osmoord o Paolo Santorini… Aunque éste último se suponía que estaba en Nueva York. Estaba un poco decepcionada. Aunque sabía que no debía desesperarse. Tenía que poder colarse, acceder a los archivos, entrar hasta las tripas más profundas de aquel complejo moderno que tenía delante. Porque estaba segura de que allí, en su interior, estaban las respuestas que darían forma a su reportaje. Reportaje, sí, porque ya no se trataba de un artículo, aquello era demasiado grande. Consultó su reloj: la una del mediodía. Era la hora de comer y apenas había movimiento… Lee guardó su móvil y se enderezó. Estaba entumecida de estar allí agachada con aquel frío y la humedad.

«Tengo que entrar…», entrecerró los ojos mirando las puertas electrónicas de la entrada. «Vamos Gekko… ¿A qué esperas?»

Miró su dispositivo, el que ella le había entregado. No había recibido nada. Entonces dio media vuelta y corrió de vuelta a su coche alquilado. Agradeció meterse dentro y encender el motor. La calefacción no tardó más de un minuto en elevar la temperatura del interior del pequeño utilitario. Se sopló las manos para entrar en calor.

Una idea descabellada se había abierto paso en su imaginación mientras volaba hasta allí, algo que sabía que no debía probar: una temeridad. Sonrió. Porque ella, Lee, era la reina de las temeridades. Además, contaba con la inestimable ayuda de Gekko para que saliera bien. Ella le había dicho que si necesitaba algo le hablara al dispositivo, y eso había hecho nada más llegar a la pensión en la que había pasado la noche. Gekko había contestado enseguida. Le había contado su plan… y ahora esperaba a que hiciera su parte. Gracias a su magia, Lee Hoppe pasaría a ser Susanne Ravish, con todo un historial de patologías psiquiátricas que aparecerían en el sistema del centro cuando quisieran comprobarlo. Y estaba segura de que lo harían. Se miró en el espejo retrovisor y buscó la fuerza que necesitaba en sus ojos oscuros. Lo que vio de sí misma le gustó. Decisión, entusiasmo, valor.

A Jack le daría un infarto si supiera que estaba a punto de hacer algo tan arriesgado. Esa idea la satisfizo, pese a ser consciente de que era una retorcida forma de despecho. Al fin apareció un mensaje en el dispositivo. La pantalla se iluminó y Lee leyó: «Adelante, Susanne Ravish. Buena suerte. Pdata: me debes una pasta». Ya lo sabía. Su móvil vibró casi al instante y al comprobarlo verificó que acababa de recibir su identificación digital, válido en algunos estados desde hacía dos años. También en Seattle; una identidad que le permitiría sostener su farsa sin necesidad de presentar ningún otro documento. Analizó su identificación digital con ojo crítico. Su foto aparecía en ella, sus datos, nacida en Massachussets, treinta y dos años… Cuando le pidieran que pusiera su dedo índice en la pantallita que se utilizaba para confirmar esa identidad digital, el sistema daría el visto bueno.

Lee sonrió.

«Gracias Gekko»

Aunque no era ningún favor. Le debía otros cinco mil. Tomó aire y se bajó del coche. Ocultó la llave en el hueco sobre la rueda delantera. Luego le quitó el sonido al móvil y se lo guardó bajo la cinturilla del pantalón. No necesitaba nada más. Se encogió de hombros, los planes sólo le salían bien cuando no planeaba demasiado. Bueno, eso no era cierto del todo. Había contado con la ayuda de la mejor, eso en sí mismo ya era un plan. Bien, en tal caso, improvisación parcial era su nuevo lema. Echó a caminar hacia el rotundo edificio gris, hormigón y cristal. Cruzó el parking, subió la escalinata de entrada y atravesó las puertas electrónicas. Se abrieron ante ella con un suave zumbido. Enseguida una música de fondo se abatió sobre ella, como un bálsamo. Ante ella estaba la centralita, un gran mostrador blanco tras el que trabajaban varias mujeres, cada una con un ordenador y un teléfono. Todo allí era limpio y minimalista, el ambiente agradable, el espacio abierto, los techos altísimos. Una de las mujeres que atendían la recepción, al verla llegar, sonrió con amabilidad. Lee leyó su nombre en la chapita identificativa de la solapa de su uniforme azul: Laura Higgins.

—¿Buenos días, en qué puedo ayudarla?

Lee sonrió a su vez. Luego recordó cuál era su papel y se encorvó un poco. Tabaleó nerviosa sobre el mostrador, estuvo mirándose adrede durante unos segundos los dedos, unos dedos finos y delicados. Llevaba anillos de plata en el pulgar y en el dedo corazón y las uñas pintadas de negro.

—¿Sí? —insistió Higgins.

—Oh, perdón… Verá… Quisiera… información sobre… sobre el centro. Me han hablado muy bien…

—Aha… ¿Para algún familiar?

—No… es para mí… —La recepcionista cambió su expresión al punto y su rostro se tornó serio y profesional, aunque seguía siendo amable—. Verá, estoy sufriendo muchas pesadillas y aunque he acudido a muchos médicos… nada me ayuda.

—Pesadillas… ¿Qué clase de pesadillas?

Lee pensó en la descripción que aparecía en el expediente de Valentine Borderer y procuró explicar síntomas muy similares. Observó con un ligero cosquilleo en el estómago cómo los ojos de la señorita Higgins resplandecían bajo sus largas pestañas.

—Tal vez quiera una consulta con alguno de nuestros especialistas, creo que sería lo más conveniente para que comprenda cómo funciona el centro y en qué podemos ayudarla, ¿no le parece?

—Aha… —procuró parecer nerviosa. No fue difícil.

—Veamos… —Higgins se puso unas gafas sin montura sobre la nariz y consultó el ordenador—. ¿Qué tal el doctor Osmoord? Tiene un hueco ahora, si puede quedarse, claro. No le llevará más de media hora…

Osmoord, el doctor Americus Osmoord. Lee tragó saliva. No podía ser tan fácil… Vaciló, jugueteando con la cremallera de su abrigo.

—Bueno, sí… ¿Ahora mismo?

Higgins asintió con una sonrisa.

—Bueno, supongo que no estaría mal…

—Bien. Dígame su nombre.

—L… Susanne Ravish —Lee torció una sonrisa. Casi había metido la pata, nada más empezar.

«Céntrate…»

Higgins tecleó en el ordenador. Lee le dictó su número de identificación y se la mostró en el móvil. La recepcionista lo comprobó. Enseguida sacó el lector de huellas digital. Lee puso su dedo índice en la pantalla cuadrada, rezando para que Gekko no hubiera cometido errores… El lector emitió un pitido y Higgins sonrió.

—Muy bien, señorita Ravish. Entonces siéntese en la sala de espera, ésa de su derecha, avisaré al doctor para que la atienda.

Lee obedeció. Su corazón latía desbocado. Todo iba bien… No podía creerlo… La mencionada sala era espaciosa y también muy luminosa. Se encontraba tras una gran cristalera. Escogió una de las sillas orientadas hacia la recepción para poder espiar a la señorita Higgins. Se sentó y cruzó las piernas, los brazos envolviendo su pecho. Siguió sus gestos con disimulo mientras hablaba desde la centralita. ¿Estaba excitada? Creyó que sí. Sin duda al señor Osmoord le interesaría un caso como el suyo. Ésa era la idea. Enseguida Higgins le hizo una señal y Lee abandonó la sala de espera.

—El doctor la atenderá ahora. Vaya por ese pasillo, en esta misma planta, tercera puerta a la izquierda. Entre sin llamar.

—Gracias…

—Buena suerte.

«La voy a necesitar»

Mientras caminaba, la goma de la suela de sus botas provocaba leves chirridos al rozar el impoluto suelo de mármol color arena. Lee se cruzó con algunos médicos, todos envueltos en sus perfectas batas blancas. Allí todo era blanco, las paredes también. Todo en aquel lugar daba una agradable impresión de seguridad y calma. La tercera puerta a la izquierda estaba entreabierta. Lee la empujó y se asomó.

—¿Perdón? —preguntó.

Un hombre grueso de pelo oscuro estaba sentado ante una gran mesa, blanca, cómo no. Sonrió al verla y la invitó a pasar. Se ajustó las gafas sobre el puente de la nariz.

—Adelante —su voz era agradable. Lee se sacudió la sensación de que todo allí era agradable. Empezaba a producirle urticaria tanta paz—. Señorita Ravish…

—Susanne, Susanne Ravish.

«No disimules, pedazo de cabrón, ya habrás investigado sobre Susanne Ravish antes de atenderme…»

—Encantado, señorita Ravish, soy el doctor Americus Osmoord, dígame en qué puedo ayudarla.

Le estrechó la mano, y Lee se sentó en el borde de la silla. De pronto, al mirar los ojos oscuros tras las gafas de aquel hombre, empezó arrepentirse. Era un plan absurdo y temerario. Se miró en el reflejo del cristal de las gafas de pasta negra que Osmoord llevaba sobre su nariz aguileña, en aquel rostro carnoso… El pelo le raleaba en la coronilla. Le contó su ficción, una réplica de la sintomatología de Valentine Borderer. A medida que hablaba, descubrió el mismo brillo de interés en esos ojos.

—¿Desde cuándo sufre esos episodios?

—Desde niña —Lee se abrazó el torso teatralmente—. Ya he estado otras veces ingresada, pero siempre a la fuerza, y no me han ayudado… He oído hablar muy bien de este centro.

Eso era lo que Gekko había simulado, creando de la nada la vida de Susanne Ravish. Conociéndola, no habría dejado nada al azar.

—¿Quiere usted ingresar aquí?

—No lo sé… ¿lo cree necesario?

—Mmmm… Verá, señorita Ravish, hemos tenido casos como el suyo. Muchos han mejorado ostensiblemente y algunos se han marchado completamente restablecidos… —Mentía. Osmoord se echó atrás y la estudió con aire pensativo—. Si se queda, ha de ser usted consciente de que podría necesitar permanecer aquí un largo período. Esto no se trata en unos pocos días. La estancia es abierta, podría usted moverse libremente por el centro, claro…

Eso le gustó, le daba libertad para lo que pretendía hacer. ¿Qué le parecería a Osmoord que alguien con el perfil que andaba buscando se presentara voluntario en su centro? Sin duda pensaría que le había tocado el premio gordo.

—Eso suena bien…

—Y dígame, ¿dónde ha oído hablar de nosotros?

Lee titubeó. Se encogió de hombros y meneó la cabeza.

—En realidad nadie me habló de ustedes, estuve buscando por internet. Tienen ustedes buena reputación…

—Entiendo…

—¿Qué me recomienda?

—¿Está decidida a ponerse en mis manos?

—¿Puede ayudarme?

—Yo diría que sí.

—Entonces sí.

Osmoord apoyó los codos sobre la mesa y entrelazó las manos. Sólo le faltó relamerse, como el gato que está a punto de cazar al ratón. Lee se encogió involuntariamente en la silla.

—Podría arreglarlo todo para que pueda ingresar hoy mismo, ¿está dispuesta?

—¿Hoy? Vaya… No esperaba… Así que hoy… Oh, pero tendríamos que hablar de los costes… No creo que…

Osmoord hizo un gesto con la mano como para quitarle importancia a aquello.

—¿Tiene usted seguro? —preguntó.

—Claro…

Mentira, pero Gekko lo había arreglado para que lo tuviera. Osmoord sonrió.

—Entonces sólo será cuestión de papeleo, de eso se ocuparán en recepción después. Venga conmigo, le enseñaré esto para que vaya familiarizándose.

El doctor se levantó, rodeó la mesa y la invitó a seguirle. Un tour por el edificio, justo lo que necesitaba. Lee frunció el ceño mientras iba tras él. No era más alto que ella y andaba con garbo, pisando fuerte. Ese hombre no parecía tan siniestro después de todo. Osmoord la llevó por todo el complejo, recorriendo la primera planta, donde estaba la recepción y las salas de consulta, de pruebas, de espera y las de esparcimiento —biblioteca, comedor, sala de audiovisuales e incluso un gimnasio—, y el acceso a la parte de atrás, con una gran zona ajardinada. De ahí, sin dejar de cantarle las virtudes del centro, la llevó a la segunda planta, donde se encontraban las habitaciones de los pacientes. No eran como las había imaginado, celdas acolchadas, sino bonitas estancias con flores en las ventanas y aseo propio.

—Este centro fue fundado por la iglesia, y su dirección aún sigue estando en sus manos. De ahí el diseño de este edificio. Queremos emular paz. Nuestra filosofía esté orientada al bienestar espiritual.

Lee se mordió la lengua para no decir que ya sabía quiénes eran los fundadores. No dejó de notar que Osmoord no le iba a enseñar lo que había bajo el edificio, en el subsuelo. Se limitó a señalar como de pasada que en las plantas inferiores se hallaban las cocinas, lavandería, el parking subterráneo…

«Y vete a saber qué más», pensó Lee. Tenía claro que aquella noche iba a tener que visitarlo. Todos los secretos se esconden bajo el suelo…

Al fin el doctor Osmoord la dejó en recepción, donde se despidió, con la promesa de verla al día siguiente, cuando se hubiera instalado. La amable señorita Higgins tomó sus datos y le hizo una ficha como paciente. Luego salió de detrás del mostrador y la llevó en el ascensor a la primera planta. Lee trotó tras ella tratando de seguir su paso ligero por el ancho pasillo blanco e impoluto. Higgins se detuvo ante una puerta y se giró en redondo con una sonrisa.

—Ésta será su habitación —señaló con la mano la puerta. Luego la abrió y la invitó a verla, pese a que Osmoord ya le había mostrado cómo eran—. Estará muy cómoda… Oh, no trae sus cosas. Tal vez quiera ir a buscarlas, puede tener su propia ropa si lo desea.

Lee se encogió de hombros.

—Oh, bueno, y si no, aquí siempre dotamos a los pacientes con lo necesario, también tendrá su propio neceser, no se preocupe. O puede pedir a algún familiar que le traiga lo que necesite.

—Gracias.

Lee entró en la estancia y la recorrió de un vistazo. La ventana que daba al exterior estaba orientada al enorme jardín. Tomó nota de que no se podía abrir, probablemente para evitar suicidios. Vio los senderos de gravilla fina por los que supuso se pasearían los pacientes cuando quisieran tomar el aire. Las cortinas blancas eran livianas y colgaban delante del ventanal. Suelo de mármol blanco, la cama ancha y con ropa blanca… Resultaba casi cegador. Un hermoso ramo de flores de colores adornaba el alféizar de la ventana.

—Algunos pacientes cambian de idea después de la primera noche. Mañana por la tarde, si le parece bien y decide quedarse, tomaré sus datos del seguro y lo dejaremos todo arreglado. Así tendrá tiempo de tener una sesión de prueba con el doctor Osmoord.

Lee asintió sin decir nada y dio unos pasos en la que iba a ser su habitación. Higgins consultó su reloj.

—¿Ha comido? —Lee ahora sí, la miró. Estaba hambrienta. Negó con la cabeza—. Oh, pues está de suerte, la cocina aún está abierta, venga al comedor y podrá llenar ese estómago. El horario, téngalo en cuenta, es estricto. Desayuno a las ocho de la mañana, comida a las doce, y cena a las seis. Mañana el doctor Osmoord se lo explicará todo con más detalle. ¿Viene?

Lee la siguió, de vuelta a la primera planta. Su estómago empezó a retorcerse, reclamando que saciara el hambre. No se había dado cuenta de lo necesitada que estaba. Luego recordó que no había desayunado, y que el día anterior, después del vuelo, apenas había probado bocado. Los nervios.

Todo había sido muy fácil, demasiado. Incluso contando con la ayuda de Gekko. Por la noche las cosas serían más complicadas. Habría vigilancia, supuso. No creía que permitieran que los pacientes se pasearan por todo el complejo a sus anchas. Entonces se le ocurrió pensar que tal vez cerraran las puertas de las habitaciones. La posibilidad de que la encerraran se le atragantó. ¿Y si las habitaciones contaban con cerraduras electrónicas y no podía salir? Pronto lo comprobaría.

 



 




Capítulo 29

 

 

 

Al fin habían localizado el lugar al que habían llevado a Valentine Borderer el día que la sacaron del New Hoppe en un furgón negro. Gracias a que Pearson contaba con ciertos apoyos fuera del departamento, había podido rastrearlo a partir de las grabaciones de las cámaras de tráfico, y seguir su rastro, hasta una pista forestal. A partir de allí lo habían perdido, el furgón se había internado en una zona boscosa muy al norte de Seattle que tráfico ya no controlaba. Pearson no se había rendido. Había vuelto a recurrir a sus influencias para poder acceder a las imágenes registradas por uno de los muchos satélites que orbitaban en el cielo tomando imágenes de la tierra cada pocos segundos. Gracias a la pericia y la discreción de su contacto, había encontrado el furgón, aparcado junto a un edificio solitario en medio del bosque. El satélite lo mostraba desde lo alto, a vista de pájaro. La grabación se correspondía con la fecha en que se habían llevado a Valentine del psiquiátrico.

De inmediato Pearson había salido hacia allí. Tardó casi dos horas en llegar. El edificio se alzaba entre los árboles, al pie de una colina, una estructura cuadrada de piedra y cemento, sin ventanas. La jefa del departamento se bajó del coche y empuñó su arma. Llevaba chaleco antibalas, pero sabía que en caso de peligro no sería suficiente protección. Su equipo estaba saturado con el caso, por eso se había saltado sus propias normas y estaba sola. Tenía a Bokana en Nueva York, a Bates comprobando las cámaras de las calles colindantes al despacho de Harris, por si podía encontrar un hilo del que tirar para localizar a Soul, y a Hilligan siguiendo el rastro de Peter y Adam Devennor. En cuanto a Gallagher… Había tenido una buena bronca con él. Estaba ofuscado con Bokana y había irrumpido en su despacho exigiendo poder ir a Nueva York… Pearson suspiró.

Corrió con el arma apuntando al suelo hasta la entrada. Había escombros por todas partes, como si una gran explosión hubiera afectado la estructura del edificio. Una serie de huellas de neumáticos en el terreno daban testimonio del paso del furgón por allí. Pearson se pegó al muro junto a lo que quedaba de la entrada. Tras la deflagración había quedado una abertura lo suficientemente ancha como para pasar. ¿Quería hacerlo? Dudaba que hubiera nadie allí, pero… ¿qué podía perder?

Sacó una linterna del bolsillo de su chaqueta y se metió en la oscuridad. El haz de luz alumbró una escalera que descendía abruptamente a su izquierda. El resto de la planta parecía ser un espacio diáfano. Allí no había nada, salvo ruinas, las paredes mostraban grietas severas y algunas partes del techo se habían derrumbado. Pearson escogió descender por la angosta escalera. Fue pasando por encima de los escombros, restos de vigas, tuberías reventadas, alambres de hierro y cemento. Al fin llegó abajo. Tuvo que guardarse el arma y agacharse para mirar por el único agujero que le permitía avanzar más. Era estrecho, muy estrecho… Una corriente de aire frío se colaba por él. Al otro lado reinaba una profunda calma.

Pearson suspiró. Se guardó la linterna y se quedó a oscuras. Un escalofrío recorrió su espina dorsal. No le gustaba estar sola en aquella quietud. Sin embargo, no había llegado hasta allí para darse la vuelta antes de empezar. Se puso a cuatro patas y se arrastró, deslizándose por la angosta abertura. Por suerte no tuvo que reptar durante mucho tiempo, se trataba de un tramo corto, estaba reptando bajo el dintel de una puerta que se había desplomado. Tanteó con las manos el entorno a medida que pasaba a través de él. Cuando comprobó que sobre su cabeza ya no tocaba nada y que podía ponerse de pie, se incorporó, sacó la linterna, la encendió y apuntó alrededor. Se encontraba en una gran sala de techo abovedado. La potente explosión había tenido su origen allí. Las paredes estaban renegridas y grandes trozos del techo se habían venido abajo en buena parte. Olía a polvo.

Avanzó sorteando más escombros hacia el centro, donde se había abierto un boquete y se acumulaba la mayor parte de los restos en una especie de cráter circular. Hacía mucho frío y la humedad se le metía en los huesos. Entonces, en el vértice de aquel agujero, encontró lo que parecía parte de un artilugio metálico. Estaba semi enterrado. Se puso en cuclillas para analizarlo. Tuvo que apartar algunas rocas. El polvo se levantó. ¿Qué era aquello? A juzgar por las planchas de metal retorcidas que acababa de dejar al descubierto, daba la impresión de que se encontraba ante una especie de cilindro, como una cabina. Siguió apartando restos de piedras, y dejó al descubierto lo que parecía la base. Por la forma en que las paredes se habían abierto hacia afuera, se podía conjeturar que algo había explotado en su interior, de dentro afuera… algo con tanta energía como para provocar el derrumbe del techo y las paredes del edificio… Sin embargo la explosión no había quemado la capa acolchada que había recubierto las paredes por dentro, ni las correas que aún colgaban a los lados de lo que habían sido una especie de soportes verticales: muñequeras y tobilleras.

Pearson frunció el ceño. No entendía el significado de aquello. Paseó el haz de la linterna alrededor, por encima de su cabeza. Más allá del borde del cráter no había nada, salvo más escombros. Iba a tener que pedirle a su hombre de confianza que le consiguiera las imágenes del satélite desde que el furgón llegó hasta allí hasta después de la explosión. Quería la secuencia completa, si es que existía. Tal vez pudieran ver algo más, algo que explicara aquello. También quería averiguar a quién pertenecía ese edificio y qué era. Saber si alguien había salido con vida de allí. Saber si Valentine había estado allí.

 

 

 

Después de discutir con Pearson, Gallagher había salido de su despacho dando un portazo y se había ido directo a la mesa de Bokana. Estaba furioso. No había logrado su objetivo, que Pearson le dejara volar a Nueva York. Para empeorar su mal humor, su jefa había interrumpido la discusión con él porque había recibido una llamada y había salido disparada del despacho, dejándole con la palabra en la boca. ¿A dónde habría ido con tanta prisa? Pearson estaba saturada, y el hecho de que Soul no apareciera hacía que estuviera más tensa de lo normal, eso lo comprendía. Y no era que a él no le importara en absoluto lo que le hubiese ocurrido a su compañero, como al parecer pensaba ella, era que le preocupaba más lo que pudiera sucederle a Bokana. Por Soul, a su juicio, no se podía hacer mucho más allá de continuar buscándolo, y Bates ya estaba en ello, sin embargo, por Bokana sí podía hacer algo: aún podía protegerla. Por eso había discutido con Pearson.

—¡Bokana está bien, Gallagher! ¡Tengo a Jack Bailey para protegerla! ¡Te necesito aquí! ¡Centrado, ayudando a tus compañeros! ¡Ayudándome a mí! ¿Pero qué te pasa?

Pearson había gritado aquello sin importarle la cámara que registraba constantemente todo lo que hacía y decía. Eso le había dado una medida del peso que soportaba sobre sus hombros. Gallagher, en vez de recular, había insistido, y Pearson había montado en cólera. Habían metido la pata, los dos. Probablemente Bradford ya sabría a aquellas alturas que estaban riéndose de él, trabajando a sus espaldas con Pearson al frente. Estaban acabados.

Aparcó los sentimientos de culpa que empezaban a asaltarle y se fue directo a la mesa de Bokana. El sobre color manila continuaba en su bandeja, intacto. Lo robó sin que nadie lo viera y se lo llevó a su mesa. Se sentó en su silla giratoria y lo curioseó por fuera. No había remitente. Sólo una etiqueta a la atención de Lyne Bokana y la dirección del departamento. Y el sello de «urgente», claro. Gallagher lo sostuvo en las manos mordiéndose el labio. Su pecho subía y bajaba bajo la camisa y estaba sudando otra vez, pese a que no hacía calor. Sopesó si abrirlo o no… Entonces, guiado por un impulso instintivo, rasgó la solapa de seguridad y miró su contenido.

«A la mierda. Si van a echarme mejor juego todas las cartas»

Papeles, un fajo de papeles sujetos con un clip. Lo volcó sobre la mesa. Había una nota escrita a mano pegada encima del paquete de documentos. La leyó:

«Agente Bokana, espero poder hablar con usted de esto, pero por si ocurriera algún imprevisto, me he permitido enviárselo por adelantado. Ackerman»

Gallagher releyó aquella nota otra vez. Ackerman… ¿El viejo zorro había enviado lo que tenía a Bokana antes de morir? ¿Acaso había intuido lo que le podía pasar? Al parecer no se había equivocado al curiosear dentro de aquel sobre. Su instinto aún funcionaba. Había tenido la sensación de que era importante desde que vio al cartero dejarlo en la bandeja de Bokana con el sello de urgente.

Quitó el clip que sujetaba el fajo de documentos y los puso sobre la mesa. Miró su reloj, aún eran las once de la mañana. Habían creído que cualquier prueba que Ackerman hubiera logrado reunir habría ardido en el incendio. Al parecer el ex-detective había demostrado ser más hábil que sus enemigos.

Lo primero que encontró fue la fotocopia de una noticia. Relataba la muerte de Timothy Screell en un aparatoso accidente de tráfico. Hilligan ya había descubierto que Timothy Screell era el hombre que aparecía en la fotografía que el propio Ackerman había extraído de la casa de Samantha Borderer, por eso sabía quién era. Consultó la fecha de la noticia: era de veintitrés años atrás. Timothy Screell estaba muerto. Aunque eso no explicaba que no hubiesen encontrado nada sobre él más allá del registro de su defunción y su acta matrimonial. La leyó con interés.

«Timothy Screell, un joven de veintinueve años natural de Los Ángeles, era traductor en una conocida empresa editorial de Seattle, donde llevaba asentado desde que se casó con su ahora viuda, Samantha Wells, embarazada de siete meses…»

Samantha Wells. Wells era, claro está, el apellido de soltera de la madre de Valentine antes de casarse con Jake Borderer. A continuación había una fotografía, la misma que habían conseguido en casa de Samantha. Ya la conocía, aún así la escudriñó con interés: en ella Timothy Screell abrazaba a Samantha, una mujer rubia y sonriente cuyo rostro estaba rodeado por un círculo rojo. Una flecha señalaba a ese círculo, y junto a ella Ackerman había escrito con un rotulador rojo: Samantha Wells. Gallagher estuvo mirando esa imagen mucho rato. Parecía una pareja feliz… Volvió atrás, para confirmar la fecha de la noticia del accidente. Así que… Samantha había estado casada dos veces, primero con Timothy Screell, después con Jake Borderer, y ya estaba embarazada cuando se casó por segunda vez. Encontró junto a la fotografía un certificado matrimonial, el de la boda de Samantha y Jake. Comparó la fecha del certificado, que Ackerman también había marcado en rojo, con la de la noticia del accidente, efectivamente la ceremonia se había celebrado sólo tres meses después de la muerte de Screell. Tres meses… Era muy poco tiempo para una viuda desconsolada. ¿Cuándo había conocido a Borderer? ¿Durante o después de su matrimonio con Screell?

Gallagher pasó al siguiente documento. Ackerman había logrado llegar más lejos que Hilligan. Había obtenido información de varias y muy distintas fuentes —estaba claro que había hecho un concienzudo trabajo de campo—, y esas fuentes venían a demostrar que todo lo que rodeaba a Valentine era una gran mentira endemoniadamente enrevesada. Timothy Screell pronto se reveló ante sus ojos como el misterio del que partía todo el enredo. ¿Habían sido Samantha y Jake amantes? Si lo habían sido, ¿era hija Valentine de Jake o de Timothy? La respuesta a esa pregunta se la dio Ackerman enseguida.

Samantha había dado a luz tras su boda con Jake, pero no tuvo sólo un bebé… sino dos. Eso ya lo sabía. Había tenido mellizos. Bueno, esa era precisamente la parte que Ackerman se había ofrecido a investigar, quería encontrar a Jonas, y Pearson había estado de acuerdo en permitirle investigarlo. El hermano de Valentine había nacido sólo siete minutos más tarde. No había constancia en el registro civil, pero habían dado con la prueba de que sí existía, o había existido, ese niño: la partida de nacimiento del hospital, que alguien había olvidado eliminar. Por supuesto esa prueba había sido eliminada, como todo lo que habían investigado antes de que cerraran el caso. Todas las evidencias habían sido destruidas de forma sistemática, en un procedimiento del todo irregular que clamaba al cielo. Por suerte Ackerman había copiado dicha partida de nacimiento y la adjuntaba en el sobre. Jonas, el niño del que su madre no recordaba nada, igual que se había olvidado de Timothy Screell y de su muerte en un accidente de coche.

Gallagher avanzó, absolutamente concentrado en lo que Ackerman pretendía mostrarles. Estaba tan enfrascado en esos papeles que no veía lo que pasaba alrededor, ni las voces de sus compañeros, ni los teléfonos sonando, los teclados, el zumbido de la impresora… No se dio cuenta de que algunos empezaban a marcharse a comer. El siguiente documento era desconcertante. Algo nuevo. Al parecer Ackerman había dado con un estudio de ADN, un informe en el que se constataba que los dos mellizos de Samantha eran hijos de distintos padres, un fenómeno que se conocía como «fecundación múltiple heteroparental». El experto que firmaba ese estudio concluía con rotundidad que el padre de Valentine era Screell, mientras que el padre de Jonas era Jake Borderer. El informe era posterior a la muerte de Screell, e iba a la atención de Jake. Gallagher reflexionó: así que Jake no quería que su mujer lo supiera. Y Samantha ya se acostaba con él mientras Timothy aún vivía… Lo que explicaba por qué había encargado ese estudio: Jake quería saber si los mellizos eran hijos suyos o no. Abrió los ojos asombrado al leer el resto del informe. El doctor que lo firmaba llamaba la atención sobre la anormal secuencia de ADN de Jonas y su padre… Aquello sí era extraño… Aún había más. Otra noticia, muy breve, sobre la muerte de ese médico en circunstancias extrañas. Gallagher adivinó que Jake lo había matado, y también el motivo: sin duda no quería que nadie más supiera que era el padre de Jonas y que su ADN era extraño…

Vio otra fotografía. En ella aparecía un chico de unos doce años, alto y delgado, con un cura que se inclinaba sobre él con la mano en su cabeza. Estaban en un colegio. Gallagher le dio la vuelta. Ackerman había escrito: «Jonas en el orfanato St. James, con Paolo Santorini». No era un colegio, sino el orfanato donde Bokana había encontrado la carta de Santorini a Jake Borderer, la carta que revelaba la existencia de Jonas. Una carta que ahora, a la luz de lo que Matthew Doyle le había revelado a Hilligan, adquiría un interesante significado. Para entonces Jake ya sabía que Jonas era hijo suyo. Resultaba cruel dejarlo en un orfanato, separarlo de su hermana, de su madre… Mentir a su mujer y hacerla creer que sólo tenía una hija. ¿Por qué? ¿Por qué dejar su educación en manos de Santorini? Ahora era evidente. Jake estaba colaborando con Santorini y había utilizado a sus propios hijos, al menos a Valentine. Aún no sabían qué había sido de Jonas. La volvió enseguida del derecho y se fijó mejor en el hombre que estaba con el chico. Era Santorini, sin duda; estuvo un rato escudriñando al hermano de Valentine, casi un adolescente, espigado y serio. No parecía feliz, sino triste. Luego se fijó de nuevo en Santorini. En aquel entonces aún no era obispo. Llevaba una sotana negra que hacía más delgada su figura. Algo más llamó su atención. Jonas y Santorini estaban en un patio —probablemente el orfanato contara con un espacio de recreo para los chiquillos—, y al fondo, un poco borrosa, se veía a una mujer. Algo frío recorrió sus entrañas al reconocerla: era Rose Lynn. Buscó su móvil y lo puso en modo zoom para ampliar la imagen… La calidad de la fotografía no era buena, pero estaba seguro. Era ella. ¿Rose Lynn había estado en el orfanato St. James, tantos años atrás? En el mismo lugar en que se encontraban Jonas y Paolo Santorini. Pero lo espeluznante era que Rose estaba en aquella imagen igual que como él la recordaba, el mismo rostro pálido, el pelo estirado y negro, las ropas anticuadas… Sus ojos negros destacaban. Se le había quedado grabada su imagen desde que la vieran en el piso donde encontraron a Matthew, jamás podría olvidarla, corriendo de forma antinatural con aquel bebé en brazos… Se dio cuenta de que le temblaban las manos. Ackerman había rescatado una copia de un expediente extraído de los archivos del orfanato: la ficha de Jonas, con su fotografía y sus datos. Llevaba otro apellido, claro: Jonas Glimmer. Otra fotografía aguardaba a continuación. Era un recorte de otro periódico, en el que se había publicado el accidente de Screell. El autor de la instantánea que lo acompañaba había captado el momento en que los sanitarios se ocupaban de su cadáver. El coche siniestrado quedaba tras ellos, panza arriba, con las cuatro ruedas mirando al cielo, un montón de chatarra. Los bomberos rodeaban el vehículo y unos sanitarios se inclinaban sobre el cuerpo cubierto con una sábana. Y allí, en segundo plano, había una persona más. Gallagher tragó saliva: de nuevo Rose Lynn, pequeña y oscura… Igual a como estaba en la actualidad, como si el paso del tiempo no le afectara.

Gallagher se secó el sudor de la frente y guardó apresuradamente todo aquello en el sobre. Por qué, por qué estaba Rose Lynn en esa imagen… Aquello no significaba nada bueno. Dejó el sobre en el cajón, lo cerró con llave y se levantó. Hilligan estaba en su mesa. Aún no se había ido a comer. La vio secarse las lágrimas con disimulo, encogida en su silla. Estaba llorando. Al ver a Gallagher llegar, escondió el pañuelo de papel en su mano derecha y se enderezó.

—¿Estás llorando?

—¿No tienes nada que hacer, Gallagher?

—Joder, Hilligan, ¿es por Soul? No sabía que le tenías tanto aprecio…

Al instante se arrepintió de sus palabras. Pero ya era tarde. Hilligan le dedicó una mirada gélida. Se volvió, ignorando su desprecio, y retomó su trabajo.

—No es que no me importe Soul —se disculpó Gallagher, aunque con torpeza—, es que ahora mismo me preocupa más Bokana.

—¿Bokana?

Hilligan le miró con atención. Fue a decir algo, pero su ordenador emitió un pitido, y la agente, en un gesto instintivo, alargó la mano y movió el ratón para que se encendiera la pantalla, que se había oscurecido. Acababa de recibir algo que estaba esperando en su bandeja de correo electrónico. Al momento olvidó su enfado con Gallagher y se centró en aquello.

—Son las grabaciones del piso de Mark Sawyer —anunció—. ¡Por fin!

Mark, el ex-novio de Bokana. Aquello era importante. Gallagher arrastró una silla con ruedas que descansaba a un costado de la mesa de Hilligan y se sentó a su lado. Ella entre tanto abrió el archivo adjunto. Habían pedido las imágenes de la cámara de seguridad que había en la calle del edificio del joven, perteneciente a una sucursal bancaria, por si habían registrado algo que les ayudara a encontrar al autor de su asesinato. Tal y como habían especificado a la sucursal, el archivo debía corresponderse con la franja horaria que abarcaba una hora antes y una hora después de la muerte de Mark. Los dos detectives siguieron la grabación sin pestañear. La imagen tenía bastante calidad, pese a que se trataba de una grabación nocturna y por tanto estaba en blanco y negro. Durante un tiempo no apareció nada, pero entonces, poco antes de la hora en que según el forense debió morir Mark, surgió algo que no esperaban: Benjamin Northon. Lo vieron como una sombra pasando delante de la cámara en dirección al edificio del chico. Gallagher tragó saliva. No podía ser casualidad… Hilligan pasó las imágenes fotograma a fotograma hasta lograr el mejor encuadre y lo amplió. Era él.

—¿Tenemos las imágenes de la pensión donde murió Ackerman? —murmuró Gallagher.

—Sí. Las he recibido esta mañana, pero con lo de Soul no las he comprobado —se excusó Hilligan.

—Ábrelas, joder…

Hilligan buscó el archivo y lo abrió. Sus manos temblaban y estaba tan inquieta como Gallagher. La cámara de la pensión abarcaba la entrada, la recepción y el ascensor. Como en el caso del archivo de la calle del edificio de Mark, habían solicitado la grabación de las horas en torno a la muerte del detective jubilado.

—Ahí está… —susurró Gallagher—. Northon, otra vez… Es él, ese hijo de puta los ha matado a los dos…

—No podemos asegurarlo, Gallagher…

Sin embargo así lo parecía. Hilligan congeló el vídeo en el punto en que Northon entraba en la pensión. Gallagher entrecerró los ojos, furioso y preocupado. Así que Bokana se había equivocado todo el tiempo. No había sido Rose Lynn.

—Tengo algo más. —Gallagher resolvió mostrarle a Hilligan lo que había encontrado en el sobre de Ackerman. Sin importarle lo que pudiera pensar de él, se fue a su mesa y lo rescató del cajón donde lo había guardado bajo llave. Luego regresó y se lo entregó a su compañera—. Echa un vistazo…

—¿Qué es?

—Es de Ackerman. Se lo envió a Bokana antes de morir…

Hilligan abrió la boca y la volvió a cerrar.

—¿Has abierto la correspondencia de Bokana?

—Hilligan, mira lo que hay dentro…

—Creía que se había quemado con él…

Lo abrió. Fue pasando los documentos e imágenes que contenía en silencio, sin hacer comentarios. Su semblante sólo reflejaba concentración. Cuando llegó a la fotografía en que se veía a Jonas en el orfanato, Gallagher no tuvo que indicarle nada. Hilligan descubrió enseguida lo mismo que él. También en la imagen del siniestro de Timothy Screell.

—¿No ves nada raro? —preguntó Gallagher.

Hilligan las estudió con el ceño fruncido.

—¿Aparte de que esa mujer aparece en las dos fotografías? ¿No es bastante espeluznante?

—Fíjate… Está igual que ahora, no ha cambiado. Y su ropa —se impacientó Gallagher—, mira, es la misma, en todas. —No era que llevara ropa parecida, era que vestía igual. Gallagher se apostaría su sueldo a que Bokana la recordaba igual, cuando esa bruja se metió en su coche…

—Joder —Hilligan se estremeció—. No puede ser… —murmuró—. ¿Qué significa? Es…

—Siniestro.

—Sí —asintió Hilligan—. Deberías avisar a Bokana. Llámala.

Gallagher ya estaba en ello. Bokana, sola en Nueva York, buscando al verdadero asesino de su ex-novio y de Ackerman. Porque estaba seguro, había sido Northon, y no Rose Lynn, como Bokana había pensado. ¿Qué hacía si no en las dos grabaciones? Después de siete tonos, la llamada se cortó. Soltó un improperio y lo intentó de nuevo, mientras Hilligan esperaba con un rictus nervioso en la boca. Bokana no cogía. Lo intentó hasta cuatro veces más, sin que su compañera contestara. Gallagher soltó un taco. Probó a telefonear a Jack Bailey. Él tampoco contestaba.

—¿Nada? —Hilligan no daba crédito. Su cabeza trabajaba a todo ritmo—. Gallagher, puede que Northon no sea…

—Créeme, es él… —la cortó Gallagher, con el móvil pegado a la oreja.

—Deberíamos avisar a Pearson.

—A la mierda con Pearson, no tengo tiempo para esperarla. Y no pienso arriesgarme a que me de un «no». Me voy a Nueva York. Cuando llegue díselo.

Gallagher desistió de seguir llamando. No esperó más. Su corazón martilleaba furioso, a punto de estallar. Se movió más rápido que en toda su vida para llegar hasta su mesa. Rescató su chaqueta y su abrigo y salió como un vendaval del departamento, sin dedicarle a Hilligan ni una palabra, ni dedicarle un gesto. Calculó mientras bajaba al aparcamiento que hasta la madrugada no llegaría a Nueva York, por lo menos, eso contando con que hubiera vuelos que salieran en las próximas cuatro horas… Maldijo por estar en la otra punta del país, a más de cinco mil kilómetros de su compañera. Maldijo porque llegar al aeropuerto en hora punta iba a costarle un triunfo.

Hilligan estaba sobrecogida. Durante unos segundos tras la marcha de su compañero no hizo nada. No sabía dónde estaba Pearson, tampoco Bates, y al parecer aquella mañana ninguno quería coger el maldito teléfono. Guardó con frustración los papeles de Ackerman en el sobre mientras trataba de poner orden en su cabeza. Entonces su móvil «seguro» sonó. Aún le resultaba extraño tener que llevar dos teléfonos encima, el oficial y el que usaban para el caso del New Hope. Miró la pantalla esperando que fueran Pearson o Bates… Número desconocido. Era una llamada desviada. Contestó con cautela.

—Pearson, soy Jack Bailey. —Una voz masculina sonó al otro lado. Bailey, Jack Bailey, el agente del FBI en Nueva York que les estaba ayudando.

—Lo siento, Jack, no soy Pearson, soy Hilligan, Nancy Hilligan. Pearson desvía sus llamadas a alguno de nuestros teléfonos cuando no puede atenderlas.

Jack soltó un improperio.

—¿Dónde está?

—No lo sé. Se ha ido y no consigo localizarla…

—Maldita sea… Hilligan, entiendo que puedo hablar contigo. ¿Es así?

—Sí. Éste número es seguro —dijo ella bajando la voz.

—Bien, porque no puedo esperar a que Pearson esté disponible… Se trata de William Soul. He recibido una llamada de una periodista que asegura haberlo visto.

—Qué… Dónde…

—Aquí, en Nueva York. —Hilligan abrió la boca sorprendida. ¿Qué hacía Soul en Nueva York?—. Lo hemos encontrado en la residencia de Paolo Santorini.

—¿Lo habéis encontrado? ¿Quieres decir que está contigo?

—Quiero decir que lo hemos rescatado de un sótano y que está mal, muy mal. Ahora mismo permanece ingresado en el hospital, su estado es grave.

Hilligan se secó las lágrimas que de nuevo brotaban de sus ojos.

—¿Ha dicho algo…?

—No, está inconsciente.

—Bokana está allí, deberías avisarla…

—Lo sé, lo he intentado, pero no me coge el teléfono.

—A mí tampoco… —murmuró Hilligan.

—Oye, Nancy, necesito que localices a Pearson. Voy a enviarte una grabación. Es de la periodista que lo ha encontrado. Que me llame en cuanto la haya visto. Dime una dirección de correo segura.

Hilligan se la dio enseguida.

—Jack, es importante que hables con Bokana —dijo Hilligan—. Va a encontrarse con el asesino de su novio, y no lo sabe. Un compañero ya ha salido para allá, pero temo que llegue demasiado tarde…

Jack guardó silencio. Le había prometido a Pearson que cuidaría de ella, pero Bokana se había esfumado y no parecía que quisiera que la encontraran. Maldijo por lo bajo. Además, aún debía entrevistarse con el hombre que estaba dispuesto a hablar del fiscal general. Debía verlo en cuestión de pocas horas.

—Haré lo que pueda. Avisa a Pearson, por favor.

—Claro.

—Buena suerte.

Y colgó.
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Nada más asomarse al exterior, Pearson sacó el móvil para ver si lograba encontrar algo de cobertura. Necesitaba poder hablar con Bates, o con Hilligan. Miró hacia lo alto de la colina detrás del edificio de cuyas entrañas acababa de emerger. Tal vez allí arriba obtuviera un mínimo de señal para poder establecer contacto y sostener una conversación. Había un camino que ascendía entre los árboles. Empezó a subir, al principio andando, luego al trote. Estaba en buena forma, no le vendría mal liberar tensiones con un ejercicio como aquél. Empezó a sudar enseguida y su respiración tranquila se convirtió en un jadeo. Sus fuertes piernas la llevaban con paso seguro hacia la cima. Iba comprobando cada poco la pantalla del móvil, pero seguía sin tener señal.

Tardó veinte minutos en llegar al punto elevado que estaba buscando. Allí los árboles se abrían un poco. Se detuvo y alzó la mano con el móvil orientado hacia el cielo mientras lo movía manteniéndolo en alto.

«Sin servicio»

Dejó caer la mano y miró alrededor con el desánimo pintado en la cara. No iba a tener señal hasta que saliera de aquella zona natural, de vuelta a la civilización. Se volvió y empezó a bajar, de nuevo corriendo. El descenso era más fácil, pese a que sus rodillas acusaban la fuerte pendiente. Desde donde estaba alcanzaba a ver el edificio arruinado del que había salido y su coche, un «Suburban» negro. Había pasado demasiado tiempo allí abajo. Apretó el paso hasta llegar al vehículo. Sacó la llave para abrir la puerta. Sus pulmones se habían abierto y una agradable sensación de bienestar hormigueaba por sus músculos.

—Quieta. Tira la llave, no la vas a necesitar.

Pearson se tensó. Conocía esa voz. Se volvió despacio. Una pistola la encañonaba. La mano que la sujetaba era la del comisionado del departamento, su inmediato superior, Alec Bradford. Aquello no lo esperaba. Abrió la boca desconcertada mientras una horrible sospecha se iba abriendo paso en su mente. Recordó su discusión con Gallagher. Habían estado gritando abiertamente delante de la cámara que la controlaba…

—Alec, ¿qué haces?

—Tú me has obligado.

—Que yo te he…

—No podías dejarlo estar, ¿verdad?

Pearson endureció el gesto.

—Levanta las manos y retrocede —ordenó su jefe—. Apártate del coche.

Ella obedeció despacio. No podía creer que Bradford la hubiera seguido hasta allí, y ahora estuviera apuntándola con un arma.

—Me has seguido.

—Buena deducción —sonrió Bradford. Sus ojos castaños no la miraban como siempre lo habían hecho. Había pesar en ellos, pero también y sobre todo determinación. Pearson calculó sus posibilidades. Bradford era mucho más alto que ella, y más corpulento. Pese a que trabajaba sentado en un despacho, cuidaba su forma física. Lo sabía porque había entrenado con él muchas veces. Dudaba que en un enfrentamiento cuerpo a cuerpo saliera victoriosa, sin contar con que la tenía encañonada. Bradford dio un paso y le quitó el arma de su costado. Con un tirón de su brazo la arrojó lejos—. No quiero arriesgarme a que hagas una estupidez —se excusó.

—¿De qué va esto?

—Va de que has seguido husmeando pese a que tenías órdenes claras de no hacerlo. ¿Creías que podías salirte con la tuya y reírte de todo el departamento?

Pearson ladeó la cabeza, consternada. Las palabras de Bradford lo colocaban en su lugar. Mantuvo las manos en alto, pensado.

—Aún no hemos llegado al fondo, si es lo que te preocupa…

Bradford soltó una risotada.

—Apártate del coche. —Pearson dio un paso corto a su izquierda—, más —indicó Bradford, y ella se desplazó otro paso—, más, más… Ahí está bien.

Ahora se encontraba a unos dos metros de su «suburban». Bradford sujetaba su arma con las dos manos, los pies afianzados en el suelo. No vestía su habitual traje de ejecutivo, sino que llevaba vaqueros, botas y chaleco antibalas bajo el abrigo.

—Quítate el chaleco.

—¿Vas a matarme?

—Quítatelo.

Pearson obedeció.

—Date la vuelta.

—Alec, por favor…

—Que te des la vuelta…

—Es un asesinato. ¿Cómo vas a explicarlo?

—De rodillas.

—Joder…

—¡De rodillas!

Pearson se dejó caer. Sus rodillas se clavaron en la tierra húmeda y se le mojaron los pantalones. Se le había disparado el pulso. Pensó en Jammie, y un gemido trepó por su garganta.

—Alec, no hace falta que hagas esto, ábreme un expediente, échame del cuerpo… Un asesinato no…

—Silencio. No entiendes nada, ¿verdad? No tienes ni idea… Lo siento, Lucinda, no es nada personal.

Ella soltó un bufido.

—En serio… ¿vas a decirme eso? ¿No es nada personal?

—Silencio.

Su voz grave era tranquila. No parecía que a Bradford fuera a temblarle el pulso. Tantos años trabajando con él, tanta confianza… No podía creerlo. Oyó cómo amartillaba el arma y cerró los ojos, lista para recibir el disparo de gracia. No había esperado morir así, con un tiro en la nuca. Pensó de nuevo en Jammie. Jennifer estaría con él. Jammie… Lamentó todo el tiempo que se había perdido a su lado. Ni siquiera podría contar con su padre cuando ella ya no estuviera… porque su padre estaba muerto. Policía, como ella, muerto, como ella.

¡BAM!

Pearson se encogió, pero no sintió impacto alguno. El disparo no la alcanzó. Oyó cómo Bradford se desplomaba a su espalda. Sobrecogida, se fue girando poco a poco. Estaba muerto. Le habían disparado a la cabeza, el tiro le había atravesado el cráneo por detrás y había salido por delante. Miró alrededor, desconcertada, cuando vio a Artcher Bates corriendo hacia ella, pistola en mano. Acababa de salir de entre los árboles del bosque. Estaba pálido.

—Bates…

«No puede ser»

—¿Estás bien?

Bates llegó hasta ella y bajó el arma. Comprobó que Bradford estaba muerto. Un hilo de sangre le manaba de la herida abierta en la cabeza. Había caído con los ojos abiertos y una expresión de sorpresa en la cara. Pearson, pese a todo, lamentaba su muerte. Se quedó mirándolo con tristeza, aún de rodillas. Bates le tendió la mano y la ayudó a levantarse. Recuperó su chaleco antibalas y su arma del suelo.

—No puedo creer que hayas aparecido justo…

—Venía siguiéndote —aclaró el joven. Se guardó el arma en la funda que llevaba pegada al costado—. Cuando te he visto en el parking, salir del departamento sola y enfadada me he dicho que ya tenemos bastante con haber perdido a Soul. Me ha parecido que no ibas precisamente de paseo. Luego he visto a Bradford siguiéndote.

—Lo sé, ha sido una estupidez por mi parte… Suerte que me has seguido, Bates, o estaría muerta.

—Bradford… —murmuró él—. Va a ser difícil explicar esto.

—No importa, Bates, ya no. —Pearson se encogió de hombros—. Si él está aquí significa que estamos jodidos. ¿Dónde tienes tu coche?

—Entre los árboles, a unos cien metros.

—Ve a por él. Volvemos al departamento.

—¿Y él?

—Llamaremos para notificar su muerte, pero ahora no. Necesitamos tiempo. Yo me ocupo, no permitiré que cargues con esto.

—Sabía lo que hacía —protestó Bates.

—Ya lo sé. ¿Tienes cobertura?

Bates lo comprobó.

—No mucha, pero algo sí…

—Bien. No contestes ninguna llamada por ahora.

—¿Qué vamos a hacer?

—Hacer… Hacer… Voy a llamar a Jack Bailey. Quiero saber si esa periodista que está investigando el caso está dispuesta a llegar hasta el final. —Bates puso cara de no comprender—. Ya es hora de sacar todo esto a la luz. Es nuestra mejor baza.

Hicieron el camino de vuelta cada uno en su coche, uno delante del otro. A Pearson le temblaban las manos ahora que todo había pasado. Aún no podía creer que siguiera respirando. Había estado muy cerca… Pensó en Alec Bradford, tirado allá en la hierba con un disparo en la cabeza. Podía haber sido ella. Tenía claro que sólo era un peón, no había sido cosa suya pararle los pies, alguien le había dado la orden. ¿Quién? Ese alguien en la sombra, alguien muy peligroso si había sido capaz de corromper a Bradford hasta el punto de hacer que estuviera dispuesto a asesinarla.

—¡Joder! —Golpeó el volante con las manos mientras apretaba los dientes y sollozaba. Porque Bradford había sido su mentor, un buen compañero… No, se resistía a creerlo.

Su «Suburban» salió a la carretera asfaltada con un salto y el coche de Bates se sacudió también en cuanto sus ruedas pasaron del camino de tierra a la dura calzada. Le veía conducir frenético y se sintió orgullosa de él. Artcher Bates era una caja de sorpresas. Su teléfono móvil emitió un pitido. Volvía a tener cobertura. De pronto empezó a recibir una larga ristra de llamadas perdidas. Hilligan, Bailey… Los dos habían estado tratando de contactar con ella.

«Mierda…»

Mientras pisaba el acelerador, llamó a Hilligan en primer lugar. Nada de hablar de Alec Bradford, se recordó. Necesitaban tiempo, si lo notificaban ahora no podría hacer su trabajo, seguramente no esperarían que regresara con vida.

—¡Pearson! —La agente estaba nerviosa y su voz temblaba—. ¡Al fin!

—¿Qué ha pasado?

—¡Han encontrado a Soul! ¡Está en Nueva York! —Pearson arqueó las cejas sorprendida. No daba crédito—. Me lo ha dicho Jack Bailey, te estaba llamando a ti pero tenías la línea desviada y he cogido yo…

—Estaba sin cobertura…

—Qué… ¿Dónde estás?

—Hilligan, ¡céntrate! ¿Cómo es que Soul está en Nueva York? ¿Se encuentra bien?

Hubo un silencio.

—No. No está bien. Está ingresado en un hospital y por lo que me ha dicho Bailey está muy grave.

—Joder…

—Hay más. Bailey me ha enviado un vídeo. Al parecer lo ha grabado la periodista que lo ha encontrado. Acabo de verlo, y no tengo palabras… Pearson, esto es muy extraño, nunca antes había visto nada igual…

—¿Qué periodista?

—Shannon Deen, del New York Times. Fue ella la que avisó a Bailey y le dijo dónde estaba Soul.

—¿Dónde lo ha encontrado?

—En la residencia de Paolo Santorini.

Pearson frunció el ceño.

—Vale, Hilligan, Bates y yo vamos para allá…

—¿Qué? ¿Bates está contigo?

—Sí… escucha, no le llames. Cuelga, tardaremos una hora, hora y media. Tengo que hablar con Bailey.

—Sí. Hasta ahora…

En cuanto Hilligan cortó la llamada, Pearson marcó el número de Jack. Éste tardó un poco más en contestar que Hilligan, pero lo hizo. Su tono era serio y hablaba en voz baja.

—Después te llamo, ahora no puedo hablar.

Y cortó.

Pearson se quedó helada. ¿Qué significaba eso? Insistió, pero ya no hubo respuesta. Aquello sí que era extraño. Sus ojos de gata se movieron de un lado a otro mientras pensaba. Soul en Nueva York, ingresado… Shannon Deen, ¿cómo había llegado a descubrir a Soul? Acaso se había colado en la residencia de Santorini… Mala cosa. Eso significaba que había llegado muy lejos. ¿Y cómo había ido a parar Soul a la residencia de Santorini?

—Mierda, necesito hablar contigo, ¡JACK!

Llamó de nuevo a Hilligan.

—Dime.

—Hilligan, necesito que investigues a fondo a Shannon Deen. Quiero saberlo todo. Y localízala, quiero hablar con ella. Cuanto antes.

—Sí. Oh, Pearson… Hay algo que deberías saber… Gallagher ha cogido un vuelo a Nueva York y tenemos.…

—¡JODER!

Colgó de golpe sin dejarla acabar, el rostro congestionado de rabia. Parecía como si el universo se estuviera confabulando para torcer las cosas en el peor momento. Apretó el acelerador hasta el fondo y el «suburban» saltó hacia delante con un rugido obligando a Bates a acelerar también para no perderla. Tenían que llegar al departamento lo antes posible.

«Reza para que no te quiten de en medio antes de que puedas enderezar las cosas…»

 

 

 

 

Jack se guardó el móvil después de ponerlo en silencio y se deslizó entre los coches del parking subterráneo donde se había citado con su interlocutor: alguien cercano a Maxwell Sendall, el fiscal general. Se llamaba Gordon Hates, y llevaba unos meses trabajando para él. Era joven e impresionable, y le había parecido asustado por teléfono. Agradeció a su contacto en el despacho del senador Portman el haber podido llegar hasta él. Esperaba que el joven tuviera algo de verdad. No había conseguido localizar a Bokana, y lo lamentaba, pero tendría que ocuparse de ella después. Aunque, por lo poco que había hablado con ella, no le había parecido que necesitara ayuda. Todo lo contrario.

El aparcamiento subterráneo estaba en calma, las luces del techo bajo daban la luz justa y lo llenaban todo de sombras. Había gruesas columnas redondas cada veinte metros y el techo era negro a causa de los tubos de escape de los coches. El aire allí abajo resultaba sofocante. Jack avanzó despacio, atento al menor movimiento. Llevaba su arma en la mano y el chaleco antibalas. No quería sorpresas y no podía asegurar que Gordon fuera de fiar. Lo vio salir a unos treinta metros más adelante. Había estado esperando detrás de una columna. No lo conocía en persona, pero había buscado información sobre él y había encontrado bastantes fotografías suyas. Sobre todo gracias a Facebook, donde Gordon era muy activo. Lo reconoció enseguida, no muy alto, pelo rubio ensortijado y gafas. Alzó una mano y saludó. Jack guardó su arma. No pretendía asustarlo.

—¿Gordon Hates? —preguntó por pura formalidad. Caminó hacia él ahora más deprisa.

Él asintió. Sus ojos claros miraban alrededor con inquietud. Estaba muy nervioso. Cuando Jack llegó a su lado le estrechó la mano. La tenía fría, húmeda y blanda.

—Gracias por venir.

Gordon tragó saliva.

—Tenía que hacerlo.

—No, no tenías por qué.

Habían sostenido por teléfono una conversación escueta en la que Jack le había planteado lo que necesitaba saber de forma directa y concisa. Gordon no había tardado ni cinco minutos en acceder a verse con él allí, lo que resultaba paradójico teniendo en cuenta que llevaba semanas dándole esquinazo. Casi era como si hubiera estado esperando una palabra mágica para soltar lo que sabía. Jack no tenía ni idea de qué había dicho para convencerle.

—Sí tenía por qué —aseguró Gordon.

Se pasó la mano por el pelo rizado. Luego suspiró.

—Puedes estar tranquilo, Gordon, no revelaré que tú eres mi fuente. —Él asintió agradecido—. Adelante, ¿por qué has creído que debías hablar conmigo?

—Porque estoy asustado. Joder, no he visto nunca algo así… Verá, Maxwell Sendall ha sido para mí un referente, no llevo mucho tiempo trabajando para él, y he tenido mucha suerte, por poder aprender de él, quiero decir… Un puesto como el mío no es fácil de conseguir…

—Por eso te ha costado tanto aceptar hablar conmigo, lo entiendo. Dime por qué ordenó cerrar el caso del que te he hablado. ¿Fue cosa suya? ¿Alguien del ministerio de interior? ¿Alguien más importante tal vez?

Gordon negó con la cabeza.

—No lo entiende. Hace ya un tiempo que Sendall no es el mismo.

—¿Qué quieres decir?

—Que ha cambiado, es como si le hubieran vaciado por dentro y hubieran puesto a otro en su lugar…

Jack soltó un bufido incrédulo. No había esperado oír eso.

—¿No me cree? Está bien, no lo haga. Pero le aseguro que aunque fue Sendall quien firmó la orden en última  instancia, no lo hizo «él» realmente.

—Aclárate Gordon, porque no lo entiendo.

—Su mano firmó la orden, pero no su voluntad. Días antes de hacerlo habló conmigo, y estaba convencido de echarlo todo atrás. Estaba escandalizado, furioso…  quería saber quién estaba detrás de semejante despropósito, iba a hablar con el ministro de interior… En pocos días los medios habían dejado de hablar del asunto de Seattle y de la noche a la mañana se retiraron los cargos contra Paolo Santorini. Sendall iba a dar un golpe de mano, iba a hacerlo. Me lo dijo.

Así que había alguien más arriba.

—¿Quién? ¿Llegó a descubrirlo?

Gordon negó con la cabeza.

—¿Y qué pasó?

—Al día siguiente era otra persona. No sólo firmó la orden para archivar el caso, sino que no volvió a hablar del asunto.

—Tal vez cambió de idea. O quizás alguien le obligó…

—No exactamente. Fue otra cosa.

—¿A qué te refieres?

Gordon se agitó nervioso.

—Lo vi. La noche anterior me había quedado más tiempo en mi despacho, que está cerca del de Sendall. Sabía que él seguía trabajando. Estaba preparándolo todo para zanjar el asunto, estaba dispuesto a investigarlo… como ya le he dicho. Fui al servicio, era muy tarde… Entonces oí voces. Salí al pasillo. La puerta del despacho de Sendall estaba entreabierta. Había alguien con él. Pasaba algo, lo sentí, se me… erizó la piel, como si una corriente eléctrica me recorriera de la cabeza a los pies… Me acerqué y miré. Y no sé… no sé lo que vi. —Jack escuchaba sin abrir la boca—. Había un hombre con él. Sendall estaba sentado y ese hombre se inclinaba sobre él, muy cerca… Apoyaba una mano en su hombro y lo miraba a los ojos.

Gordon sacó su teléfono móvil y buscó algo en él. Entonces giró la pantalla hacia Jack para que viera lo que le quería mostrar. En la oscuridad del parking la pantalla de Gordon brillaba mucho. Era una fotografía. En ella se veía claramente lo que acababa de describirle, un hombre inclinado sobre Maxwell Sendall. El fiscal parecía tranquilo, su rostro reflejaba paz. Los ojos del otro hombre brillaban con un fulgor fantasmal… Jack pensó enseguida en el vídeo del callejón.

—Le oí decirle a Sendall que hiciera lo que le decía. Le hizo firmar la orden. Vi cómo lo hacía… Fue él. ¡Al día siguiente Sendall no recordaba nada! Le pregunté por ese hombre y me miró como si estuviera loco. Está convencido de lo que hizo… de que lo decidió él… Y no ha vuelto a hablar de investigarlo. Mucho menos de comentarlo con el ministro de interior.

Morris…

Jack le quitó el móvil y amplió la imagen. No conocía a ese tipo, pero esperaba descubrir su identidad muy pronto. Tal vez Pearson podría decirle quién era.

—Envíame esa foto a mi número.

—¿Qué va a pasar?

—Tranquilo, yo me ocupo.

—Pero Sendall, sigue comportándose de modo extraño, no sé qué hacer…

Jack le puso una mano en el hombro y le miró a los ojos.

—Procura seguir trabajando como siempre, que Sendall no sepa que has hablado conmigo, o que sabes lo que pasa. Si no te sientes capaz, te recomiendo que te busques una excusa y te alejes de él.

Gordon suspiró y se enjugó una lágrima rebelde que escapaba de su ojo izquierdo, bajo las gafas.

—Has hecho lo correcto. Gracias.

Jack le estrechó la mano, y Gordon recuperó su móvil. Con dedos diestros le envió a Jack la imagen que acababa de mostrarle. Luego sonrió a medias, saludó y desapareció en las sombras del subterráneo. Él tardó más en salir de allí. Era muy grave lo que Gordon Hates le había contado. Suponía que se habían estado equivocando, no había un cargo muy alto manejando los hilos, sino un… hombre, valiéndose de su poder para impedir que saliera a la luz el más mínimo detalle de aquel caso. No podía imaginar en cuántas personas habría influido para lograrlo… Era abrumador. Dio media vuelta y también abandonó el parking, de vuelta al exterior. En cuanto llegó a su coche, aparcado en la calle cerca de la entrada al subterráneo, llamó a Pearson.

—¡Jack! ¿Qué ha pasado? ¡Hilligan me ha contado lo de Soul!

—Lo sé, lo siento…

—Me ha dicho que está grave.

—Sí. ¿Recuerdas que te dije que había una periodista husmeando? Ha sido ella la que lo ha encontrado. Por lo visto estaba merodeando en la residencia de Paolo Santorini, se coló dentro… y encontró a Soul. —Jack oía el motor de un coche. Supuso que Pearson estaba conduciendo.

—Jack, necesito saber si esa periodista está dispuesta a llegar hasta el final.

—Diría que sí.

—Quiero hablar con ella. Hilligan ya está tratando de localizarla también, pero creo que a ti te hará más caso. Quiero que publique el artículo sobre el caso ya.

Jack se apoyó en el morro de su coche. Arqueó las cejas sorprendido.

—¿Qué ha cambiado? Pearson, ¿qué ha pasado?

—Alec Bradford está muerto.

Pearson le contó lo ocurrido.

—Quieren quitarme de en medio, Jack, de un modo u otro. Bradford estaba dispuesto a matarme. No sé lo que me encontraré cuando llegue al departamento. Necesito tu ayuda. Necesito que convenzas a esa periodista para que publique algo, si hace falta le facilitaré datos. Sólo eso nos dará más tiempo.

Pero Jack podía hacer algo más.

—Pearson. Tengo algo.

—¿Algo? Qué es algo…

—La persona que está detrás del cierre del caso. Acabo de sostener una conversación muy interesante con alguien muy cercano a Maxwell Sendall y creo que podemos darle crédito. Voy a enviarte una imagen ahora mismo. Dime si sabes quién es.

—Mándasela también a Hilligan, yo ahora estoy conduciendo… Y Jack, gracias…

—No me las des. Según lo que mi contacto me acaba de contar, no te va a servir de mucho…

Jack recordó el fulgor en los ojos del hombre que había manejado a Sendall. Alguien capaz de anular así la voluntad de las personas, de lograr que hicieran cosas y después no recordaran lo que habían hecho… Iba a decírselo a Pearson cuando ésta soltó una risa cansada.

—Ay Jack… No tienes ni idea. Hay cosas que no puedo explicarte… Sólo piensa en el vídeo que me mandaste, piensa en lo que se ve en él… ¿Te parece que nos enfrentamos a algo normal? —Cierto. Era justo lo que él estaba pensando—. Mándame esa imagen. Yo decidiré si sirve de algo o no. Oh, y Jack, creo que puedes tener problemas, uno de mis hombres, Luther Gallagher, ha cogido un vuelo a Nueva York. Va a buscar a Lyne Bokana y es bastante poco razonable.

Jack suspiró.

—No creo que la encuentre. Bokana está ilocalizable.

—¡Joder! Joder Jack…

—Voy a encontrarla.

Pearson tardó en contestar.

—Sí… gracias Jack. Ten cuidado.

—Tú también.

 

 

 

Era cierto que Lucas conocía bien Nueva York. Sobre todo conocía bien el Harlem. Primero la había llevado a la parroquia de Northon, para que pudiera comprobar por sí misma que ya no seguía allí. Bokana se había estremecido al entrar y recordar su primer encuentro con él. Había sentido frío en el corazón, porque había percibido su ausencia nada más pisar el interior de la iglesia, Benjamin faltaba en el aire que respiraba, en el espacio alrededor, en cada piedra de la iglesia… Nada seguía igual, cómo iba a seguir igual si faltaba él. Había mirado hacia arriba, al presbiterio, esperando verlo asomado por encima de la balaustrada, los ojos brillantes… esos ojos del color del sol…

El cura que le sustituía era joven y simpático. Había sido amable. Según él no eran los primeros que le andaban buscando. Cuando Bokana le preguntó quién más quería encontrarle, el sacerdote no acertó a darle alguna respuesta. Había parecido confuso.

—Northon es muy querido en el barrio —se había excusado al final—, es lógico que la gente quiera hablar con él, se fue de repente y sus feligreses no lo entienden.

—Claro…

Pero de claro nada. Bokana había percibido en él una profunda confusión. Algo extraño le había ocurrido a aquel sacerdote, y habiendo experimentado las cosas más raras, Bokana se preguntaba qué había pasado, y quién buscaba a Northon además de ellos. Dejó que Lucas la sacara de allí con una profunda sensación de fracaso tirando de su alma. ¿Cómo iban a encontrarlo? Sin embargo su hermano parecía muy seguro de sí mismo. Sonrió y la cogió de la mano.

—No iba a ser tan fácil. Vamos, probemos en otra parte.

Bokana se puso el casco que Lucas le había prestado y subió tras él en su moto. Se había llevado una sorpresa al ver que tenía una, nunca hubiera imaginado que le gustara conducirlas. Había muchas cosas que no sabía de él. Se prometió cambiar eso. Le gustó la sensación de ir agarrada a su espalda, con el viento sacudiendo su cuerpo mientras recorrían la ciudad. No llovía, pero el cielo mostraba un tono uniforme plateado. Amenazaba nieve. Recorrieron juntos todos los rincones donde Lucas pensaba que podían obtener alguna pista. La llevó a unos cuantos centros de acogida —no era el único al que Northon había ayudado y pensaba que alguna de las personas a las que había tendido la mano tal vez supiera algo—, la llevó a varias de las sedes que había en el Harlem de «Alcohólicos Anónimos» —Lucas le confesó que había estado yendo a una de ellas regularmente, para no volver a caer en la bebida—, y a cualquier tugurio frecuentado por personas con problemas, gente de la calle. A quien no conocía a Northon le enseñaban la foto que Bokana guardaba en su móvil de él…

Al anochecer regresaron al apartamento rendidos y con el rostro ensombrecido. Había empezado a nevar. Lucas encendió las luces y dejó los dos cascos de moto dentro del mueble de la entrada. Por eso no los había visto antes, pensó Bokana. Lucas se fue directo a la cocina y se sirvió un gran vaso de agua.

—¿Quieres? —Bokana negó con la cabeza. Estaba abatida, y no pretendía simular lo contrario. Era consciente de que empezaba a perder la esperanza que la había llevado hasta allí, como si fuera un globo que se desinfla—. Lo siento, creí que podría ayudarte.

—Y lo has hecho. No es culpa tuya.

Se apoyó en el marco de la puerta y se soltó el largo pelo castaño, dejándolo derramarse sobre su rostro. Lucas se acercó y tomó su barbilla con dos dedos, obligándola a mirarle.

—No, es que se esconde muy bien —sonrió—. Ven aquí…

La atrajo con el brazo hacia sí y la estrechó contra su pecho. Bokana cerró los ojos y se dejó mecer, enterrada en la calidez del cuerpo de su hermano. Le estaba agradecida a Benjamin, por haberla salvado de una muerte segura, y aún más por haber ayudado a Lucas. Recuperarle había sido todo un regalo… inesperado. No quería llorar, pero un nudo se enredó en su garganta, un nudo doloroso. Pensó en acostarse y dar rienda suelta a sus emociones. Quizás el sueño la ayudara a contener la marea que amenazaba con arrebatarle la cordura y la fuerza. No quería decaer. Quería resistir el oleaje, mantenerse a flote y seguir siendo la que era: una luchadora. Una agente de policía, la agente Lyne Bokana, resuelta, metódica, fuerte. Quería, necesitaba saber que llegado el caso podría cumplir con su deber. Se apartó de Lucas. Se llevó la mano al pecho, en aquel gesto inconsciente que ya siempre la acompañaba, y tanteó la piel por encima de su abrigo.

—Estoy agotada… ¿Te importa si me acuesto?

—¿No vas a comer nada? Lyne, llevamos todo el día dando vueltas, tienes que comer.

—Lo sé. —Se encogió de hombros—. No tengo hambre y me muero por cerrar los ojos.

Lucas escudriñó su rostro con preocupación.

—¿Qué hay entre Northon y tú? —preguntó de pronto.

Lyne enrojeció hasta la raíz del cabello sin poder evitarlo. Retrocedió un paso y se enderezó, molesta consigo misma. La había pillado desprevenida, no era justo.

—Nada —dijo—. No hay nada. Absolutamente nada.

—Pues no lo parece.

Lyne frunció el ceño y alzó la mano para despedirse.

—Mañana será otro día, ¿eh? —dijo.

Lucas no contestó. Sus ojos escudriñaban los de su hermana con una sombra de inquietud velándolos. Al fin relajó su expresión.

—Mañana volveremos a intentarlo —prometió.

—Claro.

Bokana no soportaba su mirada hurgando en su intimidad, adivinándolo todo, así que cruzó el pasillo deprisa y se refugió en su habitación. Cerró la puerta y apoyó la frente en ella. Suspiró… Se sentía fatal. Luego se apartó y se fue quitando la ropa, el abrigo, el jersey, los pantalones, capa a capa, hasta quedar desnuda, sólo ella, con sus heridas y sus imperfecciones, con el espíritu a flor de piel. Se metió en la cama cubriéndose con las mantas hasta la cabeza. Dejó que el cansancio se llevara su conciencia y una inmensa tristeza anegó su alma, como la marea que sube. Sin pensarlo, se llevó de nuevo las manos al pecho, buscando las heridas que él hizo desaparecer, como si a través de la piel pudiera rescatar algo de su esencia.

«Mierda…», murmuró. Odiaba estar tan colgada de Benjamin Northon. Odiaba haber volado a Nueva York. Se había engañado. No quería respuestas, no estaba escapando, ni buscaba a Valentine, sólo quería volver a verlo, o al menos quería más verlo que obtener respuestas, o que escapar del horror, o que encontrar a Valentine.

«Oh, Estúpida, estúpida, estúpida, estúpida…»

Debería haber dejado que Gallagher se encargara. Si fuera lista. Pero en aquello no lo era. Cómo podía, cómo… Las lágrimas aparecieron y el nudo en su garganta se hizo insoportable. Tragó saliva, queriendo diluirlo, pero dolía, oh, cómo dolía… Y entonces las barreras se rompieron como el dique de una presa y sus emociones se desbordaron. Tuvo que morder las sábanas para que Lucas no la oyera llorar.

¿Por qué? ¿Por qué se sentía así? Desvalida… sola… Tan triste, tan vacía… Quiso que el sueño se llevara su conciencia y rezó para que llegara pronto. También rezó para que al despertar ya no sintiera nada por Benjamin.






Capítulo 31

 

 

 

En cuanto bajó del avión, a las cuatro de la madrugada, Gallagher cogió un taxi y buscó un hotel donde dormir. No podía hacer nada a aquellas horas, así que más le valía descansar. Al día siguiente buscaría a Jack Bailey para que le ayudara a localizar a Bokana. Eso si no lograba que su obstinada compañera le cogiera el maldito teléfono.

Encontró alojamiento cerca del aeropuerto. No le importaba en absoluto que el ruido de los aviones que tomaban tierra y despegaban hiciera temblar los cristales. Él tenía un sueño pesado y ni aunque le aterrizara encima uno de aquellos vuelos se despertaría. No había llevado equipaje, así que no tenía que deshacerlo. Abrió el mueble bar, cogió un botellín de ron y se lo bebió de un trago. Luego cogió otro, lo vació y dejó el frasco sobre el mueble. A continuación se tiró sobre la cama boca arriba y cerró los ojos. Había apagado el móvil para no tener que ver las llamadas que seguro recibiría de Pearson y Hilligan. No pensaba volver a Seattle sin Bokana. Dios… Estaba muy cansado.

 

 

 

La sede del FBI donde trabajaba Jack Bailey era un edificio de cristal cuadrado e impersonal, se alzaba en medio de la ciudad, robusto como un puntal inamovible. Gallagher bajó del taxi y se fue directo a la entrada, ojeroso y fatigado. Había madrugado. No había avisado a Bailey de que llegaba, quería encontrarlo por sorpresa. Ante los agentes de seguridad de la entrada mostró su placa y su identificación. Le hicieron pasar por el escáner y le obligaron a dejar su arma. Luego le dieron una tarjeta de visitante y le indicaron dónde encontrar el despacho de Bailey.

Gallagher subió en el ascensor, uno más entre una decena de personas. Cuando llegó a su planta salió al pasillo enmoquetado. El despacho de Bailey no estaba lejos. Vio la puerta entreabierta y caminó como siempre, pesado, como una ballena a la que de repente le han salido patas y se bambolea torpe por no saber andar. En su mente sólo había una cosa: encontrar a Bokana. Llamó a la puerta con los nudillos y se asomó.

Jack Bailey estaba sentado ante su ordenador, concentrado en algo. Tenía un aspecto pulcro y eficiente. Sus manos rápidas tecleaban y fruncía el ceño. Gallagher carraspeó para llamar su atención. Entonces Bailey salió de su burbuja y reparó en él. Al principio un velo de incomprensión nubló su expresión, luego la niebla se aclaró.

—Luther Gallagher —dedujo. Se levantó. Era muy alto y atlético. Gallagher también era alto, pero a su lado era un muro de hormigón. Aceptó la mano de Bailey cuando éste se la tendió—. Te esperaba. Pearson me ha llamado para avisarme de tu llegada.

—Me alegro. Así no tendré que darte demasiadas explicaciones.

Jack le invitó a sentarse, y Gallagher escogió una de las dos sillas que había ante su escritorio.

—Pareces cansado.

—Lo estoy. Ha sido una semana muy dura.

Jack asintió. Estaba al tanto de lo dura que había sido.

—Creo que querrás saber en qué situación está tu oficina —dijo con gravedad—. Dudo que estés al tanto.

—Al tanto de qué…

—Alec Bradford está muerto. Pearson me llamó hace dos días para contármelo. Al parecer quiso matarla mientras investigaba una pista, y tu compañero, Artcher Bates, lo evitó. —Gallagher palideció. Alec Bradford, el inmediato superior de su jefa, por lo tanto su jefe… un peso pesado en el departamento. Lamentó haber silenciado su móvil. De pronto quiso saberlo todo, pero Jack se adelantó—. Saben que habéis seguido trabajando en el caso del New Hope y han querido pararle los pies.

—¿Bradford? ¿Bradford ha querido matar a Pearson? —no daba crédito.

Jack asintió. La cara de desconcierto de Gallagher evidenciaba hasta qué punto era una sorpresa que Bradford fuera un topo en el departamento.

—También querrás saber que tu compañero Soul está aquí, en Nueva York. —Le contó lo ocurrido, y a medida que hablaba Gallagher se hundía más en su asiento, tratando de digerir sus palabras. Todo eso había pasado mientras él corría a coger un avión para ayudar a Bokana. Sin embargo no se arrepentía. Ahora su decisión tenía más sentido que nunca—. Si quieres ir a verle no habrá problema, aunque está en cuidados intensivos y no sabrá que estás allí.

—No tengo tiempo para ver a Soul. He venido por Bokana. ¿Dónde está?

—No lo sé.

Gallagher frunció el ceño.

—¿Cómo que no lo sabes?

—Estoy en ello.

Gallagher se echó atrás en la silla y se llevó la mano a la boca. Se la cubrió con evidente nerviosismo.

—Si lleva su móvil encima podremos geolocalizarlo en cuestión de muy poco tiempo.

El teléfono fijo de Bailey empezó a sonar.

—Disculpa.

Contestó enseguida, y mientras Gallagher rumiaba su ansiedad y pensaba en lo que acababa de escuchar, su rostro se contrajo. Bailey tapó el auricular con una mano y susurró.

—Es Pearson… —Luego sus ojos volvieron a centrarse en algún punto delante de él—. Dime, Pearson.

—Jack, tengo malas noticias. Me han destituido. Han expulsado a todo mi equipo y es muy probable que traten de acusarme de asesinato por la muerte de Alec Bradford.

Bailey clavó los ojos en Gallagher con preocupación.

—¿Jack, has hablado con Deen?

—Aún no. No contesta mis llamadas. He enviado a mis hombres a buscarla, si es necesario la traerán a rastras.

—A mí tampoco me coge… No tenemos mucho tiempo. Cuando la tengas delante haz que me llame enseguida a este número. Oh, y cuando Gallagher vaya a verte ponle sobre aviso.

—Gallagher está aquí ahora mismo.

Pearson hablaba desde el despacho de su casa. Habían ido dos agentes a notificarle su destitución a la puerta no hacía ni cinco minutos. Ya estaban al tanto de la muerte de Alec Bradford. Había retenido cuanto había podido lo ocurrido durante dos días, pero ya no más, no sin parecer culpable. La noticia había corrido como la pólvora. Por suerte aún no se habían movido los resortes para hundirla, pero lo harían. Lo harían si pretendían quitarla de en medio. Por el momento no podía volver a su despacho ni seguir trabajando. Debía presentarse en el departamento para prestar declaración en una hora. Había tenido suerte de que no la hubieran llevado detenida. No tenía mucho margen de maniobra.

—Pásamelo, por favor.

Bailey le tendió el teléfono a Gallagher y éste se levantó para hablar con ella.

—Gallagher al habla.

—Luther, que Jack te ponga al día de lo ocurrido, yo no tengo mucho tiempo. Me han destituido, y el equipo ha sido disuelto, nos han suspendido de empleo y sueldo a todos.

Gallagher palideció. Una sorda rabia empezó a corroer sus entrañas. Vio con claridad cómo la mano en la sombra que había estado trabajando todo el tiempo para entorpecer su labor se abalanzaba sobre ellos a gran velocidad. Era injusto.

—No pienso entregar mi placa sin pelear… —rugió impotente.

Pearson comprendía muy bien la rabia y la frustración que sentía.

—Luther, no está todo perdido, confío en ti. Confío en que encontrarás a Bokana y la traerás de vuelta sana y salva. Haz lo que tengas que hacer, pero date prisa.

—Lo haré.

—Y Luther, gracias a Jack ya sabemos quién lo ha estado manipulando todo. Es Benjamin Northon. ¿Me oyes? Por favor, encuentra a Bokana.

A Gallagher le tembló la mano, un frío profundo recorrió su cuerpo.

—Ahora pásame con Jack, por favor.

Gallagher le devolvió el teléfono y se quedó de pie, desorientado, aturdido. Benjamin Northon… El hombre que tenía a Bokana obsesionada… No sólo había asesinado a su novio y a Ackerman, sino que había estado conspirando todo aquel tiempo en su contra.

—Pearson, dime.

—Jack. Tenemos que encontrar a Benjamin Northon. Quiero que ayudes a Gallagher y a Bokana a encontrarle antes de que lo lamentemos.

—Gallagher y Bokana ya no son policías.

—Pero aún no lo saben, ¿no es cierto? Ni tú tampoco.

—No, yo no lo sé.

—Bien, consigue que Shannon Deen me llame. Esperemos que quiera colaborar.

 

 

 

Después de comer, Lee se dio un paseo por el jardín rumiando su plan. Tenía que reconocer que por el momento no había visto nada extraño en el centro, no obstante, no pensaba renunciar. Cuando su móvil vibró bajo el pantalón, lo sacó con aire pensativo. Era Shannon. Contestó extrañada y se sentó en un banco.

—Shannon, ¿qué haces llamándome? Bailey tiene pinchado mi teléfono… Habíamos quedado en vernos…

—Lee. No te preocupes por Bailey, ha decidido dejarnos en paz —Lee arqueó las cejas—. Estamos solas, Lee. Ya te lo explicaré… ¿Dónde estás?

—En el New Hope.

—¿Has conseguido entrar?

—He ingresado, como paciente… —susurró Lee.

—¡Estás loca! ¡Lee, es peligroso! Por eso te llamo, he estado vigilando a Santorini, me colé en su casa… y puedo decirte con total seguridad que tienes que largarte de ahí. Escucha, voy a mandarte algo. Cuando lo veas comprenderás a qué me refiero. Por favor, hazme caso, no merece la pena el riesgo que estás corriendo…

—Sí que merece la pena, Shannon…

—¡No! ¡No si te va la vida en ello! Encontraremos otra manera…

—¿Qué has visto que te asusta tanto?

Shannon tardó en contestar.

—Diría que el infierno… Lee, tenían a un pobre hombre atado sobre un pozo… un policía de Seattle. Te mando lo que grabé a tu móvil. Juzga por ti misma. Espero que seas sensata. Por favor. Vuelve a casa y reúnete conmigo. Tenemos que hablar.

Shannon colgó y Lee se quedó con el móvil en la mano, el ceño fruncido, sin comprender. Entonces la pantalla se iluminó y apareció una lista de avisos de recepción de archivos en su «whatsapp». Tenía que reconocer que Shannon había logrado inquietarla. Con mano temblorosa fue a la aplicación y empezó a verlos. Había varias fotografías. Eran desconcertantes, oscuras, pero  reveladoras. En ellas se veía a personas… extrañas… Su corazón reaccionó enseguida al analizarlas. Había algo sobrenatural en ellas… Luego abrió un vídeo… y palideció. Aquel debía de ser el hombre del que le había hablado Shannon, el policía… Aparecía iluminado por un foco, sumido en las tinieblas, y la cámara de su amiga iba recorriendo su cuerpo, mostrando que colgaba desnudo sobre la nada… y bajo su piel… ¿Qué era aquello que se revolvía bajo su piel? ¿Gusanos, culebras? Manos… Un sudor frío perló su frente y se le secó la boca. ¿Aquello había ocurrido en la casa de Santorini? ¿Aquello había ocurrido de verdad? De pronto las palabras de Shannon cobraron otra dimensión. Tenía que tomar una decisión.

Dejó caer las manos sobre sus muslos y alzó el rostro hacia el cielo encapotado. Sentía la adrenalina corriendo por sus venas. Era peligroso quedarse allí, el epicentro de la historia que investigaban. ¿Qué clase de horrores encontraría si se adentraba en sus tripas?

«No quieras saberlo…»

Jack se lo había advertido y no había hecho caso. Ella misma había presenciado parte de ese horror en aquel callejón, y aún así había querido rascar la superficie de un asunto que a todas luces le venía grande. ¿Qué hacer? Qué hacer… Era periodista, nunca se había echado atrás durante una investigación, ¿iba a hacerlo ahora? Supo que no. Lee Hoppe nunca se rendía. Además, recordó, Gekko la había ayudado a crearse una identidad falsa. Osmoord no sospechaba de ella. y… luego estaba Buss. Recuperarlo dependía de que ella lograra acabar con el trabajo. Ya estaba allí, muy cerca de su objetivo; había logrado acercarse, y tenía al alcance de la mano las respuestas que estaba buscando. Se levantó y atravesó el jardín con paso decidido. Por Buss. Al caer la noche, cuando todos durmieran y la actividad del centro se redujera, ella saldría de su habitación y trataría de descubrir la verdad. Lo había comprobado, la estancia en la que la habían alojado carecía de cerradura. Podría escapar si se veía en peligro… Se alegró de haber dejado el dispositivo de Gekko a salvo en el coche.

Al llegar a su habitación se tumbó en la cama y se quedó mirando al techo. Era cómoda. Oía los pasos de celadores y enfermeras en el pasillo y la música sonando suavemente. Apenas había visto pacientes. Todo era apacible y agradable, tan opuesto a lo que Shannon le había mostrado que parecía imposible. Intentó ponerse en el lugar de Valentine borderer. Había pasado catorce años encerrada allí. ¿Cómo habría sido para ella? Se volvió de costado y pensó en eso.

«Dónde me estoy metiendo…»

De pronto empezó a sentir un hormigueo por todo el cuerpo… Enseguida llegó una burbujeante somnolencia. Todo era tan agradable… Se sentía casi feliz… Sin embargo en su interior despertó una voz de alarma, su mente trató de advertirla. «Despierta, Lee, despierta…»

Quiso rebelarse, hizo el esfuerzo, pero sus párpados empezaron a cerrarse, pesados, muy pesados, y sus músculos se relajaron… Se hundía en el sueño. No quería, pero se adormilaba a pasos agigantados… O tal vez era otra cosa. Se le ocurrió que a lo mejor la estaban durmiendo a través del aire, o había sido con la comida… porque no podía resistirse al sueño. Pronto sucumbió y su mente se perdió en una oscuridad apacible y placentera.

 

 

Cuando despertó, aún algo aturdida, estaba en otra parte, una sala cuadrada, oscura y lúgubre, atada a una camilla en posición vertical. El doctor Osmoord estaba de pie ante ella y la observaba con el ceño fruncido. Todo rastro de amabilidad había desaparecido de su semblante. Tras él había otro hombre, de estatura mediana, delgado, con los ojos oscuros tras unas gafas de aumento de cristal grueso y el pelo ralo de un hombre de unos sesenta años. Jacob Gates. Manipulaba algo en una bandeja metálica.

—Vaya, ya estás despierta, Susanne.

Lee quiso revolverse, pero sus manos y sus pies estaban atados.

—No te molestes, no vas a ir a ninguna parte. Así que pesadillas… Ha sido toda una sorpresa que te hayas presentado en nuestro centro precisamente. Créeme, has hecho lo correcto.

—¿Cuánto he dormido?

—Cuatro días.

—Qué… ¡Suéltame!

—No tan pronto.

Osmoord levantó una mano y le mostró su móvil. ¡Se lo había quitado! Lee palideció. Cómo había sido tan estúpida… El miedo atenazó su corazón. Osmoord lo desmontó ante sus ojos y extrajo la tarjeta SIM. La rompió. Lo tiró todo al cubo de la basura.

—No puedes hacer eso…

—Es por tu bien, Susanne.

El doctor Gates se acercó hasta estar codo con codo con Osmoord. Llevaba en la mano una jeringuilla con un líquido extraño: resplandecía como una brasa incandescente. Lee lo miró con aprensión.

—Habría que llamar a Santorini.

—No hará falta —sonrió Osmoord—. Podemos ocuparnos nosotros.

—Por favor, ¿qué es eso?

Gates levantó la jeringa y se la enseñó.

—¿Esto? Esto es «la cura». No debes tener miedo, pronto tus pesadillas cesarán. Cuando despiertes, te sentirás como nueva.

Osmoord le levantó la manga de la camiseta y frotó con un algodón empapado en alcohol la cara interna de su brazo, a la altura del codo. Gates le sustituyó y acercó la aguja a su piel. Lee abrió los ojos asustada. ¿Qué era eso?

—No, no, no, no… ¡Por favor!

 

 

 

Algo no había ido bien con Valentine. Patrick lo había sentido de alguna manera, y por eso se había marchado. Llevaba ausente unas horas. Mientras tanto, Thomas Jiggs y Arthur Felps sólo podían esperar, víctimas de una creciente inquietud. El piso se les estaba quedando pequeño, sus paredes se cernían sobre ellos del mismo modo que la sombra acechaba sus almas, asfixiando sus esperanzas. Jiggs aguardaba inmóvil en el mismo lugar, en la mesa de la cocina, pero Felps no podía estarse quieto y daba vueltas atrás y adelante. Sudaba, tenía la frente húmeda y le bajaban gotas de sudor por la nuca. Se le había mojado la camisa en la espalda y las axilas. Lo cierto era que estaba asustado. Porque algo estaba yendo mal, muy mal, y el papel que le tocaba en aquel juego demencial era crucial. Pese a la confianza que Patrick demostraba tener hacia él, las dudas le amargaban, tanto como el miedo. Temía que llegara la hora de enfrentarse al mal, temía no ser suficiente, no estar a la altura, flaquear ante ese mal… y perder a Valentine. Patrick no podía pretender cargar ese peso sobre su espalda, era un peso demasiado grande.

—No puedo —le dijo a Thomas. Su mirada azul estaba empañada por la debilidad—, no puedo, Thomas, no podré hacerlo…

Thomas le devolvió la mirada. Había confianza en él, aunque un leve temblor en su labio inferior denotaba la inquietud que la repentina marcha de Patrick le estaba provocando.

—Yo también estoy asustado, pero Arthur, no debemos ceder al miedo.

—Yo no soy nadie para enfrentarme a esto, ¡por qué nosotros!

—Porque no nos esperan.

—No soy digno… Id vosotros, ¡yo sólo os voy a entorpecer!

Thomas no contestó enseguida.

—Y quién lo es. ¿Yo?

—Oh, no podré. Lo echaré todo a perder…

Y reanudó sus nerviosos paseos.

Entonces la puerta de la calle se abrió y se cerró y oyeron los pasos de Patrick por el pasillo. Apareció al poco en el umbral de la puerta. Su expresión era la de un hombre abatido y triste.

—Algo ha fallado… Valentine ha sucumbido.

Thomas y Arthur lo miraron sobrecogidos.

—¿Cómo lo sabes?

—He estado allí, muy cerca. Puedo sentir su fuerza. Algo ha cambiado en ella. No lo comprendo…

—Entonces, ¿todo se ha perdido? —musitó Jiggs apenado.

Patrick negó con la cabeza.

—Nunca hay que perder la esperanza. Aún hay cosas que pueden cambiar… —Su tono fue misterioso y un brillo relampagueó en su mirada—. Arthur, ha llegado el momento. Debemos ir a buscarla y sacarla de allí.

—Pero dijiste que sólo podríamos ayudarla si Él estaba distraído… ¿Qué sentido tiene ahora si ella ha caído?

—Confía en mí, debemos intentarlo hasta el final.

—¡Pero nos verá llegar! No puedo…

Arthur estaba pálido y frío. Ya no se movía, sus brazos colgaban a lo largo de su cuerpo, lánguidos. No quedaba nada en él del arzobispo de Nueva York. Sólo era un hombre asustado. Patrick se acercó y tocó su hombro. Al instante una corriente de paz sacudió su alma y se sintió bien. El miedo retrocedió, la mano cálida de Patrick le transmitía un bienestar maravilloso. Arthur se relajó.

—No estarás solo, Thomas y yo iremos contigo. Lo haremos los tres.

—¿Juntos?

Patrick asintió.

—Pero debemos ir ahora, antes de que se la lleve.

—¿A dónde va a llevarla?

—No lo sé. Si no hacemos nada la habremos perdido, tal vez para siempre.

Thomas Jiggs se levantó entonces, decidido. Arthur le miró. Sus ojos azules mostraban una fuerza que nacía de algún lugar de su alma; su pelo rojo brillaba bajo la luz de la lámpara que iluminaba la cocina. Se puso un abrigo por encima de la ropa. Arthur, ahora más sosegado, le imitó. Abandonaron el piso enseguida.

Una hora más tarde se adentraban en el edificio de apartamentos donde retenían a Valentine. Patrick les había llevado hasta allí. Subieron en un ascensor estrecho y lúgubre, lleno de pintadas. Ninguno hablaba, cada uno concentrado en reunir fuerzas para lo que se avecinaba. Cuando el ascensor se detuvo y las puertas se abrieron con un lamento, salieron al rellano.

Ante ellos un corredor oscuro se alargaba hacia el fondo. Olía a orines, a humedad… y los fluorescentes del techo parpadeaban de forma intermitente, haciendo que las sombras fueran dueñas del espacio alrededor. Los grafitis también llenaban las paredes, y las puertas de los apartamentos de la planta eran estrechas y endebles. Todo estaba sumido en un extraño silencio. Patrick abrió la marcha. Tras él Thomas y Arthur caminaban sintiendo sobre la piel la pátina del mal, que lamía la sal de su sudor. Patrick los guió hasta el apartamento donde tenían a Valentine. Los tres hombres eran tres sombras en la oscuridad. Patrick se detuvo y se quedó mirando la puerta. 

¿Por qué no los habían detenido al entrar al edificio?Había supuesto que encontrarían resistencia… Puso la palma de la mano sobre la puerta e inclinó el rostro. Estaba fría, muy fría. Se ensombreció. Miró a sus compañeros. Estos comprendieron que había llegado el momento. Arthur ocupó el lugar de Patrick, tomó aire… No sabía bien qué debía hacer, pero confió en la fe de sus amigos… Levantó el rostro, e iba a empujar la puerta, cuando ésta se abrió de golpe. Un violento bramido emergió de la oscuridad al otro lado, empujando a Felps hasta empotrarlo contra la pared. Thomas gritó, pero aquella devastadora energía que salía a bocanadas de la profunda oscuridad del apartamento también le tiró al suelo. Al caer miró a Arthur. Estaba muerto. Patrick aún se mantenía en pie. A duras penas resistía. Thomas trató de levantarse, pero no podía. Vio cómo Patrick empezaba a brillar, un fulgor azulado emanó de su piel y fue aumentando, hasta que su cuerpo se transformó en una brillante luz cegadora. A Thomas le pareció que de su espalda brotaban alas resplandecientes, y que esa luz empezaba a desterrar las sombras, obligándolas a retroceder, de vuelta al interior del apartamento. Thomas sonrió maravillado. Oh, Patrick era un ángel del cielo… ¿Qué otra cosa podía ser?

Entonces se oyó una risa cantarina, y una niña de rubios cabellos salió saltando de la oscuridad. Pasó junto a Thomas. Iba descalza, cubierto su cuerpo con una sencilla camisola, el pelo rubio y largo colgaba a su espalda mientras saltaba… Sus ojos sin embargo eran dos pozos negros. Thomas quiso apartarse de su camino, pero ella lo miró, y de pronto su corazón se resecó, y la vida se escabulló por su boca en forma de enjambre de moscas… Estaba muerto, como Felps.

En la puerta del apartamento apareció una figura.

Valentine. Era un ángel ardiente, envuelta en un aura llameante, las inmensas alas desplegadas, de fuego, los ojos iracundos como brasas… Alzó una mano y empujó a Patrick como si fuera una paja al viento, arrastrándolo por el pasillo hasta empotrarlo contra la ventana del fondo, por la que apenas entraba luz, pese a ser de día.

Valentine salió al corredor. Iba descalza, y como la niña llevaba sólo un camisón. Ante ella yacía Felps, desnucado, los ojos abiertos de par en par, fijos en la nada. A sus pies estaba Thomas Jiggs. Si lo reconoció o no, era imposible saberlo, y de todos modos él ya no podía verlo. Estaba muerto. Valentine tomó la mano de la niña de cabello rubio y caminó con ella hacia el ascensor. Patrick trató de moverse, de vencer la poderosa energía que lo mantenía atrapado contra la ventana. Contempló con lágrimas en sus hermosos ojos de luz cómo se cerraban las puertas del ascensor. De pronto la fuerza que lo retenía desapareció y cayó al suelo. Estaba muerto.

 






Capítulo 32

 

 

 

Cuando despertó, Pigeon descansaba aún en el regazo de Gerome. Estaban los dos en la sacristía, tal y como Benjamin los había dejado antes de irse con la promesa de volver pronto. Una manta los cubría. El pecho de Gerome subía y bajaba suavemente, su respiración era profunda. Dormía. Y aun estando dormido, sus brazos la estrechaban contra su cuerpo, formando una jaula protectora en torno a ella. Pigeon disfrutó un poco más de la sensación familiar de estar en sus brazos, del calor que desprendía Gerome, del olor de su piel oscura… No quería apartarse de su lado. Sonrió, feliz de tenerle en su vida, de haberlo conocido. Recordaba bien la primera vez que se coló en su casa por la ventana. Su padre la había estado martirizando y ella había escapado. La ventana abierta de Gerome la había atraído. Él no se había alarmado, no había hecho preguntas, simplemente la había invitado a tomar un chocolate, y ella había sabido que sería un amigo en quien confiar. Ninguno había mencionado los golpes que marcaban su rostro aquella primera vez.

Un murmullo llamó su atención. Apartó con pereza la vista de su amigo de ébano y la desvió hacia el lugar del que procedía el sonido. La estrecha puerta que había visto cerrada al llegar a la sacristía de Benjamin. Le pareció que había alguien al otro lado, tal vez Benjamin había vuelto. Pigeon empujó suavemente los brazos de Gerome para desembarazarse de su abrazo, y éste, aun dormido, la dejó hacer. Se quitó la manta que los cubría a ambos y se levantó. Luego volvió a taparle a él y contempló su rostro dormido. Había paz en su semblante. Se inclinó y lo besó en la mejilla. Luego se giró hacia la misteriosa puerta. Algo se movió al otro lado. Se acercó despacio, intrigada, y la empujó con la mente, sin pretenderlo. La puerta se abrió. Sorprendida, Pigeon entró.

Había alguien. Estaba en una cama. Ya sabía quién era. Una profunda emoción despertó en su pecho. Una única ventana iluminaba la pequeña estancia de paredes de piedra. Una habitación antigua, se notaba por el techo abovedado, por la forma en arco de la ventana, por la vidriera de colores que dejaba pasar la luz derramándola por el suelo. Pigeon se acercó a la cama y miró a Konstantin. Parecía dormido.

Entonces lo sintió. La misma sensación mareante que la invadió la primera vez que se acercó a él en el viejo almacén donde se escondía, una fuerza irresistible que tiraba de ella arrastrándola a la inconsciencia, poderosa… Se sintió desfallecer y le temblaron las rodillas.

Konstantin… ¡Le hacía daño!

Mientras se le doblaban las piernas, vio que él también reaccionaba ante su presencia. Su cuerpo inerte se tensó… No podían estar cerca, por alguna razón se hacían daño. Pigeon gimió.

 

 

 

Gerome despertó de su sueño lentamente. Abrió los ojos, y enseguida notó que le faltaba algo: Pigeon. ¿Dónde estaba? Se quitó la manta y se incorporó buscándola. La sacristía estaba desierta, la cama de Benjamin en el rincón vacía… Sin embargo, la puerta que daba a la habitación contigua estaba abierta. Vio a Pigeon al otro lado. Estaba de pie junto a una cama. Había alguien tumbado en ella. Pigeon parecía agitada y febril, se encogía sobre sí misma, muy pálida… Se giró para mirarle. Abrió la boca y murmuró su nombre. De pronto la puerta se cerró de un golpe.

Gerome dio un respingo. Al instante algo se retorció en sus tripas. El miedo. Se levantó de un salto y se abalanzó contra la puerta. Quiso abrirla, pero no se movió, ni siquiera tembló, como si fuera un muro de piedra, inamovible. La empujó con toda la fuerza que tenía, que era mucha, se apoyó en los pies presionó, gruñendo… y llamó a gritos a Pigeon.

La puerta no cedía. La golpeó, aporreó, llamando a su amiga, cada vez más nervioso, la sangre hirviéndole bajo la piel negra.

El suelo tembló. Un profundo zumbido sacudió la iglesia desde los cimientos y algo de polvo se desprendió de las paredes y el techo. Hubo un rugido, y una luz brilló bajo la puerta y a través de las rendijas del marco, como un fogonazo resplandeciente que lo llenó todo, cegando a Gerome.

—No… ¡Pigeon! ¡PIGEON! ¡ABRE!

Reanudó sus esfuerzos, desesperado por llegar hasta la niña y sacarla de allí, pero nada lograba mover aquella condenada puerta. La iglesia temblaba, como si un terremoto estuviera zarandeándola, a punto de arruinar su sólida estructura.

¿Qué estaba pasando?

—¡PIGEON! ¡ARIANNA!

De pronto hubo una explosión y la puerta se abrió violentamente, golpeándole. Gerome voló hacia atrás y se estampó contra la butaca en la que había dormido. Se golpeó con fuerza y se quedó sin sentido en el suelo, la cabeza inclinada sobre el pecho, desmadejado como un muñeco. No fue consciente de que la iglesia recuperaba la quietud. Los temblores cesaron. La luz que lo había llenado todo se extinguió.

 

 

 

Pasó mucho tiempo antes de que Gerome recuperara la consciencia. Cuando lo hizo tenía el cuerpo dolorido y el cuello torcido en una postura muy incómoda. Un fuerte dolor en la cabeza le zumbaba allí donde se había golpeado. Se incorporó como pudo, frotándose la nuca. Estaba tirado de cualquier manera en el frío suelo de piedra. Parpadeó algo confuso… La iglesia, la iglesia se mantenía en pie… Ya nada temblaba, y la luz… Entonces vio la puerta tras la que Pigeon se había quedado encerrada. Estaba abierta.

—¡Pigeon!

Su corazón aleteó asustado. Veía sus pies desde donde estaba. Se acercó a ella temiendo lo peor. Estaba en el suelo, tan desmadejada como cuando la encontró en el jardín de Seattle después de su espantoso encuentro en el tejado. Peor.

—¡Pigeon!

Gerome se agachó a su lado y le tomó el pulso. Apenas notaba sus latidos bajo la piel de su fina muñeca. Se inclinó y comprobó si respiraba… Lo hacía, aunque muy débilmente. Estaba pálida, mortalmente pálida. Un frío temor se adueñó de él. Pigeon estaba muy cerca de la muerte. ¿Dónde estaba Northon? ¿Y Arianna? Una sorda rabia creció en su interior. ¿Qué le había pasado a Pigeon? Miró hacia la cama. Estaba vacía, y deshecha. Quienquiera que fuera la persona que la había ocupado, ya no estaba. No entendía nada. Tenía que hacer algo enseguida. La cogió del suelo, pasando un brazo bajo sus axilas y otro bajo las rodillas. Pesaba tan poco… La levantó y estrechándola contra su pecho salió de la iglesia.

Era de día. Al salir al exterior la luz le cegó. Parpadeó muy molesto… y descubrió que estaba nevando y que las calles estaban cubiertas de una fina capa de nieve blanca. Gerome miró alrededor. Los coches circulaban despacio y la gente llevaba paraguas y ropa de abrigo.

Localizó su taxi, aún aparcado delante del pórtico. Corrió hacia él, lo abrió, puso a Pigeon tumbada en el asiento trasero, con sumo cuidado, y se subió al volante, con una apremiante sensación de ahogo oprimiendo su pecho. Arrancó el motor al tercer intento. Estaba frío. Luego encendió la calefacción. Un último vistazo a través del retrovisor. Pigeon tendida de costado en la parte de atrás, con el semblante mustio y lívido, las ojeras marcadas bajo los ojos cerrados… No soportaba verla así. El GPS, deprisa…

Lo sacó de la guantera, lo colocó en el soporte del salpicadero y buscó el hospital más cercano. Le costó, le temblaban demasiado las manos. La sola idea de perder a Pigeon le resultaba insoportable. Había uno a menos de dos kilómetros… Activó el limpiaparabrisas delantero para apartar la nieve acumulada y salió derrapando del aparcamiento. Enfiló hacia el hospital, rezando por llegar a tiempo.

Una luz fría golpeaba sus ojos. Valentine los abrió. Esperaba encontrarse en el oscuro piso donde la habían tenido retenida tanto tiempo, pero no era así. Se hallaba acostada en una gran cama, envuelta en suaves sábanas de seda, la cabeza hundida en una mullida almohada. Un enorme ventanal le permitía vislumbrar un jardín al otro lado. No se entretuvo mirándolo. La habitación donde se encontraba era amplia y bonita, las paredes de color arena, el suelo alfombrado… No la reconocía.

Se incorporó sobre las manos y miró alrededor. Estaba cansada, debilitada, como si hubiera consumido su energía haciendo algo agotador. No recordaba qué. Apartó las mantas y sacó las piernas de la cama. Llevaba un camisón largo y blanco, muy anticuado. Apoyó los pies en la mullida alfombra… Al volver a mirar por la ventana, reparó en que estaba nevando. ¡Era de día! Se deleitó contemplando la luz que lo llenaba todo. La había añorado tanto… Asombrada, se puso en pie y caminó para ver mejor. El jardín que había visto antes estaba cubierto por la nieve. ¿Dónde estaba?

Apoyó la palma de la mano en el frío cristal y suspiró. Su aliento dejó un círculo de vaho en él. Valentine frunció el ceño. No recordaba nada desde que… Entonces las palabras «arrodíllate, arrodíllate…», acudieron a su memoria, martilleando en su conciencia. Recordó haberlo hecho, haber caído en el suelo y haber rezado en la oscuridad de aquel lugar horrendo… Luego había visto a su padre… Tal vez Dios había oído sus plegarias… Buscó su propio rostro en el reflejo de la ventana. Sus ojos ardían. Eran dos llamas de fuego.

Quiso salir de allí y pisar la nieve con los pies descalzos. Quiso saborear la libertad…

Pero no tuvo tiempo siquiera de pensarlo.

De pronto algo se retorció en su interior, algo poderoso, que hizo que se doblara sobre sí misma. Llegó como una oleada violenta y primigenia, arrasándola. Ahogó una exclamación, se llevó las manos al pecho, sujetándose el corazón, cuyos latidos desbocados palpitaban frenéticos. Apenas era capaz de sostenerse en pie…

«Konstantin…», boqueó asustada.

Lo sintió. Sintió su fuerza, y supo que estaba vivo.

Lágrimas ardientes rodaron de forma espontánea por sus mejillas al comprender que de algún modo seguía allí, su corazón latía, y estaba unido a ella… del mismo modo en que lo había estado siempre…

—Valentine…

Valentine gimió. Al oír esa voz ladeó la cabeza. La puerta de la habitación se había abierto y su padre estaba en el umbral.

—Papá…

 

 

 

continuará





Querido lector:

 

No sufras, sé que una vez más mil preguntas llenan tu mente, has quedado insatisfecho, aún más intrigado que antes de empezar esta segunda parte de «El Sueño de Valentine», ¿verdad?

Sin embargo, quiero que sepas que antes de que te des cuenta podrás disfrutar del desenlace: «Despertar», y resolver por fin esta apasionante historia.

Gracias por acompañarme a través de tantas páginas, por enamorarte conmigo de Valentine, de Pigeon, de Gerome, Bokana, Gallagher… Son personajes que me han dado mucho, y a los que lamentaré dejar atrás. Va a ser como despedir a un buen amigo al final del camino… Ahora mismo, mientras escribo estas líneas, «El Sueño de Valentine III: Despertar» está tomando forma, y te aseguro que en mi corazón empieza ya a brillar la nostalgia. Nunca podré olvidar todo lo que he sentido creando esta trilogía, y espero que tú tampoco.

Quédate pues, un poco más. Aún no hemos acabado, y «Despertar» te espera. Saldrá en preventa durante el mes de julio (2020), en la primera quincena, y podrás leerlo a finales de ese mismo mes, como mucho a principios de agosto. Te lo prometo.

Recuerda, que somos viajeros en este sueño maravilloso que es la vida, y que la magia brilla en cada rincón, dentro de ti, esperando a que abras los ojos, y sepas verla.

 

Con cariño,

 

Maite
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